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ANO CRISTIANO 
ó 

EJERCICIOS DEVOTOS 
PARA TODOS LOS DOMINGOS, 

DIAS DE CUARESMA Y FIESTAS MOVIBLES. 

TERCER DOMINGO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 

COMO el primer domingo despues de Pentecostés 
esta consagrado á la solemnidad de la fiesta de la 
santísima Tr in idad , y el segundo concur re s iempre 
en la octava del Santísimo Sacramento , el pr imero 
que sigue inmedia tamente á la celebración de todas 
estas fiestas es s iempre el t e rce ro ; y por consiguiente 
por el domingo tercero despues de Pentecostés es 
por donde empiezan nuestros ejercicios de piedad 
para todos los domingos que quedan hasta el Ad-
viento. 

Los Griegos l laman á es te domingo el segundo de 
la doctrina ó predicación de Jesucr i s to , ó en o t ros 
t é rminos , el de Cristo docente¡ por los Latinos es lla-
mado el domingo de los Publícanos y de los Pecado-
r e s , y comunmen te el de la oveja descarriada, cor, 
motivo de leerse este dia en la misa el evangelio er 
que se refiere la solicitud con que los publícanos y 
los pecadores públicos p rocuraban oír á Jesucristo, 
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Habiendo m u r m u r a d o de esto los far i seos , dieron 
p a s i ó n al Salvador para proponer les la parábola con-
soladora de la oveja ex t r av i ada , q u e con tanto zelo 
va el pastor á buscar , dejándose las noventa y nueve 
«n el redil Toda la historia del oficio de este domingo 
está llena de los rasgos de la bondad de Dios con el 
pecador , y de la confianza que d e b e inspirarnos una 
misericordia tan oficiosa. 

La misa de este dia comienza por este versículo del 
salmo 2 4 : Volved, ó Dios mió, vuestros ojos hacia mi : 
díenaos favorecerme con una de vuestras miradas 5 
destituido de todo socorro , m i r a d m e como objeto de 
vues t ra compasion. Considerad mi abat imiento y os 
males que yo padezco , y s í rvanme al menos estos 
para expiar ' todos los pecados q u e he cometido. 

Es verisímil que este salmo f u é compuesto durante 
la rebelión de Absalon. Arrojado David de J e r u s a l e n , 
y perseguido á todo t rance por aque l hijo r e b e l d e , 
abandonado de todos sus c o r t e s a n o s , insultado por 
Semei , y obligado á huir á pié como el mas vil de 
los esclavos, reconoce q u e t o d o s estos males son 
penas justas por su pecado , y seña ladamente por su 
adulter io. Confiesa que su pecado es g rande• pero 
reconoce que es mas grande todavía la misericordia 
de Dios, v penet rado de los m a s vivos sentimientos 
de confianza en esta infinita miser icord ia , tanto por 
So menos como de amargo dolor de su pecado , toma 
ocasion de la enormidad de es te mismo pecado para 
jener mas confianza en esta divina misericordia : 
Aplicaos sobre mi pecado, porque es muy grave. Como 
si dijera : Yo estoy p e r s u a d i d o , Señor, que esta r e -
belión de mi hijo y todos los males que yo padezco 
son justos efectos de mi pecado . Grande e s , en ver-

-drro/ado David de Jerusa/en,¡/ perseguido á todo 

trance, por at/ue/ hijo rebelde. . . insultado por Semei... 

reconoce //lie todos estos r/ta/es son penas justas por 



d a d , este pecado , yo conozco toda su e n o r m i d a d ; 
pero cuanto mas g rande e s , es mas á propós i to para 
hacer brillar vues t ra bondad , que s iempre predomina 
en todas vuestras obras . Pe rdonando , pues , á un peca-
dor tan grande como y o , es como se ostenta vues t r í 
misericordia. Todo este salmo está l leno de admirable-
Sentimientos de con t r i c ión , de humi ldad y de peni-
tencia , y en todo él brilla la conf ianza de este ilustrt 
penitente. Yo levanto mi corazon á vos, Señor : en vo 
solo, Dios mió, pongo toda mi confianza; no pase yo ¡ 
Señor, por la confusion de verme abandonado de vos. 
Levantar el alma hacia algún o b j e t o , es una manera 
de hablar bastante ordinaria en la Escr i tura y signi-
fica el deseo ardiente que uno t i e n e , la viva confianza 
q u e le anima en la bondad de aquel que puede con -
ceder lo que se le pide. En este sentido Jeremías, h a -
b lando de los israelitas cautivos en Babilonia, los 
cuales suspiraban por la vuelta á su amada p a t r i a , á 
la q u e no debian volver, dice que aquel pueblo no 
volverá á la t ierra , liácia la cual eleva su a lma. Ele-
vemos nuestros corazones y nuestras manos al cielo 
hacia el Señor, dice en o t ra parte . Fácil es ver la r e l a -
ción q u e tiene el principio de la misa de este dia con 
todo el res to del oficio, el cual gira todo sobre la 
bondad de Dios con el pecador , y sobre la confianza 
del pecador en este Pad re de las miser icordias , en 
<$ste Dios de toda consolacion. 

La epístola q u e se ha elegido para la misa de est< 
d i a , está tomada de la exhor tac ión que hace sai 
Pedro á los fieles pa ra inclinarles á que se humillen 
delante de Dios, á que reposen en él y velen sobre sí, 
á fin de no dar motivo al enemigo de nues t ra salva-
ción, que nos observa y da vueltas cont inuamente al 



rededor de n o s o t r o s , para aprovecharse de todas las 
ocasiones de d a ñ a m o s . 
J M l l a o s , pues , dice el santo após to l , bajo de la 

T P°/r$a de á fin de que os exalte en el 
~ r ^ T a C ! ° n - aquí san Pedro un 
compendio de la vida cr i s t iana , comienza e x h o r t a n d o 

i V v h ' f ' u U ' 3 T 3 t e , ; g ? n h u m i l d a d ' l a c » a I d ^ e ser 
d l á o í ' m e , n t a d e l 0 S C r i s t i a n o s ' pues to que 
V h , 1 r Y e I S Ó 1 ¡ d 0 f ™ d « ™ n t o de todas las 
v n t u d e s cristianas. Sin ella se edifica sobre arena 
movediza . Por m a s que el edificio de la perfección 
es te apunta lado con mil práct icas de p i e d a d , todas 

a l m . e s p e c . o s a s , sin una humildad sincera y 
p ro funda todo bambo lea , todo se h u n d e , el edificio y 

Omninnl f ' " T ^ > ̂  ^ d e í a del 
h Z T l e ' f

a d 0 r a , d s u s ó r d e n e s ' obedeced su vo-
luntad someteos á las leyes de su providencia. Re-
conoced en su presencia que nada podéis sin su au-
x.1.0, que vuestra sa lud está en sus m a n o s , q u e no 

n e * bien alguno que no hayais recibido de ' s" u r 
h b e r a h d a d , espn-itu, t a l en to , bellas c u a l i d a d e s , p e -
n r a c o n , c iencia , genio , todas estas venta jas ' son 
p u i o s d o n e s , son bienes de los c u a l c s ' l e debeis el 
capital y los rédi tos. Dios resiste á los orgullosos, y da 
S U (jracia á h s ^ I d e s . ¡Cosa e x t r a ñ a ! es tamos 
convencidos de nues t ra p o b r e z a n u e s t r a ignorancia ; 
nues t ros de fec tos , nues t ras flaquezas, todo nos p r e ! 
ü ica , todo nos da á conocer nues t ra n a d a : nada hav 
hasta nues t ro mismo orgu l lo , que no nos humi l l e ¡ 
mas ent re t a n t o , a u n q u e nos vemos así humil lados 
no somos por eso mas humi ldes : sin e m b a r g o , es m e -
nes ter ser humildes pa ra ser exa l tados en el t iempo 
de la v is i tac ión, esto e s , en el dia decisivo de nues t ra 

sue r t e e te rna , en el que , por mas v i r tud que hayamos 
t en ido , nos hal laremos todavía cargados de deudas . 
Sola la humi ldad puede en te rnecer á nues t ro soberano 
Suez: ella es la que le desarma. Un corazon generoso, 
un corazon noble fáci lmente perdona á u n criminal 
que ve á sus piés. 

Teneis un Dios que es también vuestro P a d r e , des-
ca rgad en él todo lo que puede inquietaros. Dios lia 
tenido cuidado de vosotros antes que fuése i s , dic«J 
san Agustín ; ¿os olvidará por ventura ahora que o i 
ha cr iado? Procurad servir á Dios con fidelidad, v no 
tengáis cuidado por lo venidero. ¡Cuántas inquietudes, 
temores y disgustos nos a h o r r a r í a m o s , si tuviésemos 
una verdadera confianza en Dios, y contásemos fir-
memen te con su providencia! Dios qu ie re , s í , que 
seamos solícitos en proveer á nues t r a s necesidades , 
y no condena una sabia prevision. Las vírgenes necias 
son repudiadas por no haber tenido cuidado de hacer 
en t iempo su provision de aceite. Es menes te r obra r , 
dice un gran san to , como si el éxi to dependiese solo 
de nues t ra i n d u s t r i a ; y sin embargo esprec i so con ta r 
con la divina Providencia, como si para nada sirviesen 
todos nuestros cuidados y toda nues t ra industr ia Sir-
vamos a Dios con fervor , y es temos t ranquilos en 
orden a todos los acontecimientos de la v ida , porque 
el mismo t iene cuidado de nosot ros . Dios todo lo ve 
lo f u t u r o c o m o lo p r e s e n t e ; Dios es omnipo ten te , v 
nos ama : t o m a n d o , pues , á su cargo el cuidado do 
noso t ros , nada tenemos que temer mas q u e nues t ra 
desconfianza ; ella es la que det iene muchas veces el 
cu r so de los beneficios y de las gracias de Dios sobre 
nosot ros . 

Sed sobrios, vivid con modestia y con t emplanza ; 



pero con todas estas v i r tudes no dejeís de velar s i em-
pre . No contéis ni con vues t ra p iedad , ni con la segu~ 
r idad del estado que habéis a b r a z a d o , ni con los au -
xilios q u e teneis , ni con la buena voluntad de que 
estáis an imados , ni con vues t r a inocencia : velad in-
cesantemente , estad s iempre sobre las a rmas , po rque 
vuest ro enemigo el d e m o n i o , semejante á un leor» 
que r u g e , da vueltas por todos lados buscando á 
quien devorar . Estáis , es v e r d a d , como en un coto y 
en el aprisco á la vista de Jesucris to vuest ro divino 
p a s t o r ; pero este mismo b u e n pastor os e x h o r t a á 
q u e oréis y veleis para que no seáis sorprendidos por 
el león rugiente que no d u e r m e , y q u e da vuel tas de 
cont inuo para devorar á cua lquie ra q u e sale del redi l , 
y aun para entrar en él apenas encuen t re la m a s pe -
queña b r e c h a ; y si e n t r a , ¡ q u é es t rago no h a c e ! 
Manteneos , p u e s , en el apr isco, esto e s , en la Iglesia 
ca tó l ica , apostólica y r o m a n a ; luego q u e se sale u n o 
de e l la , ó por la apos tas ía , ó por el c i s m a , ya está 
devorado. No es bas tante p e r m a n e c e r en el a p r i s c o , 
gs menester una vigilancia e t e r n a , y es tar día y 
¿loche aler ta cont ra un enemigo q u e está al pié del 
¿nuro buscando algún sub t e r r áneo por donde i n t r o -
ducirse en la p laza , ó pa ra volar a lguna m i n a , y da r 
en seguida el asalto. El demonio no se cansa , y j amás 
duerme. Sut i l , hábil y a s tu to observa los para jes d é -
bi les , y cont ra ellos dir ige s iempre todos sus e s fue r -
zos. Por poco que descu idemos el r epa ra r las b rechas , 
y el fortificar los puestos m a s descub ie r tos , la plaza 
es tomada. Resistidle, cons t i tuyendo vuestra fue rza 
en la fe. Las almas que así lo hacen son las q u e vencen 
al demonio y al mundo. T o m a n d o en todo encuen t ro 
el escudo de la fe, es el m e d i o por el cual se ex t inguen 

todos los t iros encendidos del espíritu maligno. La fe 
es la que nos descubre los bienes infinitos y e ternos 
que debemos esperar , los males que debemos evitar, 
y los medios de q u e debemos servirnos para ello. 
Ella es la que nos inspira la confianza en Dios , el 
espíritu de o rac ión , la vigilancia y el temor saludable 
de los enemigos de nuestra salud. Sin la fe no hay 
mas que flaqueza, t inieblas, ilusión y e r ro r . Por esto 
el demonio deja muy tranquilos á los que han perdido 
la f e , ó q u e no están ya en la Iglesia. Siendo la fe el 
fundamento de la salvación, no tiene mucho empeño 
en a r ru inar un edificio que flaquea por el funda -
mento . Los crist ianos perseguidos á quienes iba dir i -
gida esta epís tola , podían creer que no sucedía lo 
mismo en las demás iglesias, sino que gozaban en 
todas par tes de la paz de que estaban ellos pr ivados , 
lo que hubiera sido para ellos el colmo del descon-
suelo. Desengáñales , pues , el apóstol de esta falsa 
idea , y les manifiesta q u e la persecución que suscitan 
cont ra ellos el mundo y el infierno, es común á todos 
los fieles de r r amados sobre la t ierra. Sabed, les d i c e , 
que todos vuestros hermanos esparcidos por el mundo, 
tienen q u e sufr ir lo mismo. No os desaniméis , cual 
si estuviéseis solos en el combate. Jesucristo está á 
vuestra c a b e z a , y lodos vuestros hermanos repar t i -
dos por todo el universo combaten con vosot ros , y 
tienen los mismos enemigos que vencer . ¿Seria jus to 
q u e vosotros permanecieseis en inacc ión , mientras, 
que toda la Iglesia de Jesucristo está á las m a n o s , 
por decirlo a s í , con el enemigo , con todas las potes-
tades de las tinieblas? El cristianismo no quiere a lmas 
cobardes. Toda la vida , dice Job , es una guerra con-
t inua sobre la t ierra. No hay paz , ¡¡o hay t regua con 



unos enemigos que no la qu ie ren sino á riesgo de 
nues t ra salud. Vivimos en medio de pe l ig ros , hasta 
la m u e r t e habitamos en país e n e m i g o ; es necesar io 
tener de continuo las a rmas en la m a n o p a r a combat i r 
y para defendernos , y el cielo no se da por r e c o m -
pensa sino á los victoriosos. La c a r n e , las pas iones , 
las tentaciones que nacen en nues t ro propio t e r reno , 
.son enemigos tanto mas pe l ig rosos , c u a n t o q u e son 
enemigos domésticos que n o s o t r o s mismos a l imen ta -
mos . Nuestro propio corazon nos hace traición ; 
nues t ros sentidos están de a c u e r d o con n u e s t r a s pa -
siones ; tenemos q u e combat i r con t r a noso t ros mis-
mos ( l ) . Pero Dios, au tor de t o d a g r a c i a , q u e nos ha 
l lamado en Jesucristo á su e t e r n a g l o r i a , nos h a r á 
pe r fec tos , firmes é incon t ras tab les , luego que hubié -
remos sufr ido un poco. Llama el apóstol á Dios au to r 
de toda grac ia , esto e s , de t o d o don pe r f ec to , de 
todas las gracias que ha d e r r a m a d o sob re su Iglesia 
dándole el Espíritu S a n t o ; desea q u e es te Dios de 
bondad y de misericordia acabe en los fieles lo q u e 
su gracia ha comenzado en e l lo s , q u e los sostenga en 
sus aflicciones, que los asista en las p r u e b a s , q u e los 
af i rme en el b i e n , que les c o n c e d a , en fin, el don de 
la perseverancia , á fin de q u e l leguen á la g lor ia , y 
merezcan las coronas que solo se rán concedidas á 
aquellos que hubieren comba t ido hasta el fin. Como 
si les dijese : por la gracia de Jesucr i s to habéis sido 
l lamados á la f e , y habéis e n t r a d o en el seno de la 
Iglesia-, pero no basta e s to , es preciso sos tener esta 
dichosa vocacion con la p rác t i ca de todas las v i r t u -
d e s , y sobre todo con una generosa paciencia en 
medio de las adversidades y de las pe r s ecuc iones , 

(1) II ad Tira. 3. 

q u e , como el fuego q u e purifica el o r o , lejos de aba-
tiros ó consumiros deben hacer mas pura y mas 
bril lante vuestra vir tud. No basta tampoco el haber 
sido l lamados á un estado tan santo , ni aun el haber 
bril lado en él con el resplandor de vuestras v i r tudes ; 
es menester perseverar hasta el fin, puesto que la 
gloria no se da como recompensa sino á la perseve-
rancia final. Yo espero de la misericordia de nuestro 
Dios, que él acabará su obra-, la af i rmará contra los 
vientos y las borrascas de la persecución, y la hará 
e te rna por la gracia de la perseverancia. A él es á 
quien pertenece la gloria y el soberano poder en los 
siglos de los siglos. Teniendo Dios el supremo poder, 
y no pudiendo resistirle cosa a lguna , no debeis temer 
la malicia de los hombres : ellos no dejarán piedra 
por mover para espantaros , para t rastornaros y pe r -
deros-, pero tened una confianza firme en su b o n d a d , 
y todos los hombres juntos no son capaces de a r ran-
caros uno solo de vuestros cabellos sin su permiso, 
ni toda su malicia producirá otro efecto que aumentar 
vuestro mér i to , y hacer mas brillante y de mayor 
precio vuestra vir tud. Pero no dejeis de dar á Dios 
toda la gloria que le es deb ida ; y por mas vir tud que 
tengáis , por mas obras buenas que hiciéreis , recono-
ced que todo bien procede de él. 

El evangelio refiere la solicitud con que los publí-
canos y los pecadores públicos venian á oir á Jesu-
c r i s to , hechizados de la dulzura y la bondad con que 
aste divino Salvador les rec ib ía , y del zelo sobre todo 
q u e les manifestaba por su salvación, mientras que 
"los orgullosos é hipócritas fariseos no se dignaban ni 
aun consentirlos un momento en su presencia. 

J amás proponía el Salvador cosas difíciles y de una 
1. 



alta pe r fecc ión , sin q u e t ra tase de suavizar las difi-
cu l tades por algún t emperamen to , y ord inar iamente 
por medio de alguna parábola cuyo sentido alegórico 
an imase á los pecadores y exci tase su confianza. 
Sabia mezclar el amor con el t emor , y si de una par te 
imponía á sus oyen tes , por o t ra les m o v í a , les c o n -
solaba y les ganaba de tal modo por su d u l z u r a , q u e 
j amás de jaban de oírle. No había n a d i e , has ta los 
publ ícanos , gentes desacredi tadas en t r e los judíos, y 
mi radas como pecadores públicos y escandalosos, q u e 
no procurasen su conservación, y que no le escuchasen 
con placer . Por esto eran siempre recibidos con d u l -
z u r a y con carino. Los escribas y fariseos m u r m u -
r a b a n de e s t o , y dec ían ' a l t amente q u e un h o m b r e 
como Jesucr i s to , que hacia una vida tan santa y tan 
p e r f e c t a , no debía suf r i r que se le acercasen los p e -
cadores , n i debía tener con ellos comercio alguno. La 
indignación y las murmurac iones de los fa r i seos , 
dice san Gregor io , nos hacen ver q u e así como la 
verdadera justicia está llena de compas ion , así la 
falsa no t iene mas q u e dureza y acr i tud. No h u b o 
hipócri ta que no quisiese ex te rminar á todos los pe -
c a d o r e s , y cuyo zelo no respirase muer tes y r a y o s / 
No es esto decir , añade este p a d r e , q u e á los justos 
no se les vea también algunas veces indignados cont ra 
los p e c a d o r e s ; pero hay mucha diferencia en t re la 
indignación q u e procede del orgul lo , y la que nace 
del zelo puro de la gloria de Dios y de la salvación de 
las almas. Cuando los justos reprenden llevados de 
su z e l o , conservan en el corazon la dulzura insepa-
rable de la ca r idad ; aborrecen el pecado , pero amaií 
al pecador y aprecian á aquellos á quienes corrigen ; 
al paso que aquellos á quienes una falsa opinion de su 

mérito hincha de orgul lo, desprecian á todo el mundo , 
y no tienen compasion a lguna de los flacos ; y tal es 
el carácter de todo espíritu de par t ido . Los fariseos 
eran de este n ù m e r o , dice este santo doctor , y por 
esto el Salvador les propone de con t inuo , y o rd ina -
r iamente ba jo de alguna pa ràbo la , el maravilloso 
ejemplo de su du lzura . 

Este hombre, d ec í an , recibe los -pecadores, y come 
con ellos. Esto es todo lo que aquellos hipócritas 
echaban en cara al Salvador. Jesucristo para con fun -
dirles les responde con una paràbola f u n d a d a , à i a 
cual no saben q u é replicar : compárase á un pastor 
que corre t ras de una oveja descarr iada ; á una muje r 
que busca con anhelo una d racma que ha perdido ; y 
á un padre q u e lamenta los desórdenes de un hijo 
libertino. Los pecadores comparados à ia oveja descar-
r iada , detrás de la cual se c o r r e , á la d racma perdida 
q u e se busca con tanta dil igencia; todo esto justifi-
caba admirab lemente su c o n d u c t a , y cubría de c o n -
fusión la falsa delicadeza d § los fariseos. 

El raciocinio del Salvador es del todo concluyente 
y sin réplica. ¿ Quién de vosotros, les d i c e , que tiene 
cien ovejas, si pierde una, no deja las noventa y nueve 
en la pradera, y va á buscar la que ha perdido hasta 
que la encuentra? Esta oveja, dice san Agust ín , se 
había perdido ella misma saliéndose de la majada , y 
siguiendo sus caprichos ; y no podia reducirse otra 
vez , si la misericordia del pastor no la hubiera bus-
cado. No hay pecador q u e allá en el fondo de su co -
razon no perciba la voz del Dios de bondad que le 
b u s c a , que le l l a m a , q u e le invita , y le solicita para 
q u e se vuelva á é l ; pero cuando uno se halla bien en 
sus extravíos , cuando deja gr i tar al pas tor que llama, 



y se complace en ex t rav ia r se cada dia mas, ¿ es acaso 
dócil á esta voz? ¿piensa volver á su deber? ¡Qué 
a legr ía , dice el Salvador, pa ra el pastor cuando e n -
cuent ra su oveja e x t r a v i a d a ! Guárdase bien de mal- ' 
t r a t a r l a , ni aun la ¡leva por delante hacia el g a n a d o , 
quiere ahorrar le todo el t r aba jo de la v u e l t a , y 
contando por nada la fa t iga que ha tenido para bus -
carla , la carga él mismo sob re sus espaldas. ¡ Qué 
bien se pinta el Salvador en esta f igu ra , y q u é bien 
hace en ella su r e t r a t o ! Y luego que llega á su casa, 
reúne á sus amigos y á sus vecinos, y les dice : Regó-
cijaos conmigo, porque he encontrado mi oveja que habia 
perdido. ¿Qué os parece? ¿es perdonable esta a legr ía 
en un pastor que ama su r e b a ñ o ? El m e r c e n a r i o , u u 
hombre asa la r iado , ama demasiado su r e p o s o , y 
muy poco á sus ovejas pa ra q u e cor ra en seguimien to 
de ellas cuando se ex t rav ían ; solo el espíritu de J e -
sucristo , solo la car idad cr is t iana inspira un v e r d a -
dero ze lo , así como á solo él es dado el sent ir la 
dulce alegría que causa la conversión del pecador . 

Sabed, pues, cont inúa el Salvador , que la conversión 
de un pecador es un motivo de alegría para toda la 
corte celestial. Si, la perseverancia de noventa y nueve 
justos en su inocencia, por agradab le que ella s e a , no 
tausa tanto placer, por deci r lo as í , á lodo el cielo, como 
la conversión sincera de un pecador. La vuelta de una 
alma á Dios es una fiesta m u y dulce para todos los 
espíritus celestiales; c o m o conocen lo q u e vale no 
pueden ver que se pierda sin lamentarse de ello. Si 
pensásemos que el alma del mas vil de los hombres 
ha sido rescatada al precio d e la sangre de Jesucr is to , 
¿ p o d r í a m o s pe rmanece r insensibles á su pérd ida? 
¿Y se puede conocer á Jesucr is to y c reer en é l , sin 

ver con dolor el abuso indigno que se hace de su 
sangre ? Por estas pa lab ras , que no tienen necesidad de 
penitencia, debe entenderse que no están en pecado 
m o r t a l , y no tienen necesidad de mudar enteramente 
de c o s t u m b r e s , ni de voluntad para en t ra r en la 
amistad y en la gracia de Dios, puesto que, siendo 
jus tos , no la han perdido. No quiere esto decir que 
los justos estén exceptuados de toda penitencia : no 
debiéndose considerar ni aun las almas mas santas 
absolu tamente exentas de todo pecado , deben pedir 
perdón al Señor todos los dias. 

No habia cosa mas á propósito para justificar la 
conduc ta de Jesucristo con los pecadores , y para 
condenar las in jus tas murmurac iones de los far iseos , 
que una comparación tan concluyente . Refiere ade -
más el Salvador otra segunda que no podia dejar de 
hacer impresión en los ánimos mas groseros. 

Cuando de diez piezas de plata se pierde u n a , se 
consuela uno fáci lmente con las nueve que le quedan ; 
del mi smo modo parece que podría muy bien dejarse 
perder una a l m a , cuando se salvan noventa y n u e v e : 
sin e m b a r g o , se piensa y se dice constantemente lo 
contrar io : p o r q u e , si á una mujer que tiene diez 
d r a c m a s , llega á perdérsele u n a , ¿se consuela acaso 
fác i lmente? Nada de eso. Enciende inmediatamente 
una luz para b u s c a r l a , ba r re todos los r incones y 
escondri jos del aposen to , todo lo remueve hasta que 
la encuen t r a . Las nueve que le quedan no le causan 
t an to gusto, como sentimiento le produce la pérdida 
de una sola. Pero ¿ha vuelto á encontrarla ? ¡ Qué 
gozo no exper imen ta ! Lo comunica á todas sus ami-
gas y á sus vecinas •, cuéntales la pena que ha sufr ido, 
la inquietud que t e n i a , la solicitud y la ansiedad con 



q u e . I a h a b u s c a d o , pero q u e al fm ha sido también ' 
g r a n d e el regocijo que ha tenido cuando la ha encon-
t r ado las invita á que la feliciten por e l l o , y á que 
t o m e n par te en su alegría. ¿Podia Jesucr i s to , dice un 
sabio y piadoso in té rpre te , podia Jesucristo manifes- j 
t a rnos bajo de f iguras mas sensibles ni mas expre- ' 
sivas el empeño q u e t iene en volver á t r ae r á sí a> 
pecador , los pasos que da para e l lo , y la alegría que 
exper imenta cuando ha t r iunfado de él por su j 
gracia? Yo no s é , ó Dios m i ó , lo que es mas in-
comprensible , ó vuestra bondad para con los hom-
b r e s , ó la insensibilidad de los hombres para con vos. 
Vos no teneis necesidad alguna de mí , y me buscáis 
infa t igablemente , á pesar de haberos yo despreciado, 
y aun cuando m e he declarado enemigo vuestro. 
Todo mi b i e n , toda mi felicidad depende de estar 
unido á vos ; y al tiempo que vos m e p reven í s , me 
buscá is , m e solicitáis de la manera mas v iva , mas 
dulce , mas amable, para que vuelva á vues t ra amis- -
t a d , yo no puedo resolverme á e l lo , os res is to , huyo 
de vos. ¿Qué venta ja encont rá i s , ó Dios m i ó , en la 
conversión de un pecador , para que ella sea para vos 
u n motivo tan g rande de regoci jo? ¿cómo podéis ser 
t an sensible á la adhesión de una c r ia tu ra v i l , quu 
p re t endá i s , por decirlo así , que los ángeles y las 
a lmas bienaventuradas os feliciten por ella? Así e s , y 
?/o os lo digo, añade el Salvador , que entre los ángeles 
de Dios habrá un regocijo grande por la conversión de o 
un solo pecador. (/Podia Jesucristo dar le al pecador 
motivos de confianza en su misericordia mas obli-
gantes? ¿ y qué pecador , por poca razón y poca re-
ligión que t enga , podrá desesperar del p e r d ó n , aun 
á la vista de la enormidad de sus cr ímenes? Aquí , 

dice san Gregor io , nos a segura el Salvador que habrá 
una grande alegría en el cielo por la conversión de un 
solo pecador que hace penitencia; y en o t ra par te a se -
gura el Señor por su P ro fe t a , que desde el dia que pe-
care el justo, no se acordará mas de su justicia. ¿Con-
cebimos , he rmanos m i o s , a ñ a d e el santo doc tor , la 
conducta admi rab le de la b o n d a d divina? A fin de. 
contener á l o s que están en pié-, les amenaza con ei 
castigo si l legan á caer y p a r a es t imular á los que 
han caido á que hagan es fuerzos pa ra volverse á l e -
van ta r , les p r o m e t e , si lo hacen , su divina miser i-
cordia : amedren ta á los p r imeros pa ra q u e su vir tud 
no les inspire p resunc ión ; l isonjea á los o t ros para 
q u e sus cr ímenes no les s u m e r j a n en la desespera-
ción. Si somos j u s t o s , t e m a m o s la cólera de Dios para 
110 c a e r ; si somos pecadores , t engamos confianza en 
Dios pa ra volvernos á l evan ta r . 

NOTA. La d racma era una pieza de plata que pesaba 
una d r a c m a , es to e s , una ochava ó una octava pa r t e 
de una o n z a , y q u e podia valer cerca de diez sueldos 
de nues t ra moneda ( i ) . Esta s u m a , a u n q u e pequeña 
en sí m i s m a , es sin embargo de consideración para 
una persona q u e por todo cauda l no tiene m a s que 
diez piezas de plata . 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

O Dios, protector de los que en vos esperan, y sin cuyo 
influjo nada hay firme ni santo en ningún hombre; haced 
que sintamos mas y mas los efectos de vuestra misericordia, 
á fin de que siendo nuestro conductor y nuestra guia, 
pasemos de tal modo por los bienes temporales y perece-
deros, que no perdamos los eternos. Por nuestro Señor 
Jesucristo, etc. 

ií) Equivale entre nosotros á poco mas de '2 reales vn. 



La epístola está tomada de la primera carta del apóstol 
san Pedro, cap. 5. 

Mis amadísimos hermanos : Humillaos bajo de la mano 
poderosa de Dios, á fin de que os exalte en el tiempo de su 
visitación, descargando en él todo lo que puede inquietaros, 
porque el mismo cuida de vosotros. Sed sobrios, y velad-
porque vuestro enemigo, el demonio, semejante á un león 
que ruge, da vueltas por todos lados buscando á quien de-
vorar. Resistidle afianzándoos en la fe, estando persuadidos 
que lodos los demás hermanos esparcidos por el mundo 
tienen que sufrir lo mismo que vosotros. Mas Dios, autor 
de toda gracia, que nos ha llamado en Jesucristo á su eterna 
gloria, el nnsmo nos hará perfectos, nos confirmará, y nos 
hará incontrastables, derpucs que hubiéremos sufrido un 
poco. A el sea dada la gloria y el soberano poder en los siglos 
de los siglos. Amen. 3 

NOTA. 

Estando el príncipe de los apóstoles san Pedro en 
R o m a , en donde había establecido su silla como 
centro de la re l igión, escribió en cualidad de cabeza 
d é l a Iglesia esta primera car ta á las iglesias del Asia, 
del Ponto , deGa lac i ay de Bitínia, que tenían mucho 
que sufr ir de par te de los judíos obstinados y de los 
gent i les : anuncíales que está p róx imo el dia del 
Señor, lo cual debe entenderse de la ruina próxima 
de Jerusalen, que Jesucristo había predicho tan clara-
m e n t e , en castigo de la ceguera y de la obstinación 
de los judíos por el deicidio que habían cometido. 

REFLEXIONES. 

Humillaos bajo de la mano poderosa de Dios. Propia-
mente hablando, j amás podrá el hombre humillarse, 
en razón deque , por bajo que esté, está siempre en su 

lugar : y no siendo por si mismo ot ra cosa q u e n a d a , 
para humillarse como debe seria necesario que se 
pusiese bajo de la nada.. Nuestra humildad se mide 
con relación á nuest ro orgul lo . Queremos subir mas 
alto de lo que debemos •, no podemos sufr i r el vernos 
al nivel de los demás , y sin consul ta r ni la equ idad , 
r¡i la r a z ó n , ni aun el buen s e n t i d o , aspiramos 
siempre á sal imos de nues t ra esfera, imaginándonos 
que estaremos mejor en otro g rado . Nos hal lamos n a -
turalmente inquietos en el q u e hemos nac ido , mien-
tras sabemos que hay uno super ior . I lácense toda la 
vida esfuerzos para e levarse ; c amínase , t répase , fa-
tígase para llegar adonde se ve q u e han llegado ya 
o t ros , sin advertir que los puestos mas elevados no 
son los mas tranquilos-, las bor rascas y las tempes-
tades estallan por lo común en las a l turas . Si tai vez 
se goza en ellas de alguna c a l m a , apenas se mira 
desde tan alto sin q u e la cabeza se desvanezca. De 
aquí tan f recuentes caidas y tan tristes revoluciones. 
Lo que en el mundo se l lama grandes f o r t u n a s , son 
no mas que grandes palabras q u e significan m u y 
poco. Una t ierra que se ha c o m p r a d o ; a lgunos dere-
chos de preeminencia que se han adqu i r i do ; títulos 
antiguos que se han t ras ladado á una nueva familia • 
un cargo de magis t ra tu ra ; un empleo en el e j é r c i t o | 
una rica herencia que saca á uno del polvo de su 
condición; un genio superior é industr ioso • la amis-
tad de los grandes ; el favor del pr íncipe, todo es to 
da un nuevo lustre que l i son jea , q u e br i l la , que des-
lumhra ; pero en r e s u m e n , todo e l lo , á lo mas , no es 
otra cosa que un barniz sobre un vaso de t ierra. Por 
mas que se haya nacido g r a n d e , no por eso se deja do 
ser h o m b r e , y por consiguiente flaco, enfermo 



TERCER DOMINGO 

m o r t a l , y toda la grandeza h u m a n a viene á parar en 
un puñado de ceniza. Puédese nacer sobre el t rono ; 
pero no hay monarca alguno que desde el t rono no 
descienda al sepulcro. La mas elevada superior idad , 
!a nobleza mas esc larec ida , 110 excep túan de las en-
fermedades. Nunca son las pasiones mas fieras ni 
mas imperiosas que en la prosperidad y en la abun-
dancia. La enfermedad y la m u e r t e no respetaron 
j amás á los grandes. La au tor idad me jo r es tablec ida , 
y el poder mas extenso, no estuvieron nunca al abrigo 
de las adversidades y de las humil laciones : todo nos 
h u m i l l a , hasta la misma grandeza . Nuest ro propio 
co razón , nues t ra imaginación, nues t ro esp í r i tu , son 
nuestros t iranos en defecto de ot ros . Un avaro es 
pobre en medio de sus tesoros . ¿ Hubo j amás algún 
ambicioso contento en su elevación? La soberanía 
t iene sus altos y sus ba jos , y la corona sus cruces y 
sus espinas. No hay dia sin niebla s ó b r e l a t i e r r a ; 
aun los mas serenos se ven con f recuenc ia tu rbados 
con tempestades inesperadas. La calma n o es f ru to 
na tura l de esta v ida; por e s t o , en todos los sexos, en 
todas las edades y en todas las condiciones encon-
t ramos un fondo de i n q u i e t u d , de f l aqueza , de pena 
y de disgusto q u e nos humilla. Son estas las p ruebas in< 
delebles y los efectos propios de nues t ra nada . Y des-
pues de esto, ¿ puede sernos penoso el humi l la rnos bajo 
de la mano poderosa de nues t ro Dios? ¡ A h ! que en 
efecto nos cuesta demasiado, y esto es lo q u e debe hu-
mil larnos mas . Nuestro orgullo natura l es una de nues-
t r a s mas sensibles humillaciones. Ninguna cosa prueba 
mejor nuestra pobreza, nues t r a imbecil idad y nuestra 
flaqueza. Ríese uno cuando ve un m o n o vestido de 
h é r o e ; laméntase cuando se encuen t r a con un mori-

bundo que no cesa de decir que va b ien ; le causa lás-
tima un hombre de n a d a , que se imagina que es u n 
gran príncipe. So lo , pues , en la verdadera humi ldad 
es en donde se cifra propiamente toda la sabiduría. 

El evangelio de la misa de este dia está tomado del1 

de san Lucas, cap. 15. 

En aquel tiempo, como los publícanos y los pecadores se 
acercasen á Jesús para oírle, murmuraban los fariseos y los 
escribas: Este hombre, decían, recibe á los pecadores , y 
come con ellos. Inmediatamente el Salvador les dijo esta 
parábola : ¿Quién hay entre vosotros, dueño de cien ovejas, 
que, si se le pierde una, no deja las noventa y nueve en la 
pradera,y va á buscar la que se le ha perdido hasta que la 
encuentra? Habiéndola encontrado , la carga lleno de gozo 
sobre sus espaldas, y apenas llega á su casa convoca á sus 
amigos y á sus vecinos, y les dice : Regocijaos conmigo, 
porque he hallado mi oveja que liabia perdido. Dígoos, pues, 
que habrá aun mas gozo en el cielo por un solo pecador 
que hace penitencia, que por noventa y nueve justos que 
no tienen necesidad de penitencia. ¿O qué mujer hay que 
teniendo d in monedas, si pierde una, no enciende la an -
torcha, no barre la casa, y la busca con toda diligencia hasta 
haberla encontrado? Y cuando ya la halló, convoca á sus 
amigas y vecinas, y les dice : Congratulaos conmigo, porque 
encontré la moneda que había perdido. De este mismo modo, 
yo os lo aseguro, habrá un gran regocijo entre los ángeles 
de Dios, por la conversión de un solo pecador que hace 
penitencia. 

M E D I T A C I O N . 

DE LA ALEGRÍA QUE CAUSA EN EL CIELO LA CONVERSION 

DE UN PECADOR. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que nada hay mas consolatorio para los 
pecadores, nada mas in te resante , ni que mas deba 



exci ta r su confianza y ace le ra r su convers ión , que 
la parabola del evangelio de es te dia. Había dado ya 
a conocer el Salvador en m u c h a s ocasiones su bondad 
singular para con los pecadore s , el deseo que tenia 
de su salvación, y aun el empeño con que ansiaba el 
verlos convertidos-; sus palabras , sus obras, sus pará-
bo las , todo demostraba las en t rañas de misericordia 
q u e abrigaba este divino Salvador . Yo no he venido , 
dec ía , á l lamar á los j u s t o s , sino á los p e c a d o r e s : los 
que están sanos no tienen necesidad de m é d i c o : los 
remedios son para los en fe rmos . Sí hace el r e t ra to 
del pecador en los ex t rav íos del hijo p ród igo , hace 
también el suyo en el del pad re de aquel hijo perdido, 
q u e le recibe con una a l eg r í a , una ans ia , "una fiesta 
q u e causa zelos aun á su h e r m a n o . En fin, el misterio 
de la encarnación del V e r b o , del nacimiento del 
Salvador, su vida mor ta l y su m u e r t e , son p ruebas 
muy clásicas del amor q u e Dios tiene á los h o m b r e s , 
y del deseo activo que t iene de la salvación de los 
pecadores ; pero la doble parábola que propone en 
este evangelio sob repu ja , al parecer , á todos los 
demás .rasgos 5 aunque tan no tab les , de su tierna mi -
sericordia con los pecadores . Compárase aquí á un 
padre de familias que, teniendo cíen ovejas, las con -
serva con cuidado y las a m a á todas con t e r n u r a : ; 
provee á todas sus neces idades , vela con t inuamente ' 
sobre su quer ido r e b a ñ o , y nada omite para que nin-
guna se le descarr ie ; él mi smo las lleva á pastar á los 
mejores pas tos ; impide q u e el lobo se acerque al r e -
baño. Pero si al fin, á pesar de toda su vigilancia v 
sus cu idados , ilega una sola á desca r r i a r se , ¡buen 
Dios! ¡qué inquietud la de este caritativo pas to r ! y 
í que no h a c e , qué t raba jo no se toma para encont ra r 

y volver á t raer á la oveja descarr iada? Diríase que 
la conservación de las noventa y nueve que quedan 
en el redil no le da tanto contento, como sentimiento 
le causa la pérdida de una sola : á todas las deja para 
cor rer t ras de esta sola, pero por fin la ha encon-
t r ado : ¡buen Dios, qué g o z o , q u é p lace r ! Lejos de 
incomodarse , y de echarla delante de él pa ra volverla, 
él mismo la carga sobre sus espaldas para ahorrar le 
aun la fat iga del camino. Cargado con tan dulce 
peso , en t ra como en t r iunfo en la m a j a d a ; y no con-
tento con no haberla p e r d i d o , quiere que todos sus 
amigos tomen parte en su alegría. Bajo de esta imágen 
se pinta á sí mismo este amable S a l v a d o r : ¿podemos 
hal lar ni imaginar un t ipo , unos r a s g o s , una e x p r e -
s ión , una figura mas propia para inspirarnos la mas 
dulce confianza ? Pues hé aquí aun o t ra que no debe 
inspirar menos reconocimiento y deseo de convert i rse 
al pecador . Una m a d r e de familias pierde una m o -
neda , y por esto se halla inconsolable, ¡Qué fatigas 
no se t o m a para volverla á encon t ra r ! Enciende la 
l u z , busca , vuelve á busca r , r emueve todos los 
muebles de la c a s a , no deja r incón ni escondri jo que 
no e scud r iñe ; llega por úl t imo á encontrarla : ¡ qué 
demostraciones hace de regocijó, qué gri tos da de 
a legr ía! diríase que habia perdido toda su hacienda y 
la ha recobrado . Pues de e&te modo , añade el Señor , 
se regocijan en el cielo por la vuelta y la conversión 
de un pecador que , despues de haberse abandonado 
y perdido por el p e c a d o , se r inde en fin á la gracia. 
Y despues de es to , ¿se quieren otros motivos para 
convert i rse? 



PUXTO SEGUNDO. 

Considera cuan inexcusable es un pecador , que 
despues de unas solicitaciones tan ejecut ivas, y de 
una bondad tan señalada de par te de Dios, no se 
convier te , y aun difiere el convert irse. ¿Qué es lo que 
p u e d e servir de pre tex to y de excusa á su obstinación, 
por poca religión que tenga ? ¿ puede ignorar el pe-

; iigro en q u e está de ser e te rnamente infeliz si vive 
en el pecado? y s i n o lo i g n o r a , ¿qué es lo que puede 
r e t e n e r á una persona á quien resta aun un vislumbre 
de b u e n sen t ido , una t in tura de religión-, qué es lo 
q u e puede re tener la en el precipicio, cuando se le 
p resen ta la mano q u e puede sacar la de él ? ¿qué 
p u e d e mover la á perseverar en el estado de p e c a d o , 
c u a n d o Dios le ofrece su gracia? ¿qué es lo que puede 
r e t e n e r al pecador? ¿Es la severidad de un Dios , 
j u s t a m e n t e i r r i tado por sus desarreglos y sus desór -
denes? mas despues de la parábola de nues t ro evan-
gelio , i puede dejar de ver ant ic ipadamente la alegría 
q u e t e n d r á todo el cielo por su conversión y su vuelta ? 
¿ Podia o f r ece r el Salvador n inguna cosa mas á p r o -
pósito p a r a ca lmar nues t ros t e m o r e s , an imar nues t ra 
t imidez , s e rena r aun nues t ra confusion, é inspirarnos 
u n a du lce confianza en su misericordia r q u e esta pa -
rábola ? Todo el cielo debe concebir mas alegría por 
n u e s t r a convers ión , que la q u e t iene por la perseve-
ranc ia de los j u s t o s : el mismo Dios c e l e b r a , po r de-
cir lo a s í , u n a fiesta por nues t r a vuelta á él. Tan t e r -
r ible como es pa ra el pecador cuando m u e r e en el 
pecado , t an dulce , -compasivo , mise r i cord ioso , 
amab le é indulgente es cuando el pecador detesta 
sus pecados mient ras le d u r a la vida. La muer t e en 

el pecado enciende los fuegos e ternos é irrita la cólera 
de Dios, y a r m a su venganza por toda la eternidad 
contra el pecador muer to en su desgracia • al paso 
que la conversión del pecador , su dolor s incero , su 
a r repent imiento , desarma su có le ra , r e a n i m a , por 
decirlo a s í , toda su bondad para con el pecador , y le 
hace olvidar todos sus cr ímenes. Y á vista de todo 
e s t o , ¿ se difiere la convers ión , se vive y se muere en 
el pecado? 

¡ Ah Señor ! emplead toda vuestra misericordia para 
mped i r que m e suceda semejante desgracia. Desde 
este mismo dia q u i e r o , mediante vuestra g rac i a , re -
gocijar al cielo con mi perfecta conversión y mi 
vuel ta á vos. 

JACULATORIAS. 

He andado e r ran te como una oveja descarr iada : 
b u s c a d , o Dios m i ó , á vues t ro siervo. Salmo US. 

Señor, salvad á una oveja ex t rav iada , á u n siervo 
que pone en vos toda su esperanza . Salmo 85. 

PROPOSITOS. 

4 .°Cuanto mas bueno es el Señor para el pecador 
mas criminal es el pecador si persiste en su rebelión 
contra un padre tan bueno : n inguna cosa demues t ra 
mejor la just icia del castigo r igoroso con que Dios 
castiga una malicia tan obs t inada , que la obst ina-
ción impía del pecador en su pecado. Penet rad bien 

j todo el sentido de una parábola tan consoladora, 
j Vosotros habéis entr is tecido, por decirlo as í , largo 
t iempo á todo el cielo con vuestra vida licenciosa:, 
p o d é i s , - p u e s , hoy regocijarle con vuestra sincera 
conversión á Dios; no difiráis ni medio dia , ni un 



m o m e n t o , el proporcionar á los santos ángeles un 
gozo que os es tan ventajoso. Si todavía no os habéis 
conver t ido , convertios en es te momento haciendo 
un acto de contrición perfecta y una buena confesion. 
Si os habéis ya convert ido, rat if icad vues t ra conver-
sión por la renovación de la penitencia inter ior , 
por nuevos actos de contr ic ión que debéis repetir 
muchas veces en este dia . 

2.° No os contentéis con una convers ión afec tuosa 
dad pruebas de ella por los efectos-, ofrecedlas hoy 
mismo, ya haciendo una confesion mas ampl ia , ya 
haciendo una visita de cortesía á aquel los con quienes 
os habéis reconci l iado, ya e je rc i t ándoos en obras de 
misericordia. Haced una profes ión mas declarada de 
piedad y de regular idad. Prac t icad a lgunas visitas al 
Santísimo Sacramento en las ig les ias , sobre todo en 
aquellas adonde mas habéis concur r ido en o t ro 
tiempo duran te vuestros desa r r eg los , y estado con 
mas i r reverencia . Dad a lguna l imosna ex t raord inar ia 
con el fin de reparar las injust ic ias que hubiéreis po-
dido cometer , y que no podéis abso lu tamente co-
n o c e r ; y pensad muchas v e c e s , d u r a n t e este d ia , 
q u é es lo q u e significan las dos parábolas q u e se 
refieren en el evangelio de la misa . 

CUARTO DOMINGO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 

Si el domingo precedente se l lama con razón en 
los leccionarios antiguos el domingo de la miser icor-
dia y de la bondad de Dios con los p e c a d o r e s , po rque 
todo el oficio de la m i sa , esto e s , el i n t ro i t o , la epís-
tola y el evangelio no predican mas que esta gran mi-
sericordia; por la misma razón puede l lamarse es te 
cuarto domingo el domingo de la conf ianza en Dios * 
pues que todo el oficio de este dia nos of rece grandes 
motivos para e l lo , ya en el introito de la misa , ya en 
la epístola y en el evangelio, en donde todo inspira 
esta dulce confianza. 

La misa comienza por este versículo del salmo 26 : 
El Señor me ins t ruye en sus conse jos ; él vela en mi 
conservación; el Señor es mi luz, mi g u i a , mi apoyo, 
mi salud; toda mi confianza la tengo puesta en é l ; 
c'« quién, p u e s , temeré? ¿Qué enemigo puede espan-
ta rme, ni qué peligro puede hace rme temblar? Bajo 
de una protección semejante no podré perecer . I m a -
gina alguno que sea mas poderoso q u e nues t ro Dios , 
dice san Agustín, y entonces tendrá fundamento tu 
temor y tu desconfianza. El Señor es el defensor de mi 
vida, y, como dice el texto h e b r e o , el Señor es la 
fortaleza de mi v i d a ; ¿ p o d r á n estremecerme ya los 
mayores peligros ? Ligúense contra mí lodos mis ene-
migos, véame yo en medio de las o l a s , agitado por 
los vientos mas fur iosos , y amenazado á cada m o -
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mentó de un tr iste naufragio ; siendo el Señor el de -
fensor y la for taleza de mi v ida , nada hay q u e pueda 
espantarme. Agraviar ía , c i e r t a m e n t e , á la omnipo-
tencia , á la sabiduría infinita y á la bondad incom-
prensible de mi divino pro tec tor , si yo temiese . Mi 
temor seria una insigne desconf ianza ; ¿y puedo yo 
ser capaz de esto despues de h a b e r visto t an tas vedes 
que los mayores esfuerzos de mis enemigos han sido 
inúti les cont ra esta omnipotente pro tecc ión ? ¿Qué no 
han tentado los enemigos de mi salvación para per-
d e r m e , ó al menos para t u r b a r m e y a m e d r e n t a r m e ? 
¡ cuántas veces, a r rebatados del deseo de p e r d e r m e , 
se han precipitado sobre mí como o t ras tan tas bestias 
f e roces , prontas para devora rme! Vanos p r o y e c t o s , 
inútiles e s f u e r z o s , frivolas tentat ivas : ellos han pa -
sado por la confusion de ver f rus t rados sus perversos 
des ignios , y se han visto obligados á reconocer su 
debilidad. Toda esa nube fecunda en granizo y en 
piedras se ha desvanecido cuando estaba para ani-
qui larme. ¡ O , qué dichoso es el q u e pone toda su 
confianza en Dios! S í , aun cuando yo viera todas las 
f u e r z a s , todas las potestades de la t ierra y del i n -

, fiemo reunidas delante de mí c o m o un cue rpo de 
e jérc i to , yo m e mantendría intrépido : la protección 

• del Señor es una mural la que no pueden forzar todas 
las potestades jun tas . David tenia u n a larga exper ien-
cia de es to , y por lo mismo j a m á s podia tener una 
confianza incierta en la protección de Dios. Un Go-
liat!), ufano por su monstruosa t a l l a , y por la fuerza 
enorme de su b r a z o , venc ido , a t e r r a d o , m u e r t o por 
u n n iño , sin ot ras a rmas q u e una h o n d a ; un ejércitc 
formidable de filisteos, hasta en tonces s iempre vic-
torioso de las t ropas de Israel , b a t i d o , d e s h e c h o , di-

sipado por este ungido del S e ñ o r ; toda la malignidad 
de la envidia de Saúl e lud ida ; en fin, David victorioso 
de todos sus enemigos , pacífico ya en su t rono d e s -
pues de tantos pel igros , tantas persecuciones y con-
tratiempos , ¿podia tener menos confianza en la 
oondad y en la protección de su Dios? 

La epístola de la misa de es te dia es tá tomada dé 
iquel pasaje de la carta de san Pablo á los Romanos , 
en que el santo apóstol dice que aquel los q u e han r e -
cibido por el bautismo el espíritu de adopcion , que 
nos hace hijos de Dios y coherederos de Jesucristo 
de la gloria f u t u r a por la cua l suspira todo fiel, 
cuentan por nada todo lo que hay q u e sufr i r sobre la 
tierra para merecer la recompensa q u e nos está p re -
parada en el c i e l o , ' a d o n d e deben dirigirse todos 
nuestros deseos. Ordénase toda esta epístola á inspi-
rarnos un gran fondo de confianza y de ánimo en las 
mayores adversidades. 

Estoy persuadido, dice el santo após to l , que las 
aflicciones del tiempo presente no tienen proporción al-
guna con la gloria futura que resplandecerá en nosotros,. 
Seria necesario comprender en esta vida lo que e$ 
esta g lor ia ; seria necesario gus tar sus dulzuras inefa -
bles, dulzuras cas tas , l l enas , sa t isfactor ias , que so-
brepujan todo cuanto puede pensar ó conocer el e n -
tendimiento h u m a n o ; seria necesa r io , en fin, estar 
como sumergido en el to r ren te de delicias con q u e 
Dios embriaga á sus elegidos, para ver la infinita 
desproporción que hay en t re lo q u e sufr imos en esto 
lugar de des t i e r ro , y la recompensa que nos está 
preparada en la patr ia celestial. Por algunas sombras 
de humil lación, ¡qué honor , qué glor ia , buen Dios , 
en el c ie lo , en donde el menor de los santos es objeto 



4e la admi rac ión , del r e spe to , de la mas profunda 
f ene ra t i on de los mas grandes monarcas del m u n d o ! 
por algunos amagos de dolor, ¡ q u é to r ren te , qué 
abundancia de du lzuras las que Dios reserva para los 
que le s i rven! En fin , po r a lgunos momentos de do-
lores y aflicciones que h u y e n , una felicidad pura y 

^perfecta que j amás debe acabarse . Nuestras aflicciones 
p re sen te s , dice san Pab lo , que no duran mas q u e un 
m o m e n t o , y q u e son tan l i i e ras , nos producen un 
gozo e te rno de gloria en un alto g rado de excelencia 
super ior á todo encarecimiento ( i ) . Y c ier tamente , la 
vida comparada con la eternidad no es mas que un 
ins tante indivisible é imperceptible. La misma pro-
por t ion que hay en t r e un punto de t iempo impercep-
tible y toda la eternidad incomprens ib le , esa misma 
es la que hay en t r e las aflicciones de esta vida y la 
gloria de la otra . Este es el dichoso hechizo que c a m -
bia en lágr imas de alegría las que hace d e r r a m a r el 
dolor du ran t e esta vida : yo peso lo que padezco con 
lo que e spe ro , dice san Agust ín , y encuent ro el peso 
de mis padecimientos infini tamente mas lijero q u e el 
peso de gloria que producen. Todavía queda un m o -
mento de t r ibu lac ión: pero el reposo q u e sucederá á 
nues t ras penas sera e terno. Aquí abajo no se bebe 
mas que gota á gota el agua amarga de la t r ibulación: 
en el cielo seremos inundados en un torrente de deli-
cias que no se agotará jamás . Aunque la gloria de la 
o t ra vida no tenga p ropor t ion alguna con nues t ros 
t raba jos considerados en si mismos-, sin emba rgo , 
Dios ha quer ido que esta gloria inmensa fuese adqui-
r ida con ellos á t i tulo de recompensa y de justicia. 
Pero para hacérnosla merece r nos hace en t ra r en la 

<ii II. Cor. /,. 

partícrpacron de los méri tos de Jesucr i s to , y realza 
por su gracia el mér i to de nues t ros t r aba jos . 

Por esto lo q u e mas esperan las c r ia turas , cont inúa 
san P a b l o , es que bril le esta gloria de los hijos do 
Dios. San Agustín c ree que por las c r ia turas deben 
entenderse aquí todos los fieles que suspiran por el fin 
de las miserias de esta v i d a , y q u e , descubr iendo á 
favor de las luces de la f e la felicidad q u e les está 
preparada en el c ie lo , y q u e es el obje to de su espe-
r anza , desean con ans ia , esperan con una santa im-
paciencia, piden con fervor el dichoso momento q u e 
debe ponerlos en posesion de esta b ienaventurada 
herencia. Otros muchos santos padres sienten que las 
cr ia turas significan aquí todos los h o m b r e s , y s ingu-
larmente los gent i les , cuya vocacion á la f e , que 
debe ser el principio de su l i be r t ad , comienza ya á 
anunciarla el Apóstol. Llámase el xMesías en la Escr i -
tura , el deseado de las naciones. Iiabia largo t iempo, 
dice el sabio in térpre te q u e hemos ci tado repet idas 
veces, habia m u c h o t iempo q u e los gentiles sentían 
el peso de sus mise r i a s ; g e m í a n , y se hallaban t an to 
mas oprimidos, cuanto que tenían menos auxil ios 
que los judíos para salir de ellas. Habíalo Dios permi-
tido así , para manifestar á su t iempo los tesoros de 
sus misericordias sobre ellos. Llegó por fin el dichoso 
momento en que debían ser reconcil iados con su Dios, 
Las gracias q u e se les habían comunicado hacían sus 
miserias mas pesadas y mas sensibles, y les obligaban 
á dar en cierto modo los gritos q u e anunciaban su 
nacimiento espiritual al Evangelio : Porque sabemos, 
dice, que hasta ahora todas las criatura!, gimen y 
sufren los dolores del parto. 

El hombre 110 h a sido cr iado mas q u e para Dios: 

2. 



este es nues t ro fin: Dios no iia podido cr iarnos para 
otro que para s í , y cualquiera otro fin que no sea 
eHe, es incapaz de satisfacernos. No tenemos mas 
que consul tar sobre esto á nues t ro corazon. Dios solo 
es el centro de nuest ro descanso , f ue ra de él está 
nuestro corazon en una agitación cont inua. La p r o -
pensión natural á todo h o m b r e , la e x t r e m a pasión 
que tenemos á ser d ichosos , no puede satisfacerse 
aquí abajo. Despucs de mas de seis mil anos que hace 
que los hombres t raba jan para ser fel ices, n inguno 
ha podido hallar todavía un reposo lleno y perfecto 
que haya fijado todos sus deseos : s iempre queda un 
vacio infinito que no son capaces de l lenar todos los 
objetos c r iados ; no ha sido el h o m b r e hecho para 
ellos : menester es que se eleve hasta Dios, y desde 
el momento que toma este pa r t ido , encuentra una 
p a z , una du lzura que n o ha encon t r ado en o t ra 
p a r t e ; señal evidente de q u e Dios es su fin, y el 
cent ro de su reposo : Tlicistenos, Señor, para ti, d ice 
san Agustín, y nuestro corazon está inquieto hasta que 
repose en ti. Solo , p u e s , en el cielo se encuen t ra el 
perfecto descanso, la fel icidad plena y p e r f e c t a ; por 
ella suspira na tura lmente todo h o m b r e , aun cuando 
la mayor par te 110 conozca en dónde está el cent ro de 
su reposo y de su felicidad. Los judíos e ran los únicos1! 
j.¡ue poseían este conocimiento . De los demás pueblos ' 
{mede decirse que lo deseaban sin saber en dónde se 
hal laba. Jesucristo ha venido á mos t ra r l e á todas las 
'naciones de la t i e r r a , y el cr is t ianismo les enseña en 
donde es tá , y donde se encuen t r a esta felicidad inse-
parable del soberano b i e n , po r la cua l suspira natu-
ra lmente todo hombre , y q u e no es posible encontrar 
aquí abajo. Esta d i c h a , esta felicidad de la o t ra vida 

es la que hacia gemir todavía mas á los apóstoles y k 
todos los primeros fieles, po r el a rd ien te deseo q u e te-
nían de que se les l lamase d e este l uga r de dest ierro 
para ir á gozar de aquella g lor ia celes t ia l , de la cual 
tcniaii (¡ni alta idea. Cuanto mas i lustrado está u n o 
con las luces de la fe, con m a s a rdor ama á Jesucristo, 
y mas suspira por la mansión de la celestial J e rusa -
len. Yo deseo con ardor, decía san P a b l o , no vivir 
mas, ni estar mas que con Jesucristo ( i ) . En el mismo 
sentido dice aquí el santo após to l , que no son solo 
los gentiles los que suspiran por su l ibertad : Nosotros 
mismos que hemos recibido las primicias del Evangelio, 
nosotros que hemos sido santificados por el Espíritu 
Santo, esperamos también el entero cumplimiento de 
nuestra adopcion, esto e s , la g lo r i a , que es la per-
lección y el efecto de la adopcion. .Nosotros suspi ra-
mos sin cesar por la patria celest ial , y nos l amen ta -
mos viéndonos todavía detenidos en este lugar de 
nuestro dest ierro. 

1.a pesca milagrosa que Jesucristo concedió á san 
Pedro en el m a r de Tiberiades es el asunto del evan-
gelio de este dia. 

Habiendo recorr ido el Salvador la J u d e a , la Ga-
lilea, la comarca l lamada Decápolis, porque com-
prendía diez c iudades , y el país del ot ro lado del 
Jordán, haciendo por todas parles mucho b ien , y 
obrando en todas un gran número de milagros , se 
vió muy pronto seguido de una mult i tud que no le 
dejaba descansar. Estando un dia en la orilla del lago 
de Genesarelh, que t ambién se l lamaba mar de Tibe-
riades, viendo que la mul t i tud que le sofocaba crecía 
por momen tos , advirtió cerca de él dos barcas atadas 

(1) Philipp. i. 



á la o r i l l a , mient ras los pescadores habian saltado 
en t ierra pa ra lavar sus redes . Habiendo entrado en 
una de las d o s , que era la de S imón , pidió á este que 
ía alejase un poco de la r i be ra , y sentado en e l la , 
desde allí instruía al pueblo. No sin misterio , en t r e 
las dos barcas , eligió Jesucris to la de Simón. Porque, 
c>qué otra cosa, dice san Gregorio, nos indica la barca 
de Pedro, á la c\ial sube Jesucristo para instruir al 
pueblo , sino la Iglesia que debe ser confiada al cuidad', 
de Pedro P Solo , p u e s , en esta Iglesia confiada á Pedni 
y á sus sucesores , dicen los i n t é rp re t e s , es en dono; 
Jesucristo nos instruye : ella es la fuen te pura e¡ 
donde bebemos la verdad sin mezc l a ; fuera de esta 
barca no hay mas que peligros y nauf rag io ; fuera de 
esta sola Iglesia no hay salvación. 

Despues que el Salvador hubo instruido á aquel 
pueb lo , ansioso de la palabra de Dios, hizo un mag-
nífico mi lag ro , cuyas circunstancias todas son otros 
tantos misterios. Dijole á Pedro que se engolfase y 
avanzase á alta mar , y le mandó que echase las redes 
para pescar. No era en la J u d e a , significada por la 
o r i l l a , en donde el Evangelio debía hacer las m a -
yores conquis tas ; era sí en alta m a r en donde debía 
hacerse la abundan te y maravillosa pesca ; esto e s , 
en medio de las naciones , y hasta en el cent ro del 
paganismo era en donde Jesucris to debía t r iunfar por 
la conversión de los gentiles. A vosotros era, decían 
san Pablo y san Bernabé hablando á los jud íos , á 
vosotros era á quienes debia anunciarse primeramente 
la palabra de Dios • pero pues la rechazais, y vosotros 
mismos os juzgáis indignos de la vida eterna, por esto 
nos convertimos a los gentiles. 

Señor, le respondió san P e d r o , hemos trabajado 



toda la noche, que e ra el t i empo m a s á propósi to p a r a 
la pesca, y no liemos cogido nada; s in e m b a r g o , a u n -
que n a t u r a l m e n t e 110 deb iésemos espe ra r d e dia sue r t e 
mas v e n t a j o s a , voy á echa r la r e d en v i r t u d de v u e s -
t r a pa labra . E c h ó l a , en e f e c t o , inmedia tamente- , s u 
f e , a u n q u e débil todavía y n a c i e n t e , le elevó sob re 
su r azón y su exper ienc ia •, y no de jó p o r t an to de ser 
r ecompensada l i be ra lmen te . No bien h u b o a r ro j ada 
la r e d , c u a n d o s e l lenó de peces en tan prodigiosa) 
cant idad, q u e la r e d se r o m p í a , y los mi smos pesca-\ 
dores no tenían fuerza p a r a s a c a r l a , d e m o d o q u e f u é 
necesario q u e hiciesen señas á sus c o m p a ñ e r o s , q u e 
es taban en la o t r a b a r c a , p a r a q u e viniesen á a y u -
dar les . V in ie ron , p u e s , y e n c o n t r a r o n una pesca t a n 
a b u n d a n t e , que las dos ba rca s se l l e n a r o n , y de tal 
m o d o las c a r g a r o n , q u e fa l tó poco p a r a q u e no se 
fuesen á fondo . Todo es m i s t e r i o s o , y todo está l leno 
de instrucción en esta mi lagrosa pesca . Ped ro y sus 
compañeros hab ían de s u rnotu p rop io pescado toda 
la n o c h e , se hah ian fa t igado y s u d a d o m u c h o , sin 
haber cogido nada- , u n a vez sola e c h a n la r e d p o r 
manda to de J e suc r i s t o , y sin t r a b a j a r m u c h o sacan 
bastante can t idad de peces pa ra l l enar dos ba rcas . La 
pesca es aqu í la f igura del min i s t e r io evangél ico 
para e je rcer le con f r u t o es p rec i so se r l l amado á él 
por Jesucr i s to , es ta r an imado d e su e sp í r i t u , y no 
t r aba ja r en él s ino po r m a n d a t o . T r a b á j a s e , t é m a n s e 
g randes f a t igas , p e r o todas inút i les c u a n d o es el 
h o m b r e solo el q u e t r a b a j a . J amás se gana cosa a l -
guna , antes se p ie rde todo , t r a b a j o , e s tud io , s u d o r e s , 
c u a n d o en el t r a b a j o se b u s c a u n o á sí m i s m o . 
¡Cuántos h a r á n a l g ú n dia esta t r i s t e confes ion! I n -
t rusos en el s a g r a d o m i n i s t e r i o . ; q u é de t r a b a j o s sm 



f r u t o s ! animados de un espíritu de vanidad y condu-
cidos por miras poco pu ra s , movidos por una vivaci-
dad en te ramente natura l , ¡ q u é d e zelos infructuosos, 
ó al menos sin m é r i t o ! Cuando no se obra mas que 
por el n a t u r a l , cuando no se hace m a s q u e la propia 
vo lun tad , cuando no se sigue otra cosa que el humor 
y el c ap r i cho , se t r a b a j a , se fatiga uno m u c h o ; pero 
s iempre se fatiga de noche y sin f ru to . Hay cierta 
clase de personas que al parecer debían estar muji 
r icas en buenas obras y en mér i tos , varones de rique-
zas , como habla el P r o f e t a , pero q u e , no habiendo 
t raba jado mas que por la n o c h e , no han sido ricos ni 
poderosos mas que como un s u e ñ o , y no habiéndose 
desper tado hasta la m u e r t e , se han encont rado con 
las manos vacías , y todos sus t rabajos perdidos. San 
Pedro y san Andrés l laman á los de la o t ra barca para 
que vengan á participar con ellos de la pesca que ha-
bían h e c h o : ¡ desgraciados los ministros de Jesucristo, 
q u e , llevados de unos zelos crimínales, querr ían mas 
ver perecer una par te del rebaño que part i r sus soli-
citudes con o t r o s , con solo el objeto de llevarse ellos 
solos el h o n o r ! 

Asombrado Simón Pedro de este milagro se arroja á 
los piés de Jesús, y todo fuera de si exclama : Alejaos 
de mi, Señor, porque soy un pecador indigno de po-
nerme en vuestra presencia. Estas palabras no s i f f i 
íican otra cosa que un respeto p ro fundo del santo 
apóstol al Salvador, y un temblor santo producido" 
por un milagro tan insigne. En este mismo sentido 
hablaba el Centurión cuando no se creia digno de 
recibir en su casa á Jesucristo. Siempre son' agra-
dables al Señor estos humildes sentimientos. Nada 
hay que nos haga menos indignos de es tar con Jesu-

cristo que la convicción en que e s t amos , y la confe-
sión sincera que hacemos de nues t ra indignidad; 
esta es la disposición que debemos tener cuando r e -
cibimos á Jesucristo en la sagrada comunion . Ninguna 
cosa gana tanto el corazon de Dios, como una hu-
mildad pura y sincera. Esta vir tud apenas se encuen-
tra separada de las d e m á s , y sobre todo de la ve rda -
dera contrición. Santiago y J u a n , y todos los demás 
i¡ue estaban con Simón Pedro , no queda ron menos 
pasmados de la maravil la de q u e hab ían sido t e s -
tigos ; su admiración llegó hasta una especie de pavor 
Heno de respeto que ord inar iamente causa la vista de 
una cosa maravil losa é inesperada ; pe ro el Salvador 
les aseguró , y dirigiéndose á P e d r o , le dijo : No te -
máis, yo os he escogido para o t ra especie de p e s c a ; 
no serán ya peces los que cogeréis, sino hombres . La 
pesca material y sensible q u e hizo aqu í san Pedro fué 
como el símbolo del ministerio apostólico y espiri tual 
á que el Hijo de Dios los elevaba por su e lecc ión , á la 
manera poco mas ó menos que en los sacramentos se 
sirve Jesucristo de los signos sensibles p a r a significar 
la gracia espiritual que ob ran . La gracia acompañó á 
esta divina vocac ion , y desde este momen to habiendo 
san P e d r o , san A n d r é s , Santiago y san Juan dejádolc 
todo para s iempre , no de ja ron ya mas á su buen 
Maestro. Hasta a q u í , aunque los apóstoles habían 
abrazado ya la doctr ina de Jesucristo y se habian de-
clarado discípulos suyos , no habv.n aun renunciado 
á todo lo que pose ían , conservaban todavía su c a s a , 
su barca y sus r edes , y se e jerc i taban en su tráfico 
ordinario. Esta fué la t e rce ra y ú l t ima vocac ion , en 
!a que lo abandonaron todo para adher i rse úniea-
me.'.te á Jesucristo. 



La oración de la misa de este día es como sigue. 

Concedednos, Señor, por vuestra bondad que el curso 
de este mundo, que está sometido á las reglas y á las órdenes 
de vuestra divina Providencia, sea quieto y tranquilo, á íic 
de que gozando vuestra Iglesia de reposo y de sosiego, os 
testifique con su alegría el ardor de su piedad. Por nuestro 
Señor Jesucristo, etc. 

la epístola que hoy se lee en la misa es del cap. 8 do la 
carta del apóstol san Pablo á los Romanos. 

Hermanos míos : Estoy persuadido que las aflicciones 
del tiempo presente no tienen proporción alguna con la gloria 
futura que resplandecerá en nosotros. Así es que lo que 
esperan mas las criaturas es que brille la gloria de los hijos 
de Dios, porque ellas están sujetas á la vanidad, no de su 
grado, sino por disposición de aquel que las ha sujetado á 
ella, en la esperanza de que serán libres algún dia de la 
corrupción á que estaban sujetas, para pasar á la libertad 
que hace la gloria de los hijos de Dios. Porque sabemos 
que hasta ahora todas las criaturas gimen y sufren los dolo-
res del parto. Y 110 solamente ellas, sino también nosotros 
mismos que tenemos las primicias del espíritu. Sí, nosotros 
mismos gemimos dentro de nosotros, esperando laadopcion 
de los hijos de Dios, y k libertad de nuestro cuerpo en Jesu-
cristo nuestro Señor. 

NOTA. 

La epístola de san Pablo á los Romanos pasa por 
la mas subl ime y mas sabia de todas las que ha es-
crito el santo apóstol. La doctrina de la gracia , de 
la predest inación, de la reprobación, y todo lo mas 
elevado del d o g m a , eslá explicado en "ella con una 
precisión y una l impieza q u e manifiesta bien que es 
el Esuír i tu Santo el que la ha dictado. 

REFLEXIONES 

Estoy persuadido que las aflicciones del tiempo pre-
sente rio tienen proporción alguna con la gloria futura 
que resplandecerá en nosotros. Ninguna con respecto á 
la duración-, porque ¿qué es un co r to n ú m e r o de dias 
que dura la vida mas l a r g a , comparado con la d u r a -
ción eterna que debe ser la medida de la gloria fu tura ? 
Ninguna con respecto al n ú m e r o y á la cualidad de 
las aflicciones que pueden padecerse en esta vida. El 
Apóstol no habla s implemente d e las aflicciones de 
un estado ó de una condicion par t icu lar : habla de 
las aflicciones del t iempo p r e s e n t e , de las aflicciones 
que nacen con noso t ros , cuyos principios al menos 
t raemos dentro de nosotros mismos al nacer . El cuerpo 
tiene sus aflicciones, do lo re s , a l teración en la sangre, 
desarreglo en los humores : ¡ a h , Dios m i ó ! ¡ á q u é 
infinito número de enfermedades no está sujeto el 
hombre duran te su v ida! enfe rmedades heredi tar ias , 
enfermedades c r ó n i c a s , a cc iden ta l e s , incurables ; 
predominación de algún h u m o r , flaqueza de los r e -
sortes ; no hay sentido alguno q u e no esté sujeto á 
algún t ras torno en sus órganos. Lo mismo q u e ali-
menta el cuerpo le consume ; hasta el sueño le fatiga, 
muchas veces le daña el mismo descanso. El espíritu 
tiene sus af l icciones, y no son estas las m e n o r e s : 
dudas sospechosas, temores, espantos , perplej idades, 
todo es suplicio, tanto mas insoportable, cuanto que 
no tiene remedio. ¡ Cuánto no nos hace suf r i r nues t ra 
imaginación! ingeniosa pa ra a to rmenta rnos á fal ta 
de motivos reales, ¿cuántos fan tasmas no nos p r e -
senta con que nos hace nadecer? ella t iene el secreto 
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de inquietarnos solo con sus imágenes. Puede decirse 
que la imaginación es el t i rano de todos los h o m b r e s ; 
n inguno hay que no sea su esclavo, n inguno q u e no 
le deba la m a y o r p a r t e de sus inquie tudes y de sus 
disgustos. Las af l icc iones , en f i n , del t iempo p r o 
sente son universales. El corazon siente vivamente 
todas las del cuerpo y del esp í r i tu , y él t iene también 
las suyas pa r t i cu la res , las cuales son t an to mas 
a m a r g a s , cuanto q u e ex t inguen todo vislumbre de 
consuelo y de gozo. Siendo las aflicciones de por 
v i d a , son f r u t o s de todas las estaciones y de todas 
las t ierras . Los dias mas bellos suelen oscurecer los 
las nieblas mas densas ; ¿y qué e d a d , qué condicion 
es la que goza de una ca lma duradera ? Los g randes 
viven en t r e el esplendor y la abundanc ia ; pero ¿son 
por esto sus dias mas serenos? sujetos á las mismas 
enfermedades que el mas vil de sus subd i to s , ¿está 
su corazon menos des t rozado por sus pasiones? su 
espíritu ¿ está s iempre t ranqui lo ? Las inqu ie tudes , 
los t e m o r e s , los disgustos y las enfe rmedades no 
respetan ni los g randes n o m b r e s , ni la p ú r p u r a , ni el 
t r o n o ; y si las aflicciones interiores no fuesen invisi-
b les , l o q u e nos pa rece u n ob je to de envidia lo vería-
mos con f recuenc ia como u n motivo de compasion. 
En cualquiera e s t a d o , p u e s , q u e nos e n c o n t r e m o s , 
no pensemos en ponernos al abr igo de las af l icciones; 
t r a t emos sí de hace r que nos sean fructuosas. El buen 
uso q u e hic iéremos de ellas para el cielo es el único 
secre to pa ra q u e nos sean menos a m a r g a s ; sobre 
todo si t enemos presente la gloria que debe ser el 
f ru to y la recompensa de es te buen uso. No hay p r o -
porcion en t re las humi l lac iones , las p e n a s , las a d -
versidades , las c ruces de esta v i d a . y la eternidad 

bienaventurada , la corona de g lor ia , la fel icidad 
plena, sat isfactoria, inal terable , que está promet ida 
á los que sufren con corazon y espíritu crist iano. En 
este mundo no sentimos las aflicciones m a s q u e gota 
a g o t a , mientras q u e por toda la eternidad es ta remos 
como sumerg idos , por decirlo así , y como anegados 
en un tor ren te de delicias puras . Aquí cada dia abrevia 
la duración de nues t ras af l icc iones; en el cielo en 
cada momento se goza toda la e ternidad de u n a 
dicha l lena, que es y será s iempre de un nuevo gusto , 
sin que pueda nunca acabarse . Aquí , en fin, endulza 
Dios con la unción de su gracia las mas duras p e n a s ; 
en el cielo se complace Dios en e m b r i a g a r n o s , po r 
decirlo as í , en cada momen to con su propia fe l ic idad, 
según la expresión del Profe ta . 

El evangelio de la misa de este dia es según san Lucas, 
cap. 5. 

En aquel tiempo : Agolpándose el pueblo en tropas para 
oir la palabra de Dios, oprimía á Jesús que estaba á la orilla 
del lago de Genesareth.. Yió, pues, allí dos barcas paradas: 
íiabian salido de ellas los pescadores, y estaban lavando sus 
íedes. Habiendo entrado en una de las barcas, que era la 
fl'e Simón, le rogó que se alejase un poco de la r ibera; y 
habiéndose sentado, instruía al pueblo desde dentro de la 
barca. Luego que hubo acabado su discurso, dijo á Simón: 
Llévanos á alta mar, y echa tus redes para pescar. Señor, 
ie respondió Simón, toda la noche nos hemos fatigado.y nada 
liemos cogido; pero pues vos me lo mandais, echaré la red, 
Y habiéndolo hecho así, cogieron tan gran cantidad de peces, 
que se les rompía la red. Entonces hicieron señas á sus com-
pañeros, que estaban en la otra barca, para que viniesen 
á ayudarles. Yinieron en efecto, y se llenaron las dos barcas 
de suerte que cuasi se iban á fondo. Viendo esto Simón 
Pedro, dijo á Jesús : Apartaos de mí, Señor, porque soy 
un pecador. A vista de la pesca que acababan de hacer, 



t a n t o é l c o m o l o s q u e e s t a b a n c o n él s e h a b í a n a s o m b r a d o 
e x t r a o r d i n a r i a m e n t e , i g u a l m e n t e q u e San t i ago y J u a n , h i j o s 
d e l Z e b e d e o , q u e e r a n c o m p a ñ e r o s d e S imón . J e s ú s e n t o n c e s 
d i j o á S i m ó n : No t e m a s , d e h o y en a d e l a n t e la p e s c a que 
l i a r á s s e r á d e h o m b r e s . Y h a b i e n d o echado las b a r c a s a t i e r r a , 
lo d e j a r o n t o d o , y l e s igu ie ron . 

M E D I T A C I O N . 

DE LA RENUNCIA QUE DEBEMOS HACER DE TODO LO QUE 

MAS AMAMOS POR AMOR DE JESUCRISTO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que el Evangelio no anuncia mas q u e la 
h u m i l d a d , la mortificación y la peni tencia , ni p re -
dica en todas par tes otra cosa que la renunc ia á las 
mas dulces aficiones del m u n d o , hasta decirnos q u e 
si no nos abor recemos á nosotros mismos , no ser e-
mos j amás discípulos de Jesucristo. ¿Qué nos pa rece? 
c o n f o r m e á es te p l an , ¿tiene Jesucristo el dia de hoy 
m u c h o s discípulos ? 

¿Qué cosa mas loable , ni mas j u s t a , q u e el amar 
á sus prój imos? Dios hasta nos ha impuesto un p r e -
cepto de e l lo ; sin e m b a r g o , cuando se t ra ta de los 
intereses de Dios, es renunc ia r á él el no renunc ia r al 
amor de la ca rne y de la s ang re , el no abor rece r se á 
sí mismo. Si a lguno viene á mí ( e s t a expres ión c o m -
prende todos los estados y todas las condiciones de 

• las personas cr is t ianas) , si alguno viene á mí sin abor-
r e c e r á su padre , á su madre , e tc . , sin abor rece r á su 
propia pe r sona , no puede ser mi discípulo. No hay 
nada mas positivo, nada mas claro. Este oráculo no 
t iene necesidad de exp l i cac ión ; pero ¿ es muy de 
nues t ro gusto esta moral? ¿está m u y en uso en el dia 
de hoy ? 

i 
;7 

l Ceden siempre los intereses de familia á los d e -
beres de la religión? ¿ N o s e escucha j á m a s la carne y 
la sangre en perjuicio de la conciencia ? En los n e -
gocios , en los placeres , en los proyectos de estable-
cimiento y de f o r t u n a , ¿es Dios solo á quien se con -
sul ta , es él solo á quien se escucha ? ¿ninguna o t ra 
cosa entra en concurrenc ia con él? Cie r tamente que 
Dios merece bien p o c o , si no merece todo nues t ro 
corazon. ¿Y qué impiedad no es colocar el arca con 
el ídolo de Dagon en el mismo templo ? ¡ Dios mió ! 
¡qué malconcuerdan nuest ras cos tumbres con nues -
t ra creencia! Nosotros creemos en vuest ras palabras , 
y nada hacemos de lo q u e ellas significan. Nuestras 
obras desmienten visiblemente nues t ra fe. 

No permi tá i s , Salvador m i ó , que esta confesion 
solo sirva para hace rme todavía mas criminal . Vos 
me asegurais que debo abor rece rme si quiero ser 
discípulo vuestro. S í , quiero s e r l o , y quiero q u e mi 
conducta de hoy en adelante sea una p rueba de mi 
sincera voluntad . 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera cuan grosero y pernicioso seria el e r ro r 
de aquella persona , q u e , oyendo es tas palabras de 
Jesucristo : Si alguno viene á mi, y no aborrece a su 
padre y a su madre, etc., y aun a su propia persona, 
no puede ser mi discípulo, se persuadiese que seria 
verdadero discípulo de Jesucris to, sin tener este odio 
evangélico, amándose únicamente á sí mismo , y no 
pensando mas que en su ambición, su placer y sus 
propios intereses. Prescindamos por u n momento de 
nuestras antiguas preocupaciones. No hagamos caso 
de la autoridad de nues t ro amor propio : ¿ hacemos 



por ventura o t ra cosa? ¿Queremos acaso o t ra cosa 
q u e lo mismo que condenamos ? 

¡ Ah ! Estamos de tal m o d o llenos de nosotros 
mismos, t an esclavos de nosotros mismos, que somos, 
por decirlo as í , nues t ro ído lo , á quien of recemos sin 
cesar a lgún sacrificio, á quien hacemos vo tos , á 
quien sacrificamos nues t ra propia s a l u d , sacrif icando 
hasta los intereses de Dios. 
f . Comparando nuestra conducta con la de los már-
t i r e s , ¿no se diría que aquellos tenían o t ro evangelio! 
Digámoslo mejor : nosotros no tenemos o t ro evan-
gelio ; pero ¿no es la mas ridicula de las ex t r avagan -
cias tener valor para l isonjearnos de ser discípulos 
del mismo maes t ro , y de seguir la misma doctr ina 
q u e los márt i res? Si yo paso mi vida en t r e la alegría 
y los placeres ; si no busco mas crue lo q u e halaga 
m i s sentidos y mi codicia; si a l imento y sigo mis pa -
siones ; si no me ocupo mas q u e en satisfacer mi a m o r 
propio ; ¿sirvo yo al mismo dueño q u e los már t i r es ? 
¿sigo la misma ley? ¿Qué razón tengo y o , pues , para 
esperar la misma recompensa ? Una m u j e r que vive 
en la molicie , ¿ tendrá la misma bienaventuranza que 
una santa Ines? Un hombre que no ansia mas que por 
los placeres, ¿será tan dichoso como un san Timoteo? 

Vos m e m a n d á i s , Señor, q u e m e abor rezca . ¿Y 
tengo yo acaso un enemigo mayor de mi verdadero 
bien que yo mismo ? ¿ Qué od io , p u e s , mas racional ? 

m o d o ? 6 n V G r d a d a m a r n o s e l a b o r r e c e r n o s de este 

Concededmé, Señor, este odio santo de la ca rne y 
la, s a " « r e > e s t e «dio saludable de mí m i s m o , y que 

no olvide j amás que quien ama alguna cosa tanto 
como a vos, no es digno de vos. 

JACULATORIAS. 

Yo no puedo serviros ni a m a r o s , Señor, si no m e 
desposo con vues t ra c r u z , y si no me aborrezco para 
110 amar mas que á vos. Exodo 4. 

¿Deseo y o , ni apetezco otra cosa que á v o s , Dios 
m i ó , en la t i e r r a , ni en el cielo ? SoJmo 72. 

PROPOSITOS. 

4.° Comenzad desde este dia á amar á Dios con 
aquel amor de p re fe renc ia , que le asegure de tal 
modo el pr imer lugar en vuestro co razon , q u e para 
conservarle esteis en disposición de sacrificarle bie-
n e s , p laceres , amigos , par ientes , la vida m i s m a ; 
y para esto tomad una resolución firme de no que re r , 
ni emprender cosa alguna, sin que antes lo consultéis 
con Dios, siguiendo siempre su voluntad. No os fiéis 
de vuestras luces ; el ar; . propio ciega. No hagais 
nada de cons iderac ión , sin q u e pr imero toméis pa-
recer de un sabio y zeloso director . 

2.° Examinad si estáis demasiadamente apegados á 
vues t ra fami l ia , ó á vuestros intereses temporales . 
Tiénense a lgunas veces ciertas predilecciones por los 
h i jos , las cuales introducen la disensión y los zelos 
¡en las familias. Las amistades part iculares no son 
¡menos odiosas , ni menos perniciosas en las comuni-
dades ; todas estas dis t inciones, todas estas prefe-
renc ias , son efectos de nuest ro a m o r propio. Ten-
gamos un a m o r reglado á nues t ros parientes y á 
nosotros mismos , no se esclavice nuestro c o r a z o n á 
Ja pa s ión , y entonces no cometeremos ya injusticias. 
Dios debe preceder á t o d o , este es su propio lugar . 



4 4 CUARTO DOMINO'-, 

Sufocad, al mismo t iempo, ciertas sensibilidades, 
corregid cierto refinamiento de delicadeza y de 
blandura , que prueban que os amais demasiado. El 
amor propio es un enemigo astuto y domést ico, tanto 
mas temible, cuanto menos se desconfía de él. 

{Cuando nos lisonjea, entonces nos vende. Siempre de 
inteligencia con nuestras pasiones, t u rba sin cesar 
nuestro reposo, y pone en gran peligro nuestra sal-
vación. Tomad hoy la resolución de no contemplarle 
m a s , de combatirle sin descanso hasta vencerle. Él 
se desliza en todas partes; no le perdonéis en n inguna ; 
se nut re de nuestras conveniencias y comodidades : 
cercenad todo lo que no es abso lu tamente necesario. 
La mortificación sola le debi l i ta , determinad hoy las 
que hubiéreis de hacer. La mortif icación de los sen-
tidos es el suplicio del amor p rop io ; privaos de todas 
las satisfacciones que no t i enden mas q u e á hacerle 
mas fiero. Por mas C O B - " : o q u e sea á la devocion , 
suele avenirse con muchos de los que hacen profesión 
de devotos. Hacedle una perpe tua gue r r a . 

QUINTO DOMINGO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 

Como la denominación del oficio de la misa de los 
domingos despues de Pentecostés se les ha dado del 
asunto del evangelio que se lee en e l la , este quinto 
domingo se llamaba ant iguamente el domingo de la 
pesca , porque se leia en él la historia que el evan-

g e l i o refiere de la pesca prodigiosa que hizo san 

Pedro en virtud de la palabra de Jesucr i s to , y que " 
hace ya muchos siglos es el asunto del evangelio del 
domingo cuarto. Llámasele hoy el domingo d°éla per-
fección de la ley de Jesucris to, sobré la ley antigua 
que se había dado á los judíos por el ministerio de 
Moisés; porque el evangelio que la Iglesia ha fijado á 
este dia , declara que la mayor perfección de la a n -
tigua ley no basta para la salvación de los fieles; que 
Dios exige de ellos una justicia mas e x a c t a , una fe 
mas pura , una piedad mas espir i tual , una caridad 1 

mas generosa y mas universal, una san t idad , en fin, V 

mas perfecta que la que pedia á los judíos. La epístola 
tiene una perfecta relación con esta obligación, en 
razón de que es un compendio muy instructivo de la 
perfección cristiana y de las mas esenciales obliga-
ciones del cristiano. 

El introito de la misa está tomado del salmo 25 
que tiene por título : Salmo de David antes que fuese 
ungido. David recibióla unción real hasta tres veces: 
la primera por mano de Samuel en Belen, en casa 
de su padre Jesé; la segunda en Kebron despues de 
la muerte de Saúl ; y la tercera despues de la muerte 
de Isboset, cuando fué reconocido por rey de todo 
Israel. Este salmo, en el que el santo rey"reconoce 
una protección de Dios tan visible y tan marcada 
contra sus enemigos , no podia haber sido compuesto 
en su primera unción , cuando David, todavía joven , 
no tenia otros enemigos mas que las bestias feroces 
que perseguían á los rebaños que guardaba , y en el 
día de esta unción real fué cuando el espíritu de Dios 
se difundió sobre é l , como dice la Escritura. No pudo, 
pues, este piadoso príncipe haber compuesto este 
salmo sino en la ceremonia de la segunda unción, ó 



Sufocad, al mismo t iempo, ciertas sensibilidades, 
corregid cierto refinamiento de delicadeza y de 
blandura , que prueban que os amais demasiado. El 
amor propio es un enemigo astuto y domést ico, tanto 
mas temible, cuanto menos se desconfía de él. 

{Cuando nos lisonjea, entonces nos vende. Siempre de 
inteligencia con nuestras pasiones, t u rba sin cesar 
nuestro reposo, y pone en gran peligro nuestra sal-
vación. Tomad hoy la resolución de no contemplarle 
m a s , de combatirle sin descanso hasta vencerle. Él 
se desliza en todas partes; no le perdonéis en n inguna ; 
se nut re de nuestras conveniencias y comodidades : 
cercenad todo lo que no es abso lu tamente necesario. 
La mortificación sola le debi l i ta , determinad hoy las 
que hubiéreis de hacer. La mortif icación de los sen-
tidos es el suplicio del amor p rop io ; privaos de todas 
las satisfacciones que no t i enden mas q u e á hacerle 
mas fiero. Por mas c o n - " : o q u e sea á la devocion , 
suele avenirse con muchos de los que hacen profesión 
de devotos. Hacedle una perpe tua gue r r a . 

QUINTO DOMINGO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 

Como la denominación del oficio de la misa de los 
domingos despues de Pentecostés se les ha dado del 
asunto del evangelio que se lee en e l la , este quinto 
domingo se llamaba ant iguamente el domingo de la 
pesca , porque se leia en él la historia que el evan-

g e l i o refiere de la pesca prodigiosa que hizo san 

Pedro en virtud de la palabra de Jesucr i s to , y que " 
hace ya muchos siglos es el asunto del evangelio del 
domingo cuarto. Llámasele hoy el domingo d°éla per-
fección de la ley de Jesucris to, sobré la ley antigua 
que se había dado á los judíos por el ministerio de 
Moisés; porque el evangelio que la Iglesia ha fijado á 
este dia , declara que la mayor perfección de la a n -
tigua ley no basta para la salvación de los fieles; que 
Dios exige de ellos una justicia mas e x a c t a , una fe 
mas pura , una piedad mas espir i tual , una caridad 1 

mas generosa y mas universal, una san t idad , en fin, V 

mas perfecta que la que pedia á los judíos. La epístola 
tiene una perfecta relación con esta obligación, en 
razón de que es un compendio muy instructivo de la 
perfección cristiana y de las mas esenciales obliga-
ciones del cristiano. 

El introito de la misa está tomado del salmo 23 
que tiene por título : Salmo de David antes que fuese 
ungido. David recibióla unción real hasta tres veces: 
la primera por mano de Samuel en Belen, en casa 
de su padre Jesé; la segunda en Kebron despues de 
la muerte de Saúl ; y la tercera despues de la muerte 
de Isboset, cuando fué reconocido por rey de todo 
Israel. Este salmo, en el que el santo rey"reconoce 
una protección de Dios tan visible y tan marcada 
contra sus enemigos , no podía haber sido compuesto 
en su primera unción , cuando David, todavía joven , 
no tenia otros enemigos mas que las bestias feroces 
que perseguían á los rebaños que guardaba , y en el 
día de esta unción real fué cuando el espíritu de Dios 
se difundió sobre é l , como dice la Escritura. No pudo, 
pues, este piadoso príncipe haber compuesto este 
salmo sino en la ceremonia de la segunda unción, ó 



tal vez en la t e r c e r a , cuando, victorioso de todos lo? 
peligros q u e habla c o r r i d o , tan to por pa r t e de Saú l , 
c o m o por pa r t e de los part idarios de I sbose t , hijo de 
S a ú l , se vió por fin pacífico poseedor de todo el 
reino de Judá y de I s r ae l , y en estado de ir á rendir 
á Dios en el tabernáculo humildes acciones de gracias. 
Como la confianza q u e tenia en Dios era la que le 
habia mantenido s iempre intrépido en medio de los 
pe l igros , esta misma confianza es la que le estimula 
á implorar la misma protección y el mismo auxilio 
para todos los accidentes de la vida. 

Oid, ó Dios mió, los clamores que dirijo hacia vos: 
continuad socorriéndome; sed siempre mi protector 
omnipotente, mi apoyo, mi refugio. ¿Podréis, Señor, 
"echazarme, cuando pongo en vos solo la esperanza de 
mi salvación? Si Dios ha protegido de un modo tan 
par t icular á este santo rey , también es verdad que 
este santo rey ha tenido toda su vida la mas perfecta 
confianza en Dios. Puede asegurarse que era esta su 
v i r tud favor i ta , y son muy pocos los salmos que tene-
mos de él en que no resplandezca su confianza en Dios. 
El Señor es mi luz y mi salud; él m e i lus t ra , m e de-
f i ende , me sus t rae á los lazos de mis enemigos , veis 
en mi conservación; ¿a quién, pues, temeré? Por estos 
dos versículos de este salmo comienza la misa de este 
dia : cuanto mas obligación tenemos de aspirar á it 
per fecc ión , tan to mas debemos o ra r con confianza, 
y cuanto mas difícil es el levantar el edificio de la 
perfección cr is t iana , t an to mas debemos contar con 
la gracia de Dios y sus auxilios. 

La epístola de la misa está tomada de la primera 
de san P e d r o , en la cual el santo apóstol exhor ta á los 
fieles á que presenten en t re sí una perfecta un ión ' 

una bondad compas iva , una car idad un iversa l , u n 
a fec to lleno de t e r n u r a , y una du lzura propia para 
g a n a r los co razones ; á que no vuelvan mal por ma l , 
sino que deseen todo género de bienes á aquellos mis-
mos que los ma ld icen , teniendo presente q u e todos 
hemos sido l lamados á esta perfección, á fin de recibir 
de Dios la bendición q u e nos pone en posesion de la 
herencia . Exhór ta l e s también á q u e eviten la m u r ^ 
muracion y la m e n t i r a ; á sufr i r por la jus t i c ia : á no 
t e m e r l o s males de que puedan verse a m e n a z a d o s ; 
en íin a que por nada se t u r b e n , sino q u e en todo 
lance den gloria y testimonio á la sant idad del Señor 
por una vida inocente y una conducta i r reprensible ' 

Oespues de haber dado el santo apóstol saludables 
avisos, en par t icular á personas de ciertos estados 
desciende aquí á las obligaciones comunes á todas las 
condiciones; y el po rmenor tan preciso que hace de 
el las , es una corta lección q u e encierra toda la o e r -
feccion cristiana. Comienza por la o r a c i o n , cuyo ejer-
cicio recomienda á todos los fieles c o m o un medio 
seguro y eficaz para obtener los socor ros del cielo 
en todas sus neces idades : tened todos, d ice , un mismo 
espíritu,.asi como todos debeis tener el mismo fin v 
T ™ s m o

p P r i n c i P ¡ 0 : como la car idad es el vínculo 
ce la pe r fecc ión , profesaos unos á otros una bondad 
Y un amor q u e se interese en las diferentes dispo-
n e s de gozo ó de tr isteza en q u e se encuent ren 

'os demás ; y puesto que debeis amar á vues t ro prój imo 

i esmcVmn°n« tL 0LmÍm ,O S ' d ° l e 0 S d e t o d a s s u s afliccio-
nes como os doléis de las propias vues t ras , y compa-
deceos de todos sus males. Tened miser icordia - pero 
tened presente que la miser icordia no consiste sola 
mente en una t e rnu ra del a lma sobre las miserias de 



o t ro , sirio q u e se extiende a u n deseo verdadero de r e 
mediar las : en este concep to , no os contentéis con ser 
sensibles, ni aun con gemir sobre los males aliviadlos 
con vuestros consejos , con vues t ro c réd i to , con vues-
tras limosnas-, la misericordia dice algo mas que la 
simple compasion. Sed modes tos y humi ldes ; j amás 
hubo verdadera humildad sin modestia : es muy na -
tural el dar el primer lugar á los que uno estima mas 
que á sí mismo. Es uno c o n t e n i d o , c i r cunspec to , 
discreto en sus pa l ab ra s , en sus ju ic ios , en sus ac-
ciones , cuando es m o d e s t o ; todo lo es cuando es 
h u m i l d e ; la humildad y la modest ia forman en par le 
el carácter de los verdaderos crist ianos : no volviendo 
mal por mal, ni maldición por maldición. La ley cris-
tiana que ordena q u e a m e m o s á nues t ros e n e m i g o s , 
y que hagamos bien á los q u e nos hacen m a l , está 
m u y lejos de permitir que vo lvamos mal po.r m a l , y 
q u e nos venguemos. Por el con t ra r io , añade san Pedro, 
bendecid á"los que os m a l d i c e n , po rque haciendo 
e s t o , según la expresión de san P a b l o , amontonaréis 
carbones ardiendo sobre su cabeza. Po rque si vues-
t ros beneficios les g a n a n , quedan bas tan te castigados 
de su odio por la vergüenza y la confus ion que con-
ciben ; si cont inúan aborrec iéndoos á pesar de vues-
t ros beneficios , quedáis b ien vengados por la con-
fesión que se ven precisados á hacer de vues t ra vir tud 
y de su miseria. Tú eres mas justo que yo, decia en; 
semejante caso Saúl á David. Y no penseis que se tratej 
aquí solo de un deber de consejo y de per fecc ión , 
es un precepto ; puesto que habéis sido llamados para 
llegar á ser herederos de la bendición. Esta es la voca-
ción de todos los c r i s t i anos , y la señal por la cual 
ge conocen los discípulos de Jesucristo * los verda-

deros fieles. Su carácter consiste en ser h u m i l d e s , 
modestos , cari tat ivos, benéficos, en colmar de bienes 
á los que mas les injurian. Tal ha sido la vida de los 
primeros c r i s t i anos ; tal es todavía el dia de hoy el 
espíritu del crist ianismo. 

El que desee gozar de la vida, y ver dias felices, re-
frene su lengua para que no diga nada malo, y sus 
labios para que no profieran nada falso. Estas palabras 
del santo apóstol están tomadas del salmo 33 : 
(; Quiere el hombre, dice David, vivir dichoso, y ver 
pasar sus dias con regocijo ? prohiba á su lengua la 
murmuración, y no profieran nunca sus labios mas que 
la verdad. Como es el mismo Espíritu Santo el q u e 
animaba á los profetas y á los apóstoles, no es ex t r año 
que tengan los mismos sent imientos , y que digan 
muchas veces lo mismo. El f r e n o de la l e n g u a , la 
reserva , la circunspección , la moderación en hablar , 
la c a r i d a d , la sabiduría en las pa labras , todo esto ha 
sido s iempre recomendado como absolutamente n e -
cesario para la piedad y para la felicidad de la vida. 
Si hay a lguno que no peque en la pa l ab ra , e s t e , dice 
el apóstol Sant iago , es un h o m b r e perfecto. El f reno 
de la lengua hace al hombre dóc i l ; y como el t i m ó n , 
aunque pequeño, arregla el der ro te ro de los mayores 
navios, á pesar de la violencia de los vientos y de las 
olas , así t amb ién , añade el após to l , la lengua es á la 
verdad un m i e m b r o m u y p e q u e ñ o , mas ella hace 
cosas estrepitosas. Ved como con un poco de fuego 
hay bas tante pa ra abrasar un gran bosque; pues 110 de 
otro modo la lengua es también un f u e g o , es una 
reunión de todo género de iniquidades. No hay bes -
tias salvajes , ni clase alguna de animales , á quienes 
el hombre no r e d u z c a , y que no haya r e d u c i d o ; pero 



la lengua ninguno puede reduci r la sin la gracia. 
Es un mal incapaz de r e p o s o , está llena de un 
veneno mor ta l : es el mi smo apóstol el q u e sigue 
hablando. Nada turba tan to nues t ro r e p o s o , nada 
causa tantas divisiones y enemistades como la l e n g u a ; 

nada descubre tampoco me jo r el in ter ior de un 
h o m b r e , por mas que d i s i m u l e ; la lengua t a rde ó 
t emprano quita el velo á la h ipocres ía , ella habla 
igualmente el idioma de todas las pasiones, y el de la 
v i r tud. 

Evite el fiel el mal, cont inúa san P e d r o , y haga el 
bien. No basta el no ser m a l o , es menes te r ser vir-
tuoso. El siervo de que habla el Evangelio no había 
malversado , ni habia hecho mal uso del ta lento que 
^ n

b l ™ ! , ) ¡ d 0 ' I e h a b í a conservado cu idadosamente ; 

p roduc i r f o n ^ ^ P ° r n o h a b e r l e hecho produci r . , Que e r ror imaginarse q u e con tal que no 

d a ' E n rfi 7 P U C d C " n ° V Í V ¡ r S e " " r o e n C 0 "0 í en . c ía! Ln el crist ianismo es u n ma l el no hacer bien 
Busque la paz, y sígala. Cuando no se soza de oa 
consigo m i s m o , apenas puede conservarse con lo 

s e m r h rnn p a ' e s n n b i e n t a n g r a n d e > ^ u e para con-
s e n a r i a con aquellos con qu ienes v iv imos debe uno 
sacrificar sus propios intereses temporales , su placer 
Y hasta sus resent imientos . Porque el Señor, posigue 
c apos oí, h e n e p u e s t l 0 S 0 j Q S e n l 0 S j u s ( 0 s > y \ b ¿ ^ 

í P^oucharsus ruegos. El Señor , q u e es el 
Dio de la paz, y enemigo de la disensión, de las ene-
i m s t a d e s v del d e s o r d e n , m i r a s i empre con Z 
favorables a los hombres de bien, al paso q u e m r 

S ? a l 0 ? q u e G b r a n m a L ¿ todo este ra -
S - - m U y b ¡ e n s a n P o d r o > qne el e s p . r . t u d e paz y de m a n s e d u m b r e debe, por decirlo 

-sí caracter izar á los buenos , á los fieles vérdaderos , 
* ' e los espíritus tu rbu len tos , los corazones llenos 
siempre de h i é l , las a lmas inquietas que no pueden 
ni vivir en p a z , ni dejar vivir á los d e m á s , son objeto 
W la indignación de Dios, y deshonran la augusta y. 
santa cualidad de fieles que les dis t ingue. 

Tened zelo por el b i e n , servid á Dios con fidelidad, 
cumplid vuestros deberes de crist ianos con p u n t u a -
lidad , haced el bien con la mi r a de ag radar á Dios, 
vivid piadosa é inocen temen te , y nada temáis . Toda 
la malicia de los hombres y de los demonios no puede 
dañarnos. Todos los que quieren vivir piadosamente 
en Jesucris to, padecerán pe r secuc ión ; pero b iena-
venturados los que padecen por la justicia. Si hubie-
ras obrado b i e n , dijo Dios á C a i n , ¿no hubieras 
recibido la recompensa? No tenemos q u e temer otra 
cosa que el p e c a d o , este es el único mal que puede 
dañarnos . No t emamos ni lo q u e la malicia t iene de 
mas espantoso , ni lo que la c rue ldad t iene de 
mas terrible. Conservemos la t r a n q u i l i d a d , m a n t e n -
gamos una paz inalterable en medio de las mas vio-
lentas tempestades. Todo el q u e , l leno de confianza 
en la bondad del Altísimo, buscase en él un as i lo , 
bajo la protección divina es tará á cubierto de todos 
los males. Santif iquemos en nues t ros corazones al 
Señor Jesucr is to , esto e s , v ivamos con tal inocencia , 
p rocuremos que nues t ro corazon sea tan p u r o , 
nues t ra conducta t a n edificante y tan santa, que no 
solo habi te e l 'Señor en nues t ros corazones como en 
su templo santo y sagrado, sino que los mismos i n -
fieles reconozcan que el Dios dé los cristianos es m u y 
santo, puesto que sus discípulos l levan u,na vida tan 
pura , tan santa y tan perfecta ; y que él es el único 



Dios verdadero , puesto que la p rob idad , la buena fe 
la inocencia y todas las vir tudes no se encuent ran 
mas que en sus siervos. Nuestras costumbres deben 
glorificar al Señor, y toda nues t ra conducta debe 
hacer el elogio de nues t ra religión. Santificaremos á 
Jesucristo en nuestros corazones , si somos santos 
como nues t ro Padre celestial es s a n t o ; nosotros pe-
dimos á Dios todos los dias que su nombre sea san-
tificado , esto e s , que Dios sea reconoc ido , adorado 
y glorificado en toda la tierra-, nada , pues, cont r ibuye 
mas para hacerle conocer , amar y servir en todas par-
t e s , q u e la verdadera piedad de los cristianos. Asi 
como, dice el Eclesiást ico, habéis sido santificado en 
vuestros siervos por la virtud y la santidad, que ha 
brillado en ellos, á vista de todos los pueblos¡ asi tam-
bién admiramos la fuerza omnipotente de vuestra gracia 
en su conversión. 

El evangelio está tomado del capítulo 5 de s an 
Mateo, el cual es como un compendio de toda la 
perfección del santo Evangelio. 

Acababa el Salvador de pronunciar aquel admi rab le 
discurso que. había hecho á sus discípulos de las ocho 
b ienaventuranzas , en el cual les había dado la idea 
mas alta de la perfección cristiana y del ministerio 
evangélico á que les habia l l a m a d o , cuando tomán-
dolos á p a r t e , como si no se hubiese explicado con 
bas tante claridad en púb l ico , les repitió lo que aca-
baba de dec i r l e s , pero en términos todavía mas 
fuer tes y mas expresivos. Yo os d igo , p u e s , añad ió , 
que si vuestra vir tud no es muy superior á la de los 
escribas y fa r i seos , no entraréis en el re ino de los 
cielos. La vir tud aparente de los hipócritas tiene-
m u c h o brillo y poco fondo ; toda ella consiste en e x t e -

rioridades, sin que haya nada en el corazon -, enseñan, 
predican, dicen mucho , pero nada hacen. 

Los escribas en t re los judíos e ran los doctores de 
la ley, cuyo oficio era escribir la , leer la y explicarla 
al pueb lo ; sus decisiones eran rec ib idas con el mismo 
respeto que la ley de Dios. E ran m u y dis t inguidos, 
ocupaban un lugar superior aun á los sacr i f icadores , 
y estaban tenidos en g ran veneración en t r e el pueblo, 
que no podia imaginar que los q u e poseían tan bien 
toda la ciencia de la ley de Dios, y que la expl icaban 
á los d e m á s , no la guardasen , ni fuesen tan santos 
como parecían. Como no se habla de los escribas 
antes de E s d r a s , se cree que es te n o m b r e no se les 
dió hasta despues de la vuel ta de la cautividad de, 
Babilonia. 

Los fariseos fo rmaban una secta part icular en t r e 
los judíos. Llamábanse a s í , porque estaban separados 
de todos los demás por su género de vida hacían una 
profesión ostentosa de una observancia mas rígida de 
la ley, y de una sant idad afec tada de q u e hacían 
alarde. La palabra fariseo se deriva de la voz faris, 
que en lengua caldaica significa separado. Créese q u e 
esta secta comenzó hácia el t iempo de Esd ra s , p o r -
que entonces comenzaron los j ud íos á tener i n t é r -
pretes de sus tradiciones. Otros c reen que 110 se es ta -
bleció hasta el t iempo de los Macabeos. Sea como 
quiera, el fariseísmo es aun en el dia de hoy, como lo 
era en t iempo de Jesucristo , la secta dominante en 
la religión de los j u d í o s , po rque todo el gran n ú m e r o 
de tradiciones que es tán en su Talmud, viene de los 
fariseos. Los que per tenec ían á esta secta ayunaban 
el segundo y el qu in to dia de la s e m a n a , pract icaban 
ex te r iormente g randes aus te r idades , con lo cual im-



ponian al pueb lo ; anadian nuevas cargas á la lev, y 
sostenían tenazmente la autor idad de las pre tendidas 
t radiciones, cuya mayor par te habían for jado ellos 
mismos. Eran m u y exactos en pagar los diezmos 
como les m a n d a b a la ley, y por una afec tada supe-
rerogación daban también la trigésima y la qu incua-
gésima pa r t e de sus f ru tos , añadiendo muchos 
sacrificios vo luntar ios . Pero el orgullo y la hipocresía 
corrompían todas las acciones de los f a r i s eos , que 
no pensaban mas q u e en hcerse dueños del espíritu 
de los pueb los , y ganar la est ima y la benevolencia 
d e los grandes . Por esto ten ían tal crédi to en la n a -
ción , que ellos e r a n sus oráculos y sus maes t ros . 
Q u e d a n ocupar los pr imeros puestos en las asambleas 
y en los fes t ines , y mi raban como un c r imen el que 
no se les saludase en las plazas públ icas . Jesucris to 
describe el ca rác te r y el ve rdadero r e t r a t o de ellos : 
Ellos l igan, d i c e , ca rgas pesadas y q u e no se pueden 
llevar, y las ponen á cuestas á los d e m á s ; sin e m b a r g o 
ellos no quieren aplicar ni un dedo para a y u d a r á 
sostenerlas. Hacen todas sus ob ra s , a ñ a d e , para ser-
vistos de los h o m b r e s ; usan de vendas m u y a n c h a s , 
y llevan sus f ran jas m u y largas. Estas vendas eran 
unas t iras de p e r g a m i n o , sobre las cuales escribían 
los judíos algunas sentencias ó preceptos de la ley, 
á fin de conservarlos así m e j o r en su m e m o r i a : a taban 
una en la f ren te , y o t ra al pliegue del b r azo izqu ie rdo . 
Los fariseos afectaban llevar estas vendas m u y a n -
c h a s , y mayores q u e los demás judíos . Por las f r a n -
jas que llevaban muy largas , se ent ienden c ier tos cor-
dones en forma de borlas ó bellotas de co lor violado, 
d e ios cuales se hace mención en la ley. La vestidura 
de los judíos tenia cua t ro fa ldones de cuyos cabos 

pendían estos c o r d o n e s , y servían para distinguir el 
pueblo judío de las demás nac iones ; como los fariseos 
afectaban en todas las cosas u n a vana singularidad , 
has ta en la longitud de estas f ran jas la p rocuraban . 
Ellos son los que han corrompido toda la ley por un 
monton de ridiculas tradiciones imaginarias . Es ver-

' dad que ellos reconocían la inmorta l idad del a i m a , y 
o t r a vida despues de esta -, pero admitían al mismo 
t iempo una especie de metempsícosis , ó t r ansmi -
gración de las almas, y toda su doctr ina correspondía 
á la corrupción de sus cos tumbres . Tales e ran los 
escribas y far i seos , cuya falsa piedad y orgullosas 
auster idades reprueba el Salvador. 

Habéis oido , prosigue Jesucristo , que se dijo á 
vuestros antepasados: No matarás; y el que matare 
merecerá ser condenado por el tribunal del juicio. Este 
t r i b u n a l , establecido en las ciudades cons iderab les , 
se componía de veinte y t r e s jueces . Juzgaba las 
causas c r iminales , y podia condenar á muer te . La 
l ey , p u e s , impuesta á vuestros p a d r e s , q u e prohibe 
el homic id io , condena la acción , dice el Salvador, 
s in hablar de la voluntad de e j ecu ta r l a ; y vuestros 
doctores , los escribas y fariseos, l imitan este precepto 
á la sola prohibición del homicidio; pero yo os de-
claro, que el odio , las i n ju r i a s , las ca lumnias , 
pueden hacer á un hombre homicida delante de Dios, 
y digno del úl t imo castigo. Moisés no os ha hab lado 
mate r ia lmente mas que del homicidio e fec t ivo; mas 
yo que soy vuest ro soberano y pr imer legislador, 
vues t ro supremo juez , os declaro que la cólera y ei 
odio que concebís, ó que manteneis en vuestra a lma, 
es un cr imen grave, puesto que ofende á una persona á 
quien debeis a m a r como á vosotros mismos : á una per-



sona que estáis obligados á quere r como h e r m a n o ; que 
tiene el mismo padre que teneis vosotros en el cielo. 

Pero yo os digo que cualquiera que monta en cólera 
contra su hermano, merecerá ser condenado por el 
tribunal del juicio : el que dijere á su hermano hombre 
de poco juicio ( r a c a ) , merecerá ser condenado por el 
tribunal del consejo; y el que le llamare hombre insen-
sato , merecerá el suplicio del fuego. 

Para pene t ra r bien el sentido de las palabras de. 
Salvador, es menester saber que habia t res tr ibunales 
ó grados de jurisdicción en t re los jud íos , á los cuales 
se llevaban todas las causas. El pr imero e ra el del 
juzgado inferior, compuesto de tres jueces solamente, 
en el cual solo se juzgaban las fal tas poco conside-
rables y se cast igaban con penas lijeras. El segundo 
era el tr ibunal que se l lamaba del ju ic io , establecido 
en todas las c iudades cons iderables , compues to de 
veinte y tres jueces , el cual juzgaba de las causas 
crimínales y podia condenar á muer te . El t e rcero era 
el tr ibunal del conse jo , ó s implemente el g ran con-
sejo l lamado Sanhedrin , establecido solamente en 
Je rusa len , compuesto de setenta y dos personas de 
las mas dist inguidas de la nación. Llamábase también 
el tr ibunal s o b e r a n o , adonde se llevaban las causas 
mayores , y juzgaba en úl t imo recurso , condenando á 
los criminales á las penas mas rigorosas. Que r i endo , 
pues , Jesucristo dar á entender á aquel pueblo g r o -
sero , cuan gran pecado es el odio contra el prój imo, 
y cuán severamente se castiga en el t r ibunal de la 
justicia divina según sus diferentes grados de ma-
licia , se sirve de la diferencia sensible de la jur i sd ic-
ción de estos tr ibunales, para dar una justa idea de la 
gravedad del pecado por el r igor de los diferentes 

suplicios á que estos diferentes t r ibunales condenaban 
los mayores cr ímenes. Aunque inter ior , aunque mudo 
el odio, no es por eso menos grave delante de Dios, 
ni dejará de recibir el mismo cas t igo , á proporción 
que sufriría un criminal en el t r ibunal del juicio en 
el cual se condena á mue r t e á los homicidas . Po rque 
si el odio se manifiesta á lo ex te r io r en a r reba tos y 
palabras ofensivas é in jur iosas , has ta t r a ta r á un 
hombre de men teca to , f a t u o , h o m b r e de poco ta -
lento, en este caso será cast igado de Dios tan seve-
ramente como lo eran los cr iminales acusados al 
tribunal del consejo, adonde se l levaban los cr ímenes 
de primer o r d e n , y todas las causas mayores . Y si el 
despreciar solamente á uno y t r a t a r l e de hombre 
de poco juicio es tan g ran pecado en el juicio de 
Dios, ¿qué pecado será el a r r eba t a r se hasta l lamarle 
loco, insensato? Merecerá c ie r tamente á los ojos de 
Dios, á proporcion lo q u e merece delante de los h o m -
bres un cr imen q u e hace al q u e le comete digno de 
ser condenado á que se 'le queme vivo. El Salvado? 
da á entender por esta gradación de diferentes pe« 
cados, pero todos inferiores al homic id io , cuán d is -
tantes estaban los escr ibas del ve rdade ro sentido de 
la ley, puesto que el menor de estos pecados merecía 
una pena igual á la que aplicaban al homicidio , y 
que una injuria a t roz merec ía hasta el fuego del i n -
fierno : Gehennce ignis. 

San Jerónimo nos ins t ruye sobre el ve rdadero o r í -
gen de este nombre Gehenna, y su significación. Dice 
que habia un ídolo de Baal ó de Moloch, p róx imo á 
Jerusa len , en un valle q u e se l lamaba Gehennon , 
esto e s , el valle de los hijos de E n n o n , en el cual 
&an á sacrificar y quemar los hijos en honor del 



diablo. El ídolo de Moloch era un bus to de b ronce 
mons t ruoso cuya cabeza era de v a c a , y sobre su 
medio cuerpo tenia siete g randes a b e r t u r a s , po r 
donde se int roducían las víctimas en otros tan tos 
hornos , en los cuales se cuidaba de mantener un 
gran fuego dia y n o c h e ; y de aquí es que el Infierno, 
ó el lugar de las l lamas e t e r n a s , se ha l lamado C-e~ 
herma-, y de aquí también nace q u e esta misma p a -
labra se ha aplicado á t o d o género de t o r m e n t o s , 
fatigas y dolores. Dice san Jerónimo que Jesucristo es 
el pr imero que se ha servido de ella pa ra e sp re sa r 
metafór icamente el fuego del infierno y los to rmen tos 
de los condenados , en lo q u e él l lama gehenna de 
fuego. Despues de e s t o , ¿debe mirarse como u n 
pecado leve una avers ión , un odio en el corazon q u e 
estalla en injurias ? 

Inferid de a q u í , cont inúa el Salvador , cuánto i m -
por ta el sofocar desde luego q u e n a c e , t o d a idea de 
odio y todo resent imiento de venganza. Cualquiera 
que sea la injuria que se nos haya h e c h o , debemos 
perdonar la y reconcil iarnos con nues t ros enemigos. 
Ninguna cosa hay mas agradab le á Dios q u e el s a -
crif icio; pero le agrada mucho m a s , que si hemos 
ocasionado algún disgusto á uno de nues t ros h e r -
manos, le demos p ron t amen te una jus ta sa t i s facción; 
po rque nues t ra reconciliación le complace m u c h o 
mas que nues t ro sacrificio. Si es tando ya al pié del 
a l tar prontos á ofrecer nues t ro presente al Señor, 
nos acordamos de a lguna fal ta cometida con t ra la 
car idad del p ró j imo , ó de alguna acción, aunque sea 
inocente , q u e haya las t imado á nuestro h e r m a n o , 
dejemos alli nuestra ofrenda, y m a r c h e m o s á recon-
ciliarnos con é l ; despues de lo cua l podremos volver 

con confianza á hacer nues t ra of renda , y Diosla r e -
cibirá con agrado. Aun cuando ofreciésemos al Señor 
la mitad de nuestros bienes como Zaqueo , si no le 
sacrificamos al mismo tiempo nuestros resent imientos 
contra nuestro h e r m a n o , no puede mover le nues t ra 
ofrenda. La caridad pura y cristiana es la q u e valora 
las mejores acciones. Sin la car idad no hay virtud , 
ni aun acto alguno de religión que sea meri tor io y 
que agrade. Si yo tuviese el don de profec ía , decia 
san Pab lo ; si tuviese la inteligencia de los miste-
rios y una ciencia universal ; si tuviese la fe mas cabal 
y mas perfecta q u e puede darse-, si distr ibuyese todos 
mis bienes en la subsistencia de los p o b r e s ; si e n t r e -
gase mi cuerpo hasta para ser quemado, y me faltase 
la car idad; todo esto no m e serviría de nada , seria 
reprobada toda mi pretendida vir tud. Hanse visto h é -
roes cristianos cargados de palmas y de laureles, dis-
puestos ya para ser i nmolados , y sin embargo r e -
chazados de Dios por no haber quer ido reconciliarse 
con sus hermanos . No hay sacrificio agradable a ! 
Señor, si falta en él el fuego de la car idad. ¿ Qué 
deben, p u e s , pensar esos pretendidos devotos q u e 
conservan en el corazon un desabrimiento tenaz, en 
medio de una bri l lantez falsa de buenas obras ? ' ; V 
que debe pensarse de aquellos minis t ros del Señor 
que se atreven á ofrecer el d ivino sacrificio con u i i 
corazón ulcerado? 

Notemos que Jesucristo no dice , si os acordais que 
leñéis alguna incomodidad cont ra vuestro h e r m a n o ; 
sino, si os acordais q u e vuest ro h e r m a n o tiene a lgún 
resentimiento contra vosotros; es decir, que a u n q u e 
no hayamos tenido in tención de ofender á nadie, si 
no obstante , sin quere r lo nosotros, hemos dado 



mot ivo á a lguno p a r a q u e se o f e n d a , consul temos 
m a s bien á su co razon q u e á su en t end imien to ; basta 
que esté i n c o m o d a d o con noso t ros , a u n q u e sea sin 
r a z ó n , Dios qu i e r e q u e n a d a omi tamos pa ra endu l -
z a r l e , y pa ra c u r a r la l laga q u e le ha ab ier to su deli-
cadeza por causa n u e s t r a ; ¿qué no d e b e m o s , p u e s , 
h a c e r con m a s r a z ó n , c u a n d o la ofensa h a sido 
maliciosa y vo lunta r ia ? ¡ Buen Dios, á c u á n t o s pe rde -
r á n la env id ia , los resent imientos , el odio y la có le ra ! 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

O Dios, que habéis preparado los bienes celestiales é in-
visibles para aquellos que os aman; derramad en nuestros 
corazones el movimiento y la impresión de vuestro amor, 
á fin de que, amándoos en todas las cosas y mas que todas 
las cosas, podamos gozar algún dia de la felicidad que nos 
babeis prometido, la cual sobrepuja todos nuestros anhelos 
y deseos. Por nuestro Señor Jesucristo, etc. 

La epístola de la misa está tomada de la primera carta 
del apóstol san Pedro, cap 3. 

Mis muy amados hermanos : Permaneced lodos unánimes 
en la oracion; sed compasivos, amadores de la caridad fra-
terna , misericordiosos, modestos, humildes, no volviendo 
mal por mal, ni maldición por maldición, sino por el con-
trario bendiciendo á lodos, puesto que hemos sido llamados 
para llegar á ser herederos de la bendición. Porque el que 
desea gozar de la vida, y ver dias felices, refrene su lengua 
para que no diga nada malo, y sus labios para que no pro-
fieran la mentira. Evite el mal, y haga el bien; busque la paz, 
y sígala; porque el Señor tiene los ojos fijos sobre los justos, 
y los oidos abiertos á sus oraciones: mas el rostro del Señoi 
se ostenta indignado sobre los que obrán mal. ¿Y quién es 
el que os puede dañar, si sois zelosos del bien? pero aun 
cuando padeciéseis alguna cosa por la justicia, dichosos 
vosotros. Por lo demás, no temáis la fiereza de los malos, 
ni os dejeis poseer de la turbación ; santificad antes bien al 
Señor Jesucristo en vuestros corazones. 

NOTA. 

Aunque san P e d r o d i r ige su epístola á todos los 
judíos q u e hab ían a b r a z a d o la fe de J e s u c r i s t o , no 
por esto h a de j ado de t e n e r p r e s e n t e s también á los 
gentiles c o n v e r t i d o s ; y el fin q u e se h a p r o p u e s t o , 
que es el con f i rmar en la fe á los fieles, conso la r los 
en sus a f l icc iones , é inc l inar los á q u e l leven una vida 
santa y p e r f e c t a , conv iene á t o d o s . 

REFLEXIONES. " 

Evite el mal, y obre el bien. Con t en t a r s e con evitar 
el mal sin hace r el bien , no f u é j a m á s una vida c r i s -
tiana. ¿Qué señor se a c o m o d a r í a con un siervo q u e 
se contentase con n o i n j u r i a r l e , ni h a c e r pedazos sus 
mueb les , sin quererle, p re s t a r n ingún se rv ic io , ni 
serle b u e n o para nada ? En n u e s t r a religión no bas ta 
no ser m a l o , es menes te r ser b u e n o . S iempre es u n 
gran mal el no hace r el bien q u e debe hace r se . El 
siervo h a r a g a n de qu ien se ha h a b l a d o en el Evan -
gelio, no f u é c o n d e n a d o po r h a b e r h e c h o mal uso de 
su ta len to , s ino solo po r no Haberle hecho p r o d u c i r 
poniéndole en el b a n c c ; y las v í rgenes nec ias , p e r -
maneciendo v í rgenes , no f u e r o n r e c h a z a d a s po r e l 
divino Esposo de la sala del f e s t í n , s ino por h a b e r s e 
dormido c u a n d o deb ie ron h a c e r sus provis iones . 
,Qué de cr is t ianos t e n d r á n l a m i s m a s u e r t e , po r 
no haber sido m a s l a b o r i o s o s , po r no h a b e r sido 
m a s sabios! El vicio i n u n d a , e s v e r d a d ; el l iber-
t inaje cunde en t o d a s las e d a d e s , en todos los 
sexos y en todos los e s t a d o s ; p e r o al fin la disolución 
no es u n i v e r s a l ; hay v e r d a d e r o s israel i tas , aun en 
medio de Babilonia : pe ro e n t r e los fieles, ¿ e s p e -
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mot ivo á a lguno p a r a q u e se o f e n d a , consul temos 
m a s bien á su co razon q u e á su en t end imien to ; basta 
que esté i n c o m o d a d o con noso t ros , a u n q u e sea sin 
r a z ó n , Dios qu i e r e q u e n a d a omi tamos pa ra endu l -
z a r l e , y pa ra c u r a r la l laga q u e le ha ab ier to su deli-
cadeza por causa n u e s t r a ; ¿qué no d e b e m o s , p u e s , 
h a c e r con m a s r a z ó n , c u a n d o la ofensa h a sido 
maliciosa y vo lunta r ia ? ¡ Buen Dios, á c u á n t o s pe rde -
r á n la env id ia , los resent imientos , el odio y la có le ra ! 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

O Dios, que habéis preparado los bienes celestiales é in-
visibles para aquellos que os aman; derramad en nuestros 
corazones el movimiento y la impresión de vuestro amor, 
á fin de que, amándoos en todas las cosas y mas que todas 
las cosas, podamos gozar algún dia de la felicidad que nos 
habéis prometido, la cual sobrepuja todos nuestros anhelos 
y deseos. Por nuestro Señor Jesucristo, etc. 

La epístola de la misa está tomada de la primera carta 
del apóstol san Pedro, cap 3. 

Mis muy amados hermanos : Permaneced lodos unánimes 
en la oracion; sed compasivos, amadores de la caridad fra-
terna , misericordiosos, modestos, humildes, no volviendo 
mal por mal, ni maldición por maldición, sino por el con-
trario bendiciendo á lodos, puesto que hemos sido llamados 
para llegar á ser herederos de la bendición. Porque el que 
desea gozar de la vida, y ver dias felices, refrene su lengua 
para que no diga nada malo, y sus labios para que no pro-
fieran la mentira. Evite el mal, y haga el bien; busque la paz, 
y sígala; porque el Señor liene los ojos lijos sobre los justos, 
y los oidos abiertos á sus oraciones: mas el rostro del Señoi 
se ostenta indignado sobre los que obrán mal. ¿Y quién es 
el que os puede dañar, si sois zelosos del bien? pero aun 
cuando padeciéseis alguna cosa por la justicia, dichosos 
vosotros. Por lo demás, no temáis la fiereza de los malos, 
ni os dejeis poseer de la turbación ; santificad antes bien al 
Señor Jesucristo en vuestros corazones. 

NOTA. 

Aunque san P e d r o d i r ige su epístola á todos los 
judíos q u e hab ian a b r a z a d o la fe de J e s u c r i s t o , no 
por esto h a de j ado de t e n e r p r e s e n t e s también á los 
gentiles conve r t i dos ; y el fin q u e se h a p r o p u e s t o , 
que es el con f i rmar en la fe á los fieles, conso la r los 
en sus a f l icc iones , é inc l inar los á q u e l leven una vida 
santa y p e r f e c t a , conv iene á t o d o s . 

REFLEXIONES. " 

Evite el mal, y obre el bien. Con t en t a r s e con evitar 
el mal sin hace r el bien , no f u é j a m á s una vida c r i s -
tiana. ¿Qué señor se a c o m o d a r í a con un siervo q u e 
se contentase con n o i n j u r i a r l e , ni h a c e r pedazos sus 
mueb les , sin quererle, p re s t a r n ingún se rv ic io , ni 
serle b u e n o para nada ? En n u e s t r a religión no bas ta 
no ser m a l o , es menes te r ser b u e n o . S iempre es u n 
gran mal el no hace r el bien q u e debe hace r se . El 
siervo h a r a g a n de qu ien se ha h a b l a d o en el Evan -
gelio, no f u é c o n d e n a d o po r h a b e r h e c h o mal uso de 
su ta len to , s ino solo po r no n a b e r l e hecho p r o d u c i r 
poniéndole en el b a n c c ; y las v í rgenes nec ias , p e r -
maneciendo v í rgenes , no f u e r o n r e c h a z a d a s po r e l 
invino Esposo de la sala del f e s t í n , s ino por h a b e r s e 
dormido c u a n d o deb ie ron h a c e r sus provis iones . 
,Qué de cr is t ianos t e n d r á n l a m i s m a s u e r t e , po r 
no haber sido m a s l a b o r i o s o s , po r no h a b e r sido 
m a s sabios! El vicio i n u n d a , e s v e r d a d ; el l iber-
t inaje cunde en t o d a s las e d a d e s , en todos los 
sexos y en todos los e s t a d o s ; p e r o al fin la disolución 
no es u n i v e r s a l ; hay v e r d a d e r o s israel i tas , aun en 
medio de Babilonia : pe ro e n t r e los fieles, ¿ e s p e -
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q u e ñ o e l n ú m e r o de vírgenes necias , y de siervos 
haraganes? Evítase el m a l , t iene uno un testimonio 
secre to de que no ha hecho agravio á nadie. No re-
m u e r d e la conciencia ni de in jus t ic ias , ni de impu-
r e z a s , ni de ca lumnias ; pero esta conciencia tan 
t ranqui la sobre el mal q u e no ha h e c h o , ¿está muy 
consolada sobre el bien que debia hacer? Asegúrase 
uno po rque no es tan perverso como otros muchos ; 
pero ¿ t endrá motivo para estar seguro por el número 
y el méri to de las buenas obras que no se h a n hecho? 
El pecado causa remordimientos y merece cas t igos ; 
pero ¿es menos pecado la fal ta de vir tud en aquel 
q u e está obligado á cumplir todos los deberes de la 
just icia? Un h e r e j e , un pagano puede evitar el m a l ; 
pero un cr is t iano ¿puede salvarse sin buenas obras? 
£1 siervo fiel es recompensado con la bienaventuranza 
e t e r n a , porque ha l lenado con puntual idad hasta las 
m a s pequeñas obl igaciones, y el t í tulo que da de-
r echo á todos los elegidos á la herencia del Padre 
celestial es el haber visitado á los pobres enfermos y 
á los enca rce l ados , y haber santificado sus dias con 
el ejercicio de las obras de misericordia. ¡ Buen Dios' 
¡ qué e r ro r el imaginarse que basta evitar el mal , sin" 
ob ra r el b ien! ¡Y cuántas personas seculares , acaso 
t a m b i é n eclesiásticas y religiosas, serán excluidas de 
la mans ión de los b ienaventurados , por no haber 
hecho el bien q u e Dios exigía de ellas! ¡ Qué de ac-
ciones de piedad omi t idas ! ¡Cuántas buenas obras 
descuidadas! ¡cuántos actos de vir tud, cuántas obli-
gaciones del propio estado olvidadas! El padre de fa-
mil ias no quiere siervos desidiosos; recompensa, á la 
verdad , á los úl t imos que han llegado, tan l iberal-
m e n t e alguna vez como á los que han t rabajado desde 

la pr imera h o r a ; pero todos han t r aba j ado , todos se 
han hecho dignos del salario por su fervor y por su 
piedad. La recompensa que yo tengo de dar, dice el 
Señor, está conmigo, para dar á cada uno según sus 
obras (l). No se lleva la corona sino el que ha combatido 
según las reglas con que debe hacerlo (2). 

El evangelio de la misa de este dia es lomado del cap. 5 
de san Mateo. 

En aquel tiempo, dijo Jesús á sus discípulos: Si vuestra 
virtud no.es superior á la de los escribas y fariseos, no en-
traréis en el reino de los cielos. Habéis oido que se ha dicho 
á vuestros antepasados: No matarás; mas el que matare 
(á su prójimo), merecerá ser condenado en el tribunal del 
juicio. Yo empero os digo, que cualquiera que se encoleriza 
contra su hermano, merecerá ser condenado por el tribunal 
del juicio. El que dijere á su hermano (para injuriarle) 
necio, merecerá ser condenado por el tribunal del consejo; 
y el que le llamare insensato, merecerá el suplicio del fuego. 
Así que, si presentando vuestra ofrenda al altar os acordá-
reis que vuestro hermano tiene algún motivo de queja contra 
vosotros, dejad allí vuestra ofrenda delante del altar, é id 
antes á reconciliaros con vuestro hermano, y entonces volved 
en seguida á presentar vuestra ofrenda. 

M E D I T A C I O N . 

DE LA CARIDAD QUE DEBE TENERSE CON EL PRÓJIMO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no hay cosa que Jesucristo haya r e -
comendado tanto, despues del mandamiento de amar 
á Dios, como el de amar á nuest ro p ró j imo , l legando 
hasta cuasi equiparar estos dos preceptos. Amarás 
á tu prójimo como á ti mismo. Sin e m b a r g o , acaso no 

(1) Apoc. sil - (2¡ U. Tiraot. 



hay p r e c e p t o m a s m a l obse rvado q u e es te . ¿Amase 
al p r ó j i m o c o m o se a m a u n o á si m i s m o ? Conside-
r e m o s el a m o r q u e nos t e n e m o s á noso t ros m i s m o s , 
y p o d r e m o s f ác i lmen te c o m p r e n d e r cual es la caridad 
q u e t e n e m o s con n u e s t r o p r ó j i m o . ¡Qué a tenc ión , 
b u e n Dios , pa ra c o n s e r v a r y pa ra a u m e n t a r nuestra 
h a c i e n d a ! ¡ Qué sol ic i tud p a r a p r o c u r a r n o s el placer 
y t o d o c u a n t o g u s t a al a m o r p r o p i o ! ¡Qué indul-
gencia para con n o s o t r o s m i s m o s ! ¡Quéde l i cadeza 
sobre el pun to d e h o n o r ! ¡ Con qué r igor sostiene 
u n o sus d e r e c h o s y sus i n t e r e se s ! ¡ Con q u é estima 
m i r a m o s n u e s t r a r e p u t a c i ó n ! S iempre a le r t a contra 
todo lo q u e p u e d e d a ñ a r n o s ; s iempre industr iosos 
pa ra busca r todo lo q u e nos p u e d e a c o m o d a r , y para 
e c h a r fue ra t o d o lo q u e p u e d e inqu ie t a rnos y darnos 
pena . J amás se hal la sa t i s fecho nues t ro a m o r propio; 
así es q u e s i e m p r e es tá t r a b a j a n d o por sat isfacerse! 
Nuest ros deseos c recen con los a ñ o s , y p u e d e decirse 
q u e n u e s t r o a m o r propio n o enve jece n u n c a . Este 
-imor, p u e s , t a n a rd i en t e de noso t ros mismos debe 
ser , según el m a n d a m i e n t o del Señor , la m e d i d a , y 
c o m o el mode lo del a m o r q u e d e b e m o s t ene r al pró-
j imo : j u z g u e m o s , p u e s , por n u e s t r a c o n d u c t a v 
n u e s t r o s sen t imien tos del a m o r q u e t enemos á nues-
t ro s h e r m a n o s . ¿ Hubo j a m á s una ind i fe renc ia mas 
c o m ú n ? ¿ u n a f r i a l dad m a s c o n s t a n t e ? ¿ u n a insensi-
bi l idad m a s d u r a ? ¿ u n olvido m a s universa l y m a j 
m a r c a d o ? ¡Qué sensibil idad en nues t ros m a s peque-
ños ma les ! ¿es igual la q u e t enemos en los males del 
p ró j imo? ¿ n o s c o n m o v e m o s m u c h o á Ja vista de sus 
mise r ias? ¿ q u é p a r t e t o m a m o s en sus advers idades? 
¿ q u é regoci jo en su p ro spe r idad? Digamos mas bien 
¡o q u e con no poca f r ecuenc ia e x p e r i m e n t a m o s ; ¡ qué 

disgustos , q u é d e s p e c h o , q u é envidia no nos c a u s a ! 
¿y no es e fec to de una sec re t a an t ipa t ía ? lo q u e ins-
pira todos es tos sen t imien tos t an poco cr i s t ianos es 
la p a s i ó n , es la disposición de un co razon mal igno 1o 
que los p r o d u c e . No se a m a al p r ó j i m o , si no se le 
ama como á sí m i s m o ; n o se le a m a , d igámos lo m a s 
exac t amen te , s e le a b o r r e c e . De aquí la i nd i f e renc ia , 
la insensibi l idad, el d i s g u s t o , la d u r e z a q u e l lega a l -
guna vez á p r o d u c i r un gozo mal igno en sus d e s g r a -
cias. De aquí las pa labras d u r a s , los t é r m i n o s o f e n -
sivos, las in ju r ias q u e el Señor c o n d e n a á suplicios 
t a n crueles. ¿ Q u é os p a r e c e ? es te s e g u n d o m a n d a -
mien to , s e m e j a n t e al p r i m e r o , a m a r á s á tu p ró j imo 
como á tí m i s m o , ¿se g u a r d a c o m o se d e b e ? ¡Buen 
Dios! Si cua lqu ie ra q u e se encoler iza c o n t r a su h e r -
mano m e r e c e ser c o n d e n a d o p o r el t r i buna l del 
juicio, esto e s , á una pena m u y r i g u r o s a ; si c u a l -
quiera q u e dice á su h e r m a n o , n e c i o , m e r e c e se r 
condenado por el t r i buna l del c o n s e j o , es dec i r , á 
uno de los cas t igos mas c r u e l e s ; si el q u e le l l a m á r e 
insensato m e r e c e el suplicio del f u e g o , ¿ q u é d e b e n 
esperar los ma ld i c i en t e s , los c a l u m n i a d o r e s , los q u e 
desgarran la r epu tac ión del p ró j imo y e n n e g r e c e n á 
sus h e r m a n o s ? ¡Ah S e ñ o r ! ¡ á c u á n t o s c o n d e n a r á la 
falta de c a r i d a d ! 

PUESTO SEGUNDO. 

Considera lo q u e dice san Juan : El q u e no a m a á 
su h e r m a n o , esto es, á su p r ó j i m o , es tá en es tado de 
muer te . ¡Cuántos viven en el pecado ! Sin duda e s t e 
estado de pecado es el q u e ha h e c h o dec i r á J e s u -
cristo, que si, al p r e s e n t a r vues t r a o f r e n d a al a l t a r , os 
acordáis q u e vues t ro h e r m a n o t iene a lguna cosa 

4. 



contra vosot ros , es to e s , q u e le habéis dado mo-
tivo para i ncomodar se , que le habéis causado algún 
d i sgus to , ó algún sinsabor, ya con vues t ras palabras, 
ya con vuestra c o n d u c t a , debeis dejar vuestra 
ofrenda delante del a l ta r , ir an tes á reconci l iaros con 
vuest ro h e r m a n o , y venir en seguida á presenta! 
vues t ra o f r e n d a : sin esto, a u n cuando ofreciéseis toda 
vues t ra hacienda al Señor, seria r echazado vuestro 
presente, vues t ra of renda seria r ep robada . ¿Qué de-
ben pensa r , según e s t o , aquel los crist ianos du ros , 
vengat ivos , llenos de hiél con t ra su p ró j imo , qué 
deben pensar de sus pre tendidas buenas obras ? ¿ Y 
con qué c a r a , con q u é impudencia se a t reven á acer-
carse al altar ó á la sagrada m e s a , t en iendo un co-
razon helado para con sus h e r m a n o s y has ta lleno de 
i ra contra el prój imo ? ¡ Qué e r r o r el c reerse en buena 
conciencia , y que se vive con unas disposiciones 
cr is t ianas , porque no se abor rece al p r ó j i m o , porque 
no se le hace ningún ag rav io , sino q u e solo se le 
mi r a con la mayor ind i fe renc ia ! El que no ama, está 
en un estado de muerte. No b a s t a , p u e s , el no querer 
mal á nuestros h e r m a n o s , es menes t e r también que -
rerles bien y hacerles bien. No bas ta el no estar irri-
tados con e l los , es necesar io t e n e r con ellos una 
car idad ardiente y benéfica -, es p r ec i so , en fin, que 
el amor que nos tenemos á noso t ros m i s m o s , sea la 
medida y el modelo de la ca r idad q u e debemos tener 
á nues t ro prój imo. ¡ En q u é l amen tab le estado se 
ha l l an , pues , todos los q u e conse rvan una frialdad 
habitual con el pró j imo! ¡ Buen Dios! ¡ á cuántos con-
denará la fal ta de esta car idad cr i s t iana! 

No quiero y o , Señor, ser de es te n ú m e r o , y yo es-
pero, mediante el auxil io de vuestra g r a c i a , amar de 

hov en adelante á mi prój imo como m e amo á mí 
mismo, y mi conciencia no será ya engañada por mi 
propio corazon. 

JACULATORIAS. 

Sí, Señor, yo estoy persuadido que el que no ama á 
su prójimo, se halla en un estado de muer te . 1. Joan. 3. 

Si nos amamos m u t u a m e n t e , yo s é , ó Dios mió , 
que vos babitais en nosotros . I. Joan. 4 . 

PROPOSITOS. 

i.° No solo está resfr iada el dia de hoy la c a r i d a d , 
puede también decirse q u e está ex t inguida ; aun en t r e 
los que componen una misma familia es muy ra ra . 
¿"Viese nunca mas indi ferencia , mas ant ipat ía , menos 
caridad? Si esta vi r tud consistiese en cumplimientos 
y en vanos of rec imientos , no seria muy r a r a ; j amás 
hubo siglo mas cu l to , mas cor tesano , ni mas fecundo 
en ostentosas hazañerías de amistad : pero conócese 
hoy esta j e rga ; ella no es otra cosa que un comercio 
de ficción y de m o n a d a , y cada cual se paga en la 
misma moneda . En el fondo no hay mas q u e disi-
mulo , hipocresía. Mirad con hor ro r este vicio tan 
general y tan cont rar io al espíritu del cristianismo. 
Acostumbraos á tener una verdadera caridad con 
vuestros he rmanos ; no exceptueis á n inguno , v e n 
toda ocasion que se ofrezca dadles pruebas de ella. 
La verdadera caridad es siempre efectiva. Una ca-
ridad estéril no fué nunca verdadera car idad. 

2o. Tened un corazon tierno y sensible á las mise-
rias de o t r o ; regocijaos en su prosper idad , tomad 
parte en todas sus aflicciones, y complaceos en con-



solarle en su miseria. No habléis nunca mal de nadie ; 
imponeos una ley de excusa r hasta sus mayores de-
fectos. Un corazon verdaderamente crist iano fija poco 
su atención en la diferencia de condiciones cuando 
se t ra ta de hacer un servicio. ¡ Cosa ex t raña ! Veíase 
gentes que van á servir á los pobres en los hospi-
ta les , y se creer ían deshonradas si fuesen á visitar á 
un par iente p o b r e ; desde luego que se tiene acep-
tación de p e r s o n a s , no hay ya car idad. Tened una 
car idad t ierna y compasiva á vuestros domés t icos ; 
son también hermanos vuestros. Ex tended este amor 
benéfico á todas las personas af l ig idas , y en par-
t icular á los parientes p o b r e s , á los pobres vergon-
zantes , y á los pobres presos. 

S E X T O DOMINGO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 

Contiene tantos misterios el oficio de este domingo, 
q u e su historia no puede menos de ser muy intere-
sante , y llena de saludables instrucciones. El segundo 
milagro de la multiplicación de los p a n e s , c u a n d o 
con siete solamente y unos pocos peces satisfizo Je-
sucris to á mas de cuat ro mil p e r s o n a s , es el asunto 
del evangelio de este d í a , y en cuya consideración se 
l lama este domingo el de la multiplicación milagrosa 
de los siete p a n e s , diferente de la que ref iere san 
Juan , cuando el Salvador con solos cinco panes y dos 
peces satisfizo á mas de cinco mil personas. La epís-
tola nos enseña cuál es la vi r tud del bau t i smo , y sus 

maravillosos e fec tos ; y cuán inocente y edificante 
debe ser la vida de los que han s ido baut izados. Esto 
üos dará ocasion para expl icar las ceremonias del 
bau t i smo, todas á cual mas misteriosas y mas santas , 
y cuyo sent ido ignoran u n gran n ú m e r o en t re los 
fieles. 

Está tomado el introito de la misa del salmo 27, 
$ue es una oracion efectuosa del j u s to en la aflic-
ción , el cual pone toda su confianza en Dios, bajo de 
suya protección nada t iene que t e m e r . Puede apli-
carse este salmo á los justos perseguidos por los im-
píos , á Jesucristo tan ma l t r a t ado por los j u d í o s , 
y á la Iglesia perseguida por los paganos y por los 
herejes. David, inspirado por un espíritu p rófe t i co , 
parece haber tenido presentes es tos t r e s objetos, m a -
nifestando sus sent imientos d u r a n t e la persecución 
injusta que sufr ía de pa r t e de S a ú l , ó de su hijo Ab-
salon, ó previendo lo que sufr i r ía su pueblo a lgún 
día durante su cautividad en Babii • . . . 

El Señor es la fortaleza de su pueblo , y á su protec-
ción especial es á la que el pueblo y el rey deben su sa-
lud. Salvad, Señor, ¿i vuestro pueblo : vos que le habéis 
elegido por vuestra heredad, derramad sobre él vuestras 
bendiciones; cuidad de conducirle, y haced que siempre 
l'riunfe de sus enemigos. Yo no cesaré de dirigiros, 
Señor, mis clamores; respondedme, Dios mió, porque 
si permanecéis silencioso, me consideraré como aquellos 

' á quienes encierra el sepulcro, que ya no pueden ha-
cerse o% ni pedir socorro. La ingenuidad con que el 
Profeta representa á Dios sus neces idades , su c o n -
fianza en su misericordia y en su auxi l io , tan m a r -
cada en todos sus salmos , q u e la Iglesia elige cuasi 
siempre para el introito de la misa de la mayor partís 
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de los domingos del a ñ o ; todo esto nos demuest ra 
con qué simplicidad debemos exponer á Dios nuest ras 
necesidades , y cuál es la confianza de que deben 
3star animadas nues t ras oraciones. 

La epístola contiene lo que san Pablo escribe á los 
Romanos en orden á la vida nueva de los q u e han 
sido bau t izados , los cuales habiendo muer to al pe-
cado por el baut ismo, deben tener gran cuidado de 110 
dejar le revivir j amás . 

Todos cuantos, d i ce , hemos sido bautizados en Jesu-
cristo , todos hemos sido bautizados en su muerte : como 
si dijera que solo por la sangre de Jesucr i s to , y por 
los méri tos de su m u e r t e , hemos sido lavados y l im-
pios de la mancha del p e c a d o , y que el baut i smo no 
solo adquiere toda su eficacia de la mue r t e de Jesu-
cr i s to , sino que él es el símbolo y la figura de ella 
Por el bautismo representamos la mue r t e y la sepu l -
tura de Jesucr i s to . y p o r consiguiente debemos estar 
verdaderamente , o r tos al pecado , pa ra vivir una 
vida enteramente nueva á ejemplo de Jesucris to re-
sucitado. Como por el bautismo, cont inúa el santo 
apostol , hemos sido sepultados con él para morir, del 
mismo modo resucitemos y salgamos con él de esta es-
pecie de sepulcro, para glorificar á Dios el resto de 
nuestros días por la santidad de una nueva vida. Alude 
san Pablo á la inmers ión en las aguas del baut i smo , 
q u e es la figura de la m u e r t e y de la sepul tura del 
Salvador. 

El baut i smo que hoy se adminis t ra por la asper-
sión se administraba en la primitiva Iglesia sumer -
giendo enteramente en el agua todo el cue rpo , de 
suer te q u e venia á q u e d a r como sepul tado en las 
aguas , como Jesucristo lo fué despues de su muer t e 

en el sepulcro. Esta inmersión de todo el cuerpo r e -
presenta de un modo mas sensible la sepul tura del 
cuerpo del Salvador. Ahora b ien , así como el Salvador 
no salié glorioso del sepulcro s ino para no vivir y a 
m a s q u e una vida del todo esp i r i tua l , impasible , in-¡ 
mor t a l , gloriosa ; del mismo m o d o , no debe el c r i s -
tiano salir de este baño s a l u d a b l e , de esta especie de 
sepulcro en el que ha sido sepul tado sumergiéndole 
en é l ; no debe , rep i to , salir de es te b a ñ o , sino para 
llevar una vida p u r a , inocente , resplandeciente en 
v i r tud , una vida enteramente cont ra r ia al espíritu y 
á las máximos del m u n d o , u n a v i d a , en fin, cr is-
tiana , animada del espíritu de Jesucris to. 

Otra comparación hace todavía san Pablo , que e x -
plica aun mas el sentido de la p r imera . No solamente, 
d ice , hemos sido sepultados como Jesucristo ¡ hemos 
sido también engertados en la semejanza de su muerte, 
y por consiguiente debemos ser también como engertados 
en la semejanza de su resurrección. Admiremos la 
fuerza , la energía y el sentido maravilloso de este 
término : e n g e r t a d o s , complantati. Así como una 
púa vive dependientemente del á rbol en que está e n -
gertada y de donde saca toda su savia y su j u g o , así 
también estando unidos á Jesucristo por el baut i smo, 
como miembros del mismo c u e r p o , es menester que 
él sea por su resurrección el principio y el modelo de 
nuestra resur recc ión espiritual á la vida de la gracia, 
como ha sido por su muer t e el principio y el modelo 
de nuestra m u e r t e espiritual al pecado. La púa m u e r e , 
por decirlo as í , separada del á rbol del cual había na -
cido ; y resucita unida al t ronco del cual saca todo 
su alimento y su jugo . Preciso e s , p u e s , que el b a u -
tismo produzca en nosotros lo mismo que representa 



por su ce remonia ; esto es, que así como la ceremonia 
del baut ismo representa la muer t e , la sepul tura y la 
resurrección gloriosa de Jesucristo, lo que se ve ad -
mirab lemente bien en un engerlo, puesto q u e la púa 
m u e r e separada de su (ronco primitivo, es sepultada 
ingeriéndola en el nuevo, y resucita cuando arroja 
hojas, flores y f ru tos unida al nuevo árbol , del mismo 
modo es menester q u e por el baut ismo participemos 
de estos tres estados. Que sea por. inmers ión , ó por 
aspersión, es preciso que no solo es temos muer tos 
á la vida del pecado que habíamos recibido de Adán, 
la cual ha destruido Jesucristo con su muer t e en la 
c r u z , sino q u e es necesario que seamos también se-
pul tados como lo fué Jesucristo despues de su muer -
te , esto e s , que seamos tan insensibles á todos los 
atractivos del p e c a d o , como lo es un cuerpo en el 
sepulcro á todos los incentivos de los placeres de la 
v i d a : y como por la resurrección t omó Jesucristo 
una vida n u e v a , impasible, glor iosa, i nmor t a l , del 
mismo modo la nueva vida de la gracia que recibimos 
por el bau t i smo , debe estar exenta de la f laqueza de 
la recaída y de la muer te espiritual del a lma que 
causa el pecado. Esto es lo que el santo apóstol 
p rueba s iempre alegóricamente en todo el res to de la 
epístola. 

El hombre viejo, d ice , ha sido crucif icado con Je-
sucristo. El hombre viejo es el hombre tal como nace 
de Adán , con el pecado y los hábitos viciosos que le 
inclinan al pecado. Este hombre viejo ha sido crucifi-
cado con Jesucristo, esto es, que habiendo Jesucristo 
satisfecho p l e n a m e n t e á l a justicia de su Padre porstt 
m u e r t e en la cruz, ha desfruido y como dado muerte 
al pecado; de modo que el pecador, por la aplicación 

que se le hace en el baut i smo de los mér i tos de la 
muer te del Salvador, obtiene la remisión de sus pe -
cados, y es como mudado en un h o m b r e nuevo por la 
infusión de la gracia sant i f icante , mediante, la cual 
deja de ser esclavo del demonio y se hace hijo do 
Dios; de pecador se hace jus to ; de hijo de i r a , hi jo 
amado con derecho á la he renc i a , he r ede ro de Dios, 

jcoheredero del mismo Jesucr is to ; y lié aquí lo que 
san Pablo entiende cuando dice que por el bau t i smo, 
esto e s , por la aplicación q u e se nos hace en este sa-
cramento de los méri tos de la m u e r t e de Je suc r i s to , 
queda destruido el cuerpo del p e c a d o , lo q u e debe 
entenderse pr incipalmente del pecado de or igen , q u e 
es como el t ronco y la raiz de todos los d e m á s , y que 
el santo apóstol l lama cuerpo del pecado. Como la 
muerte na tura l nos descarga de toda se rv idumbre y 
de todo empeño civil , porque un m u e r t o no es mas 
esclavo ; del mismo m o d o , dice san Pab lo , la mue r t e 
espiritual debe l ibrarnos de toda sujeción y de toda 
servidumbre con respecto al pecado. Estamos m u e r -
tos al pecado por el bau t i smo , luego no debemos ya 
ser esclavos del pecado. 

Continuando san Pablo la misma comparación de 
Jiuestra mue r t e espiritual al pecado , con la muer to 
y la sepultura de Jesucristo, y de nues t ra resur recc ión 
espiritual á la vida de la gracia , con la resurrección 
gloriosa del Salvador del m u n d o , exhor ta patética-
mente á todos los fieles á q u e no pierdan esta nueva 
vida. No ignoráis, les dice, que Jesucristo, que ha 
resucilado , no muere ya, y que la muerte no tendrá 
ya dominio sobre él. Tal es el modelo de nues t ra 
resurrección y de nues t r a perseverancia en la vida 
de la gracia ; y como Jesucristo por su resurrección 
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no vive y a mas que una vida d iv ina , g lor iosa , in-
mortal , así también los q u e han resuci tado por el 
baut ismo á la vida de la gracia no deben ya perderla-, 
no deben vivir ya mas q u e para Dios, pa ra amar 
y servir á Dios; su vida espir i tual debe ser una vida 
p u r a , una vida c r i s t i ana ; porque, como el mismo 
apóstol escribía á los Colosenses, habéis sido muertos, 
y vuestra vida esta escondida en Dios con Jesucristo. 
Como si Ies dijera : vues t ra vida está escondida en 
Dios : el mundo ve en voso t ros una vida ordinaria y 
c o m ú n , no es esta de la q u e yo h a b l o ; hablo de una 
vida en te ramente espiri tual y d i v i n a , escondida á los 
ojos de los hombres y ú n i c a m e n t e conocida de Dios; 
esta es la vida de la f e y d e la car idad q u e anima 
todas vuestras acciones y las hace agradables á Dios. 
En fin, Jesucristo no vive ya mas q u e u n a vida glo-
riosa : asi también vosotros consideraos en verdad 
muertos por el pecado, pero que vivís por Dios en Jesu-
cristo nuestro Señor. Muriendo al pecado por el bau -
t ismo y la penitencia, e x p r e s a m o s en nosot ros los 
to rmentos y la mue r t e de Jesucr i s to ; perseverando 
cons tan temente en la vida de la g r a c i a , imitamos el 
e jemplo de la resurrección de Jesucr is to . Hermanos 
míos , concluye san P a b l o , resuc i tados por el bau-
tismo á la vida de la g rac ia , gua rdaos bien de perder 
nunca esta nueva vida por el pecado . 

En toda esta epístola trata san Pab lo de inspi rar a 
todos los fieles u n deseo a rd ien te y eficaz de con-
servar la gracia del baut i smo como el mas precioso 

; de todos los tesoros, y de darles u n a idea jus ta de 
los efectos maravillosos del bau t i smo, cuyo méri to y 
precio ignoran la mayor pa r t e de los mismos cris-
tianos. No contr ibuye poco esta ignoranc ia , tan uni-

versal en el dia de hoy, al desarreglo de las cos tum-
bres que tanto reina en el mundo . ; Cuántos hay q u e 
no tienen mas que una nocion vaga é imper fec ta de 
este sac ramento , base y principio de la re l ig ión c r i s -
tiana ! Basta solo penet ra rse bien del sen t ido mis-

, íerioso y moral de todas las santas ce r emon ia s que 
te acompañan, para fo rmar de él una al ta idea • es 
vergonzoso que los fieles ignoren lo q u e Ies hace 
cristianos; y para remediar esta cr iminal ignorancia 
he creído á propósito- explicar aquí es tas sagradas 
ceremonias, y desenvolver el mis ter io y el sent ido 
^ ellas, 

EXPLICACION 

DE LAS CEREMONIAS DEL BAUTISMO. 

Llévase á la iglesia una vela apagada de lan te del 
nmo que debe ser bau t i zado , para indicar q u e s iendo 
todavía aquel niño esclavo del demonio por el pecado 
original en que ha sido concebido y en q u e ha na -
cido, está aun .en las tinieblas. El bau t i smo ún ica -
mente es el que las dis ipa, y por esto se ha l lamado 
el bautismo iluminación, y el dia en q u e se baut izaban 
solemnemente todos los ca tecúmenos en la ¡o-le^ia 
se llamaba la fiesta de las santas l u c e s : en el mismo' 
sentido la fe se l lama un don y una i luminación 
. E s P , r i t u S a n t 0 i y por la misma razón también en 
ia mayor par te de las diócesis, la vela que precede 
al niño que va á ser b a u t i z a d o , se l l eva ' apagada 
cuando se va á la ig les ia , y encendida cuando se 
vuelve de ella. ' 

San Carlos en su admirable instrucción sobre el 
Mutismo d i c e , que la razón porque el sacerdote d e -



no vive ya mas que una vida divina, gloriosa, in-
mortal , así también los q u e han resucitado por el 
bautismo á la vida de la gracia no deben ya perderla-, 
no deben vivir ya mas q u e para Dios, para amar 
y servir á Dios; su vida espiritual debe ser una vida 
p u r a , una vida cr is t iana; porque, como el mismo 
apóstol escribía á los Colosenses, habéis sido muertos, 
y vuestra vida está escondida en Dios con Jesucristo. 
Como si Ies dijera : vuestra vida está escondida en 
Dios : el mundo ve en vosotros una vida ordinaria y 
c o m ú n , no es esta de la q u e yo h a b l o ; hablo de una 
vida enteramente espiritual y d iv ina , escondida á los 
ojos de los hombres y ún icamente conocida de Dios; 
esta es la vida de la fe y d e la caridad que anima 
todas vuestras acciones y las hace agradables á Dios. 
En fin, Jesucristo no vive ya mas q u e una vida glo-
riosa : asi también vosotros consideraos en verdad 
muertos por el pecado, pero que vivis por Dios en Jesu-
cristo nuestro Señor. Muriendo al pecado por el bau-
tismo y la penitencia, expresamos en nosotros los 
tormentos y la muer te de Jesucr is to ; perseverando 
constantemente en la vida de la g rac ia , imitamos el 
ejemplo de la resurrección de Jesucristo. Hermanos 
mios , concluye san Pab lo , resuci tados por el bau-
tismo á la vida de la gracia , guardaos bien de perder 
rmnca esta nueva vida por el pecado. 

En toda esta epístola trata san Pablo de inspirar a 
todos los fieles un deseo ardiente y eficaz de con-
servar la gracia del bautismo como el mas precioso 

; de todos los tesoros, y de darles u n a idea jus ta de 
los efectos maravillosos del baut ismo, cuyo mérito y 
precio ignoran la mayor par te de los mismos cris-
tianos. No contribuye poco esta ignorancia, tan uni-

versal en el dia de hoy, al desarreglo de las cos tum-
bres que tanto reina en el mundo. ; Cuántos hay que 
no tienen mas que una nocion vaga é imperfecta de 
este sacramento , base y principio de la rel igión cr is -
tiana ! Basta solo penetrarse bien del sent ido mis-

, íerioso y moral de todas las santas ceremonias que 
te acompañan, para formar de él una alta idea • es 
vergonzoso que los fieles ignoren lo q u e Ies hace 
cristianos; y para remediar esta criminal ignorancia 
he creído á propósito- explicar aquí es tas sagradas 
ceremonias, y desenvolver el misterio y el sentido 

ellas, 

EXPLICACION 

DE LAS CEREMONIAS DEL BAUTISMO. 

Llévase á la iglesia una vela apagada delante del 
nmo que debe ser baut izado, para indicar que siendo 
todavía aquel niño esclavo del demonio por el pecado 
original en que ha sido concebido y en que ha na-
cido, está aun .en las tinieblas. El baut i smo única-
mente es el que las disipa, y por esto se ha l lamado 
el bautismo iluminación, y el dia en que se bautizaban 
solemnemente todos los catecúmenos en la iglesia 
se llamaba la fiesta de las santas luces : en el mismo' 
sentido la fe se llama un don y una iluminación 
. E s P , r i t u S a n t 0 i y por la misma razón también en 
ia mayor parte de las diócesis, la vela que precede 
al niño que va á ser bau t i zado , se l l eva 'apagada 
cuando se va á la iglesia, y encendida cuando se 
vuelve de ella. ' 

San Carlos en su admirable instrucción sobre el 
bautismo d ice , que la razón porque el sacerdote de -



t iene á la puer ta de la iglesia á los que se presentan 
para recibir el bau t i smo , es po rque son indignos de 
en t ra r en ella á causa del pecado or ig inal , que los 
hace hijos y esclavos del demonio . El lugar santo no 
admite mas q u e á los fieles; la casa de Dios no está 
abier ta mas que para sus hi jos . Dáseles á los baut iza-
dos un padr ino y una m a d r i n a , pa ra que estos pre-
senten á la Iglesia á aquel q u e debe ser bau t i zado , le 
•mpongán el n o m b r e , y sean testigos del bau t i smo , 
para responder en su n o m b r e á la Iglesia, dicen los 
padres , y ser como su caución de que cumplirá las 
promesas que hacen por él 5 en fin para e n c a r g a r s e , 
en defecto de sus pad re s , de su instrucción en los 
pun tos necesarios de la r e l i g ión , y velar sobre su 
conducta . Por esto los conci l ios , y s ingularmente el 
p r imero de Milán, o rdenan que los padrinos y las 
madr inas sean gentes de bien y buenos catól icos, 
y prohiben al padre y á la m a d r e que sean padrinos 
ó madr inas del que se b a u t i z a , no solo á causa de la 
alianza espiritual que con t raen los padrinos y las ma-
dr inas con la persona q u e t ienen en las fuentes b a u -
t i smales , y con su padre y su m a d r e , sino también 
porque siendo el baut i smo un nacimiento espiritual 
para la persona que es r eengendrada , la Iglesia 
quiere q u e t e n g a , por deci r lo as i , una madre y u n 
padre espiritual á quien el n iño deba el respeto y la 
obediencia. Es muy e x t r a ñ o q u e teniendo los padrinos 
y las madr inas obligaciones tan impor t an t e s , las des-
cuiden el dia de hoy has t a el punto de ignorar las . 
¡Qué cuen ta tendrán q u e da r á Dios de una negli-
gencia tan i r rel igiosa! E n Francia se designaban 
an t iguamente dos padr inos y una madr ina para un 
n i ñ o , y dos madr inas y u n padr ino para una n i ñ a ; 
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mas en eí dia el uso universal en la Iglesia es el de 
lesignar solo una madr ina y un padrino. 

Instruido ya el sacerdote por el padrino ó la madr ina 
del nombre que se le quiere poner al niño q u e debe 
Ser bautizado : ¿ Que pides, le dice, á la Iglesia? La fe, 
r e s p o n d e d padrino por el niño. No quiere Dios en su 
servicio gentes que le sirvan por f u e r z a ; quiere que, 
los que adopta por hijos s u y o s , le quieran de buena 
voluntad tener por p a d r e ; quiere , s í , q u e se e x h o r t e , 
que se solicite, has ta q u e se ap remie , en cierto 
m o d o ; pero no quiere abrir su casa sino á aquellos 
que desean y piden voluntar iamente en t ra r en ella : 
dirígese siempre el sacerdote en esta ceremonia al 
que debe, ser bau t izado; él mismo es el q u e debe 
responder siendo adu l to , y si es niño, responden por 
él y en su nombre el padrino ó la madr ina ¿Ypara 
qué debe servirte la fe que pides P continúa el sacerdote; 
para merecer la vida eterna, responde el padrino ó la 
madrina. La vida eterna , repone el sacerdote , es 
esta : amarás al Señor tu Dios de todo ñi corazon y de 
toda tu alma, y á tu prójimo como á ti mismo; este es 
el primero y el mayor de los mandamientos. Como si 
di jera, no basta s implemente tener fe para merecer la 
vida eterna. En nues t ra religión es necesario c reer , y 
es necesario al mismo tiempo obrar conforme á lo que 
$e cree. La fe de un cristiano no debe ser puramente 
especulativa, debe ser práctica. Para merecer la vida 
sterna es preciso creer sus mis te r ios , seguir su m o -
n i , y guardar sus mandamientos . Ahora b i e n , toda 
la moral cristiana se contiene en este p recepto , que 
es la base y el compendio de todos los d e m á s : a m a r á s 
al Señor tu Dios, no á medias y con r e s e r v a : Dios no 
quiere un corazon dividido , sino que quiere qué lo 



amemos con todo nues t ro c o r a z o n , esto e s , sin divi-
sión ; que le amemos con toda nues t ra a l m a , esto e s , 
que le amemos solo á él con un amor de preferencia, y 
que no amemos á ninguna cr ia tura como á é l , ni con 
é i ; que amemos á nues t ro prój imo como á nosotros' 
m i smos , pero por a m o r de él. El amor q u e nos t ene -
mos á nosot ros mismos debe ser la medida del que 
debemos tener á nues t ro p r ó j i m o , y de 1a obser-
vancia de este doble mandamien to depende la obser-
vancia de todos los d e m á s ; así q u e , es el p r imero y 
el mas g rande de todos. Y para da r á entender el 
valor de esta pr imera lecc ión , el sacerdote repite 
t r e s veces estas impor tantes palabras : La vida eterna 
es esta : amarás el Señor tu Dios de todo tu corazon y de 
toda tu alma, y á tu prójimo como á ti mismo; este es 
el primero y el mayor de los mandamientos. 

En seguida el sacerdote sopla t res veces sobre el 
niño que debe ser b a u t i z a d o , diciendo en cada una 
de ellas : Sal de esta alma, espíritu inmundo, y cede 
el lugar al Espíritu Santo, nuestro consolador, nues t ro 
abogado , nues t ro maes t ro . Esta ceremonia de soplar 
t res veces sobre el niño en honor de la sant í s ima 
Tr in idad , se h a c e , dice san Agus t ín , pa ra a r ro ja r 
al demonio por la vir tud del Espír i tu S a n t o , q u e se 
l lama soplo de Dios-, sopla en fo rma de c r u z , para 
denotar que debe ser a r ro jado el demonio por los 
méri tos de Jesucristo crucif icado. 

No es menos mister iosa la ceremonia q u e sigue á 
esta. Hace el sacerdote la señal de la c ruz sobre la 
f rente y sobre el pecho del n iño , nombrándo le por 
su n o m b r e , diciendo estas palabras : llecibe el sello de 
Dios Padre omnipotente, sobre la frente y sobre el cora-
zon, á fin de que cumplas todos sus mandamientos, 

y guardes lodos sus preceptos. Despues soplando tres 
veces sobre el ros t ro del n i ñ o , le d i c e : Otra vez sople 
sobre ti, catecúmeno, en virtud del Espíritu Santo, á 
fin de que todo lo que hay en ti de vicioso y corrompido, 
por la invasión de los espíritus malignos, quede entera-
mente purgado por la virtud y la gracia de este divim 
espíritu, y por el misterio de este exorcismo. 

Dignaos, Señor, por vuestra bondad, continúa eí 
sacerdote, oír benignamente nuestras oraciones, y tomar 
bajo de vuestra protección al que habéis elegido por uno 
de vuestros hijos ,• conservadle por la virtud de la cruz 
del Señor cuya señal acabamos de imprimirle, para que 
al paso que crezca en edad, conservando siempre cuida-
dosamente estas primeras prendas que le dais de vuestra 
gloria, merezca, llegar á la gloria de la espiritual rege-
neración por la exacta observancia de vuestros manda-
mientos. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Déjase ver fáci lmente q u e la c ruz que se hace en la 
f rente del que debe ser baut izado significa que un cris-
tiano lejos de avergonzarse de la c ruz de Jesucr is to , 
debe por el cont rar io preciarse de e l l a , poner su 
gloria en las humil laciones y en los su f r imien tos , 
para asemejarse mas á este divino m o d e l o ; avergon-
zarse de la c r u z , es avergonzarse de ser cr is t iano. 
Mácese también la señal de la c ruz sobre el corazon 
para dar á en tender q u e un cristiano debe amar la 
c r u z , que debe poner toda su confianza en Jesucristo 
crucif icado, y que no fe basta llevar la c ruz en la 
f r e n t e , sino que es menes te r q u e ella sirva de f reno 
á todas sus p r s i o n e s , que sazone también sus pla-
ceres , y que eí amor de la c ruz sea el contraveneno 
del amor propio. Todas las demás señales de la cru?, 
que el sacerdote hace sobre Ja persona del que so 



quie re baut izar , significan que el baut ismo adquiere 
toda su vir tud y toda su fuerza de la c ruz de Jesu-
cristo , y de los méri tos de su pasión. Se le da el 
n o m b r e de un santo, el cual por este hecho se le cons-
t i tuye su pro tec tor par t icular despues de Jesucristo , 
y que al mismo tiempo debe ser su modelo, ¡lácense 
sobre los que deben ser baut izados muchos exorcis-
mos para a r ro jar al demonio , bajo de cuya potestad 
se hallan por el pecado or iginal , dicen san Cipriano, 
san Agustin y san Gregorio de Nazianzo; y si se hacen 
estos mismos exorcismos sobre aquellos á los cuales 
no hay mas que suplir las ceremonias del bau t i smo , 
no obstante que ya no están bajo la potestad del de -
m o n i o , puesto q u e han sido baut izados , es para 
impedir que se acerque á ellos y les d a ñ e ; lo cua l 
hace ver de cuanta consecuencia son estas santas ce-

. remonias . 
Como en los pr imeros siglos de la Iglesia cuasi no 

se baut izaban mas que adultos, se tenia g ran cu idado 
de preparar para el bau t i smo, po r medio de repet idas 
ins t rucc iones , las personas racionales q u e pedian 
es te sacramento . Llamábaseles los catequizados ó 
ca tecúmenos á causa de estas ins t rucc iones : la pala-
b r a ca tecúmeno es una voz griega que significa una 
persona que se instruye y se catequiza. Habia pro-
piamente dos especies de ca t ecúmenos , á saber , los 
ijue eran solamente oyentes, que era el nombre q u e 
se les d a b a ; y los q u e estaban ya suficientemente 
in s t ru idos , á los cuales se les l lamaba competentes. 
No solamente se distinguían los ca tecúmenos por el 
n o m b r e , sino también por el lugar : colocábanse con 
los penitentes en el pórt ico q u e estaba al ex t r emo 
opuesto del coro ó del sanf-uario. No se les permit ia 

tampoco asistir á la celebración de la Eucaris t ía . 
Despues de las oraciones y el s e r m ó n , les int imaba 
un diácono que se ret i rasen , d ic iéndoles : Icios, cate-
cúmenos , concluyóse para vosotros. No se quería q u e 
fuesen testigos de los sagrados mis te r ios , porque no 
estando baut izados , ni habiendo recibido el Espíritu 
Santo, no eran capaces de comprender los , y po rque 
seles quería conducir á esta comprensión por grados. 
Dábase par te del pan bendito á los c a t e c ú m e n o s , para 
que así tuviesen una especie de comunion con los 
fieles. La Iglesia en el dia dirige esta palabra á los 
niños que son presentados al b a u t i s m o , lo mismo 
que á los adultos que le piden : á excepción de la ins-
t rucción, de que los niños son incapaces , las mismas 
ceremonias se pract ican con los adultos q u e con 
los niños. Volvamos, p u e s , á las ceremonias del 
bautismo. 

Despues de los exorc ismos sobre el que debe ser 
baut izado, le pone el sacerdote sal en la b o c a , d i -
ciendo estas palabras : N . ( a q u í el nombre del quest í 
baut iza) recibe la sal de la sabiduría, que te sirva para 
llegar á la vida eterna. Amen. Jesucristo ha querido 
que todos los sacramentos fuesen signos sensibles de. 
la gracia interior é invisible que producen en el alma, 
del que los r e c i b e ; y la Ig les ia , animada del espíritu 
de Jesucr is to , ha cuidado de que todas las sagradas 
íe remonias q u e acompañan á los sacramentos fuesen 
también símbolos sensibles. Es el símbolo un signo y 
una especie de emblema ó representación de alguna 
cosa m o r a l , indicada por las imágenes ó propiedades 
de las cosas na tura les . La propiedad principal de la 
sal es que no t e m e cor rupc ión a lguna , y aun preserva 
de ella las viandas q u e con ella se s a z o n a n ; y sirve 

5. 



maravi l losamente p a r a darles g u s t o , por lo cual es e! 
símbolo de la sabidur ía . P o n e , p u e s , el sacerdote sal 
en la boca del que va á baut izar , pa ra significar la 
verdadera sabiduría , q u e es la ciencia de la salud , el 
gusto de las cosas de l c ie lo , la incorruptibi l idad de 
las costumbres que la Iglesia pide por e l los , y que 
deben ser inseparables de la vida c r i s t i ana ; y por 
e s to , dice san Agus t ín , emplea la Iglesia la sal en 
esta ceremonia . 

Dios de nuestros padres, Dios autor y origen de toda 
verdad, os suplicamos humildemente, dice el sacerdote , 
que os digneis mirar con ojos favorables á vuestro siervo, 
ú fin de que, habiendo gustado por la primera vez este 
misterioso alimento de sal, no permitáis que sufra largo 
tiempo la hambre del alimento celestial. Haced, Señor, 
que toda su vida sea su espíritu fervoroso, que se alegre 
con la esperanza, y que jamás se desmienta á si mismo 
en vuestro servicio) y dispensadle la gracia de que 
llegue á las sagradas fuentes de la regeneración, á fin 
de que, con todo el resto de los fieles, merezca recibir la 
eterna recompensa que nos habéis prometido. Por Jesu-
cristo nuestro Señor. Amen. 

Habiendo en seguida reci tado el sacerdote aquel 
pasa je del evangelio según san Mateo, en donde se 
dice q u e , habiendo sido presentados al Salvador 
unos niños pa ra q u e sobre ellos impusiese sus mános 
y o r a s e , les echaban fue ra los d i sc ípu los ; pero Jesús 
les dijo : Dejad esos n i ñ o s , y no les impidáis que 
vengan á m í , porque el re ino de los cielos per tenece 
á los que se parecen á el los; y después de haber 
puesto las manos sob re ellos, se salió de aquel lugar . 
Hab iendo , pues , rec i tado el sacerdote este pasaje del 
evangel io , in t roduce al catecúmeno ó a! niño en la 

iglesia, diciendo : (aquí el nombre del que se b a u -
tiza ) entra en la casa del Señor ¡ su ministro es el que 
ie lleva á su presencia, para que tengas la vida eterna. 
Amen. 

Dice luego el sacerdote la oracion Dominical , y 
recita el S ímbolo , que rezan con él el padr ino y la 
madrina en nombre del niño : el S ímbolo , porque la 
Iglesia no recibe al baut i smo sino aquellos que hacen 
profesión de creer en Jesucr i s to , y de vivir en la fe de 
ia Iglesia; la oracion Dominical , porque la Iglesia 
quiere asegurarse de que aquellos que recibe en el 
n u m e r o de sus hi jos , se servirán toda su vida de esta 
fo rmula de oracion q u e Jesucristo mismo nos ha e n -
señado. Adviértase que al t iempo mismo que se intro-
duce al ca tecúmeno en la iglesia es cuando se va 
rezando el S ímbolo , pa ra denotar que solo la p ro fe -
sión de la verdadera fe es la que puede merece rnos 
la en t rada en la Iglesia, la gracia del bau t i smo , y por 
fin la eternidad b ienaventurada . Aquí el s a c e r d o t e , 
tomando con el dedo pulgar un poco de sa l iva , toca 
con ella las orejas y las narices del n i ñ o , diciendo 
aquella palabra siriaca ó ca lda ica , de que se sirvió 
Jesucristo para cu ra r á un hombre sordo y m u d o • 
Ephpheta : sean abiertas tus orejas á la doct r ina dé 
Jesucris to, y tus narices para que sientas el buen olor. 
La Iglesia, dice san Car los , pide que aquel que va a 
ser baut izado oiga la voz de Dios y sus mandamientos , 
a Im de que esta divina doctrina que el Señor nos Jw 
enseñado, entrando por sus oídos, pasea su corazon,y 
sienta en él su dulzura. Pide también que sepa discernir 
el buen olor del malo, esto e s , la sana doctrina de la 
que esta corrompida ; la una y la o t ra en t ra por los 
oídos , y es m u y interesante tener este discerní-



miento. Para significar esta doble g rac i a , se hace 
esta santa ceremonia sobre el órgano de! oido y el del 
olfato . 

Como por la gracia del bautismo nos admite Dios 
en su servicio, nos adopta por hijos suyos , y nos da 
de recho á su h e r e n c i a , 110 quiere dispensar esta g r a -
cia tan singular sino con ciertas condiciones , las 
cuales son : eLrenunc ia r á Sa tanás , á su espír i tu , á 
sus pompas y á sus o b r a s ; creer el misterio adorable 
de la Trinidad , el de la Encarnación , de la Pasión de 
Jesucr is to , de su Resurrección y de la Eucaristía ; en -
una p a l a b r a , todo lo que cree la Iglesia ca tó l i ca , 
apostól ica , romana . El bau t i smo, dicen los p a d r e s , 
es un empeño recíproco en que se obligan Dios y el 
hombre . ¿Renuncias a Satanás? dice el sacerdote ai 
n i ñ o , nombrándole por su n o m b r e ; y él responde , 
renuncio, esto es , yo declaro que desde ahora y para 
s iempre abandono el part ido del demonio , y no 
quiero ya nunca per tenecer á su servicio. ¿Renuncias 
á sus obras, es decir , á todos los pecados? Renuncio. 
c' Renuncias á las pompas del demonio, esto es , á las 
van idades , al espíritu y á las máx imas del m u n d o ? 
Sí , renuncio de todo mi co razon , y este empeño so -
lemne , estas promesas las hago á la faz de la Ig ies ia ; 
como si dijera : Pongo por testigo al cielo y á la t ierra 
de que no quiero servir toda mi vida mas que á Jesu-
cristo. Quiero guardar sus mandamien tos ; no t ra to 
jle seguir mas que sus m á x i m a s ; p rometo que su 
Evangelio será la regla de mi c o n d u c t a ; miraré con 
h o r r o r , mientras m e dure la v ida , el espíritu y las 
m á x i m a s del m u n d o ; m e someto á creer todos los 
misterios que Jesucristo ha revelado; qu ie ro seguir sus 
m á x i m a s y sus e jemplos : me coloco en el n ú m e r o de 

«US discípulos, á él es á quien tomo por maes t ro , y 
no quiero en adelante a m a r n i servir mas que a el 
Esto es lo que todos los cristianos h a n prometido y 
ju rado s o l — e n t e a l a faz de los al ares y d e t o d . 
la Mes i a , y sobre esto serán juzgados . Todo, los 
cristianos están l igados á una promesa tan solemne, 
¡Y cuántos mueren sin haber pensado en ello y ta 
haberlo jamás ra t i f icado! sin e m b a r g o , esta obliga-
cion y esías p romesas deben decidir de nues t ra suer te 

f e c h a s todas estas p romesas , unge el sacerdote 
con el óleo sagrado de los ca tecúmenos el pecho y las 
¿ p a l d a s del que va á baut izar , diciendo : Yo fe. unjo 
con el óleo de salud en Jesucristo nuestro Señor para 
que tengas la vida eterna. Esta unción se hace en 
forma de c r u z , y significa la gracia q u e fortifica a 
cristiano en los trabajos, y los combates de la vida 
espiritual, y q u e le endulzan, dice san Cirilo , el yugo 
de Jesucristo á q u e se somete. Esta unc.on sag rada , 
dice san Ambrosio , indica que por el bau t i smo .em-
pezamos á ser como atletas de Cristo. Ungíanse los 
atletas con aceite para combatir en los juegos públi-
co s , v esta unción les servia pa ra la victoria. Por 
e s t o / d i c e san Car los , nos enseña la Iglesia que no 
obtenérnos la gracia del baut i smo por nuestros mér i -
tos , sino por un puro beneficio de la misericordia de 
Jesucristo Son bien sabidas las propiedades del 
aceite; sirve de remedio para las l lagas , suaviza e 
lumina- todo esto nos da á entender el misterio de 
esta unción. En fin, despues de haber preguntado al 
que va á ser baut izado si cree en Dios Pad re todopo-
deroso , cr iador del cielo y de la t i e r r a ; en l a t o 
£ u único Hijo nues t ro Señor, que ha nacido y pade-



Í a S d r e l E 5 p í r i í f W o ' e n , a 
remisión i a c o m u n , o n d é l o s santos , ] a 

V la vida 1 ° S ' l a r e s ^ - e c c i o n de la ca n 
L l l l f n a ' y d e S p u e s d e h a b e i ' respondido i 
ser b a u t i z a d ^ ' ' s e , e P * si quiera 
Hsmn P U e S q a e l a W e s i a n o concede e ba 

smo a los que ie desean y le piden ¿ S 
r e s p o n d o el ca t ecúmeno , o el P a d ¿ o 6 la m a 2 
en nombre del . n i ñ o , ? w * r o , el sacerdote le bau ¡ a 

en la forma ord inar ia , diciendo : Ya í c hautZ fnd 
nombre del Padre, „ del Hijo, y del Espíritu 
Después haciendo la unción del santo crisma en f o r m 
de cruz con el dedo pulgar sobre la cabeza L ' j e 

l l t í G S e r b a U l Í Z a d ° ' h a c e e s t a «ración : l ^ e 
el Dios omn,potente, padre de nuestro Señor J su ¡ 

J T e ^ " " " * " E s p i r i t é 
V que te na peí donado y remitido todos tus vecadn-
concederte la unción del santo crisma y del óLTstíud 
para que consigas la vida eterna. Amen ñTce e e ta 
unción en la cabeza del nuevo bautizado para s i í 

m^tBiÉé 
« s s f c r a w s B s s 

razón de esta unción quo se hace en la cabeza del 

nuevo bautizado, a fin. d i ce , q u e sepa que desdo 
aquel dia ha sido unido por ei bautismo á Jesucristo 
su cabeza, en cualidad de miembro de su cuerpo 
místico; y que así como la palabra Cristo significa el 
ungido del Señor, que procede también de la palabra 
cr isma, del mismo modo la pa labra cristiano se de-
riva de la de Crisíc. 

La antigüedad de estas unciones aparece por toda 
la tradición. Todo lo que la Iglesia consagra á Dios de 
un modo part icular , lo consagra por la unción de los 
santos óleos y del santo crisma. Los cristianos, pues, 
están enteramente consagrados á Dios, dicen los pa-
dres , por estas unciones. Son templos de Dios, y por 
consiguiente deben corresponder por la santidad de 
su vida á la santidad de esta consagración. Pónese un 
lienzo blanco sobre la cabeza del nuevo baut izado, 
diciendo : Recibe este vestido blanco, esta ropa santa y 
sin mancha, para que la lleves delante de nuestro Señor 
Jesucristo, á fin de que, conservando hasta el fin ia 
inocencia de que ella es el símbolo, obtengas la vida 
eterna. Amen. 

Dábanse en otro tiempo vestiduras blancas á los 
nuevos baut izados, lo cual se hace todavía hoy 
cuando se bautizan adultos, para denotar la inocencia 
que se habia recibido en el bautismo-, y las llevaban 
por espacio de siete dias, para significar que un cris-
tiano debe conservar esta inocencia toda su vida, y no 
perderla jamás por el pecado. El lienzo blanco que en 
el dia se pone sobre la cabeza del niño que se ha bau-
tizado, dice san Ambrosio, equivale á aquellas vesti-
duras. En fin, dásele un cirio encendido al nuevo 
bautizado, para enseñarle que habiendo recibido ia 
luz de la f e . debe cuidar mucho que no se extinga, 



q u e él m i s m o debe ser , por decir lo así, una luz. q u e 
a rda y q u e luzca por el r e sp l ando r de sus v i r tudes , y 
por el a r d o r de su ca r idad . En otro tiempo erais las 
tinieblas mismas, decía san Pablo á los fieles de É f e s o ; 

ahora sois la luz en nuestro Señor. Caminad como hijos 
de la luz. 

P u e d e venirse en conoc imien to d é l a an t igüedad de 
las ce remonias q u e p r e c e d e n , q u e a c o m p a ñ a n y que 
siguen al b a u t i s m o , po r la au to r idad de T e r t u l i a n o , 
d e san Basil io, d e san Ambros io , de san Agust ín y de 
todos los pad re s de la p r imera edad de la Iglesia, q u e 
las ref ieren todas c o m o u n e jemplo de las cosas q u e 
h e m o s rec ib ido por t radic ión de los mi smos a p ó s -
to les . ¿ S e r á , p u e s , excusab l e la ignoranc ia de los 
fíeles sob re u n o s p u n t o s tan in t e re san te s , q u e p u e d e n 
l l a m a r s e los r u d i m e n t o s de n u e s t r a religión? Las p e r -
sonas v e r d a d e r a m e n t e cr is t ianas no de jan d e ce l eb ra r 
todos los años el aniversar io del dia de su b a u t i s m o , 
y de r e n o v a r con nueva devocion los vo tos y las p r o -
mesas q u e hicieron en él. 

Como el evangel io de la misa de este dia ref ie re el 
s e g u n d o mi lagro d é l a mult ipl icación de siete panes y 
u n o s pocos peces , s e m e j a n t e poco mas ó m e n o s al 
p r imero de la mult ipl icación de cinco panes de c e -
bada , r e f e r i do en el c u a r t o d o m i n g o de C u a r e s m a , 
aos r e m i t i m o s á la expl icación del evangel io de aque l 
ü a , p a r a no h a c e r demas iado la rga la h is tor ia de 
iste. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

Dios de las virtudes, de quien únicamente depende todo 
verdadero bien; imprimid en nuestras almas el amor de 
vuestro santo nombre, y haced que crezca en nosotros el 

imor y el zelo de la rel igión, p a r a que cu l t ivando vos m i s m a 
a s semillas de la v i r tud que habéis p lan tado en n o s o t r o s . 
las conservéis después de h a b e r l a s cu l t ivado , insp i rándonos 
¿ es tudio y el a m o r de la p iedad . P o r nues t ro Señor Jesu-
eristo, e tc . 

La epístola de este dia está lomada de la del apóstol 
san Pablo á los Romanos, cap. 6. 

Hermanos míos : Todos y cualquiera de los que hemos 
sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en 
su muerte. En e f e c t o p o r el bautismo hemos sido sepul-
tados con él para morir, á fin de que como Cristo ha resu-
citado por la gloria del Padre, del mismo modo también 
caminemos lodos en una vida nueva. Porque si hemos sido 
ingeridos en la semejanza de su muer te , lo seremos igual-
mente en la de su resurrección : sabiendo que nuestro 
hombre viejo ha sido crucificado con é l , á fin de que sea 
destruido el cuerpo del pecado, y que nosotros de hoy mas 
no seamos ya esclavas del pecado; puesto que el que ha 
muerto, está libre de pecado. Y si nosotros estamos muertos 
con Jesucristo, también creemos que viviremos con é l ; 
sabiendo que Jesucristo que ha resucitado, no muere ya , 
y que la muerte no tendrá ya mas poder sobre él. Porque 
aunque ha muerto por el pecado, ha muerto soto una vez; 
mas cuando-vive y a , no vive sino para Dios. Así también 
vosotros haced cuenta que estáis muertos para el pecado , 
pero que vivís para Dios en Jesucristo nuestro Señor, 

NOTA. 

San Pablo en este capí tu lo c o m p r e n d e en pocas pa-
labras una lección in t e re san te sob re el b a u t i s m o , la 
cual es un compend io ins t ruc t ivo de toda la mora l 
cr is t iana. Esta so l a epístola de la misa de es te d i a , 
bien m e d i t a d a , p u e d e servi r de a sun to de meditación 
pa ra todos los dias del año . 
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REFLEXIONES. 

Porque aunque fia muerto por el pecado, ha muerto 
solo una vez: mas cuando vive ya, no vive sino para 
pios. Jesucris to es el divino modelo que todos debe-
mos copiar . Las copias pueden ser á la verdad mas e 
menos per fec tas , pero todas deben ser semejan tes : 1¡? 
sa lvación, la predestinación gira sobre esta s e m ^ 
janza : los ha predestinado también, para que sean 
conformes a la imagen de su Hijo-(l). Esto e s , para 
que expresen en sí mismos la imagen de Jesucristo 
por su paciencia en las aflicciones, por la perseve-
rancia en la inocenc ia , y por la práct ica de todas las 
demás vi r tudes de q u e el Salvador les ha dado el mo-
delo , á fin de q u e Jesucr is to , que es el hijo único por 
n a t u r a l e z a , tenga muchos he rmanos por adopc ión , 
á los cuales comunique el derecho de e n t r a r en la 
he rencia ele los hijos. Ahora b ien , uno de los rasgos 
mas marcados de este divino modelo es que, habiendo 
muer to una sola vez por nues t ros pecados , vive por 
s iempre para Dios. Nosotros hemos muer to al pecado 
por el b a u t i s m o , el cual no se reitera-, no debemos , 
pues , mor i r ya por el pecado : hemos resuci tado á la 
vida de la gracia por la vir tud de este s a c r a m e n t o ; no 
debemos ya perderla por la recaída en el pecado. La 
pérdida de la inocencia bautismal borra toda esta se-
mejanza preciosa con el divino modelo. ¡ Buen Dios! 
¡qué pocos re t ra tos se encuentran el día de hoy ent re 
los cristianos que se os parezcan! Hay m u c h a s copias , 
pero pocas que sean semejantes-, el pecado bor ra los 
principales t razos . ¿Se hallan en el dia muchos que 
conserven hasta la mue r t e su inocencia b a u t i s m a l ' 

(1) Rom 8. 

¿Está nuestra resur recc ión tan asegurada cont ra la 
m u e r t e , como la de Jesucristo ? P a r e c e . por el con -
t rar io , que en estos t iempos el pecado previene en 
jes niños al uso de la razón. Deben , sin d u d a , esta 
prematura malicia á los malos ejemplos que les dan 
ios domésticos y los padres . En otros tiempos habi í 
al parecer una edad pr ivi legiada; mas hoy puede de-
cirse que el pecado es de todas las edades. No se es -
pera á que la razón se desenvuelva previénenla las 
pasiones, las cuales res tablecen m u y pronto al d e m o -
nio en todos sus ant iguos derechos : tal es el f ru to de 
una mala educación y de los malos ejemplos. Pero en 
esta corrupción genera l de las c o s t u m b r e s , en este 
triste naufragio de la p r imera inocencia , ¿qué r e m e -
dio q u e d a , q u e r ecu r so hay? El único recurso es la 
penitencia : así e s ; p e r o , , s e g ú n san Ambrosio , ¿no 
es en la actual idad la verdadera penitencia t a n rara 
como la inocencia bautismal? La penitencia sola 
puede reparar los rasgos bor rados por el pecado. 
Pero ¿de qué edad es f ru to la penitencia? Muérese á 
la gracia todos los d i a s ; con frecuencia aun muchas 
veces al d ía , po r un monton de r eca ídas , y la r e su r -
rección espiritual del a lma se difiere hasta la muer te . 
-¿Y es esto á lo q u e nos exhor ta el santo apóstol? ¿En 
cuántos se encuen t r a lleno de vida en la hora de la 
muer te el h o m b r e viejo destruido en el baut ismo? ' 
¿Vívese hoy en el m u n d o para Dios? ¿Hállanse mu-
chos fieles que n o vivan mas que para Dios? Y después 
de es to , ¿se e x t r a ñ a q u e sea tan pequeño el n ú m e r o 
de los elegidos ? 



El evangelio de la misa de este día eslá tomado del de 
san Marcos, cap. 8. 

En aquel liempci: Como se bailase con Jesús una ñ&rt 
muchedumbre que no tenia nada que comer, llamó á°sus 
discípulos y les dijo : Me compadezco de esa multitud 
porque hace tres dias que no me dejan, y nada tienen qué 
comer; y si les despido á sus casas en ayunas, les faltarán 
las tuerzas en el camino, porque algunos han venido de lejos 
respondiéronle sus discípulos: En un lugar desierto como 
es este, ¿de dónde podremos hacer pan para satisfacerlos? 
1 en seguida les preguntó: ¿Cuántospanes teneis? Siete, 
le dijeron. Oído eslo, ordenó que acuella multitud se sen-
tase en tierra. Inmediatamente tomó ios siete panes, y dando 
gracias, los partió y los dió á sus discípulos para nne los 
sirviesen á la multitud, y así lo hicieron. Tenían también 
unos pocos peces, los cuales bendijo, y mandó que se Ies 
sirviesen. Toda la multitud comió y quedó satisfecha, v de 
los pedazos que quedaron se llenaron siete espuertas! Y el 
numero de los que hablan comido, era de cerca de cuatro 
mil personas; y ios despidió. 

MEDITACION. 

DEL CUIDADO QUE DIOS TIENE CON LOS QUE SE DEDICAN 
Á SU SERVICIO Y LE SIGUEN. 

P Ü A ' T O P R I M E R O . 

Considera que no puede uno ser dichoso en la 
tierra , sino en el sirvício de Dios. ¿Qué tenemos que 
temer con un Señor semejan te? Él ama t ie rnamente á 
iodos sus siervos $ ¿qué puede fa l tar ba jo la protec-
ción de un Señor omnipotente , á quien todo obedece, 
todo cede? Dichosos los que se han consagrado á vos, 
Señor, exclama el P ro fe t a ; vos les servís de asilo 
cont ra todos los accidentes de la v ida , y ba jo la p ro-
tección divina es tán á cubier to de todos los males . 

Toda ¿a multitud comió y gue<¿o seUÜ/echa,,y de 

/os /sedo xas guc quedaron se/iena/'On. siete espuertas. 



El Señor se digna t o m a r m e bajo su tu te l a , yo no 
«careceré jamás de nada en los excelentes pastos 
adonde me ha conducido. Seamos fieles en servirle y 
sn seguirle. El que mant iene á los pájaros del cielo, 
¡ de j a r á morir de h a m b r e á los que están en su ser -
vicio? aunque fuera necesar io obrar los mayores 
milagros,"no de ja rá q u e jamás falte nada á sus s ier-
vos. Basta para p rueba ref lexionar con atención sobre 
lo que refiere nues t ro evangelio. Una mult i tud de 
cerca de cua t ro mil personas siguen al Salvador al 
des i e r to , y ocupados ún icamente con el placer de 
verle y de o i r le , se olvidan hasta de su alimento y na 
piensan en buscar que comer •, mas este amable Sal-
vador no los olvida. Él solo piensa en su subsistencia. 
Me compadezco de esta m u c h e d u m b r e , dice á sus 
discípulos, porque hace t res dias que no me d e j a n , y 
no tienen nada que comer-, si los despido á sus casas 
sin tomar a l imen to , les fal tarán las fuerzas en el ca-
mino, porque algunos han venido de lejos. Pensemos , 
m e d i t e m o s , consideremos todas estas palabras : no 
hay una que no indique el fondo de bondad inago-
table de que está lleno su corazon en favor de los 
que no le dejan. Ninguno de los apóstoles piensa en 
las necesidades de aquel las gentes, solo piensan en sí 
mismos •, pero Jesucris to las ama con mucho ex t reme 
para que deje de pensar en ellas. Siéntese movido de 
compasion de todo aquel pueblo, ve sus necesidades.. 
110 oye que nadie se las represen te , y él por sí las 
previene. Fija su consideración en lo largo del camino 
y en la fatiga para anda r lo , piensa en los accidentes 
que podrían suceder lcs , y medita al mismo tiempo 
en los medios de prevenirlos. Y en vista de es to , ¿ po-
d remos dejar de tener confianza en su b o n d a d , 



PUNTO SEGUNDO. 

Considera que todas las maravil las mas patentes 
que Jesucristo ha obrado du ran t e su vida m o r a l , son 
pruebas y símbolos de los mi l ag ros , por decirlo así , 
espirituales é invisibles que hace todos los dias en 
favor de sus siervos desde q u e ha subido al cielo. Su 
t e rnu ra para con nosotros n o se ha debili tado por su 
t r iunfo. Además de que está cont inuamente con nos-
otros, vela desde el cielo sobre todas nues t ras necesi-
d a d e s , las conoce p e r f e c t a m e n t e , y provee á ellas 
con él mismo cu idado , la misma bondad y la misma 
benevolencia. Amadísimos he rmanos m i o s , decía san 
P e d r o , poned toda vues t ra confianza en Dios, s e r -
vidle con buen án imo , con t e r n u r a , con f idel idad, y 
no temáis q u e os olvide en vuestras neces idades , ni 
que permita que os falte t odo lo q u e neces i tá re is ; 
descargad en él todo lo que puede inquietaros, porque 
él tiene cuidado de vosotros ( i ) , Ahora bien , si el Señor 
t iene cuidado de noso t ro s , si quiere q u e confiemos 
en é l , ¿ temeremos ó q u e carezca de poder , ó que 
falte á su palabra? Y si tal vez no exper imentamos 
los dulces efectos de su providencia tan benéf ica , 
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teniendo la dicha de estar en su servicio? Su co-
nocimiento no es un conocimiento seco y es té r i l ; 
conoce sus necesidades y provee á ellas. ¿Es necesario 
hacer u n milagro para sat isfacer su t e rnura ? nada lo 
cuesta el hacerlo. Con siete pequeños panes y unos 
pececillos satisface á aquel la m u c h e d u m b r e h a m -
brienta. ¡ Buen Dios! ¡ qué cuidado teneis de los q u e os 
s i rven , y qué liberal sois pa ra con vuestros s iervos! 

culpémonos á nosotros mismos , á nues t ra poca f e , á 
nuestras continuas desconf ianzas , á nues t r a s infide-
lidades , á nues t ra flojedad en el servicio de Dios, á 
nuestro poco fervor y devocion, á nues t r a poca con -
fianza. Nosotros le damos muy poco al Señor •, aun 
cuando no nos pide sino lo mas fácil y lo mas j u s t o , 
se lo negamos cuasi t o d o ; y lo poco que le damos se 
lo damos con tanto disgusto , que no pa rece dárselo 
sino por fuerza y de mala gana. Esto es lo q u e debi-
l i ta, lo que apaga nues t ra confianza. Aquel pueblo 
corre en pos de Jesucr is to; el deseo de o í r le , y el 
placer de segui r le , hace que se olvide hasta de las 
necesidades de la vida. Lejos de quejarse ni de m u r -
mura r , en lugar de desanimarse por lo largo del ca-
mino , ó por ia falta de todas las cosas en el des ier to , 
no piensa ni en la fatiga ni en su deb i l idad , no piensa 
ni aun en volverse ; pero también exper imenta i nme-
diatamente los dulces efectos de la divina Providencia. 
Bella lección ; pero censura m u d a y muy e locuente 
para tantos cristianos que no siguen á Jesucris to mas 
que de l e j o s , poco tiempo , y que jándose e t e rna -
mente del t rabajo que su imaginación les a b u l t a , y 
que su poco amor á Jesucristo les hace demasiado 
duro. Sirvamos á Dios con f ide l idad, y le serviremos 
con conf ianza ; sirvámosle con conf ianza , y él sabrá 
proveernos en todas nuest ras necesidades. Esta es , 
Señor, la doble gracia que os p ido : el q u e os a m e sin 
división, que os sirva sin re la jac ión , y que os siga 
sin in te r rupc ión; y yo espero en vos que me dispen-
saréis el favor de velar sobre mi salvación. 



JACULATORIAS. 

El Señor se digna cuidar de m í , y nada m e faltará, 
Salmo 22. 

Ninguno de cuantos han puesto su confianza en DÍOÍ 
ha sido confundido. Eccles. 2. 

PROPOSITOS. 

1.° ¿Podia Dios exigir de nosotros una condicion 
mas fácil ni mas suave para colmarnos de sus bienes, 
q u e el que pongamos en él toda nues t ra confianza? 
Sin e m b a r g o , muchos no la l lenan. No seamos nos-
otros de este número . Determinémonos á seguir á 
Jesucristo con conf ianza , y estemos persuadidos que 
nada nos faltará-, pero sigámosle con el misme zelo, 
con el mismo conato y la misma generosidad que el 
pueblo del evangel io , y contemos seguramente con 
su protección. No nos desanimemos por dificultades 
p e q u e ñ a s , ni por lo largo del c a m i n o ; el amor de 
Jesucristo sostiene con facilidad y da fuerzas ; consa-
grémonos á Jesucristo sin r ese rva , y él proveerá á to-
das nuestras necesidades. 

2.° Un medio para q u e Jesucristo provea á todas 
nues t ras necesidades espirituales y corporales , es que 
nosotros mismos proveamos á las de los pobres. • 
Seamos generosos en da r l imosnas ; nada obliga tanto 
al Salvador á que nos dispense g randes bienes como 
la car idad. Visitemos los pobres en los hospitales y 
en las c á r c e l e s , y hagamos cuantos servicios estéa 
en nues t ra m a n o á aquellos á quienes podamos ser-
útiles. Permanezcamos lo mas que pudiéremos con 
Jesucristo en el Santísimo Sac ramen to , y tendremos 
pa r t e en sus liberalidades. 

SÉPTIMO DOMINGO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 

Pueblos esparcidos por el universo, dad palmadas, 
expresad con repetidas voces de alegría la parte que 
tomáis en la gloria de vuestro Dios¿ porque él es el 
Señor, él es el Altísimo , rey grande y terrible, cuyo 
imperio se extiende sobre toda la tierra. Estas son las 
palabras de en tus iasmo, los c lamores de a l eg r í a , las 
aclamaciones que la Iglesia ha elegido para el introi to 
de la misa de este d i a , y q u e son tan propias de u n 
dia de tr iunfo. Este s a l m o , que se c ree haber sido 
hecho por la vuelta del Arca despues de alguna 
célebre victoria , es una profecía clara del t r iunfo de 
Jesucristo sobre todo el in f i e rno , y de la Iglesia sobre 
los gentiles y sobre las herejías todas. La Arca l le-
vada en tr iunfo sobre la mon taña s a n t a , es una 
figura m u y expresiva de Jesucristo subiendo ai cielo-, 
y los pueblos vencidos entonces por los jud íos , nos 
representan per fec tamente á los gentiles y á todas las 
naciones del mundo sometidas á la Iglesia. En efecto, 
i qué t r iunfo mas bri l lante, qué victoria mas completa 
que la de la fe? Subyugar pueblos enteros por la 
tuerza de las a r m a s no es una gran maravil la : un 
torrente impetuoso i n u n d a fáci lmente todo u n páis. 
Lo que su je ta les pueblos enteros es la mul t i tud y la 
valentía de los soldados; no s iempre son los conquis-
tadores los que t ienen la m a y o r par te en la v ic tor ia . 
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Después de todo, las cadenas no suje tan mas que á 
los cuerpos : ¿ q u é victorioso, qué Conquistador lia 
podido su je ta r j amás el corazon y el espíri tu de sus 
esclavos? Así es que tampoco hay victoria de los hé-
roes que sea en tera y completa. La par te mas noble 
del hombre , que es el a l m a , queda siempre rebelada 
despuesque el genera l de un ejérci to lo ha subyugado 
y lo ha vencido todo ; en medio de los hierros ella es 
l ibre y s iempre enemiga . Solo Jesucristo, solo Dios 
es el q u e ha podido subyugar todos los pueblos , 
someterlos á su imperio, reduci r , por decirlo así , á 
s e rv idumbre el espíritu y el corazon, y hacer pub l i -
car y recibir por todas partes sus divinas leyes, sin 
el auxilio de la mul t i tud ni de las armas. Por severas 
q u e hayan sido estas leyes, por incomprensibles que 
hayan sido los dogmas de la re l igión, por opuesto 
q u e haya sido el Evangelio al corazon h u m a n o , todo 
s eha somet ido; Griegos y Romanos , Escitas y Gaulas, 
pueblos bárbaros, pueblos civilizados y cultos, todo 
h a cedido , todo se ha humi l lado , todo se ha some-
tivo voluntar iamente al imper io de Jesucristo, y el 
corazon y el espír i tu han sido su gloriosa conquista . 
Esta es l a q u e debe l lamarse victoria insigne, victoria 
comple ta , t r iunfo milagroso, el único que demues t ra 
vis iblementeladivinidad del conquistador, l asan t idad 
omnipotente de la ley, la verdad incontestable de 
nues t ra r e l i g ión , la autent icidad del Evangelio de 
Jesucristo, y la suprema autoridad de la Iglesia. Y el 
profeta q u e tenia presente esta maravi l la , ¿ n o tenia 
motivo para exc lamar : Pa lmo tead , pueblos de la 
t ie r ra , por vuestra dichosa suer te? saltad de alegría 
acordándoos de vues t ra f e l i c idad , y con vues t ras 
aclamaciones celebrad una victoria tan admi rab le . 

DESPUES BE P E N T E C O S T É S . 91) 

Este parece que es el intento de la Iglesia en el cu rso 
del a ñ o , despertando de t iempo en t iempo nuestra fs, 
con estos rasgos escogidos de los l ibros s a n t o s , y 
recordando al espíritu , en el oficio de los domingos,-
estos milagros permanentes . 

La epístola de este dia es tá tomada de la ins t ruc-
ción que san Pablo da á los fieles de R o m a , para que 
en la vida nueva de la gracia observen una conducta 
diferente de la que llevaban cuando estaban en la ser-
vidumbre del pecado. Despues de haber hecho el 
santo apóstol un resumen compendiado , pero patético, 
de.las grandes ventajas de la ley de gracia sobre la 
ley ant igua; despues de h a b e r expl icado á los nueves 
líeles sus deberes y sus obligaciones, y haberles hecho 
conocer la diferencia del es tado funes to del p e c a d o , 
en que habian vivido, al es tado dichoso de la gracia 
en que habian ent rado por el b a u t i s m o , significán-
doles esto en la comparación del estado de servi-
dumbre con el de l a mas dulce l ibe r tad ; los exhor ta 
á que nada omitan para l levar una vida p u r a , fe rvo-
rosa , ejemplar , que co r re sponda á la santidad del 
Evangelio, de que hacen p ro fes ion , y á que sean 
tanto mas s a n t o s , cuanto q u e tienen m a s medios de 
llegar á serlo. Para obligarles á la práct ica de las 
buenas ob ra s , san Pablo Ies representa q u e en la ley 
de gracia encontrarán u n a abundancia de auxi l ios , 
que la ley de Moisés por sí misma no proporc ionaba , 
y que no pueden hallarse mas que en la ley de Jesu-
cristo. Por lo demás , a ñ a d e , la l ibertad que este 
divino Salvador ha venido á p r o c u r a r o s , no consiste 
en vivir en la independencia , sino solo en cambiar de 
señor. Como habéis hecho obras de muer te y de con-
denación , mientras q u e habéis estado bajo de la 
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esclavitud del demonio y del pecado , hoy que estáis 
bajo de la lev de gracia debeis hacer obras de just icia; 
y puesto que os habéis sometido al yugo del Evan-
gelio , por este mismo hecho estáis obligados á hacer 
todo lo que él prescribe. 

i Hablo como hombre, d i ce , á causa de la flaqueza dt, 
vuestra carne-, como si dijera : conociendo vuestra 
f l aqueza , no os pido nada subl ime, ni que pueda 
pareceros demasiado difícil ; os pido solamente que 
hagais para agradar á Dios lo que tantas veces habéis 
hecho para ag radar al m u n d o , para satisfacer á vues-
t ras pas iones , pa ra l legar al cabo de vuestros frivolos 
y quiméricos designios. Renovad en vuest ro ánimo la 
memoria de todo lo que habéis tenido q u e sufr ir en 
el servicio del m u n d o : ¡qué sujeción á sus duras y 
ex t ravagantes leyes! ¡ q u é v io lencia , qué incomo-
didad mas universa l ! Hállan'se en él tantos señores 
como c o n c u r r e n t e s , á quienes es menester contem-
plar , y á quienes es preciso no desagradar . ¿Qué mas 
dura se rv idumbre que la del pecado? ¿Qué tiranía 
mas cruel q u e la de las pasiones? Cuesta mucho el 
satisfacerlas. No hay estado alguno que nos const i -
tuya en mayor esclavitud q u e el estado de p e c a d o ; 
n inguno en que haya mas que suf r i r , y mas violencia 
que hacerse-, y de todos estos t r a b a j o s , de todas 
estas su jec iones , de todas estas p e n a s , ¿ q u é f ru to s , 
qué ventajas se repor tan ? tu rbac iones , t e m o r e s , in-
quie tudes en el esp í r i tu , a m a r g u r a , disgustos m o r -
ta les , tristeza en el c o r a z o n , suplicios eternos des-
pues de esta vida. Dios nos promete una e ternidad 
b ienaven turada , una vida llena de dulzuras espiri-
tua les , una l ibertad aun en su servicio, acompañada 
de una dulce p a z ; y esto que no exige de nosotros 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T É S . 1 0 1 

todos los t rabajos , toda la i n c o m o d i d a d , todos los 
sinsabores amargos que se hallan en el servicio del 
mundo : y despues de todo esto , ¿ r ehusa remos servir 
á Dios, guardar sus m a n d a m i e n t o s , vivir según las 
máximas del Evangelio ? Hablo como hombre. Me aver* 
güenzo de proponeros estos motivos na tu r a l e s é inte-
resados : ¿debe ser Dios amado y servido por o t r o 
motivo que por el honor y el placer d e agradar le ? 
I El mismo Dios no es u n motivo suficiente pa ra obli-
garnos á a m a r l e ? . p e r o yo m e acomodo á vues t ra 
flaqueza, y las consideraciones car i ta t ivas y de c o m -
pasión que guardo con vosotros, deben inclinaros á 
obrar por motivos mucho mas pe r fec tos ; porque asi 
como habéis hecho servir los miembros de vuestro 
cuerpo a la impure za y a la injusticia para cometer el 
crimen, asi también hacedlos servir ahora a la justicia 
para llegar á ser santos. Dios os h a pe rdonado vuestros 
pecados; pero no os ha dispensado de la obligación 
de hacer penitencia. Vosotros por el b a u t i s m o habéis 
llegado á ser templos de Dios, menes te r es purif icar 
este templo que habia sido m a n c h a d o con tantas abo-
minaciones é* inmundicias : la gracia del bau t i smo le 
ha blanqueado, preciso es que la pen i tenc ia le adorne . 
La impureza , el o rgu l lo , la i n t e m p e r a n c i a , y todos 
tos demás vicios , habían hecho de él un objeto do , 
horror á los ojos de Dios ; es necesar io q u e por la 
hamildad, la p u r e z a , el a y u n o , y p o r la práct ica de ; 

todas las vir tudes cr is t ianas , llegueis á ser un objeto 
de complacencia á sus ojos. Máceles e n t r a r luego el 
santo apóstol en una reflexión m u y á propósi to para 
desengañar á todo hombre de buen sen t ido , en orden 
á los placeres y vanos honores de esta v i d a : Vosotros 
os habéis entregado á todos los deseos c r imina les de 
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vuestro eo razon ; os habéis const i tuido víctimas de 
vuestras pasiones : ¿ q u é no habéis hecho y sufr ido 
para agradar á un m u n d o , á un t irano de quien 
voluntariamente os habéis hecho esclavos? ¿y qué 
ventaja habéis encontrado en estas cosas de que ahora 
os avergonzáis? Porque en lo que ellas vienen aparar 
es la muerte. El desar reg lo d é l a s cos tumbres , los pla-
ceres criminales cuestan m u c h o , y no dejan mas que 
arrepent imientos y disgustos. ¿Qué ventajas sacan los 
pecadores mas a fo r tunados de sus pecados ? El placer 
que ha sido como la f lor de e l l o s , ha pasado en un 
ins tan te : los r e m o r d i m i e n t o s , la confus ión , la ver-
güenza , f rutos amargos de la i n iqu idad , pe rmanecen . 
¿Qué les queda á todas estas víc t imas desgraciadas 
del infierno de todas sus in jus t ic ias , de su licencia 
desen f r enada , de todos sus pecados? Una desespe-
ración e t e r n a , mas sensible q u e las mismas l lamas 
que las devoran : lié aquí los f r u t o s de sus cr ímenes. 
Y aun cuando el pecado hiciese a l hombre feliz sobre 
la t i e r r a , ¿ q u é puede, g a n a r uno e n esto , cuando se 
p i e rde por toda una e t e rn idad? 

Por lo que hace al presente, escando como estáis 
libres del pecado, y sujetos a Dios, la ventaja que en 
ello teneis os conduce á vuestra santificación, y ter-
mina en la vida eterna. Es to es lo que se gana en elí 
servicio de Dios : una paz del eorazon inal terable 
una conciencia t r a n q u i l a , una alegría inter ior sin 
mezcla , una vida llena de las sat isfacciones mas puras ; 
¡ y q u é consuelo en la m u e r t e y p o r toda la e t e r n i d a d ! 
una felicidad sin m e d i d a , sin in t e rva lo , sin limite. 
Porque el estipendio del pecado, cont inúa el santo 
apostó! , es la muerte : mas la gracia que se recibe de 
Dios, es la vida eterna en Jesucristo nuestro Señor. 

¡Qué dueño tan magnífico y liberal es el Señor , e x -
clama un sabio y devoto in térpre te! Recompensa 
con la vida eterna una fidelidad de pocos a ñ o s , y al-
guna vez de pocos d ia s ; y aun esta fidelidad es siem-
pre debida á la gracia. Son sus propios d o n e s , dice 
san Agustín, lo que recompensa cuando recompensa 
nuestra fidelidad. Justa idea , cont inúa , la que san 
Pablo nos da aquí del pecado : es un t i rano que tiene 
á su sueldo míseros esclavos; les promete las mayores 
ventajas, y despues de haberles a r reba tado la li-
bertad , y hecho exper imentar mil p e n a s , el esti-
pendio con que les paga es la muer te . 

El evangelio de la misa de este dia nos enseña 
conocer los falsos profe tas , y nos exhor ta á que es-
temos alerta contra sus seductores artificios. La voz 
profeta entre los Hebreos no solo significa unos 
hombres inspirados de Dios para predecir lo f u t u r o , 
sino también unos doctores esclarecidos é inspirados 
de Dios para enseñar al p u e b l o ; y en este sent ido 
deben tomarse los de que habla el evangelio de este 
dia. 

Jesucris to, despues de aquel admirable discurso 
que hizo á sus discípulos y á una m u c h e d u m b r e que 
había concurr ido con él á un valle, s i tuado al pié de 
una mon taña , en donde habia pasado toda la noche 
en orac ion ; despues de haberles enseñado las biena-
venturanzas , esto e s , las fuentes de la verdadera 
felicidad, y de haberles impuesto muchos preceptos 
y muchas máximas espirituales que comprenden 
cuasi toda la moral cristiana, quiso prevenir les contra 
los lazos y los artificios d é l o s here jes , y de todos 
aquellos de quienes se serviría el demonio para pe r -
der los , por medio de sus exter ior idades hipócri tas 



é imponentes . No hay en verdad cosa mas fácil que el 
imponer á las a lmas sencillas con un exter ior devoto, 
ís tudiadoy edificante. Como la caridad fo rma s iempre 
¡na par te del ca rác te r de las a lmas b u e n a s , no pue-
3en c reer que los que no manifiestan mas que bondad 
sean malos. Un aire modes to y mor t i f i cado , una 
afectación devota y a u s t e r a , d e s l u m h r a n ; y como no 
se desconfia de el lo, fáci lmente es uno engañado. 
Conociendo el Salvador cuan peligroso era este art i-
ficio, y previendo los g randes males que hac ían en 
todos tiempos estos hipócritas ar t i f ic iosos, quiso pre-
venir á sus discípulos, y enseñarles á conocer los 
lobos disf razados ba jo de la piel de ovejas. Esto nos 
demues t ra cuán to importa el no dejarse engañar de 
e l los , y qué desgracia es para una alma el caer en 
semejante lazo. 

Guardaos , dice el Salvador, de los falsos profetas 
q u e vienen á vosotros d isf razados en ovejas , mas en 
lo interior son lobos rapaces . No hay cosa que mas se-
duzca q u e el artificio de q u e se s i rven; un exter ior 
q u e nada presenta q u e no sea l audab le , engaña . Un 
aire de p iedad , de mor t i f i cac ión , de dulzura y de 
modes t ia , no es a lgunas veces o t ra cosa q u e una ex-
terioridad de oveja de que se vale un falso doctor , 
para engañar con mas segur idad bajo de esta m á s -
ca ra . t \ 

Ya desde el t iempo de Jesucristo eran en gran nu-
mero estos falsos d o c t o r e s , y causaban un mal infi-
nito en el pueb lo , i m i t a n d o , en todo lo q u e imponía, 
á los verdaderos profetas . Los antiguos y verdaderos 
profe tas vestían m u y senci l lamente c y hacían una 
vida muy aus tera : l levaban vestidos de p ie les , ayu -
naban r igorosamente» y se cubr ían con sacos y cili-

T.V. 

Guardaos, dice, el Salvador, da los fabos profetas 

que vienen, a, ooso/ros disfrazados en, ove/as, ma.r en 

lo interior son lobos rapaces-



ció?. Tales eran Jeremías , Isaías y Juan Bautista. Los 
falsos profetas se vestían del mismo m o d o , presentá-
banse á la vista del pueblo grandes ayunadores , pre-
dicaban con énfasis la pen i tenc ia ; nada habia mas 
fácil que el ser engañado por ellos. El Salvador,, 
pues , nos enseña aquí á conocerlos y á desenmasca-
rarlos. 

Los conoceréis, d ice , por sus frutos. Jamás fué equi- \ 
voca esta prueba. ¿ Cógense racimos de las espinas, ni 
higos de los cardos? Júzgase de la naturaleza del 
árbol por los f rutos que produce -, como es el f r u t o , 
así es el á r b o l , y tai como es el árbol , tal es también 
el f r u to ; la prueba es r ec íp roca : y como no es po-
sible que un buen f ru to venga de un árbol m a l o , 
tampoco es posible q u e un árbol bueno produzca u n 
fruto malo. No os neis de exter ior idades des lumbra-
doras , dice san Gregor io , porque los lobos pueden 
cubrirse con la piel de las ovejas. Verdad es que por 
poco que se les observe de ce r ca , se descubre m u y 
pronto la ar t imaña. Una piel sobrepuesta no da ni la 
voz, ni las inclinaciones del animal á que per tenece 
por naturaleza. Una humildad s ince ra , una car idad 
universal, una piedad sin ar t i f icio, una dulzura sin 
añagaza, una auster idad de vida sin os tentación, un 
zelo que nada tiene de excesivo, nada de amargo , dis-
tinguen al verdadero pastor á quien se debe seguir , 
del lobo de quien se debe hui r . Desconfiemos de un 

' zelo que no pierde nunca de vista sus propios inte-
reses de un zelo que impone cargas pesadas , á que 
no querría él aplicar un dedo -, de una piedad sin ca -
r idad , de una caridad acompañada de aceptación de 
personas. Los cardos no pueden llevar h igos , ni los 
espinos racimos. Pero ¿qué se hace de un árbol q u e 



üo da buen f r u t o , dice el Sa lvador? Se corta y se ar-
roja al fuego. No habla aquí el Salvador de un árbol 
es tér i l ; habla de un árbol q u e lleva f r u t o s , pero 
malos f ru tos . Terrible lección p a r a aquellas personas 
q u e hacen muchas obras b u e n a s en la apa r i enc ia , 
pero que no producen mas q u e f r u t o s á spe ros , de 
mal gus to , f ru tos podridos por la fa l ta de pureza de 
in tención, por sus malos motivos. Gentes r icas en 
apar iencia , pero que nada encuen t r an en sus manos 
en la hora de la muer te . Personas zelosas que pueden 
decir : Señor, Señor, ¿ no hemos profetizado en vuestro 
nombre? ¿no hemos hecho muchos milagros en vuestra 
virtud? Y á quienes se responderá : Retiraos de m í , 
porque jamás os he conocido. Vuestras p re t end idas 
buenas obras han sido f ru tos de un corazon d a ñ a d o 
por las pasiones y por vuest ro a m o r propio. Un á r b o l 
malo lleva f ru tos ; pero no p u e d e llevarlos buenos . 

No todos los que me dicen, Señor, Señor, entrarán 
en el reino de los cielos : qu ie re decir , que los q u e 
hacen profesion de cristianos y c r e e n en Jesucr is to 
no se sa lva rán , si no añaden á su creencia la o b s e r -
vancia de los mandamientos : no basta creer el Evan-
gelio, es preciso seguir sus m á x i m a s ; y hablar de Dios 
con unc ión , hablar á Dios con c o n f i a n z a , sin h a c e r 
lo que m a n d a , es un e r ror q u e c o n d e n a á m u c h a s 
gentes. Vosotros decis á Dios : Señor , Señor , dice el 
nuevo au tor d é l a s Reflexiones mora le s ; pero si vos« 
otros le reconocéis por vues t ro d u e ñ o , y no le obe«: 
dece i s , es lo mismo que p ronunc ia r voso t ros mismos 
el decreto de vuestra condenación . ¡ Cuántos hay q u e 
creen haber hecho todo lo q u e deben para su sant i -
ficación , porque han estado m u c h o t iempo al pié de 
¡os a l ta res , ó den t ro de su o r a t o r i o ! Menester es el 

o r a r ; necesario es el orar m u c h o ; preciso a u n , en 
cuanto sea posible , el o ra r s i empre ; pero la oracion 
que no nos hace mas fieles á nues t ros deberes , mas 
sumisos á la voluntad de Dios, mas du lces , mas carr 
tat ivos, mas humi ldes , mas mor t i f icados , mas ejem-
plares , seria una pu ra i lus ión , y no nos abriría el 
cielo. El que hace la voluntad de mi Padre celestial, 
dice el Salvador, ese es el que entrará en el reino de los 
cielos. Esto es lo que caracter iza el valor y el méri to 
de las mejores acciones. Lo que parece mas laudable 
á ios ojos de los h o m b r e s , suele ser algunas veces 
reprobado por el Señor. El jus to vivo de la f e ; pero 
la fe sin la caridad es m u e r t a , sin'-las buenas obras 
es inútil para la e ternidad. Es menes te r que el co-
razon y la conducta correspondan á la fe y á las pala-
bras . Las m a n o s , y no la voz de Jacob , son las q u e 
a t r a e n la bendición. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

O Dios, cuya providencia no se engaña en su conducta; 
humildemente os suplicamos que apartéis de nosotros todo 
lo que puede dañar á nuestras almas, y nos concedáis todo 
lo que puede servirles para la eternidad. Por nuestro Señor 
Jesucristo. 

La épistola está tomada del cap. 6 de la del apóstol 
san Pablo á los Romanos. 

Hermanos mios: Hablo como hombre á causa de la fla-
queza de vuestra carne. Porque así como habéis hecho servir 
los miembros de vuestro cuerpo á la impureza y á la injus-
ticia para cometer el crimen, así también ahora hacedlos 
servirá la justicia para que llegueis á ser santos. En efecto, 
cuando érais esclavos del pecado, habíais sacudido el yugo 
de la justicia. ¿Y qué ventajas habéis encontrado entonces 
en las cosas dci ¡re ahora os avergonzáis? porque 'orlas ellas 



üo da buen f r u t o , dice el Sa lvador? Se corta y se ar-
roja al fuego. No habla aquí el Salvador de un árbol 
es tér i l ; habla de un árbol q u e lleva f r u t o s , pero 
malos f ru tos . Terrible lección p a r a aquellas personas 
q u e hacen muchas obras b u e n a s en la apa r i enc ia , 
pero que no producen mas q u e f r u t o s á spe ros , de 
mal gus to , f ru tos podridos por la fa l ta de pureza de 
in tención, por sus malos motivos. Gentes r icas en 
apar iencia , pero que nada encuen t r an en sus manos 
en la hora de la muer te . Personas zelosas que pueden 
decir : Señor, Señor, ¿ no hemos profetizado en vuestro 
nombre? ¿no hemos hecho muchos milagros en vuestra 
virtud? Y á quienes se responderá : Retiraos de m í , 
porque jamás os he conocido. Vuestras p re t end idas 
buenas obras han sido f ru tos de un corazon d a ñ a d o 
por las pasiones y por vuest ro a m o r propio. Un á r b o l 
malo lleva f ru tos ; pero no p u e d e llevarlos buenos . 

No todos los que me dicen, Señor, Señor, entrarán 
en et reino de los cielos : qu ie re decir , que los q u e 
hacen profesion de cristianos y c r e e n en Jesucr is to 
no se sa lva rán , si no añaden á su creencia la o b s e r -
vancia de los mandamientos : no basta creer el Evan-
gelio, es preciso seguir sus m á x i m a s ; y hablar de Dios 
con unc ión , hablar á Dios con c o n f i a n z a , sin h a c e r 
lo que m a n d a , es un e r ror q u e c o n d e n a á m u c h a s 
gentes. Vosotros decis á Dios : Señor , Señor , dice el 
nuevo au tor d é l a s Reflexiones mora le s ; pero si vos« 
otros le reconocéis por vues t ro d u e ñ o , y no le obe«¡ 
dece i s , es lo mismo que p ronunc ia r voso t ros mismos 
el decreto de vuestra condenación . ¡ Cuántos hay q u e 
creen haber hecho todo lo q u e deben para su sant i -
ficación , porque han estado m u c h o t iempo al pié de 
¡os a l ta res , ó den t ro de su o r a t o r i o ! Menester es el 

o r a r ; necesario es el orar m u c h o ; preciso a u n , en 
cuanto sea posible , el o ra r s i empre ; pero la oracion 
que no nos hace mas fieles á nues t ros deberes , mas 
sumisos á la voluntad de Dios, mas du lces , mas car/ 
tat ivos, mas humi ldes , mas mor t i f icados , mas ejem-
plares , seria una pu ra i lus ión , y no nos abriría el 
cielo. El que hace la voluntad de mi Padre celestial, 
dice el Salvador, ese es el que entrará en el reino de los 
cielos. Esto es lo que caracter iza el valor y el méri to 
de las mejores acciones. Lo que parece mas laudable 
á ios ojos de los h o m b r e s , suele ser algunas veces 
reprobado por el Señor. El jus to vivo de la f e ; pero 
la fe sin la caridad es m u e r t a , sin'-las buenas obras 
es inútil para la e ternidad. Es menes te r que el co-
razon y la conducta correspondan á la fe y á las pala-
bras . Las m a n o s , y no la voz de Jacob , son las q u e 
a t r a e n Ja bendición. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

O Dios, cuya providencia no se engaña en su conducta; 
humildemente os suplicamos que apartéis de nosotros todo 
lo que puede dañar á nuestras almas, y nos concedáis todo 
lo que puede servirles para la eternidad. Por nuestro Señor 
Jesucristo. 

La epístola está tomada del cap. 6 de la del apóstol 
san Pablo á los Romanos. 

Hermanos míos: Hablo como hombre á causa de la fla-
queza de vuestra carne. Porque así como habéis hecho servir 
los miembros de vuestro cuerpo á la impureza y á la injus-
ticia para cometer el crimen, asi también ahora hacedlos 
servirá la justicia para que llegueis á ser santos. En efecto, 
cuando érais esclavos del pecado, habiais sacudido el yugo 
de la justicia. ¿Y qué ventajas habéis encontrado entonces 
en las cosas dci ue ahora os avergonzáis? porque 'orlas ellas 



»o van á parar sino á ia muerte. Ahora pues, ya libres del 
pecado y sujetos á Dios, reportáis de ello el fruto de vuestra 
santificación, que lleva por fin a la vida eterna : porque el 
estipendio del pecado es la muerte ; mas la gracia que se 
recibe de Dios, da la vida eterna en Jesucristo nuestro 
Señor. 

NOTA. 

Esta epístola es cont inuación de la del domingo 
precedente. Libres por la gracia del baut ismo déla 
serv idumbre del pecado , exhor t a el santo apóstol á 
los fieles á que l leven u n a vida c r i s t iana , propia del 
estado de gracia en q u e han en t rado . 

REFLEXIONES. 

('y (iué ventajas habéis encontrado entonces en las 
cosas de que ahora os avergonzáis ? La ve rgüenza , el 
pesar y el a r r epen t imien to son los únicos f rutos del 
p e c a d o ; no se d e b e esperar de él o t ra cosa. Es una 
serp iente , dice el S a b i o , que lisonjea, pero que p i c a ; 
es un veneno p r e p a r a d o q u e se t raga con placer , pero 
que t a rde ó t e m p r a n o causa crueles d o l o r e s ; si se 
»reviesen bien t o d a s las consecuencias funes tas de! 
:pecado, habría pocos pecadores . ¿Qué ventajas se 
sacan de vivir enemigo de Dios, esclavo del demonio, 
víctima de mil r e m o r d i m i e n t o s , dest inado á las llamas 
eternas? El es t ipendio .de l pecado es la muerte- , soli-
citándonos el d e m o n i o al pecado, no nos p rome te otra 
recompensa. Sat i s fácese uno cuando peca-, pero ¡qué 
cara cuesta esta c r imina l sa t i s facción! I m p u r e z a , in-
justicia , v e n g a n z a , ¿ de q u é sinsabores no vais segui-
das ; y de qué v e r g ü e n z a , de q u é a m a r g o pesar , da 
qué espantosa d e s e s p e r a c i ó n , de q u é rab ia por toda 
la eternidad? El p e c a d o es una in jur ia insigne hecha 

ú Dios, y al mismo tiempo el t i rano mas cruel del 
pombre pecador. Puede decirse que el pecado mismo 
es la pena y el castigo del pecador . Embrutec iendo el 
entendimiento, a tormenta hor r ib lemente el co razon ; 
a r m a , por decirlo así , todas las fur ias contra el hom-
bre pecador. Adormécese , a tú rdese con el tumul to y 
el desarreglo; mas esto no es o t ra cosa que una pó-
cima que suspende por a lgunas h o r a s , por algunos 
dias, no el sent imiento, sino la razón y el buen sen-
tido : no se raciocina ya cuando se peca-, pero al fin 
el adormecimiento no d u r a s i e m p r e ; vuélvese de é l , 
despiértase, ¿y q u é vergüenza , qué indignación, qué 
despecho no se concibe contra su propia tonter ía? 
¡Buen Dios! ¡qué terribles to rmentos causa la s o l a , 
memoria de una vida pasada en el desarreglo y en el 
vicio! No hay crimen que no lleve consigo su supli-
cio. Salud a r r u i n a d a , bienes disipados, familia a t r a -
sada , reputación mancillada, n o m b r e desacredi tado, 
vosotros no sois el único ga je , por decirlo así, el 
único estipendio del pecado. ¡Qué confusion mas 
hor rorosa , qué sentimiento mas a m a r g o , cuando se 
ve , cuando se siente la pérdida que se ha hecho de¡ 
un Dios, fuente de todos los b ienes ; cuando se c o m -
para la duración eterna de la pena con la brevedad 
del p lacer ; la sabiduría de los hombres de bien con 
la extravagancia de los l ibe rónos ; la felicidad incom-
prensible de los santos con la desgracia infinita dé una 
alma condenada! No hay pecador a lguno que ta rde ó 
temprano no se avergüence de su p e c a d o ; no hay 
réprobo que por toda la e ternidad no se llene de rabia 
al acordarse de su vida criminal . ¿Qué se han hecho 
al presente todos aquellos insignes pecadores , a q u e -
llos mundanos al taneros aquellos libertinos inso-
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lentos q u e hacían alarde de sus desórdenes ? ¿ De 'qué 
les li a servido aquella licencia desen f r enada , aquel 
l ibert inaje t r i un fan t e , aquel desprecio orgulloso de 
las leyes mas s a n t a s , aquella ostentación de sus pro-
pios cr ímenes ? ¡ Con qué arrogancia se mofaban de las 
m a s terribles amenazas de un Dios omnipotente! ¡ Con 
q u é impiedad hacían bur la de las mas espantosas 
verdades de la rel igión! ¡ Con qué irreligión se vana-
gloriaban de sus delitos! Estos arrebatos de impie-
dad se han calmado en el lecho de la m u e r t e ; estos 
excesos violentos de un l ibertinaje desmedido se han 
ext inguido en el sepulcro; los fuegos del infierno han 
hecho recordar á la r azón , han restablecido el buen 
sent ido , han h e c h o , por decirlo a s í , revivir aquella 
f e cuasi ext inguida por el l iber t inaje ; y en tonces , ¿ de 
q u é nos ha serv ido , exclaman con el Sabio , de qué 
nos ha servido aquel orgullo, aquella jactancia i m p í a , 
q u e nos ha conducido á despreciar los buenos e j em-
p los , los avisos sa ludables , los remordimientos im— 
por tunos de una conciencia jus tamente a l a rmada? 
¿Qué fruto hemos sacado de aquellos tristes placeres, 
de aquella rebelión criminal de las pasiones, de 
aquellas satisfacciones odiosas? El placer ha p a s a d o , 
la vergüenza y el arrepentimiento estéril no pasarán . 
! Buen Dios! ¡ Qué amargo es un ar repent imiento ; q u é 
cruel cuando no debe acabarse j a m á s , y cuando 
s iempre es sin f ru to y sin r emed io ! 

El evangelio es de san Maleo, cap. 7. 

En aquel tiempo, dijo Jesús á sus discípulos : Guardaos 
de los falsos profetas que vienen á vosotros disfrazados con 
las exterioridades de ovejas, mas en su interior son lobos 
rapaces. Pur sus frutos los conoceréis : ¿Cógense por ven-

tura r ac imos d e los e sp inos , n i t a m p o c o higos d e los c a r d o s ? 
Así es q u e todo á rbo l b u e n o d a b u e n o s f r u t o s , y lodo á r b o l 
malo los da m a l o s ; u n á rbo l b u e n o 110 p u e d e d a r ma los 
f r u t o s , ni u n o malo l l eva r los b u e n o s . T o d o á r b o l q u e no d a 
buenos f r u t o s , se rá c o r t a d o , y a r r o j a d o al f u e g o ; po r los 
f r u t o s , p u e s , los habé i s d e c o n o c e r . No loilos los q u e m e 
d icen , S e ñ o r , S e ñ o r , e n t r a r á n e n el r e i no d e los c i e l o s , s ino 
aquel q u e h a c e la vo lun tad d e m i P a d r e c e l e s t i a l ; e s t e e s 
el que en t r a r á en el r e i n o d e los c i e los . 

M E D I T A C I O N . 

DE LA VERDADERA DEVOCION. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que el desencadenarse tanto el dia de 
hoy contra la verdadera d e v o c i o n , consiste en que no 
se la conoce , y se la c o n f u n d e con cierta hipocresía 
exterior que agravia sobre manera á la verdadera 
piedad. Hay falsos devotos q u e se cubren con la m á s -
cara de la verdadera d e v o c i o n ; pero esta máscara n o 
engaña mucho tiempo : po r poco que se Ies considere 
de cerca , luego se d e s c u b r e su falsedad. Los lobos 
cubiertos con la piel de ovoja no tienen mas que la 
piel, y al través de esta piel dejan s iempre entrever 
su humor feroz y ca rn ice ro . Su v o z , su a l imento , su 
marcha , todo los descubre . Los cardos no l levarán 
nunca higos, el f ru to no desmien te j amás la na tu ra -
leza del á rbo l ; los espinos no dejan nunca sus puntas , 
y por mas verdes que sean sus h o j a s , la aspereza de 
su f ruto es insoportable. P o r mas que la falsa devo-
cion contrahaga la v e r d a d e r a , sus f ru tos son muy 
contrarios para que pueda uno engañarse luego que 
de cerca observe su color , y haga la prueba por el 
gusto. No hay cosa mas a m a b l e , mas d u l c e , mas res-



petable que la verdadera p iedad : su aire no es ni 
aus t e ro , ni de sag radab le ; no consis te en excesos de 
u n zelo desmedido ; abor rece la ostentación y el 
f aus to ; es h u m i l d e , m o d e s t a , b e n i g n a , decorosa , 
senci l la , sin afec tac ión , sin g a z m o ñ e r í a , sin doblez. 
Enemiga de todo d i s f r az , gana el ánimo por su recti-
t u d , y el corazon por su d u l z u r a . Majestuosa eri su 
s impl ic idad, cuanto mas h u m i l d e e s , es tanto mas 
respetable : su méri to 110 d e p e n d e del capricho ó de 
las ideas extravagantes de los h o m b r e s ; su principio 
es la vir tud sól ida; la gracia es el a l m a ; y Dios solo el 
ob je to , el motivo y el fin. Sin r a z ó n se piensa que la 
rusticidad es natura l á la d e v o c i o n , porque alguna 
vez se encuent ra en los que h a c e n profesión de devo-
tos. La descortesía es un de fec to que condena la ver-
dadera piedad. La devocion no a f e c t a , es v e r d a d , un 
aire de excesiva cor tes ía , pe ro no olvida las menores 
a tenciones , ni el mas pequeño de los deberes . Ani-
mada del espíritu de J e suc r i s t o , mira con ho r ro r el 
espíritu del m u n d o ; hace u n a gue r r a irreconciliable 
a l a m o r propio , y su ejercicio o rd ina r io es la mort i f i -
cación de los sentidos y de las pasiones. La voluntad de 
Dios es el gran móvil q u e la h a c e o b r a r ; Jesucristo 
en la c ruz el gran modelo q u e se p r o p o n e ; el Evan-
gelio su l ey ; la vida de los s an tos su escuela ; y su 
aplicación y estudio consiste e n la p rác t ica de las vir-
tudes crist ianas. El pensamiento de la m u e r t e la con-
sue l a , el de la eternidad la o c u p a , y el único objeto 
de sus votos es el cielo. Una p iedad es tudiada y ar t i -
ficial apenas va mas que por caminos extraviados y 
ext ravagantes . La verdadera p iedad no sale nunca de 
su estado. La humi ldad , la m o d e s t i a , la mansedum-
b r e , una mortificación c o n t i n u a , una car idad sin 

límites, un deseo puro de agradar á Dios, la m a y o r 
puntualidad en cumplir con sus obligaciones, una fe 
generosa y universal , una confianza en Dios sin r e -
serva , una perseverancia inalterable y superior á 
todos los acontecimientos, tales son los rasgos mas 
señalados de la verdadera devocion : consideremos si 
es este el carácter de la nuestra . 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que para agradar á Dios es necesario 
querer las cosas en el mismo orden que Dios las 
.quiere: porque su voluntad debe ser regla de la nues-
j r a , como que ella es el' principio de todo bien. De 
aquí es que el hombre jus to no medirá jamás su 
rendición por su devocion, sino que s iempre reg la rá 
su devocion por la condicion á que Dios le l l ama, y 
la hará consistir sobre todo en cumplir per fec tamente 
todas las obligaciones de su estado. No tanta ostenta-
ción de p i edad , no tanta reforma exter ior , no tantos 
lamentos por la relajación de los d e m á s ; sino mas 
car idad , mas desinterés , mas buena f e , mas mort i -
ficación , mas sentimientos bajos de sí m i s m o , menos 
vivacidad sobre el punto de honor , menos dureza 
i obre las miserias de o t r o , menos delicadeza para su 
pe r sona , estos son los puntos capitales y como el 
fundamen to de la verdádera devocion. ¡Qué e r ro r el 
buscar uno su perfección fuera de su es tado! Las 
condiciones son d i f e r e n t e s ; pero la obligación de 
cumplir en ellas todos sus deberes es la misma : 
no toda devocion es á propósito para todo género de 
condiciones. Lo que serviría para la santidad de los 
unos , seria un obstáculo para la salud de los o t ros . 



Son las d i ferentes condiciones , según el evangelio, 
como otros tantos árboles que deben todos llevar 
f r u t o , pero cada uno el f ru to de su especie; y esto es 
pun tua lmen te lo que hace nuestra cobardía y nuestras 
infidelidades mas inexcusables. Si fuese necesario 
adquir i r la perfección propia de un estado diferente 
de aquel á que Dios nos ha l l amado , costaría esto 
mucho , y la vir tud seria penosa ; pero ¿ qué excusa le 
queda á ninguno sabiendo que la verdadera devocion 
consiste en el cumplimiento de las obligaciones de su 
estado? Una persona religiosa no está obl igada , para 
sant i f icarse , mas que á observar exac tamente sus 
vo tos ; desempeñar con puntual idad todos sus de-
be re s , y gua rda r sus reglas ; su per fecc ión , por de-
cirlo con precisión, consiste en la perfecta observancia 
de todas sus reglas. Un p a d r e , una m a d r e de familia 
h a l l a , por decirlo as í , reducida su perfección á la 
práct ica de las obligaciones de su casa ; omitirlas para 
e jerci tarse en o t ras buenas ob ra s , aunque sean de 
m a y o r per fecc ión , es una ilusión. Correr á las iglesias 
y á los hospi ta les , mientras que el cuidado de la edu-
cación de los hijos queda abandonado á discreción 
de los domést icos , es una ilusión lamentable. Omitir 
los deberes de su e s t a d o , no guardar las reglas en el 
•estado religioso que se ha ab razado , para hacer otras 
buenas o b r a s , e s , s í , t raba ja r m u c h o , pero todo en 
balde. Por mas santo que sea el ze lo , deja de ser me-
ri tor io luego q u e es incompatible con los deberes que 
prescr ibe nues t ro estado. Dios quiere ser servido 
conforme á su vo lun tad , y no conforme á nuestra in-
clinación y cap r i cho ; solamente e jecutando con pun-
tualidad las órdenes de su señor, es como agrada el 
s iervo. 

De este modo y con esta condicion quiero yo t a m -
bién , S e ñ o r , ' agradaros . Las obligaciones de m i 
estado serán de hoy mas las p r imera s que , med ian te 
vuestra santa gracia, m e propongo cumpl i r , y mi 
mayor devocion consistirá en h a c e r vuestra volun-
tad. 

JACULATORIAS. 

Enseñadme. Señor, á q u e en todo haga vues t ra 
voluntad, puesto que vos sois m i Dios. Salmo 142. 

Renovad en m í , Señor, ia pureza del corazon y la 
rectitud del espír i tu, sin las q u e es imposible que ye 
os agrade. Salmo 50. 

PROPOSITOS. 

Una persona sól idamente vi r tuosa , es una per-
sona sin amor propio, s in doblez, sin ambic ión . Es 
una persona severa s i e m p r e consigo misma, y q u e 
no se perdona cosa a lguna , al mi smo tiempo que es 
indulgente con los demás , en cuyo favor todo lo e s -
cusa; atenta sin afectación, complac ien te sin bajeza, 
pficiosa sin interés, exacta observadora de la ley s in 
escrúpulo, unida á Dios sin violencia. Un hombre 
verdaderamente devoto, es u n h o m b r e que siente ba-
jamente de sí mismo, q u e es t ima á todo6 los demás, 
porque no ve en ellos mas q u e las virt udes que t ienen, 
y no considera en sí m a s q u e los defectos á q u e está 
sujeto. Como no se gobierna sino por las máximas 
sobrenaturales, n u n c a c ree q u e los que le desprecian . 
le hacen agravio, porque no cree se le deba el honor 
que le r ehusan . Ins t ru ido en la escuela délos santos, 
prefiere las mas pequeñas obligaciones de su estado, 



ú las acciones mas brillantes po r su elección y por su 
gusto. En fin, es un hombre q u e nu t re su inocencia 
con los ejercicios d é l a peni tencia . Siempre conten to , 
s iempre a f ab l e , siempre en p a z , s iempre con una 
igualdad de h u m o r ina l t e rab le , á quien no engríen 
los mas faustos sucesos , ni aba ten los accidentes mas 
funestos-, porque sabe que los b ienes y los males de 
esta vida vienen siempre de una misma m a n o , y como 
la única regla de su conduc ta es la voluntad de Dios, 
hace siempre todo lo que Dios q u i e r e , y quiere siem-
pre todo lo que Dios hace. Tengamos con t inuamente 
este re t ra to y este espejo á la v i s t a , y cons ideremos 
de tiempo en tiempo si n u e s t r a devocion se parece 
á este modelo. 

2.° Confrontemos f r ecuen temen te nues t ra devocion 
con este r e t r a t o , yco r r i j amos los defectos que no tá -
remos en nuestra conducta . Apreciemos como se 
debe las obligaciones mas pequeñas de nues t ro es-
tado , y consideremos qué regías de nues t ro instituto 
son las que guardamos con flojedad. No hay cosa pe -
queña en el servicio de Dios s i rvámosle con fervor-, 
no sea nuestra devocion ni e n f a d o s a , ni f lo ja , ni 
variable. Nada hay que agravie t an to á la Verdadera 
devocion como el mal h u m o r , y los defectos groseros 
de los que pasan por devotos. 

OCTAVO DOMINGO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 

Como la Iglesia nues t ra buena m a d r e en nada tiene 
tanto empeño como en la salvación de sus h i jos , 
reúne todos los domingos á los fieles para darles lec-
ciones importantes de sa lud , para rean imar mas su 
fe, renovar su fervor, prevenirles contra los peligros, 
animarles contra los esfuerzos y las astucias del ten-
tador, consolarles en sus m a l e s , y sostenerles en 
todos los accidentes molestos de la vida. Ella les a l i -
menta con el pan de la palabra de Dios, les fortifica 
con el uso de los sacramentos , y recordándoles cada 
domingo la memoria de las grandes verdades de la 
religión, procura s iempre , por medio de aquellos 
rasgos mas señalados de la bondad y de la misericor-
dia de Dios con noso t ros , excitar nuest ro amor y 
nuestro reconocimiento hácia é l , é inclinarnos á q u e 
pongamos en él toda nues t ra confianza. A esto prec i -
samente se dirige todo el oficio de la misa de este dia . 
El introito nos trae á la memoria los mas señalados 
beneficios del Señor : la epístola en pocas palabras 
nos presenta el re t ra to de un hombre espir i tual , tal 
como debe serlo todo verdadero fiel: el evangelio 
nos enseña el buen uso que debemos hacer para el 
cielo de los bienes terrenos-, y en el ejemplo de un 
recaudador infiel, pero ingenioso y previsor, quiere el 



ú las acciones mas brillantes po r su elección y por su 
gusto. En fin, es un hombre q u e nu t re su inocencia 
con los ejercicios d é l a peni tencia . Siempre conten to , 
s iempre a f ab l e , siempre en p a z , s iempre con una 
igualdad de h u m o r ina l t e rab le , á quien no engríen 
los mas faustos sucesos , ni aba ten los accidentes mas 
funestos-, porque sabe que los b ienes y los males de 
esta vida vienen siempre de una misma m a n o , y como 
la única regla de su conduc ta es la voluntad de Dios, 
liace siempre todo lo que Dios q u i e r e , y quiere siem-
pre todo lo que Dios hace. Tengamos con t inuamente 
este re t ra to y este espejo á la v i s t a , y cons ideremos 
de tiempo en tiempo si n u e s t r a devocion se parece 
á este modelo. 

2.° Confrontemos f r ecuen temen te nues t ra devocion 
con este r e t r a t o , yco r r i j amos los defectos que no tá -
remos en nuestra conducta . Apreciemos como se 
debe las obligaciones mas pequeñas de nues t ro es-
tado , y consideremos qué regías de nues t ro instituto 
son las que guardamos con flojedad. No hay cosa pe -
queña en el servicio de Dios s i rvámosle con fervor-, 
no sea nuestra devocion ni e n f a d o s a , ni floja, ni 
variable. Nada hay que agravie t an to á la Verdadera 
devocion como el mal h u m o r , y los defectos groseros 
de los que pasan por devotos. 

OCTAVO DOMINGO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 

Como la Iglesia nues t ra buena m a d r e en nada tiene 
tanto empeño como en la salvación de sus h i jos , 
reúne todos los domingos á los fieles para darles lec-
ciones importantes de sa lud , para rean imar mas su 
fe, renovar su fervor , prevenirles contra los peligros, 
animarles contra los esfuerzos y las astucias del ten-
tador, consolarles en sus m a l e s , y sostenerles en 
todos los accidentes molestos de la vida. Ella les a l i -
menta con el pan de la palabra de Dios, les fortifica 
con el uso de los sacramentos , y recordándoles cada 
domingo la memoria de las grandes verdades de la 
religión, procura s iempre , por medio de aquellos 
rasgos mas señalados de la bondad y de la misericor-
dia de Dios con noso t ros , excitar nuest ro amor y 
nuestro reconocimiento hácia é l , é inclinarnos á q u e 
pongamos en él toda nues t ra confianza. A esto prec i -
samente se dirige todo el oficio de la misa de este dia . 
El introito nos trae á la memoria los mas señalados 
beneficios del Señor : la epístola en pocas palabras 
nos presenta el re t ra to de un hombre espir i tual , tal 
como debe serlo todo verdadero fiel: el evangelio 
nos enseña el buen uso que debemos hacer para el 
cielo de los bienes terrenos-, y en el ejemplo de un 
recaudador infiel, pero ingenioso y previsor, quiere el 



Salvador darnos á entender la industr ia piadosa por 
medio de la cua l debemos hacer servir á nuestra sal-
vación los falsos bienes de este m u n d o , de los que nc 
tenemos, por decirlo as í , mas que la administración, 
y con los q u e , sin e m b a r g o , podemos ganarnos ami-
gos y poderosos protec tores en la otra vida. Esta in-
dustr iosa sab idur ía , este buen espíritu , j un to con un 
corazon acomodado á é l , es lo que pedimos á Dios en 
la oracion de la misa de este d ia , la cual debe ser una 
oracion diaria pa ra todos los fieles. 

Nosotros , Señor , nos acordamos de todos los be-
neficios de q u e habéis colmado á vues t ros siervos; 
hemos recibido vuestra misericordia en medio de vuestro 
santo templo • en medio de vuest ro pueblo, como tra-
ducen los S e t e n t a , san Crisós tomo, Teodoreto y san 
Agustín. ¡Qué de maravi l las , ó Dios m i ó , no habéis 
obrado á favor n u e s t r o ! ¡ qué sol ici tud, q u é bondad , 
qué providencia p a t e r n a l ! ¿Podr íamos , ó Dios, olvi-
dar nunca á un Señor tan benéf ico, ó dejar de confiar 
en un Salvador, en un Padre semejante? Vuestra 
gloria ha p e n e t r a d o , ó Dios m i ó , hasta las ex t remi-
dades de la t i e r r a ; en. todas par tes se os a laba de un 
modo proporcionado á la grandeza de vuest ro nombre; 
e x á l t e s e , sobre t o d o , ese brazo justiciero que se ha 
a rmado para nues t ra defensa. Es bien patente que el 
salmo 47, q u e en el sentido literal puede entenderse 
de la protección de Dios sobre Jerusalen y sobre el 
pueblo j u d i o , n o debe en t ende r se en el sentido figu-
rado sino de la protección singular de Dios sobre la 
Iglesia. Solo en el crist ianismo es donde puede decirse 
q u e la gloria de Dios ha penet rado hasta los confines 
de la t i e r r a , y q u e el Señor es a labado en todos los 
pueblos de un m o d o proporc ionado á la grandeza 

de su santo nombre . Antes de Jesucr is to no era Dios 
conocido mas que en la J u d e a , y solo despues de la 
venida de este divino Salvador h a sido llevado y p re -
dicado á todas las naciones de l m u n d o el cono-
cimiento del verdadero Dios , y los predicadores 
evangélicos han anunciado á Jesucr is to por todo el 
universo. La memoria de esta m a r a v i l l a , de esta gran 
misericordia es lo que nos r e c u e r d a el introito de la 
misa de este domingo , pa ra despe r t a r nues t ra fe y 
nuestro amor á Dios, y ob l igarnos á ocuparnos en 
continuas acciones de gracias . 

La epístola está tomada del capí tu lo octavo de la 
de san Pablo á los Romanos. Habiendo hecho ver el 
Apóstol cuan diferente debe s e r la vida de un cr is-
tiano de la de un hombre ca rna l , nos advierte que 
aunque la concupiscencia y l a s pasiones no queden 
enteramente ext inguidas por la grac ia del bau t i smo , 
quedan no obstante m u y deb i l i t adas , y no tienen 
mas imperio sobre nues t ro c o r a z o n que el q u e nos-

'otros les damos vo lun ta r i amen te . Cita en seguida las 
razones q u e tenemos para t ene r l a s s u j e t a s , y de-
muestra que debiendo ser un fiel un hombre en te ra -
mente espiritual, no debe vivir según las inclinaciones 
de la carne . 

No somos deudores a la carne, d i c e , para que viva-
mos según la carne. No d e b e m o s nues t ra vida á la 
carne. Nacemos hijos de i r a , pues to que nacemos 
esclavos del pecado •, solo á Jesucr i s to debemos núes-
tra l i b e r t a d ; somos r e e n g e n d r a d o s por el bau t i smo ; 
d e b e m o s , p u e s , vivir pa ra J e suc r i s t o , según su 
espíritu y sus máximas . En v i r t u d de este nuevo na-
cimiento del agua y del e s p í r i t u , no estamos ya 
sujetos á la c a r n e , al pecado , á la concupiscencia ; 



no tiene ya esta imper io alguno sobre noso t ros , y 
únicamente Jesucristo es el que debe re inar en nues-
tros corazones. Desgraciados de nosot ros , s i , r enun-
ciando á la dichosa l iber tad de hijos de Dios, nos 
sometemos de nuevo al imperio del pecado. Jesucristo 
por los méritos de su sangre y de su muer te ha hecho 
pedazos nuest ras c a d e n a s , y h a destruido el imperio 
del demonio. Este enemigo m a n t i e n e , á la verdad, 
todavía alguna intel igencia en la p l a z a ; nues t ro amor 
propio , nuestros sen t idos , nues t ro mismo corazon 
pueden hacernos t r a i c i ó n , y noso t ros debemos con-
t inuamente desconfiar de e l los ; pero á menos que 
nosotros queramos in t roduc i r l e en el f u e r t e , serán 
inútiles todos sus e s fue rzos : es un pe r ro r a b i o s o , 
d i c e s a n Agustín, q u e está e n c a d e n a d o ; puede la-
d ra r , puede chillar, p e r o no p u e d e m o r d e r sino á 
los que se le acercan demas iado . El que ha nacido de 
la carne, decia el Salvador á ¡Nicodemus, es carne, 
pero el que ha nacido del espíritu, es espíritu. A este 
oráculo alude aquí el santo apóstol . Solo en el c r i s -
tianismo es en d o n d e Dios t iene adoradores q u e le 
adoren en espíritu y e n v e r d a d ; soio en la religión 
crist iana es en donde se hallan h o m b r e s espir i tuales . 
Por esto el pueblo j u d í o , a u n q u e pueblo escogido y 
privilegiado, no obs tan te que él solo f u é el q u e tuvo 
ei conocimiento del ve rdade ro Dios , y al q u e Dio;v 
eligió por su pueb lo , e ra todavía un pueb lo entera-
mente carnal . Esta maravi l losa mutac ión del hombm 
en hombre esp i r i tua l , debia ser la obra del Salvador; 
era necesario un R e d e n t o r q u e fuese h o m b r e y Dios 
á un mismo t iempo, p a r a ob ra r esta insigne maravilla; 
la ha o b r a d o , en e f e c t o , y el h o m b r e cr is t iano es h 
obra maestra de e&te h o m b r e Dios. 

Porque si vivis, continúa el Apóstol , según la 
carne, moriréis : esto e s , si seguís los deseos de la 
carne y los movimientos de la concupiscencia , si 
hacéis fas obras dé la carne, que significan todo pecado 
grave, perderéis la vida de la g rac ia ; moriréis con 
una muer te espiritual desde esta vida , que será 
seguida en la otra de la m u e r t e e terna , de la eterna 
condenación. Por el contrar io , si mortificáis las obras 
de la ca rne , esto e s , si os mort i f icá is , si reprimís las 
malas inclinaciones de vuest ro c o r a z o n , si las hacéis 
morir en vosot ros , y no cometeis el pecado á que os 
solicita la concupiscencia, si domáis vuest ras pasiones, 
en una pa labra , si mortificáis po r el espíritu las obras 
de la ca rne , viviréis una vida en te ramente espir i tual , 
vida sobrenatural , vida cristiana sóbre la t ierra, la cual 
será seguida cíela bienaventuranza en el cielo. Vívese 
según la c a r n e , cuando se hacen las obras de e l l a , 
cuando se vive según el espíri tu y las máximas del 
mundo; y esta vida no t iene o t ro té rmino que el in-
fierno. Vívese según el espíritu de Jesucr is to , cuando 
se vive conforme al espíritu y las máx imas del Evan-
gelio. La vida del espíritu es la vida de la gracia ; y 
ayudados de esta gracia nos mor t i f icamos , domamos 
las pas iones , reprimimos las malignas impresiones 
de la concupiscencia , y de jamos de obrar las obras 
de la carne. 

Porque todos los que obran por el espíritu de Dios, 
ion hijos de Dios; y puede añadirse que no hay p r o -
piamente otros hijos de Dios que los que están an i -
mados del espíritu de Dios, q u e obran por la dulce 
impresión de este divino esp í r i tu , que siguen sus 
luces y sus movimientos. Si nues t ras obras , por m a s 
laudables que sean , por mas buenas que p a r e z c a n , 
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t ienen otro m o t i v o , nacen de o t ro principio., son 
obras vac ías , obras defec tuosas , obras muertas , pol-
las cuales nos dice Dios : No os conozco. No así las de 
aquellos á quienes el espíritu de Dios hace obrar, 
dice san Agust ín , no por fuerza ni con violencia, sino 
exhor t ando por medio de sus dulces inspiraciones, 
i lus t rando con sus vivas luces , ayudando con los 
auxil ios de su gracia. Sabemos, cont inúa el Apóstol, 
que todas las cosas concurren al bien de los que aman 
á Dios. Si no obraseis n a d a , si nada hiciéseis, añade 
el santo doctor ( i ) , no podría decirse que cooperabais 
con el Espíritu Santo. El hombre coopera á su con-
versión con el Espíritu Santo ; mas no coopera sino 
con el auxilio de la gracia. 

Por lo d e m á s , vosotros no habéis recibido el espíritu 
de servidumbre de modo que viváis de nuevo en el temor. 
No, no es ya un espíritu de t emor el q u e debe haceros 
o b r a r como si continuáseis esc lavos; el motivo que 
debe conduc i ro s , y debe ser como el alma de todas 
vuestras ob ra s , despues q u e habéis l legado á ser 
hijos adoptivos del Padre celest ial , es el espírítu de 
amor . El espíritu de la ley de Moisés era un espíritu 
de t emor ; el espíritu del Evangelio de Jesucristo es un 
espírítu de amor . La antigua ley había sido promul-
gada en t re t ruenos y relámpagos que s iempre ins-
piran t e r r o r : la ley nueva nació sobre el Calvario, 
sufr iendo el Salvador la muer te por efecto de su 
g rande a m o r : era r a r o en el antiguo Testamento e! 
que se sirviese á Dios por puro a m o r ; el t emor délos 
castigos era el principal motivo que animaba á aquel 
pueblo c a r n a l , á aquellos siervos medio esclavos: en 
el nuevo quiere Dios ser servido por amor . El espíritu 

(1) Scrm. 13 de verhis Apostoli. 
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progio de la ley de Moisés e ra un espíritu de t e r ro r y 
de a m e n a z a , y bajo de esta idea es como la r ep r e -
senta el Apóstol. La ley n u e v a , por el c o n t r a r i o , 
siendo una ley de g rac ia , que nos comunica por sí 
misma el Espíritu S a n t o , y nos eleva á la dignidad de 
hijos de Dios, nos hace encont ra r en la caridad un 
motivo mas eficaz y mas noble para obedecer . No es 
esto decir q u e no sea e í mismo Espíritu Santo el autoi 
del temor saludable, y del amor puro y sob rena tu ra l ; 
así lo ha definido la Iglesia, enseñándonos q u e en la 
ley n u e v a , que es una ley de amor , no debe excluirse 
el t emor de las penas y de la justicia divina, con 
tal que comprenda las disposiciones señaladas por el 
santo concilio de Trento. El temor saludable es un 
don de Dios, lo mismo que el a m o r ; mas estos dones 
no son iguales, aunque vengan de la misma mano. El 
temor , dice san Agustín, comienza , por decirlo asi , 
la convers ión , y la car idad la acaba. Muchos profetas 
y pat r iarcas de la ant igua ley han servido á Dios por 
a m o r : habíaseles ya desde entonces comunicado por 
anticipación el espíritu del Evangel io , mirando á los 
méri tos de Je suc r i s to ; mas hoy debe re inar umver-
sa lmente este espíritu en todos los fieles, puesto que 
en vir tud de la gracia de adopcion que hemos adqui -
r ido por Jesucris to , no solo debemos l lamar á Dios 
nues t ro S e ñ o r , sino Padre nues t ro . Habéis recibido, 
dice el Apóstol , el espíritu de adopcion de los hijos de 
Dios en virtud del que clamamos: Abba, padre. Como si 
dijese el Apóstol : Nosotros hebreos l lamamos al Señor 
en nues t ra lengua siriaca abba , que en vuestra 
lengua significa padre. Porque este mismo espíritu , 
a ñ a d e , da testimonio al nuest ro de que somos hijos 
de Dios: esto e s , el mismo Espíritu Santo es el que 



nos autoriza para esta confianza de l lamar á Dios 
nuestro p a d r e ; el es el que nos da interiormente 
testimonio de que somos hi jos de Dios , sobre todo 
despues que ha derramado en nuestros corazones su 
santo espíritu. L a nueva alianza que Dios ha hecho 
con nosotros por medio de Jesucristo, es lo que nos 
da este derecho. No es esto decir que el dulce testi-
monio de una buena conciencia deba darnos una 
entera y absoluta cert idumbre de nuestra j u s t i c i a , 
dice el sabio intérprete que hemos citado repetidas 
veces, como falsamente piensan los here jes : lo que 
únicamente quiere decir el Apóstol , es que la con-
fianza que los verdaderos fieles tienen de ser del 
número de los hi jos de Dios no es ni vana ni presun-
tuosa , puesto que está fundada en la inspiración y en 
el testimonio del Espír itu Santo. Todos aquellos á 
quienes el Espír i tu Santo da interiormente este testi-
monio , son verdaderamente hijos de Dios; pero nadie 
sabe con una entera certeza si efectivamente el E s p í -
r i tu Santo le da este testimonio. No sabe el hombre, 
dice el Sabio ( i ) , si es digno de amor o de odio : y tiene 
mucha razón , por tanto, el Apóstol para exhortar á 
los fieles á que trabajen en su salvación con temor y 
con temblor (2). y si somos hijos, conc luye san Pablo, 
somos también herederosherederos, digo, de Dios, y 
coherederos de Jesucristo. Esta augusta cual idad de 
hi jos de Dios es la que nos da derecho á la herencia de 
nuestro Padre. Pero es menester que seamos hijos 
sumisos y respetuosos, si queremos conservar este 
derecho. Un padre tiene derecho para desheredar á 
los hijos rebeldes. Nosotros 110 seremos reconocidos 
por verdaderos hi jos de D i o s , sino en tanto que 

(i) liccl. 9. - ,2) P¡i¡ 1 ¡2 o. 
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fuéremos conformes á l a i m á g e n de Jesucristo p a -
ciente. 

E l evangelio de la misa de este dia contiene la p a -
rábola del a d m i n i s t r a d o r , infiel en verdad-, pero 
ingenioso para procurarse amigos que puedan servir le 
de escudo en su desgracia. E l fin de esta parábola es 
inclirarnos á hacer amigos p a r a el c ielo por medio de 
.'las limosnas. 

Había un mayordomo de l a casa de un hombre de 
cual idad, decía u n dia el Sa lvador á sus d i s c í p u l o s , 
el cual habiendo disipado el caudal de su S e ñ o r , fué 
acusado de malversación en s u encargo. Informado 
el señor de e l l o , le hizo presentar, y le d i j o : ¿ Q u é 
es lo que oigo decir de t í ? asegúraseme que has d is i -
pado mi c a u d a l , que has hecho m a l uso del dinero 
que te he confiado, y que no tienes cuidado alguno 
de mis negocios; no puedo por tanto serv irme de un 
hombre de quien todos se quejan. P r e p á r a t e , p u e s , 
para darme cuenta de tu a d m i n i t r a c í o n ; porque no 
puedo continuarte y a la confianza de cuidar m i s 
bienes. F á c i l es comprender el sentido moral de esta 
parábola. ¿ Q u i é n no sabe que todos somos responsa-
bles al Señor, que todos somos sus arrendadores y sus 
mayordomos ? Todos los bienes que poseemos son de 
él , nosotros mismos somos s u y o s , y debemos un dia 
darle cuenta, no solo de los bienes exteriores que 
tenemos á nuestra disposición , r icas herenc ias , t e r -
renos dilatados, cuantiosas r e n t a s , sino también de 
nuestro t iempo, de nuestra s a l u d , de nuestros ta len-
tos , de las facultades de nuestro cuerpo y de nuestra 
a l m a ; en fin de todo lo que tenemos , y de todo lo 
que s o m o s : todo esto son b i e n e s , son fondos que 
debemos beneficiar , y de que hemos de darle cuenta. 



A d m i n i s t r a d o r e s inf ie les , apenas h a y uno de nos-
otros que no s e a a c u s a d o delante de él de haber disi-
pado los b ienes que nos había conf iado, y de haber 
hecho m a l u s o de e l l o s ; y nuestro acusador es nues-
tra propia c o n c i e n c i a . Dame cuenta de tu administra-
ción. E n l a h o r a de la m u e r t e , en el momento de 
nuestro j u i c i o part icular es cuando cada uno de 
nosotros r e c i b i r á esta orden. ¡Gentes m u n d a n a s , 
d a d cuenta d e l uso que habéis b ^ h o de vuestra 
s a l u d , de v u e s t r o tiempo , de vuestros talentos! 
¡ G r a n d e s d e l m u n d o , d a d cuenta de esos grandes 
bienes, de e s o s empleos b r i l l a n t e s , de esa autoridad, 
de esa m a g n i f i c e n c i a ! ¡Ministros de la I g l e s i a , dad 
cuenta de e s a s pingües rentas , patr imonio de los 
p o b r e s , de q u e no érais mas que unos administra-
dores, de esos talentos que debisteis hacer fructif icar: 
¡ P e r s o n a s r e l i g i o s a s , dad cuenta de todas las ven-
tajas t e m p o r a l e s y espir ituales que habéis recibido de 
mi bondad e n vuestro estado! Todos hemos recibido; 
todos, pues , debemos u n d ia dar cuenta de nuestra 
a d m i n i s t r a c i ó n . ¡ B u e n Dios, y cuántos desgraciados! 

Viéndose p e r d i d o y sin recurso el recaudador de 
nuestra p a r á b o l a , ¿ que haré yo a h o r a , d i c e , porque 
mi señor m e v a á quitar el manejo de su hacienda? 
¿ qué p a r t i d o t o m a r é ? ¿ P o n e r m e á cavador ? no tengo 
fuerzas para a z a d o n a r la t i e r r a ; ¿ pedir l imosna? debe 
serme m u y v e r g o n z o s o : mi edad no me permite tam-
poco a p r e n d e r un oficio. E n tal extremo le o c u r r e un 
expediente, ingenioso á l a v e r d a d , aunque injusto: 
resuelve g a n a r s e amigos á expensas del mismo 
caudal de s u a m o , á fin de encontrar por lo menos 
u n a a c o g i d a e n su casa cuando hubiere perdido su 
empleo. H a b i e n d o , p u e s , hecho venir uno á u n o á 

los deudores de su señor, les preguntó en part icular 
á cada uno cuánto era lo que debian : uno respondió 
que debia cien barri les de aceite ; y el otro cien .me-
didas de trigo. Volvióles a l uno y a l otro sus o b l i -
gaciones, haciéndoles formar otras nuevas, en las 
cuales redujo los cien barr i les de aceite del primer 
deudor á c incuenta, y las cien medidas de trigo del 
segundoá ochenta. Por este m e d i o , aunque injusto , 
se aseguró un recurso en caso de necesidad en casa 
de aquellos á quienes acababa dé a g r a c i a r ; lo cual sa-
bido por el señor, no pudo menos de admirar la 
agudeza de su m a y o r d o m o que tan bien habia sabido 
proveer á su seguridad á costa de su a m o , y hasta le 
alabó por haberse conducido con tanta habi l idad y 
obrado con tanta advertencia en orden á su interés 
particular. Todo esto, conc luye el Salvador hablando 
á sus discípulos, y en su persona á nosotros, todo 
esto os demuestra que las gentes del m u n d o , los hijos 
del siglo corrompido son mas hábi les , mas i n d u s -
triosos, mas v ig i lantes, mas ardientes, mas atentos 
para llegar a l cabo de sus designios, para e n r i q u e -
cerse, para e levarse, para prevenir una d e s g r a c i a , 
que los hijos de l a l u z para asegurar una fel ic idad 
eterna. ¡ Qué vergüenza e l vernos obligados á s e r -
virnos de esta c o m p a r a c i ó n , ele este contraste de 
conducta para excitar nuestro zelo, y precisados á 
decirnos á nosotros mismos : hagamos por los bienes 
eternos, lo que hacen los mundanos por los bienes 
perecederos; y lo que ellos hacen todos los dias para 
perderse, hagámoslo a l menos para salvarnos : Y yo 
os digo, concluye el S a l v a d o r , tratad de ganaros 
migos en el cielo por el buen uso de vuestras riquezas, 
¡as cuales no son otra cosa que bienes falsos, y muchas 
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vec.es frutos de vuestras injusticias: emplead en buenas 
obras los bienes que Dios os ha conf iado, y de que 
debeis darle cuenta. E l administrador no pudo sin 
faltar á la just ic ia emplear, como aquel lo h i z o , los 
bienes de su señor en procurarse amigos para el 
tiempo de su desgracia ; pero Dios nos permite, nos 
manda a u n que empleemos los bienes c u y o uso nos ha 
concedido, en procurarnos amigos en el cielo. Dios, 

id ice san A g u s t í n , no autoriza aquí la injusticia5 no 
aconseja que se empleen en buenas obras los bienes 
m a l adquir idos. Jamás fué permitido hacer limosnas 
con el caudal de otro. Lo que se posee injustamente 
no debe dar,-e á los pobres, sino que debe volverse á 
aquel á quien se h a quitado : lo que el Salvador 
quiere darnos á entender en este pasa je , es que en 
lugar de emplear las r iquezas en procurarnos la falsa 
amistad de los grandes, en tener muebles preciosos, 
una mesa delicada y espléndida y equipajes suntuosos; 
en lugar de emplear los bienes en gastos desatinados, 
eix el j u e g o , en el lujo y en diversiones que tarde ó 
temprano obligan al soberano Señor á arrojarnos de 
su servicio , y á reprobarnos como administradores 
infieles, pongamos en manos d é l o s pobres los bienes 
que no pasan en la otra v ida sino por el comercio de 
la car idad. Por medio de este cambio aseguramos su 
justo valor en el c i e l o ; sin él todos los bienes terrenos 
perecen entre nuestras manos. Son de n ingún valor 
para el cielo los bienes de la t i e r r a , y solo por el co-
mercio de la l imosna logramos que nos sean útiles en 
la otra v ida. Esto es lo que el Salvador ha querido en-
señarnos en esta parábola. Es esta una lección impor-
tante para todos; pero lecc ión, s in e m b a r g o , de que 
m u y pocos quieren aprovecharse. Mammona es una 

palabra Siriaca que signif ica r i q u e z a s , tesoros. L a pa-
labra iniquidad, que se añade aquí á la de r i q u e z a s , 
110 solo significa los bienes m a l adquir idos , sino 
principalmente los bienes f a l s o s , las r iquezas enga-
ñosas, fuente ordinaria de todo género de in iquidad. 
E l sabio Maldonado cree q u e para hacer una apl ica-
ción justa de esta parábola es menester que estas 
palabras, cuando llegareis á faltar, cum defeceritis, 
se entiendan no de la m u e r t e , s ino de! estado del 
hombre pecador sobre la t i e r r a , c u a n d o , desprovisto 
de mérito y privado de la g r a c i a , se hal la como s i n 
funciones y degradado de sus ani iguos privi legios. 
Entonces la l imosna y las orac iones de los pobres 
son el medio mas eficaz para q u e obtenga la g r a c i a , 
y vuelva á entrar en el c a m i n o d e la salvación. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

Haced, Señor, por vuestra misericordia, que vuestro espí-
ritu nos inspire siempre santos pensamienlos, y nos haga 
obrar constantemente acciones santas, á tin de que los que 
no podemos nada sin vuestra gracia , vivamos siempre con-
forme á vuestro espíritu. Por nuestro Señor Jesucristo. 

La epístola es de la que escribió el apóstol san Pablo 
á los Romanos, cap. 8. 

Hermanos míos : No somos deudores á la carne, para qu 
vivamos según la carne. Porque si viviereis según la carne. 
moriréis; mas si conducidos por el espíritu mortificaréis 
las obras de la carne, viviréis : puesto que todos los que 
obran conforme al espíritu de Dios, son hijos de Dios. No 
habéis tampoco recibido el espíritu de servidumbre de modo 
que deba ocuparos de nuevo el temor, sino que habéis re -
cibido el espíritu de adopcion de los hijos, en virtud del 
que clamamos abba, padre; porque este mismo espíritu 
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Teneis ocho hi jos : en v e r d a d que no abandonar ía is 
el noveno si Dios os lo hubiese d a d o ; p o n e d , p u e s , 
en lugar s u y o á J e s u c r i s t o , y el gasto q u e os h a r í a 
e l noveno dadlo á los pobres. No j u g u é i s , y l o q u e 
creyereis que hubiéra ís pe rd ido aquel d ía en e l j u e g o , 
d istr ibuid lo en obras de c a r i d a d . Os v iene gana de 
c o m p r a r u n mueble s in e l cual podéis p a s a r , dar 
por gusto una c o m i d a , h a c e r a l g ú n gasto de p u r a 
v a n i d a d , ó de capr icho ; p r i v a o s de esta v a n a sat is -
f a c c i ó n , y a q u e l l a s u m a d a d l a en los pobres á aquel 
que quiere daros por e l la e l céntuplo. Pocas c o m u -
n i d a d e s , y a u n f a m i l i a s , h a y que n o puedan s o c o r r e r 
á a lgún pobre con l o q u e en el las se desperdic ia por 
negl igencia ó por olv ido. E n fin, tened s iempre en 
vuestra casa e l tesoro d e los p o b r e s , esto e s , u n a 
b o l s a , en la c u a l depositéis a l g u n a cosa s iempre q u e 
cobrareis vuestras rentas, ó h ic iere is a l g u n a g a n a n c i a 
en el comerc io . Este fondo debe ser independiente de 
vuestras l imosnas o r d i n a r i a s , y lo l l a m a r é i s e l tesoro 
de los p o b r e s , porque de é l sacaréis con que as ist i r los 
extraord inar iamente en sus neces idades. 

NONO DOMINGO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 

P a r e c e que l a Iglesia en este noveno d o m i n g o d e s -
pues de Pentecostés se p r o p o n e p e r s u a d i r á los fieles 
que todas las desgracias r u i d o s a s q u e suceden en e l 
m u n d o , las estrepitosas r e v o l u c i o n e s que hacen á 
tantos l l o r a r , l o s azotes terr ib les de l a c ó l e r a del A l tí -

s i m o , las d e s o l a c i o n e s , las af l icciones p ú b l i c a s , son 
todas estas cosas castigos vis ibles de l a c o r r u p c i ó n de 
i as costumbres, de l desprecio que se hace de la l e y , 
V de la i r re l ig ión de los pueblos. L a epístola nos trae 
a la memoria las r igorosas penas c o n que Dios ha cas-
tigado l a ins igne i n g r a t i t u d y l a porf iada i n d o c i l i d a d 
de un pueblo p r i v i l e g i a d o , c o l m a d o de bienes, c r i a d o 
en medio de los m a y o r e s m i l a g r o s ; pero a l que el n ú -
mero de tantos beneficios h a b i a hecho todavía mas 
ingrato y mas i r r e l i g i o s o , y q u e con sus cr ímenes 
enormes habia obl igado á Dios á descargar sobre é l 
todo el r igor de s u i n d i g n a c i ó n : y por este p o r m e n o r 
abrev iado, pero v i v o , nos advierte el santo apóstol 
que esto no era mas que u n a figura instruct iva de lo 
que debe suceder á los cr ist ianos q u e i m i t a r e n los 
desórdenes de l o s j u d í o s ; y que cuanto mas f a v o r e -
cidos han sido del Señor, tanto mas deben esperar e l 
ser castigados con m a y o r s e v e r i d a d , aun desde esta 
v ida,s i , abandonándose á sus deseos depravados, a b u -
san de las miser icord ias inf in itas de l Señor, é i r r i t a n 
s u just ic ia con su v i d a l icenciosa. E l evangel io de la 
misa tiende al m i s m o fin, y c o n f i r m a la m i s m a v e r -
dad. Mácenos e l Sa lvador en é l u n retrato v ivo é i n t e -
resante de las desgracias espantosas d e Jerusalen y de 
toda la nación j u d í a , y esto en cast igo de s u impía t e -
nacidad en no querer reconocer a l Mesías. L a s l á g r i -
mas de l Salvador á l a v ista de aquel la c i u d a d d e s v e n -
turada son u n a p r u e b a m u y sensible de su t e r n u r a , y 
deben convencernos de que nuestros cr ímenes y 
nuestra inf idel idad son los que nos atraen todas nues-
tras desgracias. E l introito de la m i s a tiene m u c h a 
relación con la epístola y el e v a n g e l i o , y a l mismo 
tiempo tiende á insp i rarnos m u c h a confianza en l a m i -



ser icordia de Dios, aun á vista de nues t ra ingrat i tud. 
Cuasi todos los domingos del ano se ve a la Iglesia 
muy solícita de inspirarnos esta v i r tud. 

lié aquí el Dios lleno de bondad que acude á mi socor-
ro, y que toma visiblemente mi defensa contra mis ene-
migos. Apartad, Señor, y haced que recaiga sobre mis 
enemigos el mal que ellos me preparan; haced que pe-
rezcan, y que de este modo se convenzan d¿ vuestra fide-
lidad en proteger al inocente. Dios mió, por la gloria de 
vuestro nombre, salvadme del peligro en que me encuen-
tro, y desplegando vuestro poder en favor miódad á 
conocer el juicio que hacéis de mi inocencia. Vendido 
David por los Zifeos, y cercado por el ejército de 
Saúl q u e habia resuel to perder le , compuso este 
s a l m o , en el cual implora el auxilio del cielo para 
l ibrarse de un peligro tan inminente •, y en efecto fué 
o i d o , y como por milagro quedó libre de las manos 
de Saúl. La cosa pasó del modo siguiente. 

Habiendo deshecho David el ejército de los Filisteos 
q u e sitiaban la c iudad de Ceila , y que ar rasaban toda 
la c a m p i ñ a , en t ró en la ciudad que acababa de 
l ibrar v pero habiendo sabido q u e Saúl venia con todo 
su ejército para sorprenderle en la c iudad , se ret i ró 
al desierto de Zif con los pocos que le acompañaban . 
Mas habiendo advert ido los Zifeos á Saúl que David se 
hal laba en su país , y que no tenia mas q u e ir allá 
con sus t r o p a s , po rque sin duda se apoderar ía de é l ; 
viéndose David vendido y perseguido por todas partes, 
se ret i ró al pié de la roca del desierto de Maon. Entró, 
Saúl en el desier to con todo su ejército ; y habiendo 
cogido todas las avenidas, cercó á David, é iba ya á 
coger le , cuando llegó un expreso á decir á Saúl , 
q u e aprovechándose los Filisteos de su ausencia, l ia-

bian hecho una irrupción en el país, y causaban en 
él un destrozo horrible. Esta tr iste nueva le obligó á 
abandonar á David para ir á oponerse á los Fi l is teos\ 
y David, reconociendo una protección s ingular de la 
divina Providencia en este recurso tan i n e s p e r a d o , 
compuso este salmo en acción de gracias por un b e -
neficio tan grande. 

La epístola de la misa de este dia ref iere lo que san 
Pablo dice á los Corint ios , esto e s , q u e todo lo q u e 
sucedía á los judíos eran figuras de las verdades evan-
gélicas q u e miran á nosot ros . 

En este décimo capítulo hace san Pablo u n c o m -
pendio de las maravillas q u e Dios habia obrado en-
favor de su pueb lo , y al mismo tiempo ref iere las. 
terribles penas con qtie el Señor castigó tan r igorosa-
mente el abuso impío que los judíos habían hecho d e 
tan señalados beneficios. 

El designio del Apóstol es advert ir á los Corint ios 
para que no abusasen de las gracias q u e Dios les 
habia h e c h o ; y para esto les propone el e jemplo de l o s 
israelitas, los cua les , no habiendo hecho el uso que 
debían de los favores de q u e Dios les habia c o l m a d a 
en el des ier to , perecieron todos en ól , y no tuv ie ron 
la dicha de entrar en la t ierra promet ida . A fin de que 
no presumáis de vosotros mismos, les dice el Apóstol,, 
y contando demasiado con las venta jas que os d a 
sobre aquellos la ley de g rac ia , no temáis como s e 
debe el desagradar á Dios, no quiero que ignoréis q u e 
nuestros padres han pasado todos el m a r Rojo á pie 
enjuto q u e han tenido una nube q u e du ran t e el día. 
los ponia á cubierto de los ardores del so l , y d u r a n t e 
la noche los i luminaba y les servia de g u i a ; que q u e -
riendo Dios proveer á su subsistencia en aquel vaste. 



desier to , hacia que les lloviese todos los dias un maná 
de un gusto delicioso, que con razón debia hacerles 
olvidar los puerros de Egipto. ¿Y qué fuen te de agua 
viva no sacó de una roca para ref r igerar les en su sed ? 
¿y qué otras maravillas no obró el Señor en favor de 
este pueblo? Todos estos asombrosos beneficios no 
eran mas que la figura de los q u e Dios os ha hecho en 
la ley nueva. Era aquel el pueblo escog ido , el pueblo 
privilegiado, el pueblo muy a m a d o : vosotros lo sois 
m u c h o mas q u e é l ; pero no contéis tanto sobre esta 
bondad de Dios para con voso t ro s , que descuidéis el 
agradar le ; y guardaos bien de q u e así como los bene-
ficios de que Dios les había co lmado eran la figura de 
los que vosotros habéis recibido en la ley de g r a c i a , 
su infidelidad y sus crímenes sean también la figura 
de los v u e s t r o s , y de que los males con q u e Dios en 
este caso os castigaría hubiesen es tado figurados en 
los suyos. Para evitar esta desg rac i a , no nos incl ine-
mos como ellos al nial. Tenemos en nosot ros mismos 
la concupiscencia f u n e s t a , fuen te emponzoñada de 
nues t ras miserias y de nuestros pecados. Ella hace a l 
h o m b r e desgraciado por sus propios d e s e o s , y mas 
desgraciado aun por el goce de los bienes q u e ella le 
estimula á p r o c u r a r ; pero ella no le hace c u l p a b a 
sino por su consentimiento en el m a l ; y si es te ene-
migo doméstico es poderoso , la gracia de Jesucr is to , 
q u e jamás nos fa l ta , es todavía mas poderosa pa ra 
hacernos alcanzar la victoria. ¿Yo os hagais idólatras, 
como lo hicieron algunos de ellos, según lo que está 
escrito : Sentóse el pueblo para comer y beber, y se 
levantó enseguida para jugar. La l ibertad q u e os con-
cede el Evangelio para asistir á los convites de los 
paganos , lejos de haceros mas d iso lu tos , debe por el 

contrario haceros mas reservados. Guardaos de que 
el comercio que se os permite con gentes sujetas á 
mil vicios no os sea ocasion de pecado. Sírvaos de 
instrucción el e jemplo de la disolución y de las impías 
extravagancias de los hijos de Israel : es muy raro 
que las comidas muy frecuentes con gentes c o r r o m -
pidas no degeneren en desórdenes ; j amás la glotone -
ría mantuvo la inocencia y la virtud. 

Guardémonos también, continúa el Apóstol , de ser-
fornicadores, como lo fueron algunos de ellos, de los que 
en unsolo dia perecieron en número de veinte y tres mil. 
No hay pasión mas t iránica que la d é l a impureza , no 
hay vicio al que siga mas de cerca el cast igo, no hay 
cosa que sea castigada tan rigorosa ni tan p r o n t a -
mente como este pecado infame. Habla aquí san 
Pablo de los cr ímenes que cometieron los israelitas 
con las hijas de Moab. Viendo Balac, rey de los Moa-
bitas, acampado el ejército de los israelitas en una 
gran llanura cerca del J o r d á n , envió á buscar á 
Balaam , fumoso mago , para que maldijese todo 
aquel ejército. Persuadido Balaam que los Hebreos 
serian invencibles mient ras que guardasen la ley del 
Señor, aconsejó á los Moabilas que enviasen á sus 
hijas al campo para que indujesen al cr imen á los 
soldados y oficiales, y les ordenasen que cuando 
viesen á los Hebreos poseídos de un amor i m p u r o , 
Ies obligasen á ofrecer sacrificios á sus ídolos. Esto 
Consejo, inspirado por el demon io , fué exac tamente 
ejecutado. Los israelitas pasaron fáci lmente de la im-
pureza á la idolatr ía; dedicáronse , d ice la Esc r i tu ra , 
al culto de Beelfegor. San Agustín cree que los jefes 
del pueblo y los oficiales del ejército autor izaron con 
sus ejemplos tan infames desórdenes , y que por esto 
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m a n d ó Dios á Moisés que les hiciese mori r en los pa-
tíbulos. Veinte y tres mil hombres perecieron en 
aque l d i a , y solo el zelo de Fínées pudo impedir que 
Dios no ex te rminase enteramente todo aquel pueblo 
manchado con la impureza y la idolatría. La impu-
r e z a , en e f e c t o , cuasi ext ingue la fe y la r a z ó n , y 
c o n d u c e á todos los vicios y á todos los excesos. 

Guardémonos también de tentar a Jesucristo, como le 
tentaron algunos de aquellos A quienes hicieron perecer 
las serpientes. El crimen de los judíos en esta ocasion 
f u é q u e , habiéndose enojado el pueblo por lo dilatado 
y fatigoso del camino, habló contra Dios de un modo 
.que daba bien á entender que dudaba de su poder y 
d e su providencia ; y también contra Moisés, d ic iendo: 
d Porqué nos has sacado de Egipto, para que muramos 
.en el desierto por falta de pan y de agua, pues que no 
tenemos mas que el maná, alimento insípido y lijero? 
Según Moisés, los judíos m u r m u r a r o n contra Dios; 
.según san Pablo , fué contra Jesucr is to : prueba bien 
.positiva de la divinidad de J e suc r i s t o , puesto que , 
en el sentir del santo após to l , Jesucristo es el Dios, 
con t r ae ! cual hablaron tan indignamente los Hebreos ' 
y al que ten ta ron con sus quejas. Tentar á Jesucristo 
es quejarse y desconfiar de su providencia; es hablar 
-abiertamente cont ra Dios, insultándolo como si nada 
tuviésemos q u e t e m e r ; es provocarle á que nos cas -
tigue. Así es que Dios jus tamente irri tado les c o n -
venció bien pronto de su poder , haciendo que en el 
momento apareciese un n ú m e r o prodigioso de se r -
pu ntes q u e los hicieron perecer ; y no permi t iendo 
q u e n inguno de el los, á excepción de dos . ent rase 
en la tierra prometida á sus padres . Estos hombres 
mgratos que me han tentado ya diez veces, dice Dios. 

Por aquí s e v e q u e tentar á Dios, y m u r m u r a r contrg-
Dios, según el modo de hablar de la E s c r i t u r a , e s 
una misma cosa. 

Guardaos en fin de murmurar, como murmuraron; 
algunos de los que el exterminador hizo perecer, conti-
núa el Apóstol. No murmuré i s con t ra los que el Señor 
ha establecido para gobernaros , y que para esto están 
en lugar s u y o , porque esto es m u r m u r a r cont ra e l 
mismo Dios. Eran muy f recuen tes estas m u r m u r a -
ciones en t re los jud íos , y po r tanto Dios les cas t igó 
con mucho rigor y de una mane ra r u i d o s a , unaa 
veces encendiendo mi lagrosamente fuego q u e les 
consumiese , como cuando se que ja ron cont ra el 
Señor por la fatiga del c a m i n o , en cuya ocasion un: 
fuego enviado por Dios consumió cerca de quince mi l 
hombres ( i ) ; o t ras veces por medio de la pe s t e , c o m o 
cuando se rebelaron cont ra Moisés y Aaron ; o t ras 
haciendo q u e se abriese la t ierra pa ra t ragarlos ^ 
como á C o r é , Dathan y A b i r o n , en castigo de s u 
rebelión. San Pablo asegura que estos castigos fue ron 
ejecutados por el ángel ex te rminador , del cual se lía-
hablado en el l ibro de Judi th y en el de la Sabi -
duría. 

Todas estas cosas que les sucedían eran figuras, con-
tinúa san Pab lo ; pero se han escrito para instruirnos á 
nosotros que hemos venido en estos últimos tiempos i 
como si d i j e r a , q u e todas las cosas acaecidas á los 
judíos son otras tan tas lecciones pa ra los cristianos,, 
á fin de que nos s irvamos de ellas para arreglar nues-
t ra conducta . 

Guárdese, pues , de caer aquel que cree mantenerse 
firme. El t emor y la desconfianza de sí m i s m o , junto 

(l)Num. 11. 
a. 



con una gran confianza en Dios, son los dos g u a r -
dianes de la v i r t u d ; sirvenle de an temura les y de 
a p o y o , en vez de q u e la presunción la socava por sus 
fundamen tos y la a r r u i n a . Creerse firme, es no pocas 
veces hal larse en vísperas de a lguna caida. Este aviso 
saludable lo dirigía san Pablo pr incipalmente á aque-
llos q u e pasaban p o r mas i lus t rados en t re los Co-
rintios, ó á lo m e n o s q u e se creían tales. Si los direc-
to res , los q u e s i rven de guias á los otros , no son muy 
h u m i l d e s , devotos y mor t i f icados , están en mas peli-
g ro que aquellos á quienes conducen por los caminos 
de Dios. 

No se apodere de vosotros ninguna tentación que no 
esté al alcance del hombre. Queriendo siempre san 
Pablo confi rmar m a s á los Corintios en los piadosos y 
necesarios sen t imientos de humildad y de descon-
fianza de sí m i s m o s , les dice q u e no debían contar 
demasiado con su v i r tud ; q u e aun no habían pasado 
por pruebas muy c r u d a s , q u e son las q u e dan á c o -
nocer al hombre el fondo de su f l aqueza , y lo ridí-
culo de su presunción . En muchos e jemplares de la 
Vulgata se lee apprehendit, en lugar de apprehendat. 
Desea también q u e Dios Ies l ibre de aquel las t e n t a -
ciones violentas y e x t r a o r d i n a r i a s , q u e exponen la 
virtud á pruebas e x t r a ñ a s y á terribles peligros : es 
verdad que al mismo t iempo les inclina á que tengan 
una confianza en Dios todavía mas g r a n d e , asegurán-
doles q u e Dios no pe rmi t i r á que sean nunca tentados 
mas allá de sus f u e r z a s : Dios, l leno s iempre de bou-
dad , proporciona sus auxilios en r azona los esfuerzos 
de nuestros enemigos . Jamás lo que nos hace caer es* 
una fuerza super io r ; por flojedad, y no por pura fla-
queza, es por lo q u e somos s iempre vencidos. La 

gracia no falta j amás á nad ie , siempre es proporcio-
nada á la fuerza del enemigo : ninguno es vencido 
sino por su cu lpa , y el Dios siempre fiel á sus p r o m e -
sas , y que jamás podría mandar á nadie n inguna cosa 
imposible, os proveerá también en la tentación de 
medios en abundancia para poderla sos tener ; y cois 
tal que vosotros mismos no os expongáis á e l la , ni 
arrostréis el peligro por vuest ro gus to , Dios ha rá que 
saquéis provecho de vuest ras ten tac iones , y llegaréis 
á ser fuer tes para resistir á ellas en lo suces ivo; p o r -
que cuanto mas violentas son las tentaciones, son 
también mas poderosos los auxil ios de la gracia. 

El evangelio de la misa de este dia nos demues t ra 
todavía mejor que la epís to la , q u e todas las desgra-
cias que nos suceden debemos s iempre atr ibuir las á 
nuestros pecados , y q u e la mayor pa r t e de ellas son 
penas con que Dios nos castiga. 

Dirigiéndose Jesucristo á Jerusaíen para consumar 
allí su gran sacrif icio, y el g ran misterio de nues t ra 
redención, no bien hubo apercibido la ciudad, cuando , 
movido de un nuevo sentimiento de t e rnu ra por la 
tr iste suerte de sus habi tan tes , y po r el deicidio que 
iba á poner el colmo á su r ep robac ión , no pudo de te -
ner sus lágrimas. Estas lágrimas de Jesucristo en 
medio de su t r i un fo , y la predicción que hace de su. 
mue r t e al t iempo que todo el m u n d o le colmaba de 
bendic iones , y le acompañaba con cánticos de ale-
gría , son una prueba incontestable de que conocía el 
porvenir , y que debia morir pqr elección suya. Estu¿ 

. lágrimas no indicaban en él ninguna flaqueza indigna 
de su ma je s t ad ; eran del todo voluntar ias , y pruebas 
sensibles de la t e rnura de su corazon y de su compa-
sión por nuest ras desgracias. En todo el curso de su 



pasión no vert ió Jesucristo ni una sola lágr ima. El 
evangelio que no se olvida de decirnos q u e sudó 
sangre y a g u a , al representársele todo lo que debía 
su f r i r , no nos dice que haya l lo rado ; n o , el Salvador 
no da sus lágr imas sino á nuestros males. La muer te 
de L á z a r o , la ru ina de Je rusa len , la reprobación de 
los j u d í o s , hé aquí el motivo de sus lágrimas. 

; O si en este dia, que es para ti de bendición , cono-
cieses al menos las cosas que eran capaces de darte la 
paz! Como si di jera el Salvador : Ciudad desafor-
t u n a d a , s i , despues de tantas infidelidades pasadas , 
pudieses al menos comprender que en este dia se 
c u m p l e la profecía q u e se l e había anunciado por el 
p rofe ta Maíaquías : Decid á la hija de Sion: hé aquí tu 
rey que viene á ti en espíritu de mansedumbre. O según 
a lgunos in térpre tes : Ciudad desven tu rada , ¿porqué 
t an to t iempo hace has ce r rado los ojos á la luz? ¡Oh 
si al menos los abrieses hoy, que es para tí un dia de 
gracia y de p a z ; en este dia en que la voz del pueblo 
t e convida á reconocer y á recibir á tu Sa lvador ; tú 
podr ías por t u penitencia prevenir las desgracias que 
te a m e n a z a n , y que serán la consecuencia de tu en-
durec imiento ! Pero eres c iega , y quieres serlo. Sabe, 
p u e s , ciudad desgrac iada , q u e puesto que recibes 
tan mal la visita del q u e ún icamente puede hacer tu 
fe l ic idad, Dios te visitará bien pronto en todo el fu ror 
de su ira : el t iempo de tu ruina no está muy lejos. Tú 
verás den t ro de pocos años q u e te sit iarán tus ene-
migos , c i rcunvalarán tus mura l l a s , t e e n c e r r a r á n , te 
a c o s a r á n , t e es t recharán por todas par tes , y hab ién-
dote forzado á r e n d i r t e , pasarán tus habitantes á 
c u c h i l l o , a r r a sa rán tus muros y a r rancarán por los 
cimientos t u s soberbios edificios: tu magnífico templo 

será des t ru ido , sin que de jen de él piedra sobre 
p iedra ; y todo esto por no haber quer ido conocer el 
tiempo de la visita de tu Sa lvador , este t iempo de 
bendiciones predicho por todos los p ro fe tas , y tan 
ardientemente deseado por todos los buenos. 

¡No se ha hecho predicción alguna mas precisa ni 
mas especif icada, ni ha habido alguna que se haya 
cumplido mas á la letra en todas sus circunstancias 
en el último sitio de Je rusa len , cerca de cuarenta 
años despues , cuando T i to , hijo del emperador Ves-
pas iano , á la cabeza de mas de cien mil h o m b r e s , 
impelido mas bien por un poder super ior , como él 
mismo lo d i j o , que por u n motivo de venganza ni 
otra razón ninguna , vino á sitiar aquella capital en 
el tiempo de la solemnidad de la Pascua , que habia 
reunido en ella infinidad de pueblos de todas par tes . 
Viendo aquel general la dificultad de envolver toda la 
ciudad con su ejército á causa de la desigualdad del 
terreno y la vasta extensión de su r e c i n t o , y no p u -
diendo por otra par te levantar terraplenes con t ra los 
muros y los fuer tes á causa de la escasez de maderas , 
tomó la resolución de ce rca r toda la ciudad de una 
gruesa m u r a l l a , defendida de espacio en espacio con 
altas torres y r e d u c t o s , á fin de que viéndose los 
judíos sin medio, ni de salvarse, ni de recibir socorros 
por fue ra , se viesen obl igados , ó á rendirse volunta-
r iamente , ó á perecer de h a m b r e den t ro de la c iudad. 
Su ejército t raba jó allí con tan to a rdo r , que en pocos 
días quedó acabada una mural la tan vasta con todos 
sus fuertes . Mientras q u e los sitiadores mataban á 
todo el que se presentaba de los sitiados, una h a m b r e , 
la mas horr ible que j a m á s se ha conocido , desolaba 
toda la ciudad. Viéronse madres al imentarse con la 



carne d e s ú s propios h i jos , á quienes ellas mismas 
habian degollado, y h o m b r e s q u e por espacio de 
algunos dias se a l imentaron también de carne hu-
mana . En fin, despues de cinco á seis meses de sitia _1 

aquella soberbia c i u d a d , la maravil la del universo", 
fué tomada por los Romanos un s á b a d o , ocho de 
se t iembre; el templo tan famoso fué en te ramente 
des t ru ido , y toda la ciudad r o b a d a , saqueada é in-
cendiada cuarenta años despues de la predicción del 
Salvador. Josefa que ha hecho la enumerac ión de los 
que perecieron duran te el sitio de Jerusalen, dice que 
fue ron un millón y cien mil pe r sonas , y noventa y 
siete mil fueron hechos prisioneros. Apenas quedaron 
ras t ros de aquella opulenta ciudad que había sido la 
reina del Oriente y la silla de la religión de los judíos, 
por espacio de mas de mil y cien a ñ o s , desde q u e 
David la había hecho capital de la Judea. El mi smo 
Tito confesó que una vir tud superior , una mano invi-
sible le empujaba para q u e a r ru ínase en te ramente 
aquella asesina de los p r o f e t a s , cumpliéndose á la 
le t ra lo que había sido predicho por el Hijo de Dios , 
esto es : Que no quedaría en ella piedra sobre piedra. 
Tal ha sido la funesta suer te de aquella infeliz ciudad 
"sor no haber querido reconocer al Salvador, y hace 
ya mas de mil y setecientos años q u e pe rmanece 
sepultada en t re sus ru inas . ¡Oh si en e s t ed i a dichoso 
para t í , en el que el Salvador venia á visitarte como 
rey lleno de d u l z u r a , y como padre lleno de t e rnura , 
hubieses sabido conocer al q u e venia á t raer te la p a z , 
esto es, todo género de felicidad ! tus enemigos no 
hub ie ran circulado tus m u r a l l a s , no te hubiesen 
encerrado y estrechado por todos lados, no te h u -
biesen a r ru inado á tí s á t u s h a b i t a n t e s , hasta no 

dejar piedra sobre piedra en el recinto de tus m u r a -
llas. Todo esto sucederá, porque no has sabido aprove-
charte del tiempo en que has sido visitada. Jesucristo 
predice aquí dos cosas : la ru ina absoluta de la ciudad 
y del pueblo j ud ío , y la causa de esta ru ina . Y puesto 
que el suceso ha verificado la pr imera hasta en la 
menor de sus c i rcuns tanc ias , ¿quién es capaz de 
dudar de la verdad de la segunda ? Tanta verdad es 
que todas las desgracias de los judíos son el castigo 
de su obstinación en no haber quer ido reconocer al 
Mesías, como era cierto que su ciudad seria e n t e r a -
mente des t ru ida , según se lo predecía Jesucristo. Tal 
fué la suerte funesta de una c i u d a d , de una nación 
por tanto tiempo tan amada de Dios y tan colmada de 
sus favores , tan enriquecida con sus beneficios , t an 

' distinguida entre los demás pueblos , por no haber 
sabido conocer ni aprovecharse del tiempo de la visita 
del Salvador. Símbolo espantoso , cuad ro hor r ib le y 

pero na tu r a l , de las desgracias que amenazan á todos 
los pueblos que abandonan la f e ; tr istes presagios de 
los terribles castigos con que t a rde ó t emprano aflige 
Dios las almas infieles á la gracia , que no quieren 
conocer la visita del Salvador, ó q u e abusan de ella. 

La oración de la misa de este dia es como sigue. 

Estén, Señor, abiertos los oídos de vuestra misericordia 
á los ruegos de los que la imploran ; y á fin de que les con-
cedáis lo que os piden, haced que no os pidan sino lo qu>¡ 
os agrada. Por nuestro Señor Jesucristo. 

Ut epístola está tomada de la primera carta del apóstol 
san rabio á los Corintios, cap. 40. 

Hermanos mios: No nos dejemos arrastrar del mal, como 
(0 hicieron los israelitas. ¡So os hagáis, idólatras, como afgti-



carne d e s ú s propios h i jos , á quienes ellas mismas 
habian degollado, y h o m b r e s q u e por espacio de 
algunos dias se a l imentaron también de carne hu-
mana . En fin, despues de cinco á seis meses de sitia _1 

aquella soberbia c i u d a d , la maravil la del universo", 
fué tomada por los Romanos un s á b a d o , ocho de 
se t iembre; el templo tan famoso fué en te ramente 
des t ru ido , y toda la ciudad r o b a d a , saqueada é in-
cendiada cuarenta años despues de la predicción del 
Salvador. Josefo que ha hecho la enumerac ión de los 
que perecieron duran te el sitio de Jerusalen, dice que 
fue ron un millón y cien mil pe r sonas , y noventa y 
siete mil fueron hechos prisioneros. Apenas quedaron 
ras t ros de aquella opulenta ciudad que había sido la 
reina del Oriente y la silla de la religión de los judíos, 
por espacio de mas de mil y cien a ñ o s , desde q u e 
David la habia hecho capital de la Judea. El misino 
Tito confesó que una vir tud superior , una mano invi-
sible le empujaba para q u e a r ru inase en te ramente 
aquella asesina de los p r o f e t a s , cumpliéndose á la 
le t ra lo que habia sido predicho por el Hijo de Dios , 
esto es : Que no quedaría en ella piedra sobre piedra. 
Tal ha sido la funesta suer te de aquella infeliz ciudad 
"sor no haber querido reconocer al Salvador, y hace 
ya mas de mil y setecientos años q u e pe rmanece 
sepultada en t re sus ru inas . ¡Oh si en e s t ed i a dichoso 
para t í , en el que el Salvador venia á visitarte como 
rey lleno de d u l z u r a , y como padre lleno de t e rnura , 
hubieses sabido conocer al q u e venia á t raer te la p a z , 
esto es, todo género de felicidad ! tus enemigos no 
hub ie ran circulado tus m u r a l l a s , no te hubiesen 
encerrado y estrechado por todos lados, no te h u -
biesen a r ru inado á tí s á t u s h a b i t a n t e s , hasta no 

dejar piedra sobre piedra en el recinto de tus m u r a -
llas. Todo esto sucederá, porque no has sabido aprove-
charte del tiempo en que has sido visitada. Jesucristo 
predice aquí dos cosas : la ru ina absoluta de la ciudad 
y del pueblo j ud ío , y la causa de esta ru ina . Y puesto 
que el suceso ha verificado la pr imera hasta en la 
menor de sus c i rcuns tanc ias , ¿quién es capaz de 
dudar de la verdad de la segunda ? Tanta verdad es 
que todas las desgracias de los judíos son el castigo 
de su obstinación en no haber quer ido reconocer al 
Mesías, como era cierto que su ciudad seria e n t e r a -
mente des t ru ida , según se lo predecía Jesucristo. Tal 
fué la suerte funesta de una c i u d a d , de una nación 
por tanto tiempo tan amada de Dios y tan colmada de 
sus favores , tan enriquecida con sus beneficios , t an 

' distinguida entre los demás pueblos , por no haber 
sabido conocer ni aprovecharse del tiempo de la visita 
del Salvador. Símbolo espantoso , cuad ro hor r ib le y 

pero na tu r a l , de las desgracias que amenazan á todos 
los pueblos que abandonan la f e ; tr istes presagios de 
los terribles castigos con que t a rde ó t emprano aflige 
Dios las almas infieles á la gracia , que no quieren 
conocer la visita del Salvador, ó q u e abusan de ella. 

La oración de la misa de este dia es como sigue. 

Eslén, Señor, abiertos los oídos de vuestra misericordia 
á los ruegos de los que la imploran ; y á fin de que les con-
cedáis lo que os piden, haced que no os pidan sino lo qu>¡ 
os agrada. Por nuestro Señor Jesucristo. 

Ut epístola está tomada de la primera carta del apóstol 
san rabio á los Corintios, cap. 40. 

Hermanos mios: No nos dejemos arras!r.-.r del mal, como 
(0 hicieron los israelitas. ¡So os hagáis, idólatras, como afgti-



nos de ellos lo lucieron, según lo que está escrito : Sentóse 
el pueblo para comer y beber, y despnes se levantó para 
divertirse. Guardémonos también de ser fornicarios , como 
lo fueron algunos de ellos, de los que perlcieroñ en un solo 
dia veinte y tres mil. No tentemos tampoco á Jesucristo, 
como lo tentaron algunos de ellos, los cuales perecieron 
por las serpientes. Cuidemos, en fin, de no murmurar, 
como lo lucieron algunos de ellos, y á quienes el exlcrmi-
nador hizo perecer. Todas estas cosas que les sucedian 
eran solo figuras: pero lian sido escritas para instruirnos á 
nosotros los que liemos venido en el fin de los siglos. Así que, 
el que se cree estar firme, mire no caiga. No os seduzca 
tentación alguna, que no esté al alcance del borní re. Dios, 
que es fiel-, no permitirá que seáis tentados mas de lo que 
alcanzan vuestras fuerzas, sino que en la tentación os pro-
veerá de medios en abundancia para poderla sobrepujar. , 

NOTA. 

Como la l ibertad que la nueva ley daba á los c r i s -
t ianos de conversar y aun de comer con los paganos 
podía ponerlos en peligro de seguir sus malos e j e m -
plos , y aun de caer en la idolatría , Ies advier te san 
Pablo que estén muy sobre s í , y no cuenten tan to 
í^on su conversión á la f e , que no teman de cont inuo 
¿1 pervertirse-, y por esto Ies cita el ejemplo de los 
i s rae l i t as , y los castigos terribles con que Dios les 
afligió por sus pecados. 

REFLEXIONES. 

El que se cree estar firme , mire no caiga. La p r e -
sunción , inseparable del orgullo y de una devocion 
apa ren te , es el origen ó al menos la ocasion de muchas 
caídas. En materia de m o r a l , nunca está uno mas 
p r ó x i m o á caer que cuando no teme la caida. Una 
a l m a santa es s iempre t imorata . Cuando uno os Yer-

daderamente devoto es humi lde , y cuando es humi lde 
siempre desconfía de su propia vi r tud. Solo las a lmas 
llenas de la idea de sí m i s m a s , y de su pretendido 
mér i to , son p resun tuosas , y las caidas mas funestas 
son el efecto ordinario d é l a presunción . Pocos siglos 
hay que no hayan ofrecido t r is tes ejemplos de nues t ra 
flaqueza. Hansc visto co lumnas de la Iglesia bambolear 
en medio de la ca lma; navios r icamente cargados, que , 
despues de una larga y feliz navegac ión , despues 
de haber resistido á las tempestades mas fu r iosas , y 
á las olas embravecidas q u e parecían deberlos absor-
b e r , despues de haber sa l tado los bancos de a r e n a , 
y los sitios mas peligrosos del mar , nau f r aga ron tr is-
temente en medio del p u e r t o , ó en alta mar , hal lán-
dose este en la mayor bonanza . David mismo , aquel 
hombre según el corazón de Dios, que habia escapado 
de tantos peligros, tan fiel en las mas g randes pruebas , 
da una caida funesta en medio de la abundancia y de 
la paz. Salomon , aquel rey tan sabio, t an i lustrado, 
tan religioso, cuya sabiduría y piedad le hacían la 
admiración de su siglo •, Sa lomon , el oráculo de su 
t i empo, cuyos escritos son la obra del Espíritu Santo, 
y á quien Dios habia dado la sabiduría como patr i -
monio Sa lomon , en fin, de quien Dios, por de-
cirlo a s í , habia hecho el e logio ; Sa lomon , despues 
de haber como envejecido en la práct ica de la v i r tud , 
cae en los excesos mas vergonzosos , y despues do 
haber edificado u n templo t a n magnífico al verdadero 
Dios, consiente q u e á sus propias expensas se levanten 
templos á los falsos dioses, y él mismo se hace idóla-
tra. Judas , l lamado por el mismo Jesucristo al apos -
tolado, cr iado en la escuela del divino Salvador, 
colmado de sus favores y de sus beneficios, educado 

9 . 



á s u v i s t a , y has t a do tado con el don de los milagros; 
Judas viene á parar en medio de los apóstoles en un 
infame após ta ta , y en t rega á su buen Maestro. Orí-
g e n e s , conocido en todo el m u n d o cristiano por sus 
sabios escr i tos ; Orígenes , abrasado en el deseo del 
mart i r io en sus pr imeros a ñ o s , por su c :gu l lo viene 
á dar en los e r rores m a s g rose ros , y se le mira hoy 
como uno de los heresiarcas mas odiosos. Te r tu l i ano , 
en fin, aquel g rande h o m b r e , o rácu lo de su s iglo , 
t an célebre por su apología de los cr is t ianos y por 
otros sabios e sc r i t o s , m u e r e montañ is ta . Despues de 
estos ejemplos tan no t ab l e s , ¿quién es el q u e puede 
vivir t ranqui lo y en una larga seguridad ? ¿ Qué v i r tud 
hay á prueba de todos los pel igros? ¿ q u é inocenc ia , 
q u é r e t i r o , q u é soledad hay q u e esté al abr igo de la 
tentación? ¿Qué devocion exen ta de r i e sgo? ¿Y q u é 
fervor , qué ze lo , qué edad t ampoco puede con ta rse 
segura cont ra todo género de caídas? Pocos hay q u e 
no hayan sido test igos de la caducidad de nues t ra 
v i r t u d , y que no hayan visto e jemplos de nues t r a 
f laqueza. T iene , p u e s , m u c h a razón el santo apóstol 
pa ra decir : Guárdese no caiga aque l q u e c ree man-
tenerse firme. 

El evangelio de la misa de este dia está lomado del 
de san Lucas, cap. 19. 

En aquel tiempo : Como Jesús se acercase á la ciudad de 
Jerusalen,fijando en ella la vista,lloró sobre ella,y exclamó: 
¡Oh si al menos en este dia que se le lia concedido cono-
cieses las cosas que podían traerle la paz! Pero por aliora 
están escondidas á tus ojos. Porque vendrá un tiempo des-
graciado para tí, y tus enemigos circunvalarán tus murallas; 
te encerrarán, y te estrecharán por todas partes. Te arrui-
narán á tí y á tus habitantes, y no dejarán piedra sobre 

¡ iedra en el recinto de tus muros , porque no lias sabido 
aprovecharte del tiempo en que lias sido visitada. Y habiendo 
entrado inmediatamente en el templo, comenzó á echar á los 
que vendían y compraban en é l , deciéndoles : Está escrito : 
mi casa es casa de oraeion, y vosotros habéis hecho de ella 
una cueva de ladrones. Y todos los días enseñaba en el 
templo. 

M E D I T A C I O N . 

Q U É D E S D I C H A ES EL NO CORRESPONDER Á L A G R A C I A . 

p u . v r e F s i H E B O . 

Considera q u e hay t iempos y circunstancias críticas 
y delicadas, de las que importa muchísimo aprove-
charse para la salvación. Aunque todos los días y 
todas las .edades sean propias pa ra t raba ja r en el 
grande é impor tante negocio de nues t ra salvación , 
es cierto sin embargo que la divina Providencia nos 
proporciona ciertas gracias en ciertas circunstancias, 
de las que depende toda nues t r a fe l ic idad , ó toda 
nuestra desventura e terna. ¡ Dichoso el que sabe 
aprovecharse de estos auxil ios pa r t i cu la re s ; desgra-
ciado el que abusa de ellos! Toda la economía de la 
salvación depende de nues t ra correspondencia á 
ciertas gracias q u e en ocasiones son mas impor -
tantes. Resistir en ciertos tiempos á ciertas gracias e? 
arriesgarlo t o d o , y aun muchas veces es perderle 
todo. Si la Samar i tana no se hubiera aprovechado 
del encuen t ro del Salvador , si se hubiese conten-
tado con ve r l e , con o í r l e , y, haciendo poco caso dt 
los avisos saludables q u e le d a b a , hubiese sofocadc 
los l lamamientos in ter iores de aquella gracia p re -
veniente , solicitante , conv incen t e ; aquella p e c a -
dora endurec ida hubiera m u e r t o en su pecado , 
y hubiera sido reprobada e te rnamente . Si Zaqueo 



se hubiese dado por satisfecho con ver pasar al Sal-
vador , ó habiendo tenido la for tuna de recibir á Je-
sucristo en su casa , no se hubiese aprovechado de 
ta.n venta josa circunstancia para convert irse, y para 
volver sin detenerse la hacienda mal adqu i r ida , ¿de 
q u é le hubiera servido la visita del Salvador? ¿y cuál 
hubiera sido su suer te? En f in , si los após to les , aque-
llos pobres pescadores , hubiesen sido sordos á la voz 
del Hijo de Dios cuando los l l a m ó ; si no hubiesen de -
jado en el momento lo poco que po'seian; si hub ie ran 
permanec ido en su barca con sus redes , ¿qué ser ian 
hoy los apóstoles ? En fin , sin salir de nues t ro evan-
gel io , ¿qué terribles desgracias no vinieron sobre el 
p u e b l o j u d í o p o r n o haber quer ido reconocer el t iempo 
de la visita del Sa lvador , el tiempo de la venida del 
Mesías?¿A qué excesos no les ha conducido aquel la 
ceguera voluntaria , aquel obstinado endurec imiento? 
El pueblo tan amado de Dios, la nación pr iv i leg iada , 
única que conocía y adoraba al verdadero Dios, á 
la que todos los profetas habían predicho que este 
Dios vendría y aparecería visiblemente en t r e ellos 
para hacerlos dichosos y sacarlos de la se rv idumbre , 
este p u e b l o , rep i to , ha sido reprobado •, Dios se h a 
hecho efect ivamente h o m b r e , ha nacido y ha vivido 
en t r e e l los ; los milagros que' ha hecho han sido de -
masiado ruidosos para no convencerles de que él era 
ol Mesías prometido y esperado. Ellos no han querido 
aprovecharse de un t iempo tan prec ioso , han resis-
t ido á sus sol ici taciones, á sus instrucciones y á sus 
milagros. Pero ¿hasta qué punto ha llegado su im-
piedad ? Han hecho mori r en una cruz á este Dios 
Sa lvado r ; ¿ y q u é desolación tan terr ible no se ha 
seguido á este deiciuio ? La c iudad de Jerusalen des-

íruida hasta sus f u n d a m e n t o s ; el templo a b r a s a d o , 
demolido, sepultado para s iempre en t r e sus propias 
ru inas ; los pueblos dego l lados ; la nación dispersa 
por todo el universo , y por todas par tes hecha el 
horror y la execración de todos los hombres : h e 
aquí lo que ha producido el desprecio impío de las 
bondades del Seño r ; hé aquí el t r is te efecto de u n a 
obstinada resistencia á la gracia. Comprendamos 
bien cual es la desdicha á q u e conduce el abusar de 
la misericordia del Salvador . 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e lo que ha sucedido á aquellos gran-
des hombres que deben servir de ejemplo do la jus ta 
cólera de Dios cont ra los q u e abusan de su b o n d a d , 
las tragedias y los ho r ro re s q u e h a n afligido a la n a -
ción iudía , como consecuencias de su desgracia por 
110 haber sabido reconocer la visita q u e el Salvador 
le ha¿ia para colmarla de b ienes , y haber despre-
ciado tan te rcamente la gracia de esta vis i ta ; todo 
esto r e p i t o , sucede todos los dias en compendio a 
cada par t icular . Hay t i empos , y circunstancias de 
t iempo, de las cuales puede depender toda la eco-
nomía de la salvación de cada uno de nosotros en 
part icular . El no saber conocer estas visitas de bene-
volencia, de misericordia y de favor, es a r r i e sgado 
iodo, es exponerse á la úl t ima desg rac i a , es peí de i lo 
todo. Penet rémonos de cuán ta consecuencia es el 
aprovechar estas ocasiones favorables , estas c i rcuns-
tancias del t i empo, estas i lus t rac iones , estas piadosas 
emociones de la gracia. El sermón que se acaba de 
oir la lec tura de un l ibro de p i edad , aquel acci -



q u e t e s e f U h n
3 t ° - f e h * s u c e d i d o > aquella inspiración 

q«e se ha ten,do, son muchas veces circunstancias 

mes de predestinación , vienen á ser como la visita 
de Salvador que tan to importa conocer. ;A cuánto 
se es presentaba en ella abierto el camino que o 

e t a v S r V r l u d ! i C a n t o s t a m b i e n l e han 
íu r , P Q r l í a b e r C e r r a d 0 l o s °Í°S á divina 
no n S ^ n 'h h 3 n P e r d ¡ d ° d e ^ a c i a d a m e n t e por 
no lu ber querido aprovecharse de esta g rac ia ' Po-
draselesdecira la mayor parle de los que, habiéndole 
condenado serán por toda la eternidad v £ £ 
dicnadas de la indignación divina : r O s i hubiéseis 

K z ° T c o T I a s c T q u e e r a n c a a c e s 

la paz , de colmaros de todo género de bienes de 
procuraros una felicidad e t e r n a ! ¡Si hubiéseis s a ¿ d o 
aprovecharos de aquella fuer te ins Mrac o T d T a q e a 
uz interior tan viva, de aquellas advertencias q e 

3 0 3 d a b * e n tantos lances! ¡Si hubiéseis sabido 
aprovecharos de aquella é f e r ^ S 
desgrac ia , de aquella ocasión favorable an á Z p í 
f ° P f r a c f * m ™ > y por tanto tan 
daros la paz! Vosotros estaríais ahora en la man" on 
d é l o s b ienaventurados , colmados de alegría y á 
cubierto de todos los temores : al paso que d ^ p l 
de haber llevado una vida tan criminal, y poi- lo m i s r a o 

« n a v i d a t r i s t e , t umu l tuosa , amarga gemis enü-
fuegos inextinguibles del inf ierno! S S o 

o suphcios mas r igorosos , víctimas e ternas de la 
colera terrible de un Dios i r r i t ado , y esto porque 
no habéis sabido conocer el t iempo en que fmstei 
visitados amorosamente por el Señor, y i n que ó 
ofrecía su gracia. J 4 

•Ah , Señor! ¿No es este el tiempo precioso de 
•vuestra visi ta , el momento feliz en que me convidáis 
para que me convierta ? La meditación que acabo yo 
de hacer, ¿no es uno de aquellos puntos críticos, uno 
de aquellos medios importantes de donde pende tal 
vez mi salvación ? Haced, Señor, por vuestra gracia 
que por lo menos no sea inútil para m í , y que todas 
estas reflexiones no me ofrezcan jamás un motivo de 
sentimiento. 

JACULATORIAS. 

No quiero y a , Señor, diferir el conver t i rme; yo 
'conozco que la voluntad que tengo de ser ya de 
hoy en adelante todo vues t ro , es un efecto de la 
gracia. Salmo 76. 

Si oyéreis hoy la voz del Señor, obedecedle fiel-
mente , y no endurezcáis vuestro corazon , resis-
tiendo á la gracia. Salmo 94. 

PROPOSITOS. 

1 ° Puesto que todos los acontecimientos de la vida 
pueden ser medios de salvación, cuidemos de no 
inutilizar ninguno. Sobre todo, atendamos á la voz del 
Señor-, Dios habla de muchas maneras. Habla por 
medio de sentimientos vivos é interesantes-, habla 
por boca de los superiores y de los directores-, habla 
por los predicadores y los libros de p i e d a d ; por 
acontecimientos aun imprevistos, y también por los 
movimientos interiores de la gracia. No se t ra ta aquí 
sino de la conversión y de la perfección en materia 
de mora l ; por lo que mira al dogma y la fe, Dios no 
habla sino por la Iglesia, y de n inguna manera por 
el espíritu particular. Rindámonos á sus amorosas 



solicitaciones, tengamos cuidado de conocer siempre 
sus visitas, y de sacar provecho de todo lo que él 
nos ensena. 

. 2 , 0 N o nos contentemos con conocér su voz y su 
visita, es menester poner en práctica sus lecciones. La 
humi ldad , la caridad c r i s t i ana , l a mort i f icación, la 
puntualidad exacta en cumplir todas las obligaciones 
de nuestro e s t a d o , la p iedad, el zelo por la salvación 
de nues t ros he rmanos , en una pa labra , la victoria 
sobre nuestras pasiones y sobre nuestro espíritu, y las 
máximas del mundo, son el asunto ordinario de todas 
las que nos da. Veamos cual es el punto de moral 
que mas nos toca , y de que mas necesidad tenemos, 
y apliquémonos la instrucción que nos corresponde 
Tenemos á Jesucristo en la adorable Eucar is t ía , en 
donde son muchos los que le desconocen : hagamos 
ver por nuestro deseo de comulgar, por nuestras f r e -
cuentes visi tas, cada vez mas devotas y mas respe-
tuosas , que le reconocemos allí realmente presente. 

D E C I M O D O M I N G O 

DESPUES DE PENTECOSTES-

Llámase el domingo décimo despues de Pente-
costés el domingo de la humi ldad , ó sea el domingo 
de fariseo y del publ icano, á causa del evangelio que 
se ee en la misa , en el cual hace Jesucristo el paralelo 
ent re el orgulloso fariseo y el humilde pub l icano , 
por medio de una parábola que propuso á los que 
erigiéndose en jueces , ponían su confianza en s 

mismos, despreciando á los demás como imperfectos 
y pecadores en comparación de ellos. Déjase conocer 
bastante que el designio del Salvador es enseñarnos, 
por medio de esta pa rábo la , que sin la humildad no 
hay justicia ni virtud cristiana ; y que la inocencia 
debe tener por base la h u m i l d a d , la cual le sirve 
también de apoyo y de defensa. La epístola es como 
el preludio razonado de esta parábola , y confirma la 
necesidad que tenemos de esta importante virtud, sin 
la cual todas las demás son defectuosas. San Pablo en 
esta epístola trae á la memoria á los fieles de Corinto 
el lastimoso estado en que estaban antes de su con-
versión á la fe. Ninguna cosa humilla tanto al hombre 
como la vista de su propia miseria-, nuestro amor 
propio que produce nuest ro orgul lo , lleva también 
en sí el contraveneno. Háceles notar el Apóstol, que 
todos los dones espiri tuales, todas las diferentes ope-
raciones del Espíritu Santo son puros dones , y por 
consiguiente que seriamos muy injustos en ensober-
becernos. Cuanto mas nos enriquece el Salvador con 
sus favores, tanto mas humildes debemos s e r ; los te-
soros de la gracia no se conservan mas que por la 
humildad. No tiene menos relación con esta virtud 
el introito de la mi sa , inspirándonos siempre una 
humilde confianza en la bondad de Dios, que es á un 
tiempo nuestro Criador, nues t ro Salvador y nuestro 
Padre. Como el evangelio nos representa dos hombres 
que oran de un modo muy diferente en el templo, 
la iglesia en el introi to de la misa nos representa un 
modelo de oracion muy conforme al que nos ofrece 
el humilde publicano. 

Cuando he clamado al Señor, ha oido mi voz, esto es, 
mi o rac ion . y me ha librado de los que no se acercan á 



solicitaciones, tengamos cuidado de conocer siempre 
sus visitas, y de sacar provecho de todo lo que él 
nos ensena. 

. 2 , 0 N o nos contentemos con conocér su voz y su 
visita, es menester poner en práctica sus lecciones. La 
humi ldad , la caridad c r i s t i ana , l a mort i f icación, la 
puntualidad exacta en cumplir todas las obligaciones 
de nuestro e s t a d o , la p iedad, el zelo por la salvación 
de nues t ros he rmanos , en una pa labra , la victoria 
sobre nuestras pasiones y sobre nuestro espíritu, y las 
máximas del mundo, son el asunto ordinario de todas 
las que nos da. Veamos cual es el punto de moral 
que mas nos toca , y de que mas necesidad tenemos , 
y apliquémonos la instrucción que nos corresponde 
Tenemos á Jesucristo en la adorable Eucar is t ía , en 
donde son muchos los que le desconocen : hagamos 
ver por nuestro deseo de comulgar, por nuestras f r e -
cuentes visi tas, cada vez mas devotas y mas respe-
tuosas , que le reconocemos allí realmente presente. 
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se ee en la misa , en el cual hace Jesucristo el paralelo 
ent re el orgulloso fariseo y el humilde pub l icano , 
por medio de una parábola que propuso á los que 
erigiéndose en jueces , ponían su confianza en s 

mismos, despreciando á los demás como imperfectos 
y pecadores en comparación de ellos. Déjase conocer 
bastante que el designio del Salvador es ensenarnos, 
por medio de esta pa rábo la , que sin la humildad no 
hay justicia ni virtud cristiana ; y que la inocencia 
debe tener por base la h u m i l d a d , la cual le sirve 
también de apoyo y de defensa. La epístola es como 
el preludio razonado de esta parábola , y confirma la 
necesidad que tenemos de esta importante virtud, sin 
la cual todas las demás son defectuosas. San Pablo en 
esta epístola trae á la memoria á los fieles de Corinto 
el lastimoso estado en que estaban antes de su con-
versión á la fe. Ninguna cosa humilla tanto al hombre 
como la vista de su propia miseria-, nuestro amor 
propio que produce nuest ro orgul lo , lleva también 
en sí el contraveneno, náce les notar el Apóstol, que 
todos los dones espiri tuales, todas las diferentes ope-
raciones del Espíritu Santo son puros dones , y por 
consiguiente que seriamos muy injustos en ensober-
becernos. Cuanto mas nos enriquece el Salvador con 
sus favores, tanto mas humildes debemos s e r ; los te-
soros de la gracia no se conservan mas que por la 
humildad. No tiene menos relación con esta virtud 
el introito de la mi sa , inspirándonos siempre una 
humilde confianza en la bondad de Dios, que es á un 
tiempo nuestro Criador, nues t ro Salvador y nuestro 
Padre. Como el evangelio nos representa dos hombres 
que oran de un modo muy diferente en el templo, 
la Iglesia en el introito de la misa nos representa un 
modelo de oracion muy conforme al que nos ofrece 
el humilde publicano. 

Cuando he clamado al Señor, ha oido mi voz, esto es, 
mi o rac ion . y me ha librado de los que no se acercan á 



mi sino para dañarme : él que es antes de todos los 
siglos, y será por toda la eternidad, les ha humillado. 
Poneos enteramente en las manos de Dios, y él os ali-
mentará. Oicl, Dios mió, mi oración, y no desecheis mis 
ruegos¡ dignaos considerar el estado en que estoy, y no 
me neguéis la asistencia que imploro. Estas palabras 
están tomadas del sa lmo 54. David , obligado por Ii 
rebelión de su hi jo Absalon á salir de J e rusa l en , re-
presenta á Dios el t r is te é infeliz es tado en que se 
h a l l a , y en este es tado humi lde le pide su socorro 
Este salmo en el sent ido f igurado conviene perfecta-
mente á Jesucr is to . David, des t ronado y ar ro jado de, 
Jerusalen, represen ta al Salvador rechazado y conde-
nado á m u e r t e po r los j u d í o s : Absalon, á la cabeza 
de los revol tosos , represen ta á los sacerdotes suble-
vando al pueblo con t r a el Sa lvador ; en fin la traición 
de Aquitofel , según ios in té rpre tes , representa la de 
Judas. Nótase que David en una y o t ra for tuna no ha 
estado nunca sin c r u z y sin t r ibu lac ión , no obstante 
que en todo t iempo haya sido un hombre según el 
corazon de Dios, y s iempre fiel en el cumnlimiento de 
sus deberes. ¿Qué no ha tenido que sufr i r contra 
toda justicia de pa r t e de Saúl? Elevado sobre el 
t r o n o , victorioso de todos sus enemigos , ¿qué no ha 
tenido que to le rar has ta do su propio hijo? Allá des-
ter rado de la c o r t e , pe r segu ido , e r r an te por los de-
s ie r tos ; aquí obl igado á salir de su capi ta l , y huir á 
pié para no verse en t regado á los insul tos y á la 
inhumanidad de u n hijo rebe lde . De este modo templa 
Dios las du lzuras de esta vida en sus elegidos. Los 
mant iene en las humi l l ac iones , á fin de que una su-
cesión no in te r rumpida de prosper idades no corrompa 
su co razon , y el o rgul lo no les haga indignos de sus 

eradas . Las adversidades en esta vida son necesarios 
ríara purificar el alma en el fuego de las tribulaciones, 
y para preservaría del contagio por medio de una hu-
mildad perseverante. 
• La epístola de la misa de este día está tomada de la 
primera de san Pablo á los Corintios, en la q u e el 
santo apóstol declara quiénes son los que tienen el 
espíritu de Dios, y quiénes los que no le t ienen. Hó 
aquí lo que dió ocasion á san Pablo para escribirles 
lo que les dice en esta epístola. En los pr imeros dias 
de ia Iglesia, el Espíritu Santo der ramaba sus dones 
libera!mc-nte y de un modo sensible sobre la m a y o r 
parte de los que eran baut izados : el don de lenguas 
era muy común en los nuevos convert idos; el de los 
milagros no era menos conocido entre ellos. Veíanse 
un gran n ú m e r o de fieles que hablaban todo género 
de lenguas, y otros á quienes el Espíritu Santo daba 
una ciencia infusa y la gracia de las curaciones. Pe ro 
como el hombre abusa f recuentemente de los ma-
yores dones de Dios, muchos no siempre hacían el 
buen uso que debían de estos dones espir i tuales, y 
abusaban de sus ministerios. La mayor p a r t e , en 
verdad, hacían de ellos un excelente uso para la con-
versión d o l o s genti les, y para la edificación é ins-
trucción de los fieles; mas otros abusaban de ellos 
para alimentar su vanidad : hacían alarde y no se 
servían de ellos sino pava tomar de aquí motivo para 
su ostentación. Los que hablaban diversas l e n g u a s , 
se interrumpían á cada paso unos á otros en las r e u -
niones , y hablaban algunas veces t res ó cuat ro á un 
t i empo; ot ras veces hablaban todos diferentes l en -
guas , sin que nadie interpretase lo que dec ían , y esta 
confusion era s iempre un motivo de murmurac ión 
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y de escándalo : los que habían recibido dones mas 
exce len tes , llevaban su presunción algunas veces al 
mas alto g r a d o , y parecía que despreciaban á los 
d e m á s ; aquel los , por el con t ra r io , que ¡os había« 
recibido menores , se encelaban muchas veces de los 
q u e los hablan recibido mas brillantes. Es muy na -
tural al hombre el abusar de los mas preciosos dones 
de la grac ia , luego que deja de es tar alerta sobre su 
propio corazon. Los Corintios mas sabios y mejor 
intencionados escribieron en esta ocasion á san Pablo, 
para p regunta r le el uso que debía hacerse de los 
dones espiri tuales, por qué señales podia conocerse 
el espíritu do Dios, y de qué medio podían valerse 
para corregir estos abusos tan cont rar ios al ve rda -
dero espíritu del Evangelio. 

Vosotros sabéis, les responde el santo apóstol , que 
inientras estuvisteis envueltos en las tinieblas del paga-
nismo , os dejasteis conducir como ciegos por los que os 
llevaban á adorar los ídolos, á estas estatuas mudas é 
incapaces de haceros ningún bien. Yo os a segu ro , 
p u e s , que entonces no teníais el espíritu de Dios, ni 
estabais animados sino del espíritu del d e m o n i o , que 
se gozaba de vuestra imbecilidad y de vuestra ton-
tería. Los que dicen ana tema á Jesucr is to , esto d s , 
niegan su d iv in idad, rehusan reconocer le por el 
dueño del un iverso , único Dios verdadero , Salvador 
y Redentor del género h u m a n o , y verdadero Mesías i 

como hacen los idólatras y los jud íos , y como lo 
hicisteis vosotros mismos en otro t iempo, no tienen 
este divino espíri tu. Aquel los , por el con t r a r io , que 
reconocen al Señor Jesús , que confiesan su n o m b r e , 
q u e le adoran como su Dios, que le a m a n como su 
Redentor y su Salvador, que le sirven como su sobe-
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rano Señor, como no pueden hacer todo esto sin ser 
inspirados de Dios , todos estos tienen el espíritu de 
Dios, porque nadie puede reconocer á Jesucristo por 
el Mesías, por el Señor del universo , por el ve rdadero ' 
hijo de Dios y Salvador de los h o m b r e s , adorar le y 
servirle en esta cua l i dad , sin que sea inspirado por 
el Espíritu Santo. La fe es un don de Dios , y solo 
el Espíritu Santo es el q u e nos hace c ree r l a s verdades 
cr is t ianas, así como el espíritu de tinieblas ún i ca -
mente es el q u e nos hace dudar de las verdades de la 
religión , y nos induce al e r ro r . 

Por diferentes que sean los dones espirituales, todos 
se derivan del mismo principio. El Espíritu Santo es el 
que los comunica como quiere y á quien quiere. Todos 
estos dones son igualmente preciosos , aunque los 
ministerios son diferentes •, no hay empleo en la Igle-
sia que 110 sea honor í f i co , y que no deba refer i rse á 
la utilidad común de los fieles y á la gloria del Señor. 
Da san Pablo aquí esta lección á los Corintios, porque 
los que tenían empleos superiores despreciaban algu-
nas veces á los que estaban en u n rango suba l te rno . 
Los ministerios son d i fe ren tes ; los unos son elevados 
al obispado, los otros al sacerdocio : estos sirven en 
un grado inferior, aquellos en funciones menos bri-
llantes aun : sin embargo todos son ministros de un 
mismo Señor, todos concur ren al mismo fin, todos 
pertenecen al mi smo Señor , y aunque los empleos 
sean di ferentes , y los talentos desiguales , las f u n -
ciones son igualmente santas por la santidad del mi -
nisterio. Tócale al minis t ro corresponder á la sant idad 
de su ministerio y á la dignidad de su empleo , por la 
í . ignidad, por la r e g u l a r i d a d , por la sant idad de sus 
cos tumbres y de su vida. 



Las operaciones son diferentes; pero es el mismo Dioí 
el que obra todas es tas cosas en todos. Aquí parece 
q u e distingue el Apóstol los dones esp r i tuales en 
gracias , en ministerios y en operaciones. Las ¡gracias 
se a t r ibuyen á la b o n d a d del Espíritu Santo , dice ua 
sabio in t e rp re t e ; los d i ferentes ministerios para el 
gobierno de la Igles ia , á la sabiduría del Hi jo ; los 
milagros y las operaciones n a t u r a l e s , al poder de! 
Padre . Mas en es tas t res adorables pe r sonas , así 
como es la misma la d iv in idad , es la misma b o n d a d , 
la misma sab idur ía , el mismo poder . Como los minis-
ter ios son diversos , las gracias pa ra cumplir los son 
d i fe ren tes ; pero Dios exige de todos los que las r e -
ciben el mismo reconocimiento y la misma fidelidad. 
El don visible del Espíritu Santo se concede ü cada uno 
de por si para bien. Es un ta lento q u e es menester no 
en t e r r a r l o ; es un don espir i tual para utilidad púb l i ca ; 
¡ q u é abuso tan cr iminal seria el apropiárselo y no h a -
cer lo servir mas q u e p a r a la ostentación y la codic ia! 

Desciende san Pablo en seguida á la re lación indi-
ridnál de las gracias par t icu la res . El Espír i tu Santo r 

d i c e , concede al uno el hab l a r el l enguaje de la sabi-
dur ía , este es p rop iamen te el don de c o n s e j o ; á otro 
el lenguaje de la c i e n c i a , es te es el don de inteligen-
c i a ; á o t ro este mismo Espí r i tu Santo da la f e , esto 
e s , aquélla viva, aque l la f i rme confianza en Dios, 
q u é nos asegura q u e no nos negará en la necesidad 
su asistencia para o b r a r las cosas mas maravi l losas , 
y este es p ropiamente el don de los mi lagros ; á otro 
la gracia de las c u r a c i o n e s , y aun el don de resucitar 
los m u e r t o s ; á este el don de profecía, de pronosticar 
lo v e n i d e r o , y de in t e rp re t a r las divinas Escr i turas ; 
á a lgunos el discernimiento do ios e s p í r i t u s , tan ne-

cesarlo en el gobierno y en la dirección de las a lmas ; 
i otros el don de las l enguas , y el de entender las 
Hinque no se supiesen hablar . Todas estas cosas las 
jbra el mismo Espíritu Santo, dividiendo!as á cada 
uno según le agrada. El Espíritu Santo repar te sus 
dones , dice el mismo in té rp re te , á fin de que la ne-
cesidad mutua una mas es t rechamente á los fieles, y 
los haga mas humildes. Si hubiéremos recibido unos 
dones tan br i l lantes , temamos el abuso q u e pud ié ra -
mos hacer , y la cuenta que tendríamos que da r de 
ellos. Si no los hemos rec ib ido , pensemos que h u -
bieran podido habernos hinchado de o rgu l lo , y que 
la humildad es mas preciosa que todos estos talentos, 
los cuales son en provecho cielos demás. Estos dones 
son gracias p u r a m e n t e gra tu i tas , diferentes de la 
gracia just if icante que nos hace santos y justos de -
lante de Dios. Llámase gracia pu ramen te gratui ta !a 
que no santifica al que la rec ibe , aunque se le con -
fiera como remunerac ión por Dios. Puede sin e m -
bargo serle útil al q u e se le confiere para su s a l u d , 
pero principalmente mira á la santificación del pró-
jimo : tales son la gracia de los mi lagros , el don de la 
sabiduría , el del discernimiento de esp í r i tus , el de 
ciencia, el don de l e n g u a s ; se pueden poseer estos 
dones , y no ser santo por el mal uso que se hace de 
ellos. Con todo es r a r o que el don de l enguas , el de 
profecía , el de los mi l ag ros , no estén acompañados 
de una sant idad eminente . La Iglesia los mira como 
pruebas de sant idad en la canonización de los santos, 
mas esto es despues de haber tenido pruebas ciertas 
de ^ h e r o i c i d a d de sus vir tudes. Estos dones visibles 
del Espíritu Santo eran muy ordinarios en los p r i -
meros siglos de la Ig les ia ; eran entonces necesarios 



milagros bri l lantes para convert ir á los judíos y á los 
paganos. No es esto decir, dice el venerable Beda , 
que estos dones hayan cesado en te ramente en lo su-
cesivo. No hay siglo alguno de la Iglesia en que no 
haya habido Taumaturgos , sobre todo cuando á Dios 
jle ha agradado enviar hombres apostólicos para con-
vertir á los gentiles. San Francisco Javier, de la Com-
pañía de Jesús , es en los úl t imos tiempos una prueba 
muy solemne de esta v e r d a d , y la Francia ha visto en 
el siglo p a s a d o , y ve todavía en el actual ( t éngase 
presente q u e esto se escribía en el siglo XVIII) un 
beato Juan Francisco Regis , de la misma Compañía 
de Jesús , célebre por un n ú m e r o prodigioso de mila-
gros q u e Dios obra aun todos los dias por su inter-
cesión. 

El evangelio de la misa de este dia es del capítulo 18 
de san Lucas , en el que refiere el Salvador Una pará-
bola de las mas instruct ivas , la cual en el contraste 
del fariseo orgulloso y del humilde publicano nos 
presenta un verdadero re t ra to de la humildad cris-
tiana y d$l vicio con t ra r io , y nos demues t ra cuáles 
son los efectos respectivos. 

Ins t ruyendo el Hijo de Dios al pueblo que se había 
reunido en rededor de é l , vió algunos de los mas 
principales , q u e se l isonjeaban de llevar una vida mas 
regu la r , y que le escuchaban con bastante atención ; 
á estos pr incipalmente dirigió esta p a r á b o l a , en 
donde se ve el precio y la eficacia de la humildad. 
Cierto dia, les d i jo , subieron al templo juntamente dos 
hombres para orar; el uno era fariseo, y el otro era 
publicano. Hase dicho ya en o t ra par te q u e los fariseos 
eran una secta célebre que se levantó en Judea hácia 
el t iempo d é l o s Macabeos, y á cuyos individuos so 

despües de Pentecostés: 1gd 
Ies dió el nombre de f a r i s eos , que significa gentes 
separadas de todos los demás por un género de vida 
que engañaba al pueb lo , y de la que hacían a larde 
sus vanos y orgullosos sectar ios : afectaban delante 
de las gentes una modest ia e s tud iada , una regu la -
ridad exter ior que imponía , y todo no era mas q u e 
como unos sepulcros b l a n q u e a d o s , llenos de basu ra 
y podredumbre . El orgullo era el alma y el gran 
móvil de todas sus acciones. El publicano era en t re 
los Romanos un a r r e n d a d o r de los impuestos y de 
las rentas públicas. Este n o m b r e era muy odioso 
entre los judíos-, con él designaban un gran pecador , 
un hombre de mala v ida , u n usure ro de profes ion ; 
e r a , en fin, un género de vida propio de gentes muy 
desacredi tadas, por la cor rupc ión d e s ú s cos tumbres 
y por sus violencias. Esto e ra lo que se entendía por 
un fariseo y por un publ icano. Volvamos, p u e s , á 
nuestro evangelio. 

Dos h o m b r e s , decía el Señor , subieron j un t amen te 
al templo para o r a r ; el uno era f a r i s eo , y el o t ro 
publicano. El fa r i seo , en lugar de orar y de h u m i -
llarse delante de Dios, se puso á ponderar le la jus t i -
cia de sus obras , po rque manteniéndose en pié : Yo 
os doy gracias , Señor , decia den t ro de sí m i s m o , de 
que no soy yo como el res to de los h o m b r e s , y parti-
cularmente como este publ icano que está aquí . Él y 
los otros son ladrones , m a l v a d o s , adú l t e ros ; por ío 
.'que hace á m í , tengo religión , ayuno dos veces eñ 
la s e m a n a , además de los ayunos prescri tos por la 
ley. Créese que es tos dos dias de q u e habla el fariseo^ 
eran el lunes y el j u e v e s , y po r e s to , y por no pa -
recer q u e s e conformaban con este uso de los fariseos, 
los antiguos cristianos ayunaban el miércoles v eL 
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viernes , lo q u e pract ican aun hoy m u c h a s comuni -
dades rel igiosas, y m u c h a s personas piadosas en el 
m u n d o , añadiendo á i a abstinencia de ca rne del 
viernes y del s ábado , la del miércoles. Yo pago el 
diezmo de todos mis b i e n e s , con t inuaba , no solo de 
los f rutos mayores de la t i e r r a , como está ordenado 
por la ley, sino que también pago por supererogación 
el diezmo de fa yerba b u e n a , del h ino jo , del comino 
y de las legumbres m e n o r e s ; en fin, yo m e distingo 
del res to de los h o m b r e s por mi exacta probidad. 
¿Qué es lo que encon t ramos en esta odiosa ostenta-
ción , dice san Agus t ín , q u e tenga ni aun una sombra 
de oracion ? Viene p a r a rogar , y se alaba •, y esto 
mismo es lo q u e hacen todos los herejes : vanas osten-
taciones de r egu la r idad , y de pretendida r e f o r m a ; 
orguilosas declamaciones contra los abusos ; e ternas 
lamentaciones por la r e l a j ac ión ; censores implacables 
del género h u m a n o ; p roc lamadores desvergonzado? 
de su pretendida just icia y de su secta . No hay cosa 
q u e mas se parezca á u n fariseo q u e un h e r e j e ; el 
mismo orgu l lo , el m i s m o odio con t ra Jesucristo y 
sus verdaderos discípulos, el mismo espíritu de error , 
la misma impudenc ia , la misma inhumanidad . 

El publicano del evangelio es de un carác ter muy 
distinto. Manteníase á la en t rada del atr io de los j u -
díos , sin atreverse ni a u n á levantar los ojos al c ie lo , 
dándose golpes de pecho ;"con el corazon contr i to y 
humil lado, no cesaba de repet i r es tas pa l ab ra s : Señor, 
sed propicio para con u n pecador c o m o yo. Este signo 
del dolor de los p e c a d o s , y esta indicación de la pe-
nitencia golpeándose e l p e c h o , n o solo es común y 
ordinario en la Iglesia, sino q u e se usaba ya en la 
misma sinagoga. Es u n signo ex te r io r de una con-

tricion interior, y de un vivo arrepent imiento. Hé 
aquí dos oraciones bien d i ferentes ; así lo fue ron 
también en su efecto. El pub l i cano , dice el Salvador 
se fué justificado á su casa : Dios, que oye la súplica 
de los humildes con tanto mas placer , cuanto es 
mayor el hor ro r que tiene á los soberbios, tuvo mise-
ricordia del humilde publ icano; aceptó su a r repent i -
miento, escuchó sus v o t o s , o y ó su oracion y le p e r -
donó en el acto sus pecados , al paso que reprobó al 
orgulloso far iseo, el cual con aquella imprudente 
vanidad, puso el co lmo, por decirlo a s í , á s u iniqui-
dad y á su malicia. Así que al en t ra r en el templo el 
publicano era acaso mayor pecador q u e el fariseo • 
pero al salir del t e m p l o , el publicano se halló justifi-
c ado , y el fariseo salió mas criminal. Así s u c e d e , 
concluye el Salvador del m u n d o , así sucede que 
cualquiera q u e se ensalza será humi l l ado , y cua l -
quiera que se humilla será ensalzado. Así el pecado 
que sirve pa ra humil lar al h o m b r e , sirve también 
para sacarle de la humillación por la confusion sa lu-
dable que le inspira. Nada debe humil lar tan to al 
hombre como su orgul lo , y solo descendiendo á su 
nada e s c o m o encuentra el fundamento de una verda-
dera g r a n d e z a , y el secreto de ensalzar su bajeza. 
Por poco que se e leve , se le t ras torna la cabeza. La 
opinión excesivamente ventajosa que tiene de si 
mismo, de su pretendido m é r i t o , de su propia e x c e -
lencia, en lo q u e consiste el orgul lo , es una prueba 
de pequeñez de espíritu y de locura . Dios se complace 
también en confundir á las almas vanas , y elevar á 
los que hacen un estudio en abatirse. 



La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

O Dios, que señaláis de un modo especial vuestro poder 
infinito en los efectos admirables de vuestra bondad; derra-
mad mas y mas sobre nosotros las riquezas de vuestra mise-
r i cord ia^ fin de que habiendo suspirado sin cesar sobre la 
tierra por los bienes celestiales que nos habéis prometido, 
nos concedáis la sracia de que gocemos de ellos en la gloria 
por toda la eternidad, l'or nuestro Señor Jesucristo. 

La epístola es de la primera que el apóstol san Pallo 
escribió á los Corintios, cap. '12. 

Hermanos rnios : Vosotros sabéis que cuando erais gen-
tiles, os llevaban á que adoraseis los ídolos mudos. Por tanto 
os bago saber qué ninguno que habla inspirado del espíritu 
de Dios, dice anatema á Jesús; y ninguno puede tampoco 
decir: Jesús es el Señor,sin que oslé inspirado del Espíritu 
Santo. Son, s í , diversas las gracias, mas el espíritu es el 
mismo. Los ministerios son diferentes, mas el Señor es el 
mismo: las operaciones son distintas, pero es el mismo Dios ' 
el que obra en todas las cosas. El don visible del Espíritu 
Sanio no se da á cada uno sino con utilidad. Concédese el 
espíritu á unos para que hablen el lenguaje de la sabiduría; 
y el mismo espíritu se concede á otros para que hablen el 
lenguaié de la ciencia. A otros el mismo espíritu les da fe, 
y á'otros este propio espíritu da la gracia de las curaciones; 
á otros el poder de obrar milagros; á otros el don de pro-
fecía , á estos el discernimiento de los espíritus; á esotros 
eí don de lenguas; á otros el don de interpretar la divina 
palabra. Todas estas cosas las obra el mismo espíritu, re -
partiéndolas á cada uno según le agrada 

NOTA. 

Habiendo sabido san Pablo que una de las causas 
de las divisiones que tu rbaban la iglesia de Corinto 
procedía de que se preferían los unos á los o t r o s , en 
razón de los diferentes dones que habían recibido del 
Espíritu Santo y q u e comunmen te se l laman gracias 

gra tu i tas , las cuales se conceden en favor del pró-
jimo ; les manifiesta el santo apóstol que estos dones, 
aunque diferentes en t re s í , todos nacen de un mismo 
qrincipio, que es el Espíritu Santo , y por consiguiente 
que todos deben est imarse igualmente . 

REFLEXIONES. 

Las gracias son diversas, mas el espíritu es el mismo. 
No debe haber zelos en t re los diferentes ministerios, 
ni tampoco negligencia ó dejadez en el ejercicio de 
las sagradas funciones . En el supuesto de que los 
diferentes dones , g rac ias , ta lentos y empleos vienen 
todos de la misma mano , y q u e es el mismo espíritu el 
que los dis t r ibuye, todos deben tener el mismo fin , 
todos merecen nuestra est ima. Por esto puede decirse 
con verdad que nada hay pequeño en el servicio de 
Dios. ¡ Qué e r ror el no es t imar los empleos en la 
Iglesia, sino con relación al esplendor ó á la preemi-
nencia del lugar en que se e jercen. Su dignidad 
procede de su principio y de su fin. Los coros de los 
ángeles en el cielo son diferentes en d ign idad , según 
la excelencia y la dignidad de su min i s t e r io ; pero 
todos son respe tab les , como q u e todos son ministros 
del Altísimo. Los dones del Espíritu Santo son puras 
grac ias : don de conse jo , don de sab idur ía , don de-
lenguas, don de c ienc ia , has ta el don de los milagros, 
lodo se ha dado por utilidad del p r ó j i m o , y de ningún 
modo para la gloria par t icular y en provecho solo 
del sugeto á quien el Espíritu Santo ha enriquecido 
con estas gracias pu ramen te gratui tas . ¡ Cuál , p u e s , 
debe ser su reconoc imien to! pero ¿de qué crimen no 
se hace r eo el que ent ierra estos t a l en tos , ó si solo 



u n a vana reputación e s t o d o el f ru to que saca de un 
tesoro de que no es mas q u e administrador? La ciencia 
hincha, dice el Apóstol ; pe ro toda hinchazón está 
llena ó de p o d r e d u m b r e ó de viento. No hay cosa 
mas vana que la gloria q u e se b u s c a , y de que uno 
se llena por unos bienes q u e solo se han recibido en 
depósito, (j Qué tienes que no hayas recibido? Y si lo 
has recibido; ¿porqué te (¡lorias de ello, como si no lo 
hubieses recibido? Poeos hay de aquellos que tanto se 
lian distinguido por su r a r o saber , por su alta sabi-
dur ía , que ta rde ó t emprano , si viven m u c h o tiempo 
no vengan á parar en o t ros tan tos obje tos de lást ima, 
despues de haber lo sido d e envid ia , por las flaquezas, 
y muchas veces por las imbeci l idades de una vejez 
p rematu ra . ¡Cuántos de e s tos g randes h o m b r e s se han 
visto por ta rse como n i ñ o s , aun antes de ser dec ré -
p i tos , complaciéndose Dios en convencernos , por 
medio de estos ejemplos t a n f r e c u e n t e s , lo mal q u e 
hacemos en ensoberbecernos por una ciencia q u e se 
e x t i n g u e , se desvanece con el t r as to rno de una fibra! 
Pues he a q u í , no obs tan te , lo q u e hace tan a l taneros 
á esos grandes genios q u e j a m á s acier tan á conocer 
lo pequeños que son. La emulac ión de los talentos es 
la mas de l icada , la mas c i e g a , y acaso la mas difícil 
de c u r a r ; nada ensoberbece t a n t o , sin embargo de' 
que nada debería humi l l a rnos tan to c o m o esta enfer< 
medad cuasi incurable. ¡ Ridicula vanidad del hom-
b r e ! no se humi l la , a u n q u e nada es m a s que polvo y 
cen iza , y habiendo sido f o r m a d o no mas que de un 
poco de lodo ; este l o d o , q u e todo lo d e b e á la mano 
omnipotente q u e le ha f o r m a d o , se gloría de las ven-
ta jas que ha recibido de e l l a , y no pocas veces pre-
t ende a r reba ta r le toda la g lor ia . Lo q u e nos da repu-

tac ion, lo que nos dist ingue de los demás son dones 
de Dios, y el resplandor de estos dones debe servirnos 
para descubrir mas nuest ras sombras. Es verdad que 
el orgullo es siempre la señal de un genio pequeño : 
las almas grandes , los sugetos de un méri to mas d is -
t inguido, son ordinar iamente mas humi ldes ; solo 
unos entendimientos superficiales y l imitados son 
los que están llenos de una falsa estima de sí mismos. 
El orgullo humilla á cualquiera que tiene suficientes 
luces para conocer su presunción y su vanidad. 

El evangelio de la misa esleí tomado del capitulo 48 
de san Lucas. 

En aquel tiempo, dirigió Jesús esta parábola á ciertas 
gentes que presumían de sí mismas como si fuesen santos, 
y despreciaban á los demás. Subieron dos hombres al tem-
plo para orar ; el uno era fariseo, y el otro publicano. El 
fariseo, manteniéndose de pié, hacia para sí esta oracion . 
Dios mió, yo os doy gracias porque no soy como el resto 
de los hombres, los cuales son ladrones, injustos, adúlte-
ros; ni tampoco tal como este publicano. Yo ayuno dos 
veces en la semana, y pago el diezmo de todos mis bienes. 
El publicano por su parle, retirado á lo lejos, ni aun se 
atrevía á levantar los ojos al cielo, é hiriéndose el pecho, 
decia; Dios mió, sed propicio á un pecador como yo. Este , 
pues, os aseguro, se volvió á su casa justificado ; y al 
contrario el otro : porque cualquiera que se exalta será hu-
millado, así como el que se humilla será exaltado. 

M E D I T A C I O N . 

de l a humildad cristiana. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e la humildad cristiana es la v i r tud de 
las almas grandos» ¿Lilas genios sublimes, i lustrados 



u n a vana reputación e s t o d o el f ru to que saca de un 
tesoro de que no es mas q u e administrador? La ciencia 
hincha, dice el Apóstol ; pe ro toda hinchazón está 
llena ó de p o d r e d u m b r e ó de viento. No hay cosa 
mas vana que la gloria q u e se b u s c a , y de que uno 
se llena por unos bienes q u e solo se han recibido en 
depósito, ¿Qué tienes que no hayas recibido? Y si lo 
has recibido; ¿porqué te (¡lorias de ello, como si no lo 
hubieses recibido?. PocOS hay de aquellos que tanto se 
lian distinguido por su r a r o saber , por su alta sabi-
dur ía , que ta rde ó t emprano , si viven m u c h o tiempo 
no vengan á parar en o t ros tan tos obje tos de lást ima, 
despues de haber lo sido d e envid ia , por las flaquezas, 
y muchas veces por las imbeci l idades de una vejez 
p rematu ra . ¡Cuántos de e s tos g randes h o m b r e s se han 
visto por ta rse como n i ñ o s , aun antes de ser dec ré -
p i tos , complaciéndose Dios en convencernos , por 
medio de estos ejemplos t a n f r e c u e n t e s , lo mal q u e 
hacemos en ensoberbecernos por una ciencia q u e se 
e x t i n g u e , se desvanece con el t r as to rno de una fibra! 
Pues lié a q u í , no obs tan te , lo q u e hace tan a l taneros 
á esos grandes genios q u e j a m á s acier tan á conocer 
lo pequeños que son. La emulac ión de los talentos es 
la mas de l icada , la mas c i e g a , y acaso la mas difícil 
do curar* nada ensoberbece t a n t o , sin embargo de' 
que nada debería humi l l a rnos tan to c o m o esta enfer< 
medad cuasi incurable. ¡ Ridicula vanidad del hom-
b r e ! no se humi l l a , a u n q u e nada es m a s que polvo y 
coniza , y habiendo sido f o r m a d o no mas que de un 
poco de lodo ; este l o d o , q u e todo lo d e b e á la mano 
omnipotente q u e le ha f o r m a d o , se gloría de las ven-
ta jas quo ha recibido de e l l a , y no pocas veces pre-
t ende a r reba ta r le toda la g lor ia . Lo q u e nos da r epa -

tac ion, lo que nos dist ingue de los demás son clones 
de Dios, y el resplandor de estos dones debe servirnos 
para descubrir mas nuest ras sombras. Es verdad que 
el orgullo es siempre la señal de un genio pequeño : 
las almas grandes , los sugetos de un méri to mas d is -
t inguido, son ordinar iamente mas humildes-, solo 
unos entendimientos superficiales y l imitados son 
los que están llenos de upa falsa estima de sí mismos. 
El orgullo humilla á cualquiera que tiene suficientes 
luces para conocer su presunción y su vanidad. 

El evangelio de la misa está tomado del capitulo 18 
de san Lucas. 

En aquel tiempo, dirigió Jesús esta parábola á ciertas 
gentes que presumían de sí mismas como si fuesen santos, 
y despreciaban á los demás. Subieron dos hombres al tem-
plo para orar ; el uno era fariseo, y el otro publicano. El 
fariseo, manteniéndose de pié, hacia para sí esta oracion . 
Dios mió, yo os doy gracias porque no soy como el resto 
de los hombres, los cuales son ladrones, injustos, adúlte-
ros; ni tampoco tal como este publicano. Yo ayuno dos 
veces en la semana, y pago el diezmo de todos mis bienes. 
El publicano por su parle, retirado á lo lejos, ni aun se 
atrevía á levantar los ojos al cielo, é hiriéndose el pecho, 
decia; Dios mió, sed propicio á un pecador como yo. Este , 
pues, os aseguro, se volvió á su casa justificado ; y ai 
contrario el otro : porque cualquiera que se exalta será hu-
millado, así como el que se humilla será exaltado. 

M E D I T A C I O N . 

de l a humildad cristiana. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e la humildad cristiana es la v i r tud de 
las almas grandas» ¿Lilas genios sublimes, i lustrados 



DÉCIMO DOMINGO 
con las luces m a s vivas de la fe. ¡Qué e r r o r , el con-
f u n d i r es ta noble vi r tud con la pusi lanimidad de las 
a lmas t ímidas ! La humi ldad crist iana no es aquella 
o s c u r a y floja ociosidad de un eorazon fast idioso y de 
un espír i tu medio a p a g a d o ; e s un conocimiento vivo, 
es una persuas ión prác t ica de su propia indigencia 
y de su nada , q u e le inspiran á uno sent imientos con-
f o r m e s á sus l u c e s , y le hacen concebi r un ve rdadero 
desprec io de sí m i s m o , inspi rándole una confianza 
en Dios t i e rna y respe tuosa . 

No hay cosa m a s racional ni mas nob le q u e estos 
sen t imien tos bajos q u e uno tiene de si m i s m o , p o r q u e 
son v e r d a d e r o s . Es menes te r t ener ta len to pa ra co -
nocer q u e t enemos m u c h o s defectos y poco mér i to . 
Un genio superf ic ia l y l imi tado n o admi ra ni aprecia 
m a s q u e lo q u e él c ree c o n s i d e r a b l e , c o m o aquel las 
gen tes g r o s e r a s q u e j a m á s salen de su a l d e a ; p e r o 
c u a n d o la gracia perfecciona el espír i tu y el e o r a z o n , 
c u a n d o á favor de unas luces sob rena tu ra l e s v e m o s 
lo q u e somos y lo q u e p o d e m o s ser , c u a n d o v e m o s la 
mu l t i t ud de d e f e c t o s , el fondo de deb i l idades , la i n -
cl inación n a t u r a l al m a l , la flaqueza pa ra el b i e n , la 
indigencia de q u e e s t amos cercados , ¿podemos m e n o s 
de desprec ia rnos ? ¿podemos , sin l l enarnos de r u b o r , 
su f r i r q u e se n o s a labe? ¿No es una imbeci l idad de 
e s p í r i t u , n o es una especie de locura el l l enarnos de 
satisfacción c u a n d o se nos t iene por lo q u e no somos , 
é i n c o m o d a r n o s c u a n d o se nos r econoce po r lo que 
s o m o s ? Tal es el c a r ác t e r del orgul lo . La humi ldad 
se complace m u c h o en q u e nadie se engañe en e! 
concepto q u e f o r m a de n o s o t r o s ; ¿qué cosa mas 
c o n f o r m e á la sana r a z ó n ? Que remos ser es t imados , 
y es te m i s m o deseo tan f r ivolo p r u e b a cuán poco 
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est imables somos . ¿Qué in jus t ic ia m a s visible q u e 
exigir del públ ico un t r i b u t o q u e n o se nos debe? 

¿Qué tienes, dice el A p ó s t o l , que no hayas reci-
bido? (l) y si lo has recibido, ¿porqué te glorias de 
ello, como si no lo hubieses recibido? ¿Es necesar io acaso 
a to rmen ta r m u c h o n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o pa ra en -
cont ra r en n o s o t r o s de q u e h u m i l l a r n o s ? E r r o r en el 
e n t e n d i m i e n t o , pas iones e n el e o r a z o n , e n f e r m e -
dades en el c u e r p o , flaqueza en la imaginación : t o d o 
es p o b r e z a , t o d o es humi l l ac ión en el h o m b r e ; has ta 
sus cual idades m a s br i l lan tes d e j a n en t r eve r las s o m -
bras . No es menes te r mas q u e b a j a r á los sepu lc ros 
para convence rnos q u e el m a y o r m o n a r c a , c o m o el 
mas pequeño de sus vasa l lo s , no son m a s q ü e polvo 
y ceniza. ¿ Porqué, p u e s , se ensoberbecen la tierra y 
la ceniza (2)? C ie r t amen te no hay n a d a que t a n t o 
deba humi l l a rnos c o m o n u e s t r o p rop io o r g u l l o ; ¿y 
con todos estos mot ivos d e h u m i l d a d , Señor , m e 
cuesta todavía t r a b a j o el se r h u m i l d e , y ser lo t e -
niendo de lan te d e los ojos u n Dios humi l l ado p a r a 
curar mi o rgu l lo? 

P U N T O S E G U N D O . 

Considera q u e a d e m á s d e los mot ivos q u e t enemos 
para h u m i l l a r n o s , las v e n t a j a s q u e son inseparables 
de esta i m p o r t a n t e v i r tud d e b e n con m u c h a r a z ó n 
incl inarnos á ser humi lde s . 

No hay v i r tud a lguna sin h u m i l d a d ; p e r o ¿ q u é 
vir tud hay q u e sea difícil á u n a a l m a humi lde? La 
g r a c i a , d ice el após to l San t iago ( 3 ) , se le ha dado con 
profusión. Témese á Dios , d ice el Sabio (4) , c u a n d o 

(1) I. Cor. í . - (2) Eccles. 10. - (5) Jacob. í . - (4) Prov. 22. 



uno es humi lde : c r é e s e para méri to y pa ra gloria 
y el edificio de la perfección cristiana sube muy alto, 
cuando tiene por f u n d a m e n t o una p ro funda humil-
dad : la humildad cr is t iana es s iempre una prenda de 
salud ( i ) . ¿Sobre quién fijaré yo mis miradas favo-
rab le s , dice Dios por su Profeta (2) ; en favor de. 
quién abr i ré los tesoros de mis misericordias , sino 
en favor de un corazon h u m i l d e , y de un espíritu 
humi l lado? 

Puede decirse que la humi ldad es la que desarma 
ia ira de Dios, la que gana el corazon de Dios, la que 
obl iga, por decirlo as í , á Dios á que haga las mayores 
maravillas. La sant ís ima Virgen 110 a t r ibuye ni á su 
v i rg in idad , ni á su a e v o c i o n , ni á tantas ot ras vir-
tudes que poseía en el m a s alto g r a d o , la gracia de 
haber sido elevada á la d ign idad subl ime de Madre de 
Dios, sino á su humildad ; porque atendió á mi humil-
dad. Seamos humildes, no salgamos nunca de nues t ra 
n a d a , y aquel Dios q u e de nada ha hecho todo este 
vasto un ive r so , se serv i rá de nosot ros para hace r 
maravillas. 

Miremos á los após to les , a t endamos á los mayores 
santos, y veremos que t o d o s han sido los mas humilde^. 
' Qué de maravillas no h a hecho un san Francisco de 
Paula en los pueblos y e n las casas de los grandes! 
él ha sido el prodigio d e su s iglo; ¿y h u b o j amás un 
hombre mas humilde ? ¡ Cuándo c u r a r á n nuest ro 
orgullo , y nos inspirarán gus to á la humildad , tan 
grandes e jemplos , mot ivos tan pode rosos , razones 
todas á c u a l mas in te resan tes ! 

¡ A h , S e ñ o r ! ¿ P u e d o yo veros humil lado hasta 
mor i r en una c r u z , y p u e d o yo y e r m e hinchado de 

(1) Salmo 33. - (2) Isai. CG. 

orgullo y no ser humilde? ¡ A h ! demasiado que 
puedo, y mis sentimientos v mi conducta prueban 
bastante lo que yo soy ; pero todo lo espero de vuestra 
misericordia. Vos quereis q u e aprenda de vos á ser 
humilde de co razon , haced que l legue á serlo -, yo os 
lo p ido , y lo deseo con todo mi corazon. 

JACULATORIAS. 

¿Me atreveré á hablar á mi Señor y mi Dios, yo 
que no soy mas que polvo y ceniza? Genes. 18. 

Yo estoy humi l lado , y paso mis dias en la t r is teza. 
Por esto , Dios m i ó , tendréis compasion de m í , y me 
salvaréis. Salmo 68. 

PROPOSITOS. 

i . ° La humildad sin 1a humillación no es por lo 
común otra cosa que el conocimiento y la estima q u e 
tenemos del méri to y de la importancia de esta v i r -
tud-, pero no siempre es la vir tud misma. No somos 
humildes porque conozcamos las razones que tenemos 
para serlo. Las vir tudes morales son prácticas. La 
prueba mas segura y menos equívoca de la vir tud 
¡le la humi ldad , es la alegría en la humillación. Sí 
esta importante vir tud no consistiese mas que en hu-
millarse de pa labra , las expresiones menos s inceras 
probarían que muchos que se al imentan de orgullo 
son humildes. ¡Cosa ex t r aña ! tenemos defectos crasos 
que saltan á los ojos, y no podemos suf r i r que se nos 
adviertan : ^ p i é despecho si se repara en ellos! Mira 
uno con desprecio sus propios defectos y los de los 
otros, y cada uno quiere que de los suyos no se 
hable. Corregid hoy un vicio tan común . ¿No tcncis 



tanta v i r t ud , que améis la humillación ? sed al menos 
bastante cristianos para recibirla con mansedumbre y 
con paciencia; no os justifiquéis en aquellas ocasiones 
de poca importancia , en las que el amor propio es 
mal t ra tado , y vuestra vanidad se ve ajada. Os ale-
graréis de haber ca l lado; 110 perdáis por un aire 1 
desabrido, por una palabra violenta , por una in-
dignación demasiado manif ies ta , el mérito de una 
pequeña humillación, que es un remedio soberano 
contra la exaltación del ánimo. 

2.° No siempre es el natural ó el mal humor el que 
hace á los señores tan delicados y poco pacientes; 
con mas frecuencia el origen de estos fogosos arre-
batos es un orgullo secreto. La humildad del corazon 
es inseparable de la penitencia y de la mansedumbre. 
No podemos sufrir una palabra poco respetuosa; nos 
incomodamos por la poca exact i tud de un doméstico; 
nos choca la cachaza de nuestros dependientes; su 
poca deferencia á nuestras órdenes nos pone de mal 
humor . Llamad como quisiéreis esas impaciencias, 
esas asperezas, coloradlas con el pre texto que os dé 
la gana , vosotros seríais mas pacientes si fuéseis 
menos orgullosos ; comenzad desde este momento á 
poner en práctica las reglas siguientes. 1.a Excusad 
con caridad los defectos de o t r o , y no consintáis 
jamás que los que dependen de vosotros t raben con-
versación sobre tales defectos. 2.° Cuando se os h u -
biere faltadoen alguna cosa tocante á vuestra persona, 
á ciertos deberes, á no sé qué atenciones; cuando se 
hubieren olvidado de haceros ciertos servicios de 
poco momento, no perdáis el mérito de estas pe-
queñas humillaciones : la falta de memoria ó de dis-
posición de un doméstico, la impolítica de cierta 

especie de gentes , el mal corazon de tantos amigos 
falsos os ofrecerán todos los dias muchas ocasiones 
para ejercitaros en estos pequeños sacrificios; a lar -
maráse el amor propio , padecerá el orgul lo ; pero 
• qué tesoro de méritos si sabéis aprovecharos de estas 
frecuentes, pero preciosas humillaciones. 3.a Decios á 
menudo á vosotros mismos con san Be rna rdo : Yo 
adoro un Dios humillado por mi amor hasta la muerte 
dé la c r u z , ¿y no soy humilde? 

- UNDECIMO DOMIHGO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 

Llámase comunmente en la Iglesia Romana este 
domingo el domingo del Sordo-Mudo curado por Jesu-
cristo, porque el evangelio de este dia refiere la 
historia de este milagro. Como todas las maravillas 
de la vida del Salvador eran pruebas visibles de su 
omnipotencia y de su divinidad, y al mismo tiempo 
pruebas evidentes de la santidad de la religión que 
venia á establecer en el m u n d o ; la Iglesia ha esco-
gido para la epístola de la misa de este dia aquel pa -
saje de la carta que san Pablo escribió á los Corintios, 
en d o n d e , despues de haberles dado cuenta del 
modo con que les habia anunciado el Evangelio, 
les declara que no les ha enseñado y como dado en 
depósito mas que lo que él mismo habia recibido de 
Jesucristo; y por el compendio que Ies hace de los 
principales misterios de nuestra religión, les da una 
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tanta v i r t ud , que améis la humillación ? sed al menos 
bastante cristianos para recibirla con mansedumbre y 
con paciencia; no os justifiquéis en aquellas ocasiones 
de poca importancia , en las que el amor propio es 
mal t ra tado , y vuestra vanidad se ve ajada. Os ale-
graréis de haber ca l lado; 110 perdáis por un aire 1 
desabrido, por una palabra violenta , por una in-
dignación demasiado manif ies ta , el mérito de una 
pequeña humillación, que es un remedio soberano 
contra la exaltación del ánimo. 

2.° No siempre es el natural ó el mal humor el que 
hace á los señores tan delicados y poco pacientes; 
con mas frecuencia el origen de estos fogosos arre-
batos es un orgullo secreto. La humildad del corazon 
es inseparable de la penitencia y de la mansedumbre. 
No podemos sufrir una palabra poco respetuosa; nos 
incomodamos por la poca exact i tud de un doméstico; 
nos choca la cachaza de nuestros dependientes; su 
poca deferencia á nuestras órdenes nos pone de mal 
humor . Llamad como quisiéreis esas impaciencias, 
esas asperezas, coloradlas con el pre texto que os dé 
la gana , vosotros seríais mas pacientes si fuéseis 
menos orgullosos ; comenzad desde este momento á 
poner en práctica las reglas siguientes. -1.a Excusad 
con caridad los defectos de o t r o , y no consintáis 
jamás que los que dependen de vosotros t raben con-
versación sobre tales defectos. 2.° Cuando se os h u -
biere faltadoen alguna cosa tocante á vuestra persona, 
á ciertos deberes, á no sé qué atenciones; cuando se 
hubieren olvidado de haceros ciertos servicios de 
poco momento, no perdáis el mérito de estas pe-
queñas humillaciones : la falta de memoria ó de dis-
posición de un doméstico, la impolítica de cierta 

especie de gentes , el mal corazon de tantos amigos 
falsos os ofrecerán todos los días muchas ocasiones 
para ejercitaros en estos pequeños sacrificios; a lar -
maráse el amor propio , padecerá el orgul lo ; pero 
• qué tesoro de méritos si sabéis aprovecharos de estas 
frecuentes, pero preciosas humillaciones. 3.a Decios á 
menudo á vosotros mismos con san Be rna rdo : Yo 
adoro un Dios humillado por mi amor hasta la muerte 
dé la c r u z , ¿y no soy humilde? 

- UNDECIMO DOMIHGO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 

Llámase comunmente en la Iglesia Romana este 
domingo el domingo del Sordo-Mudo curado por Jesu-
cristo, porque el evangelio de este dia refiere la 
historia de este milagro. Como todas las maravillas 
de la vida del Salvador eran pruebas visibles de su 
omnipotencia y de su divinidad, y al mismo tiempo 
pruebas evidentes de la santidad de la religión que 
venia á establecer en el m u n d o ; la Iglesia ha esco-
gido para la epístola de la misa de este dia aquel pa -
saje de la carta que san Pablo escribió á los Corintios, 
en d o n d e , despues de haberles dado cuenta del 
modo con que les habia anunciado el Evangelio, 
les declara que no les ha enseñado y como dado en 
depósito mas que lo que él mismo habia recibido de 
Jesucristo; y por el compendio que Ies hace de los 
principales misterios de nuestra religión, les da una 
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i82 undecimo domingo 
idea jus ta de la excelencia del Reden to r , de su divi-
nidad, y de la bondad inf ini ta que ha tenido con los 
hombres . El evangelio n o es una prueba menor de 
e s t o , no pudiendo ser el mi l ag ro asombroso que r e -
fiere sino el efecto de e s t a omnipotencia que no 

' puede convenir mas q u e «i Dios solo. El introito dé la 
misa expresa pe r fec tamen te los sentimientos de un 
corazoj) animado de una f e viva en este divino Sal-
vador , y lleno de una san ta confianza en su bondad y 
en su omnipotencia. 

Yo veo al Señor en la nueva Sion; allí ha remitido á 
los hombres, y los une por unos mismos sentimientos y 
por unas mismas leyes : el Dios de Israel inspira valor 
y fortaleza á su pueblo, y le hace formidable á sus ene-
migos. Preséntese, nada mas, este Dios, levántese y 
disperse sus enemigos ,• muéstrese este Dios omnipotente, 
y huyan de su presencia los que sacuden el yugo de sus 
leyes. Todo es te sa l ino , u n o de los mas magníficos y 
mas admirables que David h a compues to en un estilo 
subl ime y elevado, y q u e e s una alegoría c o n t i n u a , 
todo este sa lmo , rep i to , d e b e en tenderse de la venida 
de Jesucristo , de sus m i l a g r o s , de sus victorias , de 
Jos misterios realizados en su pe r sona , y del esta-
blecimiento de la Iglesia p o r los apóstoles . Ei profeta 
hace en él la relación de d iversos prodigios del an-
tiguo Testamento, que f u e r o n figura de lo que debia 
suceder en el nuevo, y e n par t icu lar de todas las 
maravillas que debia o b r a r el Salvador. El milagro 
cuya historia refiere el evangel io de es te d i a , ha de-
terminado á la Iglesia p a r a hace r la elección de este 
s a l m o , q u e es p rop iamen te uno de los mas bellos 
cánticos que tenemos en h o n o r de las maravillas y 
de los misterios de Jesucr i s to . Todos los santos pa-

dres griegos y la t inos , q u e lo explican según la a l e -
goría y el sentido mís t ico , lo aplican á la venida, 
á la resurrección y á la ascensión del Salvador , á 
todos los milagros que ha o b r a d o , á la predicación 
de los apóstoles , á la conversión milagrosa de los 
gentiles y á la destrucción victoriosa del paganismo. 
Si el profeta habla en él de la salida de Egipto y 
de la publicación de la ley, no es sino por alegoría 
¿ l a libertad del cautiverio del pecado , que ha sido 
el f ruto principal do la venida del Salvador y de la 
publicación del Evangelio, cuyos hechos es taban allí 
figurados. Esto es lo que movió á comenzar este 
cántico por unos té rminos entusiasmados y con e x -
presiones enfáticas. Levántese Dios y disperse sus ene-
migos : huyan de su presencia todos sus adversarios. 
Desaparezcan los impíos delante del Señor, como el 
humo se desvanece en el a i r e , ó como la cera que en 
un momento se derr i te al fuego mas los justos, por 
el contrario, alégrense y regocíjense viendo á su Dios y 
su libertador. Pueblos fieles, celebrad su gloria, cantad 
salmos en su honor. Todo este salmo es un cántico de 
regocijo, un cántico de alegría continua para ce le -
brar las maravillas del Salvador y la pompa de su 
triunfo. 

La epístola de la misa de este dia puede mi ra r se 
como un compendio de ¡as pruebas mas bri l lantes de 
nuestra r e l ig ión , y de las verdades fundamenta les 
del cristianismo. Como la verdad de la resurrección 
de Jesucristo es el fundamento sólido y la base de 
nuestra creencia , no es de ex t rañar que los apóstoles 
se aplicasen con tanto ahinco á demost rar esta i m -
portante v e r d a d , q u e tan to interés tenia el infierno 
en debilitar, pero cuya evidencia no habia podido os -



curece r todo el infierno : asi es que no hay dogma 
alguno mejor es tablecido, ninguna verdad mas á me-
n u d o ni mas út i lmente sostenida. Habia entre los 
crist ianos deCor in to ciertos espíritus dañados , que 
no abr igaban sentimientos muy or todoxos en orden 
á la resurrección. Como este artículo era , por de-
cir lo a s í , el fundamento de todo el cr is t ianismo, san 
Pablo se aplica á establecer esta verdad en el capítulo 
quince de su carta con todo género de razones , y al 
mismo tiempo prueba la resurrección fu tu ra de los 
muer tos por la resurrección de Jesucr is to , la cual 
conf i rma con muchos testimonios. 

Voy á poneros á la vista uno de los puntos capi-
tales y mas importantes del Evangelio q u e os he pre-
dicado , q u e habéis recibido por una gracia especial 
de Jesucr is to , y en el cual os mantenéis con tanta 
fidelidad á pesar de los artificios seductivos de los 
falsos doc to res , que os deslumhran con sus sofismas. 
Vosotros sabéis que solo creyendo las verdades que 
os he anunciado os salvaréis-, no hay que esperar 
salud fuera de es'a creencia ; porque á menos que 
hayais creído en v a n o , debeis acordaros de qué 
mane ra os he predicado. Mis predicaciones, dice en 
o t ra p a r t e , nada tenian parecido a los mañosos dis-
cursos de la sabiduría humana, an tes b i e n , el Espí-
ritu Santo y su virtud eran visibles en ellas; y esto á 
fin de que la sabiduría humana no fuese el fundamento 
de vuestra fe, sino la virtud divina. A esto alude san 
Pablo cuando dice aquí á los fieles de Corinto que se 
acuerden de qué mane ra les ha predicado, de las 
maravi l las que han acompañado á su predicación, y 
que si han creído las grandes verdades que les'lia 
a n u n c i a d o , no ha sido l i je ramenle como gentes eiuc 

se dejan llevar de ia novedad sin e x á m e n , y que son 
tan fáciles para abandonar la f e , c o m o lo han sido 
para abrazar la . Por mas incomprensibles que sean 
nuestros mis ter ios , por mas subl imes que sean las 
verdades de nues t ra r e l ig ión , por mas aus tera q u e 
sea su mora ! , nunca m e he serv ido,para persuadiros 
todo esto de términos escogidos , ni de maneras de 
hablar seductivas y e s tud iadas ; no he empleado para 
ello los artificios de una elocuencia a luc inadora . Yo 
os he enseñado con toda sencillez lo q u e á mí mismo se 
m e ha enseñado por el Señor , que , siendo la verdad 
por esencia , no puede ser e n g a ñ a d o , ni engañarnos. 
Os he dicho desde luego que Jesucr is to nuest ro Sal-
vador ha muer to por nues t ros pecados , conforme á 
las Escr i turas , esto e s , como lo habia predícho por 
los profetas, y s ingularmente por Daniel, que con tanta 
precisión marca el t iempo de su m u e r t e ; y pasadas 
setenta y dos semanas de años, será Jesucristo conde-
nado á muerte ( i ) : lo cual sucedió precisamente en 
el tiempo señalado, según los cálculos de la mas 
exacta c ronolog ía , por Isaías, q u e predi jo el fu» de su 
muer t e , esto e s , por los pecados de los hombres (2 ) ; 
y las circunstancias de su m u e r t e : será llevado ü la 
muerte como una oveja sin quejarse, y será cubierto de 
Mayas sin decir palabra. 
¡ Os he enseñado , ' con t inúa el santo após to l , que 
habiendo muer to es te divino Señor, fué sepu l tado ; 
que ha resucitado al t e rcero d ía , conforme á las Es-
c r i tu ras , como un test imonio de los mas persuasivos 
y de los mas concluyentes . No hay cosa que per-
suada mejor al entendimiento en orden á las verdades 
incomprensibles , que el ver que han sido predichas $ 

(1) Dan. c. 9. - (2) Cap. 53. 
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porque solo Dios es el q u e puede conocer y pronos-
ticar lo venidero : la predicción es un motivo muy 
poderoso para creer una v e r d a d , aunque no se la 
pueda comprender . La resur recc ión de Jesucristo era 
una verdad demas iadamente esencial en nues t ra re-
ligión , para que no hubiera sido predicha y figurada 
en muchos pasajes de la Escr i tura . David, Isaías, 
Oseas, y en part icular el profeta Jonás , nos la han 
anunciado en mas de un pasaje . No se contenta san 
Pablo con esta p r u e b a , sacada de la predicc ión; trae 
también el testimonio de los q u e han sido testigos de 
e l l a , y este testimonio 110 t iene réplica. Os he d i c h o , 
añade , que el Salvador resuci tado ha aparecido á 
Cefas , y despues á los once . El santo apóstol no r e -
fiere aquí en particular todas las apariciones de Je-
suc r i s to , sino solo aquel las q u e juzga mas á propó-
sito para hacer impresión en el ánimo de los fieles de 
Corinto. Despues do haber refer ido san Lucas la apa-
rición del Salvador á los dos discípulos que iban al 
castillo de Emaus y la vuel ta de estos á Je rusa len , 
dice que habiendo encon t r ado estos dos discípulos 
á los once apóstoles, y á los que estaban con el los, 
todos j u n t o s , y habiéndoles con tado lo que acababa 
de suceder les , supieron de ellos q u e el Señor había 
resuci tado v e r d a d e r a m e n t e , y q u e habia aparecido á 
Simón (1). Os he dicho t a m b i é n , cont inúa aun el 
santo apóstol , que despues apareció á mas de qui-
nientos hermanos al mi smo t i empo , de los cuales 
algunos han m u e r t o , pe ro todavía es tán muchos en 
el mundo . Habla aquí san Pablo de la aparición que 
hizo el Salvador á todos los discípulos que se con-
gregaron en la montaña de los Olivos, cuando el Sai-

(i) Luc. 24. 
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vador subió al cielo. ¡ Qué n u b e de testigos y de 
pruebas para establecer el solo milagro de la r e s u r -
rección de Jesucr is to! Con t o d o , dice aquí un sabio 
intérprete, no era necesario menos para convencer 
al mundo de una v e r d a d , que por una consecuencia 
necesaria le obligaba á creer todos los mis ter ios , y 
á practicar todas las máximas del crist ianismo. San 
pablo añade que muchos de los que se habían hallado 
en e.-ta aparición vivían aun , á fin de que pudiesen , 
si quer ían , asegurarse por sí mismos de u n hecho 
tan importante 

Despues de esto, continúa san Pablo , apareció á 
Santiago; despues á todos ios apóstoles. El evangelio no 
habla de esta apar ic ión; pero los padres, siguiendo la 
antigua tradición, nos refieren q u e Santiago, dicho el 
Menor, hijo de CÍeofas y de Mar ía , pr imo del Salva-
dor , y 'por tanto i lamado he rmano del Señor , según 
el uso de los jud íos ; los pad re s , r ep i to , nos ref ieren 
que eete apóstol , q u e fué el p r imer obispo de J e r u -
salen, y que e ra también apell idado el Justo , habia 
resuelto despues de la m u e r t e de su divino Maestro 
110 tomar alimento alguno has ta haberle visto resu-
ci tado, y que el Salvador por una bondad singular 
hácia este fervoroso apóstol se le apareció inmedia-
tamente despues de su r e su r recc ión , y habiéndole 
colmado de alegría con .su p resenc ia , le dió por sí 
mismo pan que habia bendec ido , dicíéndole que to-
mase de aquel a l imento , pues que ya veia á su Sal-
vador resucitado. 

Por fin, y en úl t imo lugar , prosigue el santo após-
to l , también me lia aparecido á mi que no soy mas que 
un aborto. Siempre fué la humildad el carácter común 
de todos los santos. Los mayores en t r e ellos han sido 



siempre los mas humilde?. Cuanto mas los ha distin-
guido el Señor con los favores mas sublimes, tanto 
mas ba jamente han sentido de sí mi smos ; las gracias 
mas bri l lantes descubren s iempre la profundidad de 
nues t ra nada. San Pablo se l lama á sí mismo un aborto, 
para significar por esta expresión que 110 habia nacido 
al crist ianismo ni sido l lamado al apostolado sino 
después de todos los d e m á s , cuando todavía se ha -
llaba i n f o r m e , como de ordinario están los niños que 
vienen al mundo t r a b a j o s a m e n t e , ó antes del tér-
m i n o , esto e s , antes de haber podido recibir el 
aumen to y la fo rma conveniente. Los demás após-
toles habían sido al imentados mucho tiempo por el 
Salvador con sus divinas instrucciones-, san Pablo 
habia sido l lamado al apostolado estando todavía 
por l imar, por decirlo así, desfigurado por su tenaz 
apego al judaismo. A la v e r d a d , el Señor había 
suplido en él lo que le fal taba con su gracia y 
con sus revelaciones , que en menos de nada le 
f o rmaron el doctor de las nac iones , y una de las 
lumbreras mas brillantes de la Iglesia; pero san 
P a b l o , como todos los grandes s a n t o s , no mira en si 
mi smo sino lo que t iene de su propia cosecha , y lo 
que en sí descubría mas de fec tuoso , reconociendo 
humi ldemente que toda la ciencia y la inteligencia 
q u e poseía, y cuanto bueno podía a d o r n a r l e , era un 
p u r o don de Dios. Poseído de los sentimientos mas 
ba jos de sí m i s m o , en medio de todas las maravillas 
que o b r a b a , este gran santo no pierde nunca de vista 
lo que ha s ido , reconociendo siempre que todo lo 
q u e e s , lo debe á la gracia. Porque, d ice , yo soy el 
menor de los apóstoles , que no merezco este nombre, 
habiendo perseguido la Iglesia de Dios. Tal ha sido 

siempre el carác ter de los mayores s an to s ; no consi-
deran en sí mismos mas que el mal que han hecho , ó 
que han podido h a c e r ; las maravillas mas grandes 
que Dios obra por su minis ter io , las miran desde el 
fondo de su nada. La humildad fué s iempre la vir tud 
favorita de todos los santos. Cuando el perseguidor 
de Jesucristo, conver t ido en apóstol s u y o , anuncia 
á los hombres su r e s u r r e c c i ó n , ¿ q u e p o d i a oponer la 
incredulidad para enervar su testimonio ? Su con-
d u c t a , sus t r aba jos , la persecución misma que él 
habia suscitado con t ra la Igles ia , son otras tan tas 
pruebas de la sinceridad y de la verdad de su predi -
cación, dice un sabio intérprete . No se le puede 
acusar de haber cre ido con lijereza lo q u e p red ica , y 
se ve bien claro q u e ha sido necesario un milagro 
muy marcado para hacer un apóstol del que era el mas 
violento y el mas per t inaz de los perseguidores de 
Jesucristo. Reconoced , p u e s , pueblos inc rédu los , la 
fuerza victoriosa de la gracia del Redentor •, porque 
lo que yo soy, lo soy por la gracia de Dios, que se com-
place muchas veces en elegir lo mas flaco para con el 
m u n d o , para confundi r lo mas fuer te , á fin de que 
ninguno tenga de q u e gloriarse delante de él. Siendo, 
p u e s , tan indigno del apos to lado , como acabo de 
decir, solo por un favor en teramente gratui to , y por 
una bondad del todo part icular de Dios , soy yo 
apóstol. En mi vocacion , no ha sido c ier tamente á 
mis méri tos á lo que ha tenido el Señor conside-
ración, sino solo á su pura miser icordia; lo poco que 
soy, y todo el bien que h a g o , lo debo á la g rac ia , sin 
Ja que nada soy, ni puedo nada . Por la gracia de Dios 
soy todo lo que soy, y de mi mismo no puedo glo-
r ia rme mas q u e de mis humillaciones y de mi nada 



¿Qué somos , en efec to , en el orden sobrenatura l sin 
la gracia ? F laqueza , i gno ranc i a , pecado 5 y todavía 
en t re tantas miserias se desliza el o rgu l lo , para poner 
el colmo á todas ellas : n inguna c o s a , en e fec to , 
prueba tanto nues t ra imbecilidad y nues t ra nada 
como nuest ro orgullo. P e r o ¿qué no somos , y qué no 
podemos con la gracia ? ¡ Qué l u z , qué sab idur ía , qué 
á n i m o , q u é fortaleza ! Todo lo puedo , dice en otra 
par te el mismo após to l , en aquel que m e da la for ta-
leza ; y c ie r t amente , la gracia q u e m e ha dado 110 ha 
quedado sin efecto. ¿ Qué no ha hecho en mí? ¡ qué 
mutación tan por ten tosa ! De un perseguidor obs-
tinado de Jesucristo y de sus s iervos , ha hecho un 
após to l ; el amor t ierno á este divino Salvador ha s u -
cedido al f u ro r con q u e le abor rec í a ; la fe mas an i -
mosa , á la incredul idad mas t e r c a ; y el zelo m a s 
ardiente por ex tender la fe de Jesucris to, á la pasión 
mas violenta que j a m á s hubo y que yo tenia por e x -
t inguirla. Dios ha que r ido hacer ver en la persona de 
san Pablo lo que puede la gracia de Dios en un co ra -
zón que no pone obs táculo á e l l a , y q u e dice como 
este a p ó s t o l : Señor, ¿ q u é quereis q u e haga? Rindá-
monos con docilidad á las dulces impresiones de la 
grac ia , y tendremos el consue lo de poder decir muy 
pronto como él : la gracia que Dios me ha concedido 
no ha quedado sin efecto; pero para e s to , es menester 
también decir s inceramente como él • Señor, ¿qué 
quereis que haga? 

El evangelio de la misa de este día ref iere la cu ra -
ción milagrosa de un h o m b r e sordo y m u d o : todo es 
misterioso en esta his tor ia . 

Habiendo dejado el Salvador por un poco t iempo la 
¿udea , de la cual no estaba m u y c o n t e n t o , vino 

hác-ia los confines del país de Tiro y d e S i d o n , sin 
ru ido , y al parecer como quer iendo ocul tar su l le-
gada á aquellos e x t r a n j e r o s ; pero una luz tan r e s -
plandeciente no podía estar escondida mucho tiempo. 
Los pueblos de aquellos contornos eran eananeos , 
descendientes de Canaan , y por consiguiente gen-
tiles', y confinaban con la J a d e a ; habia en t re ellos 
algunos que se l lamaban siro-fenicios, á causa de que 
ocupaban la región de la Fenicia q u e constituía en-
tonces una par te de la verdadera Siria. Allí fué en 
donde una muje r siro-fenicia , l lamada comunmente 
la Cananea , mereció por su perseverancia que el 
Salvador hiciese el elogio de su f e , y que librase á 
su hija de un demonio d e q u e estaba poseída. El Hijo 
de Dios no se detuvo allí mucho t iempo; solamente 
quería dar á entender que habia venido principal-
mente para convert i r á los j u d í o s , según se les habia 
pometido; pero que igualmente habia venido también 
para los gent i les , aun cuando no debiesen ser l la-
mados á la f e , sino despues que los judíos se hubiesen 
hecho indignos del Evangelio. 

Volviéndose, p u e s , Jesús del país de T i r o , se f u é 
por S idon , esto e s , pasó solamente por el terr i tor io 
de los SídOnios; y encaminándose hácia el m a r de 
Galilea, atravesó una par te del país de la Decápolis. 
Llamábase así una comarca de la Galilea en Judea. 
Extendíase desde el monte Líbano hasta cerca del 
mar de Galilea, y tomaba su nombre de diez c iuda-
des principales q u e contenia , las cuales eran : Dan ó 
Cesarea deFi l ipo , Cades ,Nef ta l í , Asór, Séfer , Cafar-
n a u m , Coroza im, Bethsaida, Jo tapa te , Tiberiades y 
Bethsan ó Scitopolis. Habiendo llegado el pueblo á 
entender q u e Jesús habia llegado al pa í s , le salió al 
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e n c u e n t r o . L leváronle u n h o m b r e q u e e ra sordo y 
m u d o . Es te p o b r e d a b a g r a n d e s g r i t o s , con a lgunas 
pa l ab ra s confusas y poco a r t i c u l a d a s , c o m o hacen 
por lo c o m ú n los m u d o s , a r r o j a n d o impe tuosamente 
la voz , sin p o d e r s e da r á en t ende r . Pidiéronle al Sal-
v a d o r q u e le tocase con su m a n o y le cu rase . Hizo, en 
e f e c t o , 10 q u e deseaban ; pe ro con c ier tas ceremonias 
d e q u e no a c o s t u m b r a b a servi rse c u a n d o hac ia o t ro í 
mi lagros . Queria m o s t r a r n o s el Sa lvador en esto que 
sus m e n o r e s acc iones e ran mister ios que debemos 
r e v e r e n c i a r , ins t rucc iones m u d a s de q u e nos debemos 
a p r o v e c h a r , y e jemplos q u e d e b e m o s seguir . Queria 
al u r o m o t iempo con es tas ce remonias hace rnos com-
pre i . r que no hay demon io mas pel igroso q u e q1 q u é 
nos c ie r ra la b o c a , y nos impide descubr i r las l lagas 
del a lma . No hay t ampoco pecador m a s difícil de 
conver t i r q u e el que es tá so rdo á la voz de Dios. Estas 
dos e n f e r m e d a d e s del a lma son cuasi i n c u r a b l e s ; es 
m e n e s t e r u n g ran mi lagro pa ra c u r a r es ta so rde ra 
e sp i r i t ua l ; no hay una señal m a s visible de r e p r o -
bación q u e c u a n d o u n pecador r e h u s a oir la voz de 
Dios q u e le l l ama y le o f r e c e su m i s e r i c o r d i a ; n in -
guno está en m a y o r pel igro q u e el que no qu ie re des-
cubr i r las l lagas de su a l m a al méd ico car i ta t ivo que 
las puede c u r a r . 

La p r imera cosa q u e hizo el Salvador fué saca r á 
aque l h o m b r e de e n t r e la mul t i tud . Esta especie de 
pecadore s apenas s e c o n v i e r t e n , mien t r a s p e r m a -
necen en medio del t u m u l t o del m u n d o ; necesi tan 
del r e t i r o ; él solo p u e d e p o n e r al pecador en e s -
t ado de oir la voz del Señor . En la so ledad es en 
d o n d e Dios habla al co razon del p e c a d o r . Hab iendo , 
p u e s , el Hijo de Dios t o m a d o á pa r t e á este h o m b r e 

//(¿¿i&u/o, lúes, e¿ //i/o de Dios "tomado & par/e a mv'e 
/ioni£r'¿> sordo y mudo, /e meie/ sus dedos en /oso/dos, 
!e toca/ la lengua/ co/i su saát/a, despues, levd/Wasido 
'os o/os a¿ dedo, sus/jira ..... : liaiundo pronunciado 
esta padad?/-a,- . . - Kpkphela,///«- sú/nj/ica ábrete-,elen-
/er/no se /iud/d etwa da. 



sordo y m u d o , 1o mete sus dedos en los oidos , le 
toca la lengua con su saliva; despues, levantando los 
ojos al cielo, suspira por él y por todos los pecadores, 

'^figurados en este enfermo , y habiendo pronunciado 
'esta palabra s i r iaca , que e ra la lengua del pa í s , 
\Ephphela, que significa á b r e t e , el enfermo se halló 
¡curado : sus oidos se abren , su lengua se desata ; el 
sordo oye la voz de su méd ico ; el mudo habla con 
una facilidad que asombra y llena de regocijo á todos 
los que estaban presentes ¡Qué de mister ios , á cual 
mas instruct ivos, en un solo mi lagro! Notemos aquí 
que el Salvador se contenta con decir á los oidos 
Ephpheta, á b r e t e ; y que no dice á la lengua desá ta te , 
porque basta que el pecador oiga la palabra de Dios : 
inmediatamente h a b l a ; desátase la lengua luego que 
el corazon es movido. Es muy difícil convertir á un 
pecador cuando no quiere oír hablar de su e s t ado , 
ni explicarse él mismo con aquellos que podr ían 
sacarle de él. El Salvador g i m e , levanta sus ojos al 
cielo, lo que hacia ordinar iamente antes de obrar los 
mayores milagros. Todo esto mues t ra la dificultad 
de aquella curación. El Hijo de Dios no tenia nece -
sidad de hacer todas estas ceremonias pa ra volver la 
palabra y el oido al s o r d o m u d o , no era menester m a s 
que el que quisiera que hablase y que oyese ; pero 
quería el Salvador instruirnos, y enseñarnos al mismo 
tiempo que es necesario levantar los ojos al c ie lo , 
que es preciso gemir, esto es , que és menester o ra r y 
hacer penitencia por esta especie de pecadores. Quería 
también el Salvador enseñar á sus discípulos por estas 
ceremonias las que ellos debían observar en la admi-
nistración del sacramento del bau t i smo , y en efecto 
comprendiéronlo per fec tamente los apóstoles despues 



de la ven ida de l Espíri tu S a n t o , y así lo enseñaron 
luego á la Iglesia. En la explicación q u e se ha dado 
en la historia del s e x t o domingo despues de Pente-
costés , ha podido verse lo q u e significan estas miste-
riosas ce remonias . Todo lo que el Salvador ha hecho 
y dicho d u r a n t e su vida pública en la t ierra h a sido 
pa ra n u e s t r a ins t rucc ión . 

No es menos sa ludab le la o r d e n que dió el Salvador 
á t o d o el pueblo de q u e no hablasen de la maravil la 
de q u e hab ían sido testigos. La humi ldad ha sido 
s i empre el r a sgo m a s br i l lante y m a s señalado de 
Jesucr is to y de todos sus ve rdaderos discípulos. Sabia 
bien que se pub l i ca r í a ; pero quer ía enseña rnos que en 
el e jercicio de las buenas o b r a s , sob re todo en los 
ac tos de esp lendor que acompañan a lgunas veces las 
func iones del divino m i s t e r i o , 110 se ha de busca r la 
g lor ia de lan te de los h o m b r e s , ni h e m o s de tener 
o t r a mi ra q u e la gloria d e Dios ; esto es todo lo q u e 
d e b e m o s p ropone rnos en los servicios q u e hacemos 
al p ró j imo. 

San Juan Cr i sós tomo, san J e r ó n i m o y los d e m á s 
san tos pad re s c reen q u e n u e s t r o Señor no pre tendía 
imponer les una obl igación es t r echa de q u e no habla-
sen de los m i l a g r o s , c u a n d o les prohibía pub l i ca r lo s : 
e r a m a s bien una lección de h u m i l d a d y de modest ia 
q u e les d a b a , q u e un p recep to r igoroso q u e les im-
ponía ; ni t a m p o c o ellos t o m a r o n la prohibic ión que 
les habia h e c h o , m a s q u e c o m o la expres ión de u» 
s imple d e s e o , t an o rd inar io en las a lmas h u m i l d e s , 
d e evi tar el e sp lendor y la a l abanza . Todos los que 
es taban p r e s e n t e s no podían imag ina r se q u e aquel 
fuese un m a n d a m i e n t o abso lu to q u e les obl igase á 
ca l lar : por o t r a p a r t e , su admi rac ión e ra demas iado 

g rande y demas iado genera l p a r a q u e pudiese c o n -
tenerse , n i de j a r de p u b l i c a r s e ; po r m a s q u e el Sal-
vador t r a t a se de hu i r del hono r q u e le r e p o r t a b a , 
era imposible q u e les c e r r a s e la b o c a . Cuanto mas se 
lo prohibía, mas altamente hablaban y mas se maravi-
llaban : h o n o r , g l o r i a , a l a b a n z a , e x c l a m a b a n en u n 
santo t r anspor t e d e a d m i r a c i ó n ; b e n d i c i ó n , sa lud á 
este h o m b r e e x t r a o r d i n a r i o q u e todo lo hace con per-
fección : él h a dado oidos á los s o r d o s , lengua á los 
m u d o s , vista á los c iegos . Nues t r a s acc iones son las 
q u e deben h a c e r nues t ro elogio. Cualquiera o t r o 
t i tulo de a labanza es vano . 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

O Dios omnipotente y eterno, que por un exceso de bondad 
sobrepujas los méritos y los deseos de los que le piden, 
derrama sobre nosotros los efectos de tu misericordia; y 
dígnate perdonarnos lo que nuestra conciencia nos hace 
temer, y concedernos lo que por nuestras oraciones 110 
nos atreveríamos á prometernos. Por nuestro Señor Jesu-
cristo , etc. 

La epístola está tomada del cap. 1 5 de la primera carta 
del apóstol san Pablo á los Corintios. 

Hermanos inios : Voy á poneros á la vista el Evangelio 
que os he predicado, que vosotros habéis recibido, en cuya 
creencia permaneceis , y por el cual os habéis de salvar : 
coy á deciros, si os acordais, y si no creísteis en vano, de 
qué manera os he predicado. Antes de lodo, os lie hecho 
saber lo que á mí mismo se me ha enseñado, esto es, que 
Jesucristo ha muerto por nuestros pecados, según estaba 
anunciado en las Escrituras; que ha sido sepultado; que 
ha resucitado al tercero d ia , conforme á las Escrituras; 
que ha aparecido en seguida á Cefas , y despues de él á los 
once: luego ha aparecido á mas de quinientos hermanos k 
un tiempo, de los cuales viven todavía muchos, y algunos. 



de la ven ida de l Espíri tu S a n t o , y así lo enseñaron 
luego á la Iglesia. En la explicación q u e se ha dado 
en la his tor ia del s e x t o domingo despues de Pente-
costés , ha podido verse lo q u e significan estas miste-
riosas ce remonias . Todo lo que el Salvador ha hecho 
y dicho d u r a n t e su vida pública en la t ierra lia sido 
pa ra n u e s t r a ins t rucc ión . 

No es menos sa ludab le la o r d e n que dió el Salvador 
á t o d o el pueblo de q u e 110 hablasen de la maravil la 
de q u e hab ían sido testigos. La humi ldad ha sido 
s i empre el r a sgo m a s br i l lante y m a s señalado de 
Jesucr is to y de todos sus ve rdaderos discípulos. Sabia 
bien que se pub l i ca r í a ; pero quer ía enseña rnos que en 
el e jercicio de las buenas o b r a s , sob re todo en los 
ac tos de esp lendor que acompañan a lgunas veces las 
func iones del divino m i s t e r i o , 110 se ha de busca r la 
g lor ia de lan te de los h o m b r e s , ni h e m o s de tener 
o t r a mi ra q u e la gloria d e Dios ; esto es todo lo q u e 
d e b e m o s p ropone rnos en los servicios q u e hacemos 
al p ró j imo. 

San Juan Cr i sós tomo, san J e r ó n i m o y los d e m á s 
san tos pad re s c reen q u e n u e s t r o Señor no pre tendía 
imponer les una obl igación es t r echa de q u e no habla-
sen de los m i l a g r o s , c u a n d o les prohibía pub l i ca r lo s : 
e r a m a s bien una lección de h u m i l d a d y de modest ia 
q u e les d a b a , q u e un p recep to r igoroso q u e les im-
ponía ; ni t a m p o c o ellos t o m a r o n la prohibic ión que 
les habia h e c h o , m a s q u e c o m o la expres ión de un 
s imple d e s e o , t an o rd inar io en las a lmas h u m i l d e s , 
d e evi tar el e sp lendor y la a l abanza . Todos los que 
es taban p r e s e n t e s no podían imag ina r se q u e aquel 
fuese un m a n d a m i e n t o abso lu to q u e les obl igase á 
ca l lar : por o t r a p a r t e , su admi rac ión e ra demas iado 

g rande y demas iado genera l pa ra q u e pudiese c o n -
tenerse , n i de j a r de p u b l i c a r s e ; po r m a s q u e el Sal-
vador t r a t a se de hu i r del hono r q u e le r e p o r t a b a , 
era imposible q u e les c e r r a s e la b o c a . Cuanto mas se 
lo prohibía, mas altamente hablaban y mas se maravi-
llaban : h o n o r , g l o r í a , a l a b a n z a , e x c l a m a b a n en u n 
santo t r anspor t e d e admiración-, b e n d i c i ó n , sa lud á 
este h o m b r e e x t r a o r d i n a r i o q u e todo lo hace con per-
fección : él ha dado oidos á los s o r d o s , lengua á los 
m u d o s , vista á los c iegos . Nues t r a s acc iones son las 
q u e deben h a c e r nues t ro elogio. Cualquiera o t r o 
t i tulo de a labanza es vano . 

La oracion de la misa de este día es como sigue. 

O Dios omnipotente y eterno, que por un exceso de bondad 
sobrepujas los méritos y los deseos de los que le piden, 
derrama sobre nosotros los efectos de tu misericordia; y 
dígnate perdonarnos lo que nuestra conciencia nos hace 
temer, y concedernos lo que por nuestras oraciones 110 
nos atreveríamos á prometernos. Por nuestro Señor Jesu-
cristo , etc. 

La epístola está tomada del cap. 1 5 de la primera carta 
del apóstol san Pablo á los Corintios. 

Hermanos inios : Voy á poneros á la vista el Evangelio 
que os he predicado, que vosotros habéis recibido, en cuya 
creencia permaneccis , y por el cual os habéis de salvar : 
voy á deciros, si os acordais, y si no creísteis en vano, de 
qué manera os he predicado. Antes de lodo, os he hecho 
saber lo que á mí mismo se me ha enseñado, esto es, que 
Jesucristo ha muerto por nuestros pecados, según estaba 
anunciado en las Escrituras; que ha sido sepultado; que 
ha resucitado al tercero d ia , conforme á las Escrituras; 
que ha aparecido en seguida á Cefas , y despues de él á los 
once: luego ha aparecido á mas de quinientos hermanos k 
un tiempo, de los cuales viven todavía muchos, y algunos. 
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han muerto; despues de esto ha aparecido á Santiago, y 
luego á todos los apóstoles; por fin, y en último lugar, ha 
aparecido también á mí que no soy mas que un aborto. 
Porque yo soy el mas pequeño de lodos los apóstoles, que 
no merezco el nombre de apóstol, habiendo perseguido la 
Iglesia de Dios. Así que , lo que yo soy, lo soy por la gracia 
de Dios, y la gracia que me ha sido dada 110 lia quedado 
en mí sin efecto. 

NOTA. 

Uno de los puntos cap i ta les del Evangelio h a sido 
s iempre la ve rdad de la r e s u r r e c c i ó n . En t r e los cr is -
t ianos de Corinto había a l g u n o s q u e no abr igaban 
sent imientos m u y o r t o d o x o s en o r d e n á la r e s u r r e c -
ción. Siendo, p u e s , este a r t í cu lo c o m o el f u n d a m e n t o 
de t oda la r e l i g ión , se apl ica san Pab lo á es tablecer 
l a ve rdad de él en es te c a p í t u l o , con p r u e b a s á las 
cua les n a d a habia que r e p l i c a r . 

REFLEXIONES. 

Voy á poneros a la vista si Evangelio que os he pre-
dicado , que vosotros habéis recibido, en cuya creencia 
permaneceis, y por el cual os habéis de salvar. Es te 
Evangel io pues to á la vista ¿ s e r á un ob je to m u y con-
solante para todos los c r i s t i anos? ¿ l e s a segura rá 
c o n t r a los espan tos de la m u e r t e ? y p r ó x i m o s ya á ir 
á da r c u e n t a á Dios, ¿ h a l l a r á n todos e n este l ibro de # 

sa lud con q u e just i f icar s u c o n d u c t a ? ¡ A h ! poner 
a n t e los ojos de u n m u n d a n o q u e m u e r e , de un rel i -
gioso t ib io , imperfec to q u e h a rec ib ido los úl t imos 
s a c r a m e n t o s ; poner á la v i s ta de u n l iber t ino que 
espira este Evangel io , r e g l a s u p r e m a de las c o s t u m -
bres- , c o n f o r m e al q u e d e b e m o s s e r j u z g a d o s ; en 
cuyos p recep tos y m á x i m a s se hal la todo lo que se 

necesita para instruir nues t ro p roceso , del cual d e -
pende en algún m o d o n u e s t r o des t ino e t e r n o ; ¿ no 
es anunc ia r le su t r i s te s u e r t e , pone r l e á la vista el 
decreto de su c o n d e n a c i ó n , l anzar le en la deses -
perac ión , ade lan ta r su suplicio ? Apár tanse los o jos 
de este Evangelio d u r a n t e la v ida , p o r q u e no se 
quieren obedecer sus m a n d a m i e n t o s , ni seguir s u s 
conse jos , ni a r r eg la r á sus m á x i m a s las c o s t u m b r e s ; 
apenas se mi ra ya el Evangelio en el m u n d o m a s q u e 
como unos an t iguos de rechos de la religión , t í tu los 
anejos que ha de rogado la c o s t u m b r e , q u e no t ienen 
ya fuerza de ley sino en t re un pequeño n ú m e r o d e 
e leg idos , que apenas tienen vigor mas q u e en el 
claustro. El espír i tu del m u n d o ha sus t i tu ido en su 
lugar m á x i m a s del todo c o n t r a r i a s , leyes a b s o l u t a -
mente opues ta s , c o s t u m b r e s perniciosas q u e t ienen 
lugar de leyes. Diríase en el dia de hoy q u e la i r r e l i -
gión ha prescr i to hasta este pun to el d e s e n f r e n o ; y la 
corrupción de las c o s t u m b r e s ha prevalec ido sobre la 
santidad del Evangel io. Cuasi ya no se t iene ve rgüenza 
del v ic io , a u n en medio del cr is t ianismo : la i n d e -
voción, la ma la f e , la v e n g a n z a , la i m p u r e z a , la 
ambic ión , pasan hoy , por decir lo as í , por c o s t u m b r e s 
del siglo. El vicio lo ha inundado t o d o ; ¿y e x t r a ñ a m o s 
que aguas tan c o r r o m p i d a s infecten el a i r e , y causen 
tantas en fe rmedades contagiosas ? T rá t a se mas bien 
de en t r e t ene rnos y a d o r m e c e r n o s q u e de c u r a r n o s . 
De aquí los j u e g o s , los espec tácu los p r o f a n o s , los 
bai les , las c o m e d i a s . las divers iones e n t e r a m e n t e 
paganas , q u e p a r e c e h a n ocupado ya el lugar de los 
ejercicios de rel igión. El t i empo q u e la codicia n o 
a b s o r b e , se des t ina á los p laceres . ¿ Q u é p r u e b a s de 
religión dan hoy t an tos jóvenes l ibe r t inos , t an tos 



cris t ianos oc iosos , t an ta s mu je re s m u n d a n a s ? Launo-
d e s t i a , el pudor , la devocion habian f o r m a d o siempre 
el c a r á c t e r y el a d o r n o de un sexo piadoso ; ahora 
pa recen de m o d a el l u j o , la l icencia , la indevoción. 
Compongamos estas m á x i m a s tan humi ldes , tan 
p u r a s , tan per fec tas del Evangelio : abnegación de sí 
m i s m o , humi ldad d e co razon y de espíri tu , mor t i -
ficación r ígida de los s e n t i d o s , victoria cont inua de 
las pa s iones , piedad perseverante sin a r t i f i c io , vida 
inocen te sin a p a r i e n c i a , amor de las c r u c e s , e je r -
cicios amados de peni tenc ia , h o r r o r de las menores 
f a l t a s , ca r idad a r d i e n t e , fe generosa é inal terable : 
c o m p o n g a m o s este c u a d r o con el q u e cada dia t razan 
nues t r a s c o s t u m b r e s y nues t r a conduc ta á los ojos 
d e Dios y aun á los de los h o m b r e s ; ¡ q u é opos ic ión , 
b u e n Dios ! ¡ q u é desproporción , q u é con t ras te ! 
Véase el Evangel io de Jesucr is to que h e m o s rec ib ido , 
de q u e hacemos p r o f e s i ó n , por el cual nos h e m o s de 
sa lvar ; veamos nues t ro r e t r a t o f o r m a d o no m a s que 
con los colores de n u e s t r o s propios vicios. Sant idad 
del Evange l io ; co r rupc ión de nues t ras c o s t u m b r e s ; 
reg las de perfección-, i r r e g u l a r i d a d , impiedad aun de 
n u e s t r a conduc ta : ¡ q u é oposicion m a s mons t ruosa 
ni mas a t roz ! y con todo esto se vive en una perfecta 
s egur idad . Recordemos m u c h a s veces l a . memoria 
del Evangelio q u e h e m o s recibido, pa ra c o m p a r a r los 
deberes q u e nos impone con nues t r a c o n d u c t a , y los 
bienes q u e nos p r o m e t e con las penas á que nos 
obl iga. No s o m o s tan impíos ni tan ciegos, q u e no las 
c r e a m o s : ¿ s e r e m o s t a n insensa tos , q u e c reamos en 
v a n o , esto e s , q u e no a r r eg l emos nues t r a s cos tum-
bres á n u e s t r a c reenc ia ? 

El evangelio de este dia es del cap. 7 de san Marcos. 

En aquel tiempo : Volviendo Jesús del país de Tiro, fué 
por Sidon hacia el mar de Galilea, atravesando por los'con-
fines de la Decápoíis. Presentáronle un hombre sordo y 
mudo, suplicándole que le impusiese las manos : Jesús, sa-
cándole de entre la multitud, y íomándoleá parte, le metió 
sus dedos en los oidos, y habiendo escupido, con su saliva 
le tocó la lengua; despues, levantando ios ojos al cielo, dió 
un suspiro, y le dijo : Ephphelu, que quiere decir, ábrele; 
é inmediatamente se abrieron sus oidos, se desató su len-
gua , y habló libremente. Prohibióles Jesús que esto lo 
dijesen á nadie; pero cuanto mas lesmandaba(que callasen), 
tanto mas lo predicaban, y tanto mas se maravillaban. 
Todo, decian, lo lia hecho bien; ha hecho oir á los sordos, 
y hablará los mudos. 

M E D I T A C I O N . 

DE LA. VERDADERA PIEDAD PROPIA DE CADA ESTADO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que cada u n o mi ra la san t idad con r e s -
pecto al e s tado en q u e 110 está , y pocos s e apl ican á 
adquir i r la v i r tud propia del e s tado en q u e se hal lan . 
El pobre piensa en los g r a n d e s med ios q u e tienen los 
ricos para santificarse-, los r icos c reen q u e no es fácil 
hacerse san to sino en la p o b r e z a ; la vejez parece á 
los jóvenes el ún ico t i empo á propósito" pa ra hace r 
por su sa lud ; l légase á la vejez, y se c ree q u e la e s t a -
ción de la san t idad ha pasado ya con la j u v e n t u d . Las 
gentes del m u n d o c reen q u e su e s t ado es poco á p r o -
pósito para la s a n t i d a d ; las mismas pe r sonas religiosas 
apenas cons ideran la san t idad m a s q u e en lo subl ime 
y lo maravi l loso ; n a d a les pa rece s a n t o si no es e x -
t raord inar io , si no es mi l ag ro . Así es que la s a n t i d a d , 



q u e es un f r u t o , po r dec i r lo a s í , q u e n a c e en todos 
los t e r r e n o s , 110 se da y a , si se c ree á n u e s t r o amor 
propio y á n u e s t r a i m a g i n a c i ó n , mas q u e en los l u g a -
r e s inaccesibles. 

P e r o , ó Dios m i ó , ¿ q u é significa ese p recep to tan 
preciso que nos habéis i m p u e s t o de q u e seamos per -
fec tos c o m o nues t ro P a d r e celes t ia l? ¿Qué e d a d , 
Señor , ó q u e es tado habé i s d i spensado de es ta ley? 
Y si hay u n solo cr is t iano q u e no pueda ser s a n t o , 
¿ p o r q u é proponer u m v e r s a l m e n t e á t o d o s un modelo 
seme jan te? 

Es c ier to q u e Dios q u i e r e v e r d a d e r a m e n t e que 
cada uno sea s a n t o ; pero n o es m e n o s ve rdad que 
nad ie l legará j amás á ser s a n t o sino l l enando perfec-
t a m e n t e los deberes pa r t i cu l a r e s del e s t ado en que 
Dios le ha puesto. Toda i dea de san t idad que no es 
de este ca rác te r , es fa lsa . Las p rác t i cas de piedad 
poco proporc ionadas y p o c o convenien tes á nues t ro 
e s t ado son p u r a s i lusiones d e n u e s t r o orgul lo ó de! 
a m o r propio. El enemigo d e la salvación se bur la con 
estos r e lumbrones de la c r e d u l i d a d de una a lma 
simple : toda devocion q u e nos s aca d e nues t ro 
l u g a r es un ex t rav ío . 

¡ Dios m i ó ! ,¡ Qué e r r o r m a s g r o s e r o ! P e r o ¡ y qué 
e r r o r mas un iversa l ! Quiérese r ep re sen t a r cua lquiera 
o t ro pe r sona je q u e el q u e nos c o n v i e n e ; quiérese 
s e r v i r , á Dios de todos m o d o s , m e n o s c o m o él lo 
m a n d a . Un domést ico q u e no sirviese m a s que por 
su capr icho , no serviría m u c h o t i empo. La obser-
vancia de los p r ecep tos , l a i n o c e n c i a , la mort i f ica-
ción y todas las v i r tudes c r i s t i anas convienen á todo 
géne ro de gentes-, pe ro n o todas las prác t icas de 
p iedad convienen á t o d o el m u n d o . La aplicación 

cont inua á la orae ion , la abs t racc ión de los negocios 
s e c u l a r e s , el olvido de sus pa r ien tes son v i r t udes 
propias de personas rel igiosas ; p e r o u n a r t e s a n o , u n 
m a g i s t r a d o , un pad re de familias se r ian reprens ib les 
si descuidasen los deberes de su condic ion . P rec i sa -
mente en la pun tua l idad en cumpl i r es tos d e b e r e s , 
en la fidelidad en h a c e r lo q u e Dios m a n d a es en lo 
que cons is te , po r decir lo así , la per fecc ión c r i s t i a n a ; 
¡ qué e r ro r el no colocar la j a m á s sino en la so ledad y 
en los d e s i e r t o s , ó sobre la c ima de las m a s a l tas 
m o n t a ñ a s ! Puede decirse que la san t idad es tá a l 
alcance de todo el m u n d o ; la v i r tud cr is t iana n a c e 
en todos los t e r r enos del padre d e f ami l i a s ; el q u e 
no lleven todas las t ie r ras es te f r u t o , es fa l ta ú n i c a -
mente de los obre ros . 

¡ Qué consolador es el saber q u e p u e d e u n o hacerse 
santo en todos los e s t a d o s ; que la san t idad propia de 
cada estado es fác i l ! pero ¡ q u é aflictivo es y q u é 
triste el no habe r se hecho s a n t o ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera cuan b u e n o es Dios po r h a b e r l igado la 
san t idad de cada uno á los deberes de su estado r e s -
pectivo ; ¿ p o d i a , en e f e c t o , haber l a ace rcado m a s á 
cada cond ic ion , podia t ampoco hace r l a m a s f á c i l , 
y á noso t ros m a s inexcusab les ? 

¿Es tá u n o e n el es tado religioso ? la mas alta s a n -
tidad consiste en la pe r fec ta observanc ia de su inst i -
tu to . Está uno elevado á los p r imeros e m p l e o s ; ¿ q u é 
mér i to me jo r q u e cumpl i r todos los d e b e r e s , y q u é 
vi r tud m a s br i l l an te que la q u e es tá un ida á sus 
buenos ejemplos? La oscu r idad del nac imien to , lo 



b a j o de la c o n d i c i o u , la p o b r e z a , la e n f e r m e d a d , las 
desgrac ias son los med ios m a s eficaces pa ra llegar 
á una e m i n e n t e s a n t i d a d ; ni la p rosper idad fué jamás, 
u n obs tácu lo pa ra ella. ¿Es menes te r ser h u m i l d e , 
m a n s o , p a c i e n t e , car i ta t ivo ? Se puede ser tal en to-
dos los es tados . ¿Son necesar ias las c ruces p a r a en t ra r 
en el cielo? Dios po r una providencia sapientísima las 
h a esparc ido a b u n d a n t e m e n t e en todas las condi-
ciones : no hay m a s q u e hace r u n san to uso de ellas, 
¿Se necesi tan b u e n a s obras? ¿Cuántas no puede uno 
h a c e r sin salir de su casa ? Las a tenciones d e la familia 
son los principales deberes de la v i r tud . 

Po r m a s l audab l e s , po r m a s preciosas que sean 
t o d a s las prác t icas d e d e v o c i o n , j amás e s t a r emos se-
g u r o s de q u e hacemos las q u e Dios qu ie re de nos -
o t r o s , sino c u a n d o nos e m p l e a m o s en las q u e son 
propias de nues t ro es tado . Estas solas son las q u e nos 
co r re sponden . No les toca á los s iervos el elegir sus 
ocupac iones , tóca le al Señor el de t e rmina r el servicio. 
Los t r a b a j o s m a s penosos , las sol ici tudes menos 
in te resadas se es t iman poco si ellos no las han 
elegido. ¿ D e q u é s irve el hace r m u c h o , si con ello 
se d e s a g r a d a ? 

Qué i lusión la de aquel las personas q u e descuidan 
los debe res ord inar ios de su es tado po r sat isfacer á 
su p re tend ida d e v o c i o n , la cual no es propiamente 
en tonces m a s q u e un re f inamiento de a m o r propio 
d i s f razado . Aun c u a n d o hub iésemos omi t ido todas 
las obras de supererogación: , visi tas de e n f e r m o s , 
ejercicios de ca r idad , mor t i f icac iones penosas , ha-
b r e m o s cumpl ido todos los deberes c u a n d o hubié-
r e m o s de sempeñado p e r f e c t a m e n t e los d e nuestro 
es tado . Ha hecho bien todas las cosas. Es te es el elogio 

que se hacia de Je suc r i s to , y es te es el q u e debe h a -
cerse de todos los ve rdade ros c r i s t i a n o s , de todos los 
santos : ha l lenado p e r f e c t a m e n t e todos los debe res 
de su es tado^ h a cumpl ido con pun tua l idad y con 
fervor hasta los m a s p e q u e ñ o s , los m e n o r e s p r e -
ceptos. Esta es la p rueba m a s segura d e una ve rda -
dera v i r tud . Cualquiera o t r a idea de devocion es 
fa l sa ; aun c u a n d o uno h u b i e s e hecho t o d a s las o b r a s 
de p i e d a d , aun c u a n d o h u b i e s e pues to en ejercicio e l 
zelo m a s a r d i e n t e , aun c u a n d o hubiese gas tado su 
vida en la prác t ica de las o b r a s d e m i s e r i c o r d i a , no 
es uno un siervo bueno y fiel, si no se han cumpl ido 
las obligaciones d e su e s t a d o . B u s q u e m o s en t o d a s 
las condiciones, n ingún s a n t o ha l l a r emos que no h a y a 
m a r c h a d o por es te c a m i n o ; cua lqu ie ra o t ro ex t rav ía . 
Qué consue lo el hal lar cada u n o en su c o n d i c i o n , 
en su e s t a d o , en su edad , es ta abundanc ia de g r a -
cias, esta mult ipl ic idad d e a u x i l i o s , es ta mul t i tud de 
medios y de e j e m p l o s ; p e r o ¡ q u é s e n t i m i e n t o , b u e n 
Dios, qué desesperac ión el no habe r l a s c o n o c i d o , 
ó el no habe r se q u e r i d o se rv i r d e e l las ! 

Yo, Señor , m e lo e c h o ya en c a r a , y conozco 
todo el mal q u e m e he h e c h o po r h a b e r m e f o r j a d o 
una imaginaria imposibi l idad d e l legar , s in salir d e 
mi e s t a d o , á una v i r tud eminen t e . Yo e n c u e n t r o en 
mis obl igaciones o rd inar ias con q u e h a c e r m e s a n t o , 
mediante e l auxi l io de v u e s t r a gracia ; haced q u e de 
hoy m a s ella me sirva p a r a q u e s a q u e p rovecho d e 
todo. 

JACULATORIAS. 

Sí , Dios m i ó , yo es toy seguro de h a c e r s i empre lo 
que os a g r a d a , cumpl iendo f ie lmente todas las obli-
gaciones de mi es tado . Joan. 8 . 
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¡ Qué bondad la del Dios de I s rae l p a r a con aquellos 
q u e le s irven con un co razon r e c t o ! Salmo 72. 

r u o p o s i T o s . 

1°. Es un artificio o rd inar io del e n e m i g o d é l a salud, 
para d a r n o s la idea de la s a n t i d a d , el presentar la 
c o m o un f ru to de países e x t r a ñ o s , y q u e solo crece 
en la c ima de las m o n t a ñ a s m a s a l t a s . A favor de estas 
falsas preocupac iones j a m á s v e m o s la sant idad al 
a lcance de nues t ras f u e r z a s : n u e s t r a imaginación 
nunca nos la pinta sino allá c o m o en una lontananza 
y con colores poco comunes . E s t a m o s en el mundo-, 
no se considera posible la s a n t i d a d sino a t r incherada 
en el c l aus t ro , al abr igo de las m a c e r a c i o n e s y auste-
r idades del estado rel igioso. T e n e m o s la d icha de 
h a b e r ab razado la vida rel igiosa ; p ié rdese el ánimo 
en el c a m i n o de la perfección , p o r q u e se nos repre-
sen ta la san t idad ceñida solo á l a s acc iones brillantes, 
á los mi lagros de pen i t enc i a , á i o s dones de contem-
plación subl ime q u e se a d m i r a n en la vida de los 
m a y o r e s santos . Corr i jamos h o y esta falsa i d e a , y 
depongamos n u e s t r o e r r o r ; d e s c u b r a m o s este tesoro 
den t ro d e noso t ros mismos . V i v a m o s pe r suad idos de 
q u e n u e s t r a perfecc ión es tá l i gada á las obligaciones 
de nues t ro es tado. El Espíritu S a n t o a laba á la mujer 
f u e r t e po r haber h i l ado , p o r q u e h a ve lado de con-
t inuo sob re sus c r i a d o s , h a sido cu idadosa para pro-
veer á las neces idades de su f a m i l i a , y h a tenido una 
religiosa sumisión á la v o l u n t a d de su esposo. Tal 
debe se r el elogio de una s e ñ o r a c r i s t i ana . Dios no 
ap rueba n u e s t r a s la rgas e s t ac iones en la iglesia ó en 
los hospi ta les , si n u e s t r a famil ia p a d e c e a lgún detri-
m e n t o por nues t r a ausencia . No h a y v i r t u d sin el ór-
d e n ; noso t ros le t r a s to rnamos d e - d e que descuidamos 

las obligaciones de nues t ro es tado. Hay t i empo p a r a 
todo • pero h a g a m o s todas las cosas en su t i empo. 
Seamos zelosos de la salvación de los d e m á s p e r o no 
desa tendamos la nues t r a . No t o m e m o s s ino del t i empo 
que t enemos l ibre el que empleemos en las o b r a s de 
supererogación. Hagamos l imosnas , p e r o despues de 
satisfechos los t r a b a j a d o r e s , y pagadas n u e s t r a s d e u -
das. Esta lección es de las m a s impor t an t e s . No hay 
devocion si se a b a n d o n a n las obl igaciones de su es -
tado. 

2°. Sea s i empre este a r t í cu lo el p r i m e r o de n u e s t r o 
examen de c o n c i e n c i a ; tengan s i empre el p r imer 
lugar en todas nues t r a s confesiones las fa l tas c o n t r a 
las obligaciones d e nues t ro e s t ado , y n o c o n t e m o s 
por nada las buenas o b r a s , aun las q u e m a s h o n r a n , 
si fa l tamos á nues t ros p r imeros d e b e r e s , q u e m u c h a s 
veces son de n ingún esplendor , pe ro s i e m p r e de u n 
gran precio. ¿Somos religiosos? Es tud i emos n u e s t r a s 
obl igaciones , y seamos exac tos obse rvado re s has ta 
de las menore s reglas . Un g ran zelo es m u y l o a b l e ; 
los r igores de la penitencia sirven m u c h o p a r a la pe r -
fección ; pe ro si hac iendo bien las cosas á q u e 110 es-
tamos obl igados nos dispensamos de las q u e Dios nos 
pide; si á vuel ta d e un zelo tan a r d i e n t e , t an vivo y 
tan laborioso violamos hab i tua lmen te las o b s e r v a n -
cias religiosas si e x h o r t a n d o á los d e m á s con t a n t a 
elocuencia á q u e sean f e rvo rosos , p u n t u a l e s , m o r t i - ' 
Picados, somos noso t ros poco sumisos, poco exac tos , 
poco humi ldes -, ¿ no h a b r á nada que e c h a r n o s en ca ra? 
Es demas iado in te resante este consejo pa ra q u e no lo 
pongamos en prác t ica . In fo rmémonos de un sabio y 
zeloso d i rec tor lo que tenemos q u e r e f o r m a r e n este 
punto . | 



DUODECIMO DOMINGO 

d e s p u e s d e p e n t e c o s t e s . 

Llámase el domingo duodécimo, despues de Pente-
costés, el domingo del caritativo S a m a r i t a n o , ó en 
otros términos* el domingo del p ro j imo, á causa de 
la parábola q u e constituye el asunto del evangelio de 
este dia . La Iglesia que distr ibuye á sus hijos todo el 
año e'l a l imento espir i tual por medio de sus ins t ruc-
ciones part iculares , por la celebración de nuestros 
sagrados misterios, y por los ejemplos de los santos, 
que cada dia nos pone á la vista como otros tantos 
modelos de perfección, cuida de darnos cada do-
mingo lecciones mas escogidas y m á s importantes 
pa ra todos los fíeles á quienes r eúne par t icularmente 
en este d ia , y este es el motivo q u e ha tenido en la 
elección meditada que ha hecho de los evangelios 
pa ra cada domingo. La caridad con el prój imo era 
u n a vir tud muy esencial al cristianismo para haberla 
olvidado. Habiendo impuesto Jesucristo un precepto 
de e l l a , que puede llamarse su precepto favor i to , y 

. queriendo q u e sea tan ordinaria y tan familiar á sus 
d isc ípulos , q u e se la intima como un mandamiento 
de distinción que los ca rac te r ice ; la Iglesia» condu-
cida siempre por el espíritu de Jesucr i s to , renueva 
hoy esta importante lección, y nos enseña en el oficio 
de la misa de este dia quién es nuest ro p ró j imo , y 
cuál debe ser con respecto á él la caridad compasiva, 

operante y afectiva de todos los fieles. El evangelio 
de la misa contiene esta i n s t rucc ión ; la epístola es 
como el exordio, en el c u a l san Pablo, realzando la 
santidad de su minis ter io p o r Jesucristo que da á sus 
ministros los talentos propios pa ra sus func iones , de-
s ignabíen lacaridad inf ini ta que este d ivino Salvador 
tiene con todos los h o m b r e s , en cuya salud vela con-
t i nuamen te ; comparándose él m i s m o al caritativo 
Samari tano, que no q u i e r e q u e el enfermo carezca 
de nada de cuanto pueda necesi tar , y encarga de ello 
al posadero á qu ien le conf ía , como el Salvador 
confía la salud de nues t r a s a lmas á sus ministros. No 
tiene menos relación con esto el introi to de la misa . 
Es una oracion afectuosa y l lena de confianza que 
David hace á Dios, en medio de las desgracias á que 
se ve reduc ido , y por la q u e implora su caridad y su 
misericordia. 

Aplicaos, Dios mió, dice, á socorrerme, daos prisa, 
Señor, á asisterme: cubrid de confusiony de vergüenza 
á mis enemigos, que me buscan para quitarme la vida. 
Los santos padres explican este salmo de Jesucristo, 
de quien David en m u c h a s cosas es la f igura . Viéndose 
este profeta perseguido y ostigado sin cesar por sus 
enemigos, que hab ían j u r a d o perder le , pone toda su 
confianza en Dios, imp lo ra su auxilio, pide su asis-
tencia, y le suplica q u e c o n f u n d a á los que le persi-
guen tan in jus tamente . San Atanasio, san Ambros io , 
san Jerónimo y san Agust ín no le explican solamente 
de Jesucristo, perseguido c rue lmen te por los judíos , 
sino también de todos sus siervos, cuya pérdida ha 
ju rado el enemigo de la salvación. Asaltados de mi l 
tentaciones, expues tosá mi l peligros, con t inuamen te 
agitados por las olas en u n m a r borrascoso lleno de 



escollos, expuestos en todo momento á un triste nau-
f r a g i o ; ha quer ido e l Espíritu Santo enseñarles la 
f ó rmu la de una co r t a , pero eficaz o rac ion , muy á 
propósito pa ra a t r ae r l e s el auxil io celest ial , del que 
tan grande necesidad tienen en medio de tan grandes 
peligros. La Iglesia, gobernada por el mismo Espíritu, 
pone también la propia oracion al principio de todas 
sus horas . Ins t ru ida de la necesidad que todos te-
nemos de la asistencia del Señor pa ra obrar el b i en , 
y para merecer su benevolenc ia , comienza todas sus 
oraciones por esta : Dios mió, venid en mi auxilio¡ 
apresuraos, Señor, á socorrerme. Esta es también la 
oracion que todos los fieles deben hacer al principio 
de todas sus e m p r e s a s . 

La epístola de la misa del dia está tomada de la 
segunda car ta de s an Pablo á los de Corinto. Ha-
biendo sabido el Apóstol que algunos falsos após-
t o l e s , herejes m a l i g n o s , aprovechándose de su au-
sencia , dogmat izaban impunemen te , y que para 
introducir me jo r sus e r r o r e s no cesaban en todas las 
juntas de hablar ma l d e é l , de desacred i ta r le , y hasta 
de condenar su d o c t r i n a ; se vió obligado á hacer su 
apología refir iendo el m o d o milagroso con q u e habia 
sido convertido y l l a m a d o al apos to l ado , los favores 
extraordinar ios de q u e le habia colmado el Señor, y 
cuál era la excelencia de su min i s te r io , cuyo valor 
ensalza por la comparac ión q u e hace de la ley antigua 
con la ley n u e v a , y por el test imonio bri l lante de 
las conversiones mi lagrosas que ha h e c h o , y de que 
los mismos Corintios e ran una p rueba por su fe y su 
piedad. P e r o , a ñ a d e , ¿ qué hemos de volver ahora á 
comenzar nues t ro e logio? ¿ ó tenemos neces idad , 
como a lgunos , de c a r t a s de recomendac ión para vos-

otros , ó de vuestra par te? Tan iejos estoy de tener 
que mendigar sufragios extraños para justificar mi 
apostolado , que con solo most raros á vosotros mis-
mos tengo hecha mi apología y m i elogio. Vosotros 
sois para mí una carta de recomendación ; pero una 
carta viva, que yo llevo grabada en mi corazon , y 
que da fe á todo el mundo de mis t r aba jo s , y de los 
resultados de mi misión. Basta pa ra gloria mia ver el 
estado floreciente de esa Iglesia, se r testigo de v u e s -
tro fervor, y saber que soy yo el q u e ha sido vuest ro 
apóstol. 

Ahora b ien , si yo cuento con vuestra perseveran-
cia, no es vana mi conf ianza , pues que estoy a s e g u -
rado de todo lo que digo por la confianza que tengo en 
Dios por Jesucristo. Po rque , á la v e r d a d , yo r eco -
nozco que soy indigno del ministerio que e j e rzo , y 
que los efectos de vuestra fe y de mi predicación, 
igualmente que la propagación del Evangelio y el 
progreso que habéis hecho , son muy superiores á 
mis fue rzas ; por tanto yo refiero toda la gloria á 
Dios, y reconozco que si vosotros sois como el sello 
de mi predicación, mi corona y mi g lor ia , es t o d o 
un puro efecto de la bondad de Jesucr is to , y de Dios 
su Padre. No porque por nosotros mismos seamos ca-
paces de concebir cosa alguna como de nosotros mismos j 
sino que si somos capaces de alguna cosa, esto viene de 
Dios. Lo que dice aquí el Apóstol debe en tenderse de 
aquellas cosas que mi ran á la salud e t e rna , y q u e 
son meri torias , como dice el concilio de Orange; y en 
este sentido es de fe, no solo que no podemos eje-
cutar bren a lguno, pero que ni aun somos capaces de 
formar el designio de hacerle sin la divina grac ia : 
Sin mi, nada podéis hacer, dice Jesucr is to ; sin l a 
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gracia del Salvador, sin la f e , sin el auxilio sobrena-
tu ra l de Dios, somos, con respecto al bien meri torio, 
lo que es el sarmiento separado de la c e p a , esto es, 
para nada bueno . Pero si nosotros nada podemos 
de nosotros mismos para el c ie lo , lo podemos todo, 
dice él santo concilio de T ren to , con el auxilio de la 
gracia . Pero así como es verdad que nada podemos 
hacer bueno y meri torio con respecto á la salvación 
sin la gracia de Jesucr i s to , así también es falso que 
no obremos verdaderamente por nuestra libre coope-
racion á la g rac ia ; y seria un e r ror no menos cri-
minal y grosero querer inferir de estas palabras que 
todas las acciones de los infieles son pecados. Cuando 
se dice aquí que nosotros no podemos de nosotros 
mismos formar pensamiento alguno b u e n o , dice un 
sabio i n t é r p r e t e , es menes te r q u e esto se entienda de 
los pensamientos santos y meri tor ios que nos con-
ducen á la f e , á la convers ión , á la salvación, y de 
ningún modo de los pensamientos laudables y de un 
orden n a t u r a l , cuyo fin no es ot ro que un bien y una 
bondad del mismo orden y de la misma naturaleza. 
Tales han sido , según san Agustín, los buenos pen-
samientos de los antiguos filósofos, y los de los pue-
blos que no reconocían ¿ J e s u c r i s t o , ni la verdadera 
re l ig ión; como cuando piensan que deben amar y 
honra r á sus pad re s , y hacer bien á los miserables. 
Pero sin los auxilios de la gracia no podemos hacer 
nada que nos conduzca á la salud e te rna . 

También por el auxilio de su gracia nos ha hecho el 
Señor a propósito para el ministerio de la nueva 
alianza, cont inúa el santo apóstol; no por la letra, 
esto es, por la ley de Moisés escrita sobre la piedra y 
en ios libros de la ant igua lev. sino por el espíritu do 

la ley n u e v a , que nos da el Espíritu S a n t o , y la gracia 
para hacer lo que ella manda . La lev de Moisés m a n -
daba el b i e n , y prohibia el m a l ; pero no daba la f o r -
taleza para pract icar el uno , y evitar el otro. La ley 
de Jesucristo enseña con m u c h a mas perfección lo 
que se debe evitar y lo q u e se debe hacer , y al mismo 
tiempo da la gracia y la for taleza para obrar como es 
debido: porque la letra mata, y el espíritu vivifica; es 
decir, la ley de Moisés causaba la m u e r t e , ya porque 
era una ley de r igor q u e cast igaba do muer t e las 
transgresiones mas l i jeras , ya porque siendo e x t r a -
ordinariamente pesado el yugo que imponía , daba 
por lo mismo ocasion á una infinidad de pecados que 
causaban la mue r t e del alma , sin dar socorros p o -
derosos para evitarlos. El espíritu, al con t r a r io , vivi-
ficábalo e s , que la ley de Jesucristo es una ley de 
amor y de dulzura , que t iene la fue rza de comunicar 
por sí misma la gracia del Espíritu Santo en la cua l 
consiste la vida del a lma . La letra mala, es decir , que 
la ley escrita no era la causa c ier tamente del pecado ; 
no i n d u c í a á p e c a r ; so lamente daba ocasion para que 
se hiciesen muchos pecados , por el gran número de 
ceremonias legales , todas santas á la v e r d a d , á que 
sujetaba á los j u d í o s , y las cuales hubieran podido 
omitir impunemente si la ley no se las hubiese pres -
crito : esto es lo q u e hacia decir á san Pablo que 
donde no hay ley, n o h a y transgresión. El espíritu 
vivifica; pero la ley escri ta , cargada de tantos pre-
ceptos, todos impuestos bajo de penas tan graves , 
dando las luces para conocer el m a l , no da por si 
misma las gracias para evitarlo. El espí r i tu , por el 
c o n t r a r i o , vivif ica, esto es , la ley n u e v a , la ley de 
gracia no sujeta á todas estas ceremonias l ega les , 
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prescribe lo que se debe, evitar y lo que se debe ha-
cer, y da al mismo t i e m p o , por los méritos de la 
sangre de Jesucr is to , los auxilios necesarios para 
ejecutarlo. 

Por todo es to , ensalza infinitamente san Pablo á 
los ministros de la nueva ley, sobre el ministerio de 
la ley antigua; porque si lo que estaba escrito en la 
piedra, d ice, siendo un ministerio de muerte, ha sido 
no obstante tan colmado de gloria, que los hijos de 
Israel no podian fijar sus ojos en el rostro de Moisés 
á causa del resplandor q u e despedía de é l , y sin em-
bargo de que debía pasar aquella l e y , ¿ cómo no es-
ta rá mucho mas colmado de gloria el ministerio del 
espíritu ? En e fec to , si un ministerio que condena es 
en algún modo glor ioso, con mas razón debe estar 
lleno de gloria el ministerio que justifica. Escribía 
san Pablo á unos hombres nuevamente convertidos, 
á quienes unos falsos he rmanos , encaprichados en el 
juda ismo, querían su je ta r á todas las ceremonias le-
gales ; por cuya razón ensalzaban infinitamente el 
ministerio de Moisés, de quien Dios se había servido 
para dar la antigua ley, al paso que envilecían el mi-
nisterio del santo apóstol como muy inferior al do 
aquel primer legislador ; y de este modo inspirando el 
desprecio del ministerio de la nueva ley, lo inspiraban 
de la ley misma. El santo apóstol prueba por la ex-
celencia de la ley la dignidad del minis ter io , é inspira 
por la comparación q u e hace de la ley nueva con la 
antigua , la est ima, el respeto y la jus ta idea quo 
debe formarse dé lo s minis t ros de las dos. Si , pues, 
la ley de Jesucristo es super ior en sant idad, en digni-
dad , en excelencia á la ley an t igua , ¿cuán to mas 
respetables son los ministros de Jesucr is to , que los 

ministros del antiguo Testamento ? Porque un minis-
terio que confiere el Espíritu Santo con la verdadera 
justicia, y que no debe concluir jamás, tal como el do 
Jesucristo, es sin duda mucho mas glorioso que un 
ministerio de servidumbre , de condenación y de 
muerte , y cuya duración era tan limitada como ha 
sido la de la antigua alianza. S i , no obstante e s t o , 
la gloria de este ha sido tan brillante, que ha llegado 
hasta deslumhrar los ojos de los que miraban á Moi-
sés, luego que se presentó en el campo , ¿cuál debe 
ser á los ojos de los fieles el esplendor del ministerio 
enteramente divino de la ley nueva? 

El evangelio de la misa de este dia está tomado del 
capítulo décimo de san Lucas, en el que el Salvador 
da lecciones importantísimas á todo el pueblo, y en 
particular á sus discípulos. Dichosos los ojos que ven lo 
que vosotros veis, les decía-, creed m e , muchos pro-
fetas , muchos reyes han deseado con ardor el verme 
como vosotros me veis, conversar conmigo y oírme 
como vosotros , y no se les ha concedido esta gracia. 
¡Que desgracia para los que no se aprovecharen de 
la ventaja que tienen de poseerme! En esto, un doctor 
de la ley, muy satisfecho de la estima que gozaba y 
de su suficiencia, se levantó, y creyendo embara-
zarle -.Maestro, le d i jo , ¿qué debe hacerse para me-
recer la vida eterna 1 Su pregunta era capciosa: 
porque decía él entre sí : Si dice que es preciso ob-
servar la ley y las ceremonias legales, es inútil que 
nos venga á anunciar el reino de Dios como una cosa 
nueva. Si responde que no debe observarse la ley, se 
le debe convencer de prevaricación, y mirársele como 
un falso profeta. Pero el Salvador, á quién nada es-
taba escondido, confundió con su resDuesta la m a -
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licia del pretendido doc tor , haciéndole ver que no 
carecía de conocimiento para saber lo q u e debia ha-
ce r s e , sino de buena voluntad para hacer lo que 
debia . ¿ Ignoras lo que está escrito en la ley? le res-
ponde el Sa lvador : ¿Qué lees? Amarás al Señor tu 
Dios, repuso el doctor , con todo tu corazon, con toda 
tu a l m a , con todas tus fuerzas y con todo tu espír i tu; 
y á tu prój imo como á tí mismo. Has respondido bien, 
l e dijo el Salvador. Haz lo que acabas de decir, y, vivi-
rás. Guarda bien estos dos p r i n c i p a l e s mandamientos . 
Ama á tu Dios sin mi ramien to , sin r e se rva ; ama 
á tu prój imo como te amas á tí m i s m o , y alcanzarás 
la vida b ienaventurada que no t endrá fin. 

Lleno el doctor de una opinion venta josa de si 
m i s m o , y temiendo que se conje turase el maligno 
mot ivo que le había inducido á p regun ta r al Señor 
sobre una cosa que , según aparecía de su propia r e s -
puesta , no ignoraba , quiso desvanecer toda sospecha 
q u e hubiera podido concebirse de su mala f e , ha-
ciendo'ver que aun cuando no ignorase lo que estaba 
escrito en la ley, tenia con todo una dif icul tad que 
e ra la que le había obligado á hacer su pregunta . 
M a e s t r o , r e p l i c ó p u e s e l d o c t o r , ¿ q u i é n e s m i p r ó j i m o ? 

Este doctor , q u e e ra del n ú m e r o de aquellos es-
cribas soberbios poco versados en la ley, y que sin 
embargo pre tendían en tender la mejor q u e nadie,| 
j amás había comprendido la obligación del precepto 
de la car idad con el prój imo. Encapr ichado como 
todos los demás en sus supersticiosas y falsas tradi-
c iones , es taba tan lleno del e s p í r i t u del judaismo y 

t an superst ic iosamente apegado á la idea de su na-
c i ó n , que no reconocía como prój imo á ninguno 
que no fuese j u d í o , y abrigaba una absoluta aversión 

á todos los demás pueb los , sobre todo á los p u e -
blos de Samaría. El odio e ra recíproco en t re estas 
dos nac iones ; y lo que p r u e b a bien hasta donde 
llegaba la ceguedad de es tos pretendidos doc to-
res , es que cubr ían con el p re t ex to de la ley el 
aborrecimiento que los j ud íos tenían á todos io i 
demás pueblos , como si Dios , q u e es ei Padre co-
mún de todos los h o m b r e s , les hubiese prohibido 
el ejercitar con los e x t r a n j e r o s los oficios de la ca-
ridad y el amar los á todos c o m o hermanos . Este era 
el e r ro r de un pueblo in fa tuado con sus falsas t r a -
diciones ; lo era pr incipalmente el de este orgulloso 
doctor, que, no habiéndose dirigido al principio á Je-
sucristo para aprender de él la v e r d a d , sino para tan-
tearle y hallar en que censura r su doct r ina , viéndose 
confundido, 110 cont inuó t ampoco en hacerle nuevas 
preguntas , contentándose con pregunta r le quién e ra 
el prójimo á quien debia a m a r como á sí mismo. 
Aprovechóse de esta coyun tu ra el Salvador para d a r -
nos una idea justa de la pa labra p ró j imo , por medio 
de una parábola c¡ue ins t ruyó á aquel ignorante doc-
tor y le cer ró la boca. Hizo en t ra r en ella de p ropó-
sito á un samar i tano para enseñar á los judíos q u e 
bajo el nombre de prój imo debían comprender á 
todos los ex t r an je ros y aun á sus enemigos , sin e x -
ceptuar á los s a m a r i t a ñ o s , á quienes aborrec ían de 
m u e r t e , y con los que hacia mucho t iempo no tenían 
comercio alguno. 

. Cierto h o m b r e , le d i c e , que iba de J.erusalen á J a -
n e ó , cayó en manos de unos l ad rones , que, no con-
tentos con robar le su d i n e r o , le despojaron y dieron 
tantos golpes, que le dejaron por m u e r t o en el sitio, 
Sucedió por casual idad , que pasando por allí un sa-



c e r d o t e , v ió á aquel pobre magullado á golpes , todo 
ensangrentado ; pero no hizo caso , y pasó adelante :. 
poco despues vino un lev i ta , el cual reparó en aquel 
hombre que moria y pedia socor ro ; pero lejos de en-
ternecerse , cont inuó su camino sin prestarle auxilio 
a lguno. Por fin, poco despues pasó un s a m a r i t a n o , 
q u e , mas caritativo que el sacerdote y el levi ta , no 
pudo mi ra r sin compasion el lastimoso estado en que 
s e hallaba aquel j u d í o , y á pesar de ser e x t r a n j e r o , 
y como samari tano enemigo del herido , se movió á 
p iedad , se acercó á é l , y vendó sus llagas despues de 
haber las lavado con aceite y v ino; no contento con ha-
ber hecho con él este oficio de caridad, le puso sobre 
s u caballo, le llevó á la posada mas inmediata y pasó 
allí todo el día cuidando de él. Al siguiente sacó de 
s u bolsa dos piezas de p l a t a , las dió al hospedero , le 
r ecomendó el en fe rmo , rogóle que cuidase de é l , y 
le prometió que á su vuelta le pagaría todos los gastos 
que hubiese hecho para su cu rac ión , y le abonar ía lo 
que le pidiese por su t rabajo . 

Nadapodia decirse mas á propósito para ins t ru i r á 
nues t ro doctor . La parábola era sencilla é ingenua ; 
t ra tábase de hacer la aplicación de e l l a , y el Salvador 
quiso que fuese el mismo doctor el que la hiciese. Pre-
g u n t ó l e , p u e s , lo que pensaba de aquellas t res clases 
de personas cuyo re t ra to acababa de hacer , y cuyas 
disposiciones y conducta le habia pintado : ¿ Cuál de 
ellos te parece á t í , le d i jo , es el prój imo de aquel 
Judio tan mal t rado por los ladrones? ¿es el sacerdote 
que le há visto sin decirle una palabra ? ¿ es el levita 
que ha pasado sin compadecerse de él? ¿ ó es el sama-
r i tano que movido de compasion y lleno de caridad 
lia hecho en favor suyo servicios tan importantes? Lo 

Por /in, poco despues pasó un samariiano... se 

/noo/o a piedad, se- acercó á. él,y nendó sus //ayas 

despues de Aaler/as /aoado con acede t/ vino. 
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es c ie r t amente , repuso el doc tor , el que le ha t r a t a d o 
c o n t a n f a c a r i d a d ; los otros dos han obrado como 
verdaderos bárbaros . Pues hé a q u í , concluyó el Sal-
vador, el modelo que debes tú segu i r . Reconoce q u e 
ni la pa ren te la , ni la a l i anza , ni el país ó la condicion 
constituyen el p ró j imo ; por g r a n d e q u e sea la anti-
patía entre los dos pueb lo s , e n c u e n t r a s , no obstante 
en el samari tano la cual idad de p ró j imo con respecto 
al judío e n f e r m o ; no hagas , p u e s , ya diferencia en t r e 
el compatr iota y el e x t r a n j e r o ; Dios es el Pad re 
c o m ú n , y es preciso que todos se amen m u t u a m e n t e 
como hermanos. Sabe que el a m o r del prój imo debe 
extenderse indiferentemente á todo género de p e r -
sonas. No olvides jamás una lección tan i m p o r t a n t e ; 
ponía en p rác t i ca , y vivirás. 

El venerable Beda y muchos in térpre tes c reen que 
Jesucristo ref iere aquí mas bien una historia , que una 
simple parábola . El camino de Je rusa len á Jericó e s -
taba muy desacredi tado por los robos y los asesinatos 
que en él se cometían. Estaba s i tuado en el t ránsi to 
el valle de Adomnin , dice san J e rón imo , l lamado de 
los Sanguinarios á causa d é l a sangre q u e allí se d e r -
ramaba , lo cual hacia aquel camino m u y peligroso y 
cuasi intransitable. Los levitas p rop iamente son los 
descendientes de Leví , y en es te sent ido los mismos 
sacerdotes, como pertenecientes todos á esta t r ibu , 
podían l lamarse levi tas ; pero como en esta t r ibu el 
sacerdocio estaba vinculado á la sola familia d e 
Aaron, quedó el nombre de levitas á los que c o m p o -
nían las demás f a m i l i a s , y estos es taban des t inados 
á servir y ayudar á los sacerdotes en-sus funciones . 

Es evidente que el Salvador en es ta nar rac ión ha 
querido darnos á entender q u e todo aquel que nece-> 
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sita nuestro auxilio es nuestro p ró j imo; y que la ley, 
dice san Agustín, que obliga á amar al prójimo como 
á sí mismo, es general , y á nadie excluye de los de-
beres de la caridad. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue: 
V 

Dios Omnipotente y soberanamente misericordioso, sin cuya 
gracia no podrían vuestros fieles siervos haceros servicio 
alguno agradable y digno de vos; dignaos sostenernos de tal 
manera, que sin caer por nuestra flaqueza, corramos sin cesar 
en busca de los bienes que nos habéis prometido. Por nuestro 
Señor Jesucristo, etc. 

La epístola está tomada de la segunda carta del apóstol 
san Pablo á los Corintios, cap. 3. 

Hermanos mios : Por Jesucristo es por quien tenemos tan 
gran confianza en Dios: no porque de nosotros mismos seamos 
capaces de concebir cosa alguna como de nosotros mismos; 
sino que si somos capaces de algo, esto viene de Dios que nos 
ha hecho á propósito para el ministerio de la nueva alianza, no 
*¡or. la letra, sino por el espíritu; porque la letra mata, y el 
spíritu vivifica. Porque sí lo que estaba escrito en la piedra, 

Siendo un ministerio de muerte, fué tan lleno de gloria, que 
los hijos de Israel no podian fijar su vista en el rostro de 
Moisés á causa del resplandor que de él despedía, cuya gloria 
sin embargo debía pasar, ¿cuánto mas lleno de gloria estará 
el ministerio del espíritu? En efecto, si un ministerio que 
condena es glorioso, con mas razón debe abundar en gloria el 
ministerio que justifica. 

n o t a , 

Habiendo sabido san Pablo q u e algunos falsos 
apóstoles, y ent re ellos también algunos judíos, sem-
b raban en Corinto falsas doctrinas, y pretendían j u -
daizar el cr is t ianismo, escribió esta segunda carta á 
los fieles de aquella Iglesia hacia el año 57 de Jesu-
cristo. 

R E F L E X I O N E S . 

La letra mata, y el espíritu vivifica. No hay here-
siarca, 110 hay hereje á quien la l e t r a , por decirlo 
así, no haya muerto por el abuso q u e han hecho do 
la Escritura santa. Entregados por un secreto orgullo 
á su propio espíritu han seguido los e r rores , y han 
sido los juguetes de todas las flaquezas. Como Dios 
en las divinas Escrituras ha hablado á los h o m b r e s , 
les ha hablado, por decirlo así , en el lenguaje de 
los hombres ; pero los términos , las expresiones , 
el idioma con que les hab l aba , encerraba el sen-
tido de Dios. La letra no es mas que la corteza 
bajo de la cual está oculto un sentido místico y ente-
ramente divino. Ahora bien, solo el Espíritu divino es 
el que bajo de la letra humana puede descubrir el 
sentido espir i tual , el cual por lo común es el solo 
verdadero 5 el entendimiento del hombre no puede 
pasar de la corteza sin desbarrar , y no viendo mas 
que lo que la letra presenta naturalmente á su en-
tendimiento, no concibe sino lo que está á su al-
cance; si va mas le jos , se ext ravía ; solo, pues , el 
espíritu de Dios es el que ent iende, el que penet ra el 
verdadero sentido de la habla divina. En esto consiste 
que antes de la venida del Salvador el pueblo judío 
nunca tuvo mas que una inteligencia b a j a , material 
y grosera de la Escr i tura; nada concebía que no fuese 
terreno y natural . Los pat r iarcas , los profetas y algu-
nos otros santos del antiguo Testamento fueron úni-
camente los que penetraron el sentido espiritual de 
los libros santos ; pero esto fué por una revelación 
especial de Dios. Así es que solo Jesucristo es el que 

d e s p u e s d e p e n t e c o s t é s . 
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sita nuest ro auxilio es nuest ro p r ó j i m o ; y que la ley, 
dice san Agust ín , q u e obliga á a m a r al prójimo como 
á sí mismo, es genera l , y á nadie excluye de los de-
beres de la car idad. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue: 
V 

Dios Omnipotente y soberanamente misericordioso, sin cuya 
gracia 110 podrían vuestros fieles siervos haceros servicio 
alguno agradable y digno de vos; dignaos sostenernos de tal 
manera, que sin caer por nuestra flaqueza, corramos sin cesar 
en busca de los bienes que nos habéis prometido. Por nuestro 
Señor Jesucristo, etc. 

La epístola está tomada de la segunda carta del apóstol 
san Pablo á los Corintios, cap. 3. 

Hermanos mios : Por Jesucristo es por quien tenemos tan 
gran confianza en Dios: no porque de nosotros mismos seamos 
capaces de concebir cosa alguna como de nosotros mismos; 
sino que si somos capaces de algo, esto viene de Dios que nos 
ha hecho á propósito para el ministerio de la nueva alianza, no 
qor la letra, sino por el espíritu; porque la letra mata, y el 
spíntu vivifica. Porque sí lo que estaba escrito en la piedra, 

Siendo un ministerio de muerte, fué tan lleno de gloria, que 
los hijos de Israel no podian fijar su vista en el rostro de 
Moisés á causa del resplandor que de él despedía, cuya gloria 
sin embargo debia pasar, ¿cuánto mas lleno de gloria estará 
el ministerio del espíritu? En efecto, si un ministerio que 
condena es glorioso, con mas razón debe abundar en gloria el 
ministerio que justifica. 

n o t a , 

Habiendo sabido san Pablo q u e algunos falsos 
apóstoles, y en t r e ellos t ambién a lgunos judíos, sem-
b r a b a n en Corinto falsas doctrinas, y pre tendían j u -
daizar el c r i s t i an ismo, escribió esta segunda carta á 
los fieles de aquella Iglesia hacia el año 57 de Jesu-
cristo. 

R E F L E X I O N E S . 

La letra mata, y el espíritu vivifica. No h a y he re -
síarca, 110 hay here je á quien la l e t r a , por decirlo 
así, no haya muer to por el abuso q u e han hecho do 
la Escritura santa. Entregados por un secreto orgullo 
á su propio espíritu han seguido los e r ro r e s , y han 
sido los juguetes de todas las flaquezas. Como Dios 
en las divinas Escri turas ha hablado á los h o m b r e s , 
les ha hab lado , por decirlo as í , en el lenguaje de 
los hombres ; pero los t é rminos , las expres iones , 
el idioma con que les h a b l a b a , encer raba el sen-
tido de Dios. La letra no es mas que la corteza 
bajo de la cual está oculto un sentido místico y en te -
ramente divino. Ahora bien, solo el Espíritu divino es 
el que bajo de la letra humana puede descubr i r el 
sentido esp i r i tua l , el cual por lo común es el solo 
ve rdade ro ; e l entendimiento del hombre no puede 
pasar de la corteza sin desbarrar , y no viendo mas 
que lo que la letra presenta na tu ra lmente á su en-
tendimiento, no concibe sino lo q u e está á su al-
cance ; si va mas le jos , se ex t rav ía ; so lo , p u e s , el 
espíritu de Dios es el que en t iende , el que pene t r a el 
verdadero sentido de la habla divina. En esto consiste 
que antes de la venida del Salvador el pueblo judío 
nunca tuvo mas que una inteligencia b a j a , material 
y grosera de la Escr i tu ra ; nada concebía q u e no fuese 
terreno y natural . Los pa t r i a rcas , los profe tas y algu-
nos otros santos del antiguo Testamento fue ron úni-
camente los que penet raron el sentido espiri tual de 
los libros san tos ; pero esto fué por una revelación 
especial de Dios. Así es que solo Jesucristo es el que 
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lia podido d a r n o s la i n t e l igenc ia , y d e j a n d o su espí-
r i tu á su Iglesia, le h a de j ado con el depós i to de la fe 
la inteligencia de las s a n t a s Esc r i tu ras 5 ella sola t iene 
el de recho ine i ia jenable de conoce r el v e r d a d e r o 
sent ido de e l l as , y descubr i r l e á los fieles; á ella sola 
pe r t enece el d e r e c h o d e i n t e rp re t a r y de e n s e ñ a r ; ella 
sola no puede e r r a r , pues to q u e el Espíri tu Santo es 
quien la a n i m a , quien la c o n d u c e , quien la i lumina ; 
f u e r a de su escue la n o hay m a s q u e i g n o r a n c i a , i lu-
sión , f a l s e d a d , ex t r avaganc i a ; f ue ra de la Iglesia no 
hay m a s q u e t i n i e b l a s ; y si a p a r e c e a lguna luz , solo 
pueden ser sombr ío s v i s lumbres q u e p r o d u c e n las 
mal ignas e x h a l a c i o n e s , falsos b r i l l o s , fuegos f a tuos 
q u e l levan todos al p rec ip ic io , y q u e no p u e d e n hace r 
o t ra cosa que e x t r a v i a r . R e c o r d e m o s todos los he re jes 
desde el nac imien to d e la Ig l e s i a , 110 hay u n o q u e n o 
h a y a seguido su p rop io espír i tu y sus propias luces en 
per ju ic io de la v e r d a d . Obs t inados en no q u e r e r e s c u -
c h a r á la Ig les ia , ¿ en q u é espan tosas e x t r a v a g a n c i a s , 
en q u é lamentab les e r r o r e s no h a n c a í d o , n o s igu iendo 
m a s q u e las débiles l u c e s d e su p rop io esp í r i tu? No 
hay siglo a lguno q u e no p r o d u z c a t r is tes e jemplos de 
ello. ¡ Qué de a b s u r d o s en sus s i s t emas! ¡ q u é de l iber-
t ina je en su m o r a l ! ¡ q u é d e var iac iones en sus d o g -
m a s ! ¡qué de i r re l ig ión e n sus s e c t a s ! ¡ q u é de c o r -
rupc ión en sus c o s t u m b r e s ! E n las co lonias de la 
rebel ión y del e r r o r , la policía civil h a reg lado toda 
la rel igión, si se p u e d e l l amar re l ig ión u n monton de 
e r r o r e s , de con t rad icc iones y d e r e g l a m e n t o s a rb i -
t rar ios ; sectas d o n d e no se s a b e lo q u e se c r e e , y en 
d o n d e o rd ina r i amen te no se c ree . Tales han sido 
has ta hoy, y ta les s e r á n has ta e l fin de los siglos, 
todas las here j ías : sin e m b a r g o , n inguna hay que no 

se l isonjee de poseer la E s c r i t u r a ; p e r o concebida , 
in terpretada según el espír i tu par t i cu la r de cada u n o . 
Una simple m u j e r , pob re de t a l e n t o , de co r tos a lcan-
ces, imbécil , imagina que es tá inspirada, y p r e t e n d e 
entender la Esc r i tu ra santa tan bien c o m o un conc i -
l io ; ella i n t e r p r e t a , e n s e ñ a , p rofe t iza , y se la e s c u -
cha : ¿no es esto lo que se ha visto en nues t ros dias 
entre los herejes fanát icos? Á la v e r d a d , el f ana t i smo 
es inseparable de todas las sectas h e r é t i c a s ; no hay 
ningún ignoran te q u e no se c rea doc to r . Tanta ve rdad 
es q u e la letra sin el espír i tu de Jesucr is to m a t a : solo 
el espír i tu vivifica; pe ro solo el espíritu de Jesucr is to y 
d é l a Iglesia, y de n ingún m o d o el espíri tu pa r t i cu la r . 

El evangelio de la misa es lo que sigue del capitulo 40 
del evangelio según san Lucas. 

En aquel tiempo, dijo Jesús á sus discípulos : Dichosog 
los ojos que ven lo que vosotros veis; porque yo os aseguro 
que muchos profetas y reyes desearon ver lo "que vosotros 
veis, y no lo han visto, y oir lo que vosotros ois, y no lo 
han oído. En esto un doctor de la ley se levantó con ánimo 
de sondearle •. Maestro, le dijo, ¿qué haré yo para poseer 
la vida eterna? Respondióle Jesús : ¿Qué es lo que está 
escrito en la ley? ¿Cómo lees? Contestó él entonces : Amarás 
al Señor tu Dios con todo tu corazon, con toda tu a lma, 
con todas tus fuerzas, con todo tu entendimiento, y á tu 
projimo como á tí mismo. Has respondido bien, le dijo Jesús : 
haz esto, y vivirás. Mas queriéndose justificar, dijo á Jesús : 
i Y quién es mi prójimo? Sobre lo cual tomando Jesus !a 
palabra, dijo : Cierto hombre que iba de Jerusalen á Jericó 
cayo en manos de unos ladrones que le despojaron, y despues 
de haberle llenado de heridas le dejaron medio muerto. 
Sucedió que por acaso un sacerdote llevaba el mismo ca' 
mino, y visto aquel hombre, pasó adelante: lo mismo hizo 
un levita, que estando cerca de aquel sitio, y habiéndole 
Visto, pasó también. Mas un samaritano que viajaba, se 



222 d u o d é c i m o d o m i n g o 

llegó á él, y viéndole (como estaba),le movió ácompasion; 
acercóse á é l , y vendó sus llagas después de baber derra-
mado sobre ellas aceite y vino. Púsole en seguida sobre su 
caballo, llevóle á una posada, y cuidó de él. Al dia siguiente 
sacó de su bolsa dos denarios de pla ta , los cuales dió al 
posadero, diciéndole: Cuida de este hombre, y todo lo que 
adelantares de mas, yo te lo pagaré á mi vuelta. ¿Cuál de 
estos tres te parece que ha sido el prójimo de aquel hombre 
que cayó en manos de los ladrones? Aquel, respondió el 
doctor, que le ha tratado con caridad; á lo cual repuso Jesús 
al doctor: Vé , y haz tú lo mismo. 

M E D I T A C I O N . 

d e l a s o b r a s d e m i s e r i c o r d i a . 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e la miser icordia es un en te rnec i -
mien to del a lma á vista de las miser ias de o t r o , y u n 
deseo vivo y a rd i en t e d e remedia r las . El en t e rne -
c e r s e ún i camen te á vista d é l o q u e padecen los demás , 
s in el deseo de a l iv ia r les , no es una v i r tud c r i s t i ana ; 
es solo un movimien to n a t u r a l , señal de una a lma 
b u e n a , el cua l en la m a y o r pa r t e de los h o m b r e s no 
es tá m a s q u e en los sent idos, los cuales se conmueven 
po r los o b j e t o s , y n o p u e d e n n e g a r e s t e h o m e n a j e á 
la na tu ra l eza . Po r obras de miser icordia se ent ienden 
los expectos de es ta v i r tud mora l q u e , según Jesucr is to , 
debe ca rac t e r i za r á todos los c r i s t i anos , y q u e c o n -
siste en a m a r á su p ró j imo c o m o se a m a uno á si 
m i s m o , y en socor re r l e con sus b i e n e s , con sus con-
se jos y con su a y u d a en todas sus necesidades ; estos 
son los f r u t o s de u n a car idad p u r a , compas iva , 
e f i c a z , q u e no e n c u e n t r a m a y o r placer q u e el de 
h a c e r bien á todos los q u e se hal lan en la indigencia , 
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y sobre todo en conso la r á ías personas af l igidas y ali-
viarlas en sus neces idades . No hay v i r tud m a s ordinar ia 
en todos los santos : el la e s c o m o n a t u r a l á u n a a lma 
ve rdade ramen te c r i s t iana . Cuando hay una piedad só-
lida, c u a n d o se a m a v e r d a d e r a m e n t e á Dios , s e e n -
cuentra u n p lacer t an exquis i to en d e r r a m a r l ibera l -
mente las l imosnas e n el seno de los p o b r e s , en 
consolar á los d e s g r a c i a d o s , e n visitar á las p e r s o n a s 
afligidas, en al iviar á los q u e p a d e c e n , q u e se d i r ia 
que las b u e n a s o b r a s l l evan cons igo su r e c o m p e n s a , 
y hacen gus ta r t a n t a s d u l z u r a s in ter iores a l a s p e r -
sonas c a r i t a t i v a s , c o m o ellas h a c e n sent i r á los q u e 
favorecen. P e r o ¡ y q u é conso ladoras son las du lzu ras 
que causan las o b r a s d e miser icord ia en la h o r a d e 
la m u e r t e á las p e r s o n a s car i ta t ivas P u e d e a segu -
rarse q u e no hay cosa q u e así consue le y a s e g u r e á 
un m o r i b u n d o , c o m o la m e m o r i a du l ce de las obras 
de miser icordia q u e h a p rac t i cado . Disípanse los es -
pantos de la m u e r t e á l a soia imágen de las g r a n d e s 
limosnas q u e se h a n h e c h o d u r a n t e la vida. ¿Qué cosa 
de mas consuelo e n t o n c e s q u e el a co rda r se de aquel los 
pobres á qu ienes se h a v is i tado en los hosp i t a l e s , d e 
aquellos pobres', v e r g o n z a n t e s ¡\ quienes se ha c o n s o -
l a d o , á qu ienes se h a p r o l o n g a d o la vida con las 
l imosnas, d e aque l los p r e sos d e qu ienes se h a c u i -
dado , y de los cua l e s los b i enhecho re s se han consti-
t u i d o , por decir lo a s í , los a b o g a d o s , los p a t r o n o s , 
y como los p a d r e s ; e n fin, d e todos aquel los infelices 
de quienes p u e d e n c o n s i d e r a r s e c o m o s a l v a d o r e s ! 
Los actos de r e l i g i ó n , po r m a s san tos q u e s e a n , son 
á la ve rdad de u i i g r a n d e auxi l io en la ho ra d e la 
m u e r t e uso de los s a c r a m e n t o s , ejercicios de p iedad , 
o r a c i o n e s , todo e s to c o n s u e l a ; pe ro todo esto n o 



a s e g u r a . Si a lguna cosa puede asegurar entonces, 
puede decirse q u e son las obras de misericordia hechas 
p o r motivos pu ros y sobrenaturales . ¡Dios mió, qué 
poco se conoce el dia de hoy el precio y el méri to 
de este género de obras buenas ! 

p u n t o s e g u n d o . 

Considera cuán agradab les son á Dios, y cuan nece-
sarias á todos los fieles las obras de misericordia, 
puesto q u e solo sobre ellas se funda , por decirlo así, 
el derecho q u e t ienen los elegidos para en t ra r en 
posesion de la herenc ia celestial despuesde su mue r t e . 
Venid, benditos de mi Padre, poseed el reino que teneis 

f reparado desde la creación del mundo. Quiere el 
Seño r q u e se sepa á q u é t í tulo reciben u n a recom-
pensa t a n g r ande : porque tuve h a m b r e , dice, y m e 
habéis dado de c o m e r ; tuve sed, y m e disteis de 
b e b e r ; no tenia donde a lo ja rme, y m e habéis reci-
bido en vues t ra casa ; m e faltaba el ves t ido, y m e lo 
habéis d a d o ; estuve e n f e r m o , y m e vis i tas te is ; 
es tuve en prisiones, y m e habéis ido á ver . Los jus tos , 
añade el Salvador, le r esponderán en tonces : Señor, 
¿ y cuándo os hemos visto con h a m b r e , y os hemos 
dado de comer , ó q u e teníais sed, y os hemos dado 
de b e b e r ? ¿Cuándo hemos visto que no sabíais en 
donde alojaros, y os hemos recibido en nues t r a casa, 
ó q u e carecíais de vestido, y os lo h e m o s dado ? 
¿ c u á n d o os hemos visto en fe rmo , ó en prisión, y os 
hemos ido á ver? Sabed, responderá el Señor, y os lo 
digo en verdad (cont inúa h a b l a n d o Jesucris to) , sí, 
o s l o digo en ve rdad , q u e cuantas veces habéis hecho 
estas cosas con uno de los mas pequeños de mis h e r -
m a n o s que están a q u í , lo habéis hecho conmigo 

mismo. El decreto de condenación por el que el s o -
berano Juez precipita á los réprobos al fuego e t e r n o , 
no se funda en o t r o motivo que en su insensibilidad 
por los males y las necesidades del prój imo. ¿Y pode -
mos creer esta g ran ve rdad , y permanecer duros en 
orden á las miserias de o t ro? ¿y pasar un dia sin 
santificarle con algunas obras de misericordia? El 
Señor en aquel dia tan terrible en que el Juez sobe-
rano dará á cada uno según sus obras, en aquel dia 
decisivo de nues t ra suerte e t e r n a , el Señor no hace 
mención alguna de las maceraciones del c u e r p o , de 
las prácticas de devoc ion , de las oraciones ; no p o r -
que no haga caso de el las , no porque no le sean m u y 
agradables , y que no sean medios de sa lud , igual-
mente que actos de vir tud dignos de r e c o m p e n s a , 
sino que el Salvador ha quer ido que comprendamos 
cuál es la necesidad de las obras de miser icordia , 
cuál su m é r i t o , y que sin esta car idad cristiana Dios 
hace poco caso de todas las demás virtudes. En medio 
de todo e s to , esta caridad se ve el dia de hoy muy 
debilitada en t re los cristianos ; míranse las obras de 
misericordia como unos actos heroicos propios solo 
de un pequeño n ù m e r o de gentes devotas; pero ¿po-
drán considerarse como simples consejos , puesto que 
elias consti tuyen los motivos de una sentencia d e -
cisiva? No hay cosa mas abandonada que las obras 
de misericordia; porque la car idad que debe ca rac te -
rizar á los cristianos está cuasi extinguida. ¡ Cuántos 
hay que jamás han puesto los piés en un hospital! 
Esas personas tan opulentas , tan adornadas , tan 
magníficas en m u e b l e s , en vaj i l las , en cabal los , 
¿alivian, visitan á los pobres p r e s o s , á los vergon-
zantes , q u e quedarían ricos-con solo lo superfluo de 
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tantos ricos? j Ah Señor, si la caridad cristiana es tan 
rara en el dia de hoy, si está cuasi ex t ingu ida , ¿cuál 
es nuestra fe? 

Comprendo bien, Señor, cuanta razón habéis tenido 
para decir que es pequeño el número de los elegidos. 
Pero ¡ó Dios mió! aun cuando fuese mas pequeño 
de lo que es, yo quiero ser de este número pequeño; 
os pido vuestra g rac ia , y con su auxilio espero que la 
resolución que hago de pasar el resto de mis dias en 
el ejercicio de las buenas obras será eficaz, y me hará 
menos dudosa mi salvación. 

J A C U L A T O R I A S . 

Bienaventurados los que hacen obras de miseri-
cordia , porque ellos alcanzarán misericordia. Mat. 5. 

Dichoso aquel que movido de compasion atiende á 
las necesidades del pobre y del afl igido; porque si 
¿1 se halla en aflicción, acudirá el Señor ásu auxilio. 
Salmo 40. 

PROPOSITOS. 

l . ° No se entienden aquí por buenas obras sino 
ciertas acciones particulares que miran á la ca r idad , 
como aliviar á los desgraciados, consolar á los afli-
gidos , socorrer á los pobres. En este concepto toda 
buena obra es una acción buena , mas no toda acción 
buena es una buena obra. Hay siete obras de miseri-
cordia espiri tuales, y otras tantas corpora les , por 
medio de las cuales se socorre al prójimo en sus nece-
sidades del espíritu y del cuerpo. Las corporales son 
visitar los encarcelados, y á los pobres enfermos en 
los hospitales, dar de beber á los que tienen sed , dar 

de comer á los que tienen h a m b r e , rescatar los cau-
tivos, vestir á los desnudos , hospedar á los pobres , 
sepultar los muertos . Las espirituales son dar buen 
consejo á los que lo han menester, corregir á los que 
yerran, instruir á los ignorantes , consolar á los afli-
gidos, olvidar las in ju r ias , perdonar las o fensas , 
rogar por los vivos y por los muer tos , y por los que 
nos persiguen. No hay nadie que no pueda cumplir 
con alguna de estas obras de misericordia , muchos 
aun con todas. Determina las que puedes hacer , y 
cuya omision te hará desesperar en la hora de la 
muer t e , y en adelante sé fiel en ejercitarte cada dia 
en alguna, si es posible. 

2.° Si tienes parientes pobres ó afligidos, no dejes de 
verlos y asistirlos con preferencia •, son tus par ientes , 
y deben ser preferidos en tus buenas obras. ¡ Cosa 
ext raña! se ven alguna vez gentes que se avergüenzan 
de ir á ver á sus parientes pobres , como si su visita 
debiera deshonrarlos ; nada hay mas opuesto al espí-
ritu de Jesucr is to , y á la caridad cr is t iana, que esta 
mal entendida vergüenza. Iráse mas pronto á visitar 
á ios pobres en el hospi tal , que á un pariente pobre 
á su ca sa ; la verdadera causa de esta preferencia no 
es mas que una secreta vanidad. La visita de los pobres 
en el hospital hace siempre algún h o n o r ; mas un 
pobre que es par iente nuestro humilla á una alma 
orgullosa. Guardaos bien de dar oídos á una vani-
dad tan nec ia ; informaos si teneis algún pariente quo 
padezca, y no paséis el dia sin visitarle y asistirle. 
Si alguno de los que os han ofendido se halla afligido 
ó miserable, vis i tadle , socorredle, preferid esta obra 
de caridad á todas las demás ; este es el espíritu del 
¡Evangelio y del cristianismo. En fin, imponeos una 



3ey de no pasar dia a lguno, ó á lo menos ninguna 
s e m a n a , sin pract icar alguna obra de misericordia •. 
semejante práct ica es acaso la señal mas segura de' 
predestinación y de salvación. 

DECIMOTERCIO DOMINGO 

d e s p u e s d e p e n t e c o s t e s . 

Como el evangelio de la misa del dia es siempre el 
q u e sirve de t í tulo y da el nombre á los domingos 
despues de Pen tecos tés , se ha llamado por tanto 
comunmente á este el de la curación de los diez lepro-
sos : los Griegos y los Latinos convienen en esta 
denominación del clécimotercio domingo. Podria tam-
bién llamarse el domingo de la ingra t i tud , puesto 
q u e de los diez leprosos que fueron milagrosamente 
curados por el Salvador, no hubo mas que uno solo 
que viniese á dar grac ias á su bienhechor, sin que los 
otros nueve hubiesen parecido mas. Solo este extran-
jero es, dice el Salvador, el que ha vuelto y ha dado 
glona á Dios. La atención que el Salvador hace aquí 
sobre el reconocimiento de este ex t ran je ro , que fué 
el único ele los diez que volvió á darle g rac ias , es 
«na instrucción misteriosa. Hase dicho va que la 
iglesia reúne á los fieles todos los domingos , no solo 
para orar y asistir al divino sacrificio, sino t a m -
bien para al imentar los con el pan de la divina 
pa l ab ra , é instruir los en las grandes verdades de la 
¿religión ; les da cada domingo una lección part icular 

sobre algún punto de la moral y del dogma. Laleccion 
de moral se contiene ordinariamente en el evangelio 
del dia», v la del dogma se halla en la epístola. El 
introito de la misa es por lo común una oracion 
que puede servir de modelo para enseñarnos a o ra r 

b l El introito de la misa de este dia está tomado del 
salmo 73. Previendo el Profeta las desgracias que 
debían suceder á todo el pueblo, d i r igeáDios una 
piadosa demanda , llena de amor y de confianza-, 
quéjase á Dios en nombre del pueblo de la desolación 
de Jerusalen y de toda la nación, é implora el auxilio 
del cielo. Este salmo conviene perfectamente a la 
iglesia perseguida no solo por los paganos , sino 
mucho mas tiempo todavía por los herejes, que no 
cesan aun de perseguirla. Vense en él rasgos vivos y 
elocuentes, expresiones fuer tes , grandes y patéticas 
que convienen admirablemente al asunto, y que t raen 
á la memoria los excesos y los sacrilegios de los 
herejes-, hé aquí algunos de ellos : Levantad cuanto 
antes, Señor, la mano sobre nuestros enemigos, para 
que su orgullo quede abatido para siempre : 
¡cuántas impiedades han cometido en el lugar santo. 
j en vuestro templo! ¡Con qué insolencia han pro-
fanado el l u g a r san to , en el cual c e l e b r á b a m o s nos-
otros fiestas en vuestro h o n o r ! Ellos han enarbolado 
sus estandartes en el lugar mas alto del t emplo , 
igualmente que en las encruci jadas , sin hacer dife-
rencia entre lo sagrado y lo profano. Hanse animado 
los unos á los otros para echar las p u o r t a s a bajo a 
golpes de h a c h a s , como hubieran derribado los 
árboles en una floresta-, han volcado las pue a s a 
hachazos y á golpes. Esta nación impía, y todas sus 



3ey de no pasar dia a lguno, ó á lo menos ninguna 
s e m a n a , sin practicar alguna obra de misericordia •. 
semejante práct ica es acaso la señal mas segura de' 
predestinación y de salvación. 

DECIMOTERCIO DOMINGO 

d e s p u e s d e p e n t e c o s t e s . 

Como el evangelio de la misa del dia es siempre el 
q u e sirve de t í tulo y da el nombre á los domingos 
despues de Pen tecos tés , se ha llamado por tanto 
comunmente á este el de la curación de los diez lepro-
sos : los Griegos y los Latinos convienen en esta 
denominación del décimotercio domingo. Podria tam-
bién llamarse el domingo de la ingra t i tud , puesto 
q u e de los diez leprosos que fueron milagrosamente 
curados por el Salvador, no hubo mas que uno solo 
que viniese á dar grac ias á su bienhechor, sin que los 
otros nueve hubiesen parecido mas. Solo este extran-
jero es, dice el Salvador, el que ha vuelto y ha dado 
gloria á Dios. La atención que el Salvador hace aquí 
sobre el reconocimiento de este ex t ran je ro , que fué 
el único ele los diez que volvió á darle g rac ias , es 
«na instrucción misteriosa. Hase dicho va que la 
iglesia reúne á los fieles todos los domingos , no solo 
para orar y asistir al divino sacrificio, sino t a m -
bién para al imentar los con el pan de la divina 
pa labra , é instruir los en las grandes verdades de la 
¿religión ; les da cada domingo una lección part icular 

sobre algún punto de la moral y del dogma. Laleccion 
de moral se contiene ordinariamente en el evangelio 
del dia», v la del dogma se halla en la epístola. U 
introito de la misa es por lo común una oracion 
que puede servir de modelo para enseñarnos a o ra r 

b l El introito de la misa de este dia está tomado del 
salmo 73. Previendo el Profeta las desgracias que 
debían suceder á todo el pueblo, d i r igeáDios una 
piadosa demanda , llena de amor y de confianza-, 
quéjase á Dios en nombre del pueblo de la desolación 
de Jerusalen y de toda la nación, é implora el auxilio 
del cielo. Este salmo conviene perfectamente a la 
iglesia perseguida no solo por los paganos , sino 
mucho mas tiempo todavía por los herejes, que no 
cesan aun de perseguirla. Vense en él rasgos vivos y 
elocuentes, expresiones fuer tes , grandes y patéticas 
que convienen admirablemente al asunto, y que t raen 
á la memoria los excesos y los sacrilegios de los 
herejes-, hé aquí algunos de ellos : Levantad cuan* 
aniel, Señor, la mano sobre nuestros enemigos, para 
que su orgullo quede abatido para siempre : 
¡cuántas impiedades han cometido en el lugar santo. 
j en vuestro templo! ¡Con qué insolencia han pro-
fanado el lugar san to , en el cual celebrábamos nos-
otros fiestas en vuestro h o n o r ! Ellos han enarbolado 
sus estandartes en el lugar mas alto del t emplo , 
igualmente que en las encruci jadas , sin hacer• dife-
rencia entre lo sagrado y lo profano. Hanse animado 
los unos á los otros para echar las p u o r t a s a bajo a 
golpes de h a c h a s , como hubieran derribado los 
árboles en una floresta-, han volcado las pue a s a 
hachazos y á golpes. Esta nación impía, y todas sus 
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sectas, aunque diferentes en t re sí en dogmas, en erro-
r-es, en in te reses , han convenido siempre en este ar-
ticulo ; todos han dicho unán imemen te : Abotonas en 
la ierra todas las fiestas del Señor. ¿Quién no ve en 
esta mues t ra el verdadero re t ra to de los herejes dé 
os úl t imos siglos ? Tal es el salmo del cual h a tornado 

la Iglesia las palabras que componen el introito de la 
misa de este dia : Acordaos, Señor, de la alianza que 
hicisteis en otro tiempo con nuestros padres, y no olvi-

' f l s Para siemP™ d vuestro pobre pueblo. Acordaos 
Señor , de todas las maravillas que obrasteis en nues -
t ro favor ; acordaos que sois nues t ro Criador, nuest ro 
Pro tec tor , nues t ro L ibe r t ador ; no olvidéis q u e sois 
nues t ro Dios, y que nosotros somos vuestro pueblo-
vuest ro honor está en cierto modo interesado en 
socorrernos , pues to que nuestros enemigos son los 
vuestros. Levan taos , Seño r ; vuestra causa igua l -
m e n t e que la nuestra es la que os pedimos encarec i -
damen te q u e defendáis , y que no desecheis las 
suplicas humildes de los que os buscan con todo su 
corazón. ¿ P o r q u é , ó Dios m i ó , nos habéis abando-
n a d o , como si nada tuviésemos que esperar de vos ? 
¿porque estáis tan irri tado contra las ovejas de vuest ro 
rebano? ¿Está por ven tura ;ó Dios mió! encendida 
para s iempre contra nosotros vues t ra i ra? ¿no aca-
na ran j amás estos ma les? ¿habé i s a r ro jado para 
s iempre este p u e b l o , en otro tiempo tan quer ido 
^ p r i v i l e g i a d o , que vos mismo habéis conducido 

el nan t T ' Y f ' b U e n P a s l o r a l i m ^ d o con 
el pan de los angeles? En todo este salmo se ve un 
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publ icas , y para pedir al Señor que se digne hacer 
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que cesen los azotes ba jo de los cuales gime el 

pueblo. 
La epístola de la misa de este dia está tomada de la 

instrucción que san Pablo da á los Gálatas para ense-
ñarles que la ley no jus t i f i ca , y que no puede ninguno 
justificarse sino por la f e , la cual es como la vida del 
justo. Para comprender toda esta epís to la , y entrar 
en el verdadero sentido del após to l , conviene saber 
que habiendo predicado san Pablo la fe de Jesucristo 
en Galacia, que e ra una provincia del Asia menor , 
entre la Capadocia y la F r ig i a , convirt ió allí tan 
gran número de gent i les , q u e en poco t iempo fo rmó 
una Iglesia considerable. La pr imera vez que fué allá 
fué recibido como un ángel de Dios, y como lo h u -
biera sido Jesucristo m i s m o , según él mismo lo d i c e : 
Sin que mis humillaciones, a ñ a d e , ni mis flaquezas os 
hayan disgustado. Pero turbóse muy pronto la t r a n -
quilidad y el fervor de aquella Iglesia nac i en t e , por 
el falso zelo y la envidia de los judíos q u e san Pedro 
había convert ido allí á la f e , an tes que san Pablo h u -
biese ido á predicar á los genti les. Estos falsos h e r -
manos , mas bien judíos q u e crist ianos, encapr ichados 
en su antigua ley, no podían sufr i r que san Pablo, ha -
biendo convert ido á los gentiles á la fe de Jesucr i s to , 
no les hubiese obligado á gua rda r las ceremonias 
legales. Comenzaron á desacredi tar al santo apóstol 
para desacreditar mejor su d o c t r i n a ; t r a ta ron de ha-
cerle pasar por un in t ruso en el ministerio del apos-
to lado; y no hal lando nada reprensible en su con -
d u c t a , ni en sus cos tumbres , se agar ra ron á lo que 
parecía defectuoso é i r regular en su aire, en su v o z , 
y en toda su persona . Despues de haber p rocurado 
hacerle á él desprec iable , comenzaron á predicar la 



obligación de observar en el cristianismo la ley de 
Moisés. Los Gálatas-, pueblo simple y grosero , se 
dejaron persuadi r de los halagüeños discursos de 
aquel los falsos doctores-, sin e m b a r g o , muchos se 
opusieron á estas novedades , de lo q u e resul tó muy 
pronto un cisma en aquella Iglesia. Habiéndolo adver-
t ido san Pab lo , y quer iendo cor ta r el curso á un mal 
tan grave , escr ibió á los Gálatas con toda la fue rza y 
la vehemencia q u e exigía semejante abuso. Comienza 
por establecer invenciblemente su apos to lado , como 
que ha sido l l amado á él por el mismo Jesucristo. 
Refiere su conversión mi lag rosa , y p rueba la au t en -
ticidad de su misión. Desciende luego al origen del 
m a l , y á lo q u e había dado lugar á aquellas con tes -
tac iones) ' al c isma. Demuestra por un raciocinio , al 
cual nada hay q u e replicar , y por diversos pasajes de 
la Esc r i tu ra , q u e ni la circuncisión ni la ley de 
Moisés sirven ya para nada -, que las bendiciones p r o -
metidas á Abrahan son para los fieles q u e han creído 
en Jesucr is to; q u e , propiamente h a b l a n d o , solo el 
Salvador divino y sus discípulos son los verdaderos 
hijos de A b r a h a n , y los herederos de las bendiciones 
y de las p r o m e s a s ; que en la Escr i tura es preciso 
distinguir el sent ido histórico y ca rna l , y el sentido 
alegórico y espi r i tua l , que es al que pr incipalmente 
ha atendido el Espíritu Santo ; que los judíos carnales , 
esto e s , según la c a r n e , es tán f igurados en Agar é 
I smae l ; y al con t ra r io los cristianos en Sara é Isaac , 
que por la fe hemos en t r ado en la dichosa l ibertad de 
hijos de Dios, y he rederos de las bendiciones y las 
p r o m e s a s ; que los Hebreos bajo de la ley no han sido 
mas que esc lavos ; q u e , s e g ú n la Escri tura, el esclavo 
debe ser a r r o j a d o son su hijo, po rque el hijo de la que 
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es esclava no será heredero con el hijo de la q u e es 
libre. Por lo que hace á noso t ros , a ñ a d e , 110 somos 
hijos de la esclava para que es temos sujetos á los 
preceptos serviles de la antigua ley, sino de la que es 
l ibre, esto e s , d é l a ley de g r a c i a , y esta dichosa 
libertad es la que Jesucristo nos h a d a d o , y la que 
vuestros falsos doctores quisieran des t ru i r , ó al. 
menos inutilizar, si pudiesen. Sus perversos designios 
y sus persecuciones han sido f iguradas en la Escri-
tura , y su cumplimiento lo veis bien claro en el d i a ; 
porque así como entonces el que había nacido según 
la ca rne , esto e s , I smael , perseguía al que lo e ra 
según el espíritu , esto es, I s aac , así sucede ahora . 
Sabed, p u e s , continúa el santo apóstol , que la ley 
no se ha dado á vuestros padres sino para detener sus 
t ransgresiones; igualmente los q u e vivían bajo de la 
ley estaban sometidos á la maldición fulminada t a n -
tas veces contra los que no observaban las ceremonias 
legales. Jesucristo solo es el que nos ha l ibrado de 
esta maldición por la muerte q u e ha quer ido sufr ir 
en la cruz : Jesucristo, les d i c e , nos ha eximido 
de la maldición de la ley, habiéndose hecho por 
nuestro amor un objeto de mald ic ión , según lo que 
estaba escr i to : Maldito el hombre que está clavado en 
una cruz . En fin, les hace recordar que por la f e , y 
no por la ley, han recibido los dones sobrenatura les 
del Espíritu Santo , lo cual con respecto á ellos e r a 
una prueba evidente de que la ley 110 era de modo 
alguno necesaria para recibir la gracia de la justifi-
cación. Habla de la ley de Moisés, en cuyo lugar ha 
sustituido la ley de Jesucristo , que es la única q u e 
ahora debemos seguir. Hé aquí lo que desenvuelve el 
verdadero sentido de la epístola. 



Las promesas se han hecho á Abrahan , y al que de 
él nacerá. No se ha d i cho , advierte san Pablo y á 
los que nacerán de é l , como si fuesen muchos, 's ino 
como si solo se t ra tase de u n o , y al que nacerá de é l , 
?sto e s , á Cristo. Ilabia Dios hecho dos especies de. 
promesas á Abrahan : las unas miraban á su propia 
persona • las ot ras á su linaje y á su posteridad. Dior 
cumplió lo que habia prometido á la persona de Abra-
han , colmándole de bienes t empora le s , y conce-
diéndole con una numerosa posteridad una" vida tan 
dichosa como larga ; pero su ju s t i c i a , su obediencia 
y su fe no debia recompensársele sino en el cielo. 
Por lo que hace á su poster idad, se la puede consi-
de ra r , dicen los i n t é rp re t e s , según la carne y según 
el espíritu : Isaac es el hijo de A b r a h a n , según la 
c a r n e , y Jesucristo en cuanto hombre es su hijo 
según el esp í r i tu , y á Jesucristo propiamente es á 
quien se oirigen las promesas hechas á Abrahan y á 
su es t i rpe , y solo en Jesucristo es en quien se ha 
cumplido esta promesa : Todas las naciones de la 
tierra serán benditas en el que saldrá de tí. Es evidente 
que esta promesa no se ha cumplido en Isaac , puesto 
q u e los Hebreos no tenían comercio alguno con las 
naciones e x t r a n j e r a s , á las cuales miraban con 
hor ro r . Estas bendiciones universales y sobreabun-
dantes no se han cumplido sino en Jesucr is to , ve rda -
dero Isaac inmolado en la c ruz por todas las naciones, 
por todos los h o m b r e s , y del q u e el pr imer Isaac no 
era mas que la figura; en Jesucristo únicamente es en 
quien han sido benditas todas las naciones. No era 
tampoco la raza de los judíos la que debia multipli-
carse como las estrellas del c i e lo , y como la a rena 
que está en la orilla del m a r : nada fué mas l imitado 

que la J u d e a ; debe, pues, en tenderse esta promesa de 
la generación espiri tual de Jesucr is to , que son los 
cristianos, y se ha cumplido en la Iglesia, y de ningún 
modo en la sinagoga. 

No entra aquí san Pablo en el pormenor del cum-
plimiento de las promesas hechas á la estirpe carnal 
de Abrahan ; limítase á la est irpe espi r i tua l , que es 
Jesucristo, dice san Agust ín , eri cuanto que ella es la 
que forma toda la Iglesia de los fieles de todos los 
siglos, de cualquiera nación y de cualquiera país que 
sean. Si los p a t r i a r c a s , los p ro fe t a s , los santos del 
antiguo Testamento han tenido par te en las bendiciones 
de la generación espir i tual , no es en cualidad de 
hijos de Abrahan según la c a r n e , sino solo como 
imitadores de su f e , y como pertenecientes ya á la 
generación espiritual de Jesucristo y á la nueva 
al ianza; puesto q u e n inguno , ni en una ni en otra 
al ianza, ha podido salvarse sino en contemplación y 
por los méri tos de Jesucristo. Esto es lo que hace 
decir aquí á san Pablo que la Escri tura no dice que 
las promesas hayan sido hechas á Abrahan y á los 
que nacerán de é l , sino á Abrahan y al que debia 
nacer de él, q u e es Jesucristo. La promesa, dice santo 
Tomás es histórica y figurativa : histórica y literal en 
Isaac y su posteridad según la carne-, figurativa y 

, espiritual en Jesucristo y los fieles. San Pablo tenia 
toda la autoridad necesar ia , dice este gran doc tor , 
para dar al t ex to figurativo un sentido determinado y 
c ie r to , y capaz de fijar nuestra fe. 

lié aquí, pues, lo que yo digo : habiendo hecho Dioi 
como un contrato y una alianza con Abrahan, por la 
cual promete á su generación espiritual, esto es. al 
que debia nacer de él, que es Jesucristo, todo género 



de bendiciones; la ley que no se ha dado hasta cuatro-
cientos treinta años despues, no ha podido anular ni 
desvanecer la promesa hecha a Abrahan. Ahora b i e n , 
si por la f e , independientemente de la lev, hemos 
l legado á ser he rede ros de los bienes celes t ia les , 
luego no será ya por la p r o m e s a , la cual queda vana 
y nu la por la ley. Sin e m b a r g o , á Abrahan y á su 
l inaje es á quien se han promet ido las bendiciones 
independientemente de la l ey ; no e s , p u e s , la ley la 
q u e j u s t i f i c a y l a q u e d a l a h e r e n c i a , sino la fe. ¿De qué 
sirve, l u e g o , la ley, si sin ella puede uno just if icarse 
y llegar á ser he redero de las bendiciones prometidas ? 
La ley, responde san P a b l o , se ha establecido á causa 
délos crímenes que se cometían. Aquel p u e b l o , e n t e r a -
m e n t e carnal y g r o s e r o , cometía mil faltas graves 
todos los dias sin t emor y sin remordimiento . Para 
d a r l e s , p u e s , á conocer es tas fa l t as , é instruirles de 
e l l a s , se les ha d a d o la ley, á fin de que r econo-
ciesen , v io lándo la , los c r ímenes de que se hacían 
cu lpab les , y se contuviesen por lo menos por el 
t emor del castigo o rdenado por la ley. No se habia 
dado en efecto la ley para merecer las bendiciones y 
la herencia promet idas en vir tud de la alianza contra-
Jada, sino para q u e sirviese como de luz para recono-
ce r las faltas, y como de f reno para evitarlas. Esta ley 
no se habia dado m a s q u e hasta la venida del que 
debia nacer , esto e s , has ta la venida de Jesucr i s to , 
que mediante su espíritu y su gracia nos da bastante 
á conocer hasta las faltas mas l i j e ras , y al mismo 
tiempo nos da la fortaleza para evi tar las ; así q u e , 
habiendo venido Jesucristo, la ley an t igua que los 
ángeles habían in t imado por el minis ter io de u n me-
diador que es Moisés, no es ya necesaria para la 

salvación en cuanto á sus preceptos y ceremonias 
legales. 

Pero me d i ré i s , continúa san Pablo , ¿luego la ley-
es contra las promesas de Dios ? De ningún modo. 
Las promesas se han hecho independientemente de la 
ley, y la misma ley es como un efecto de las p r o -
m e s a s , puesto que ella es una señal de la p r o -
tección de Dios sobre los Hebreos , á quienes se 
ha dado para que les sirviese de l u z , de f r eno y 
de g u i a : mas esta ley no tenia la virtud de j u s t i -
ficarlos por sí m i sma ; recordábales las p romesas , 
y les hacia entender que no debían ver los efectos y 
el cumplimiento de ellas según su verdadero sentido, 
sino por la fe de Jesucristo. Mas la Escritura, añade 
san Pablo , lo ha sujetado todo al pecado ,á fin de que 
por la fe en Jesucristo se cumpliese la promesa con res-
pecto a los que creyesen. La ley, dice san Cr isós tomo, 
ha convencido á los que han vivido antes de la f e , 
que Yivian en el e r ro r acerca de un gran número de 
puntos de moral . Ella ha hecho ver á los judíos q u e 
vivían bajo de la ley que eran prevaricadores; en fin , 
ella les ha hecho e s p e r a r , pero no les ha dado el 
remedio eficaz á sus males. Este 110 le han podido 
obtener sino por la fe en Jesucristo. La antigua ley 
no se ha p romulgado , concluye el santo após to l , 
para justificar á los h o m b r e s , sino para hacerles co -
nocer su flaqueza, y que se penetrasen mejor de la 
necesidad q u e tenían de la fe de Jesucris to, su Re-
dentor y Mesías, y que no habia otro medio que esta 
fe para adquirir la herencia. 

El evangelio de la misa de este día contiene la cura-
c i ó n milagrosa de diez leprosos , cuya historia es 
como s igue : 
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El Salvador, que por donde quiera que pasaba iba 
haciendo b ien , y que obraba maravillas por todas 
pa r t e s , yendo á Jerusalen para la fiesta de la dedica-
c ión , pasó por medio de la Samaría y de la Galilea. 
Al tiempo de en t ra r en un pueblecillo vió venir hacia 
él diez leprosos, los que, deteniéndose lejos, porque la 
ley les prohibía comunicar con nadie , inmediatamente 
que le vieron desde donde es taban , gr i taron diciendo: 
J e sús , Maestro n u e s t r o , compadeceos de nosotros. 
Luego que el Salvador hizo al to en ellos : I d , les 
d i j o , mostraos á los sacerdotes . La ley establecía 
jueces de esta enfermedad á los sacerdo tes , á los 
cuales tocaba el declarar si los que se les presentaban 
estaban atacados de ella , ó si estaban bien curados . 
Aquellos cuya curación estaba reconocida ofrecían 
desde luego dos go r r iones , y ocho dias despues of re -
cían dos corderos y una oveja y si eran pobres , un 
cordero y dos tórtolas. Enviando Jesucristo los lepro-
sos á los sacerdo tes , les daba á entender que que-
dar ían curados en el camino , puesto q u e n o debían ir 
á presentarse á los sacerdotes sino á fin de que estos 
pronunciasen sobre su cu rac ión , y que no pudiesen 
dudar de su misión con un testimonio tan seguro 
como el del milagro. 

Cumplieron con gusto los leprosos lo que el Salva-
dor les m a n d a b a ; no dudaron un momento en tomar 
el camino de Jerusalen, como si ya hubiesen quedado 
enteramente limpios de su lepra. Su fe recibió al ins-
tante su r ecompensa , y apenas se pusieron en camino 
cuando todos se hal laron perfectamente sanos. El re-
gocijo q u e les causó su cu rac ión , hizo que se olvi-

d a s e n de aquel á quien se la debían ; de los diez q u e 
e r a n , no hubo mas que uno á quien ocurriese el 



fiüego que- //ey o a do//de arlaba. Jesucristo, se postro 

tt' sus pies, pegado su rostro can /a ¿ierra, // ¿e rindió 

mi/ acciones de //rucias por su curación . 

pensamiento de volver á dar gracias á su insigne bien-
hechor. y aun este era samar i t ano , y por consi-
guiente mirado como gentil y e x t r a n j e r o ; los o t ros 
nueve , que eran jud íos , no fueron tan reconocidos. 
El Samari tano, pues, volvió al mismo sitio, sin dejar 
de alabar en alta voz la bondad del Salvador, y 
exaltar su omnipotencia. Luego que llegó adonde 
estaba Jesucr is to , se postró á sus p i e s , pegado su 
rostro con la t i e r r a , y le r indió mil acciones de 
gracias por su curación. 

Recibióle Jesús con su acostumbrada d u l z u r a ; pero 
significó bien cuánto le l lamaba la atención el paso que 
acababa de dar , y la ingrat i tud de los otros , que no 
estaban menos obligados que él á hacer lo mismo. 
Por esto dijo en alta voz : Qué , ¿ no han sido diez los 
curados? ¿dónde es tán , p u e s , los otros nueve? ¿Pre-
cisamente no hay otro que este ex t ran je ro que haya 
sido agradec ido , y que haya dado gloria y gracias á 
Dios por el beneficio recibido? La sorpresa que 
demuestra aquí el Salvador, no es efecto de una 
extrañeza ve rdade ra , ó de una especie de ignorancia : 
Jesús no podia admirarse de n a d a , conociendo todo 
lo que debia suceder aun antes que sucediese; quería 
solo abrirnos los ojos , para que viésemos nues t ra in-
grati tud para con Dios. Dichoso a q u e l , dice san 
Agustín, que , á ejemplo de este samari tano, conside-
rándose como ex t ran je ro con respecto á Dios , le da 
muestras del mayor reconocimiento por los beneficios 
mas pequeños , persuadido que nada es tan gratuito 
como lo que se hace por un ex t ran je ro y un descono-
cido. Tenia también el Salvador la idea de indicar 
por estas palabras cuán diferente seria con respecto á 
él la conducta de los gentiles de la del pueblo jud ío , 



el cual n o debia p a g a r los favores tan insignes de que 
había sido c o l m a d o sino con la m a s insigne y la mas 
negra de las ingra t i tudes . Levántate, le d ice , vé, tu 
fe te ha salvado. S e g u r a m e n t e los o t ros habían tenido 
f e , pues to q u e sin repl icar habían obedec ido y habían 
s ido c u r a d o s •, pe ro el reconoc imien to de este le a t ra jo 
o t r a s nuevas g r a c i a s , y es veros ími l q u e el Salvador 
p r o m e t e aquí a lguna cosa pa r t i cu la r á es te s a m a r i -
t a n o , con r e spec to al bien de su a lma y á su conver-
s ión. F i g u r a ins t ruct iva de lo q u e sucede todos los 
d ias en el c r i s t ian ismo. Muchos hay que rec iben de 
l a miser icord ia del Señor curac iones mi l ag rosas , y 
m u c h o s p e c a d o r e s conver t idos benef ic ios s ingu la res , 
g rac ias p a r t i c u l a r e s ; p e r o pocos se p o r t a n con un 
v e r d a d e r o r e c o n o c i m i e n t o , y po r esta n e g r a ingra-
t i tud se h a c e n indignos de nuevos favores . 

'La oracion de la misa de este día es como sigue. 

Dios omnipoíente y eterno, aumentad en nosotros siempre 
mas y mas la fe , la esperanza y la caridad; y á fin de que 
podamos adquirir lo que nos prometeis, haced que amemos 
lo que nos mandais. Por nuestro Señor Jesucristo, etc. 

La epístola es del cap. 3 de'la carta del apóstol san Pablo 
á los Gálalas. 

Hermanos mios : Las promesas se han hecho á Abrahan, 
y al que nacerá de él. No ha dicho á los que nacerán, como 
si hubiesen de ser muchos, sino cual si 110 se tratase mas 
que de uno , y al que nacerá de t í , el cual es Cristo. Hé 
aqui , pues , lo que yo digo. La alianza que el mismo Dios 
ha ratificado, no la anula la ley que se ha promulgado cua-
trocientos y treinta años despues, de suerte que sea vana 
su promesa; porque si el derecho de heredar está fundado 
en la ley, ya no lo está en la promesa. Ahora b ien , á Abrahan 
se lo ha dado Dios por la promesa; ¿para qué sirve, pues, 
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entonces la ley? Esla se ha establecido á causa de los crí-
menes has!a la venida del que debia nacer, y en favor de 
quien se habia hecho la promesa; y los ángeles la han inti-
mado por el ministerio de un mediador. Ahora bien, el 
mediador no lo es de uno solo, y sin embargo Dios no es 
mas que uno. ¿Luego la ley es contra las promesas de Dios? 
Nada menos. Porque si la ley se hubiese dado de modo que 
pudiese justificar, la justicia vendría efectivamente de la ley. 
Tero la Escritura loba sujetado todo al pecado, á fin de que 
por la fe en Jesucristo se cumpliese la promesa en los que 
creyeren. 

NOTA. 

Queriendo san Pab lo q u e los Gálatas conver t idos 
comprendiesen bien q u e la ley dada á los Hebreos 
por minis ter io de Moisés n o los podía jus t i f icar , les 
propone el e jemplo de A b r a h a n , q u e no p u d o h a b e r 
sido just i f icado por la ley , la cua l no se dió has ta 
cua t roc ien tos y t r e in t a a ñ o s d e s p u e s ; y q u e a s í , 
aquel santo p a t r i a r c a n o f u é jus t i f i cado sino por la fe 
en Jesucr is to : A b r a h a n c r e y ó á D i o s , y e s t o l e f u é 

IMPUTADO Á JUSTICIA ( l ) . 

r e f l e x i o n e s . 

A fin de que por la fe de Jesucristo se cumpliese la 
promesa en los que creyeren. Toda nues t ra , sa lud se 
apoya en la fe en Jesucr i s to : la fe en Jesucr is to es la 
base de nues t r a salvación ; de l a fe vive el j u s to , y 
por ella hizo todas las o b r a s de la lev : a u n c u a n d o 
hubiese t en ido p r o b i d a d , b u e n a fe, rec t i tud , a u n 
cuando hubiese sido i r r e p r e n s i b l e en sus cos tumbres , 
aun c u a n d o hub iese t en ido car idad con los pobres , 
sin la fe en Jesucr is to h u b i e r a n sido v i r tudes a p a -
ren tes , bellas cua l idades p u r a m e n t e na tu ra l e s , f r u t o s 

(1) Ad Rom. 4. 



el cual n o debia p a g a r los favores tan insignes de que 
había sido c o l m a d o sino con la m a s insigne y la mas 
negra de las ingra t i tudes . Levántate, le d ice , vé, tu 
fe te ha salvado. S e g u r a m e n t e los o t ros habían tenido 
f e , pues to q u e sin repl icar habían obedec ido y habían 
s ido c u r a d o s •, pe ro el reconoc imien to de este le a t ra jo 
o t r a s nuevas g r a c i a s , y es veros ími l q u e el Salvador 
p r o m e t e aquí a lguna cosa pa r t i cu la r á es te s a m a r i -
t a n o , con r e spec to al bien de su a lma y á su conver-
s ión. F i g u r a ins t ruct iva de lo q u e sucede todos los 
d ias en el c r i s t ian ismo. Muchos hay que rec iben de 
l a miser icord ia del Señor curac iones mi l ag rosas , y 
m u c h o s p e c a d o r e s conver t idos benef ic ios s ingu la res , 
g rac ias p a r t i c u l a r e s ; p e r o pocos se p o r t a n con un 
v e r d a d e r o r e c o n o c i m i e n t o , y po r esta n e g r a ingra-
t i tud se h a c e n indignos de nuevos favores . 

'La oracion de la misa de este día es como sigue. 

Dios omnipotente y eterno, aumentad en nosotros siempre 
mas y mas la fe , la esperanza y la caridad; y á fin de que 
podamos adquirir lo que nos prometeis, haced que amemos 
lo que nos mandais. Por nuestro Señor Jesucristo, etc. 

La epístola es del cap. 3 de'la carta del apóstol san Pablo 
á los Gálalas. 

Hermanos mios : Las promesas se han hecho á Abráhan, 
y al que nacerá de él. No ha dicho á los que nacerán, como 
si hubiesen de ser muchos, sino cual si 110 se tratase mas 
que de uno , y al que nacerá de t í , el cual es Cristo. l ié 
aqui , pues , lo que yo digo. La alianza que el mismo Dios 
lia ratificado, no la anula la ley que se ha promulgado cua-
trocientos y treinta años despues, de suerte que sea vana 
su promesa; porque si el derecho de heredar está fundado 
en la ley, ya no lo está en la promesa. Ahora b ien , á Abrahan 
se lo lia dado Dios por la promesa; ¿para qué sirve, pues, 
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entonces la ley? Esla se lia establecido á causa de los crí-
menes hasta la venida del que debia nacer, y en favor de 
quien se babia hecho la promesa; y los ángeles la han inti-
mado por el ministerio de un mediador. Ahora bien, el 
mediador no lo es de uno solo, y sin embargo Dios no es 
mas que uno. ¿Luego la ley es contra las promesas de Dios? 
Nada menos. Porque si la ley se hubiese dado de modo que 
pudiese justificar, la justicia vendría efectivamente de la ley. 
Tero la Escritura loba sujetado lodo al pecado, á fin de que 
por la fe en Jesucristo se cumpliese la promesa en los que 
creyeren. 

NOTA. 

Queriendo san Pab lo q u e los Gálatas conver t idos 
comprendiesen bien q u e la ley dada á los Hebreos 
por minis ter io de Moisés n o los podía jus t i f icar , les 
propone el e jemplo de A b r a h a n , q u e no p u d o h a b e r 
sido just i f icado por la ley , la cua l no se dió has ta 
cua t roc ien tos y t r e in t a a ñ o s d e s p u e s ; y q u e a s í , 
aquel santo p a t r i a r c a n o f u é jus t i f i cado sino por la fe 
en Jesucr is to : A b r a h a n c p . e y ó á D i o s , y e s t o l e f u é 

IMPUTADO Á JUSTICIA ( l ) . 

r e f l e x i o n e s . 

A fin de que por la fe de Jesucristo se cumpliese la 
promesa en los que creyeren. Toda nues t ra , sa lud se 
apoya en la fe en Jesucr i s to : la fe en Jesucr is to es la 
base de nues t r a sa lvac ión ; de l a fe vive el justo., y 
por ella hizo todas las o b r a s de la lev : a u n c u a n d o 
hubiese t en ido p r o b i d a d , b u e n a fe, rec t i tud , a u n 
cuando hubiese sido i r r e p r e n s i b l e en sus cos tumbres , 
aun c u a n d o hub iese t en ido car idad con los pobres , 
sin la fe en Jesucr is to h u b i e r a n sido v i r tudes a p a -
ren tes , bellas cua l idades p u r a m e n t e n a t u r a l e s , f r u t o s 
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agres tes y n u n c a m a d u r o s d e u n á rbo l s i lvestre . La 
p r o m e s a de l a he renc i a ha sido h e c h a á aque l que 
debia n a c e r de A b r a h a n , e s to e s , á J e s u c r i s t o ; es 
m e n e s t e r s e r m i e m b r o de su Iglesia p a r a se r del nú-
m e r o de sus hi jos . Todo m i e m b r o s epa rado del cuerpo 
se p u d r e . P u e d e m u y b ien e m b a l s a m á r s e l e , es to e s , 
son se rvarse a r t i f i c iosamente su color y su consis-
tenc ia : la c a r n e se c o n s e r v a ; pe ro el m i e m b r o está 
m u e r t o desde que no p e r t e n e c e á la c a b e z a , y no 
pe r t enece á la c abeza desde q u e es tá sepa rado del 
cue rpo . Ter r ib le y e span tosa ve rdad pa ra todos los 
h e r e j e s , pa ra todos los c i s m á t i c o s , esto e s , para 
todos aque l los á qu ienes la Iglesia de Jesucr i s to separa 
de su cue rpo . Por m a s q u e se l i sonjeen de q u e pe r t e -
necen al c u e r p o , si e i c u e r p o no les r e c o n o c e por 
m i e m b r o s s u y o s , y si no son ya m i e m b r o s , ¿cómo 
p e r t e n e c e r á n á la c a b e z a ? Los após to les l amen taban 
la s u e r t e desg rac iada d e aquel los q u e , hab iendo sido 
r e e n g e n d r a d o s po r las a g u a s sa ludab les del bau t i smo, 
i n s t ru idos p o r el espír i tu de v e r d a d en la escue la de 
Je suc r i s to , hab ian c e r r a d o los ojos á la luz para no 
c a m i n a r mas q u e en las t i n i eb l a s , y a b a n d o n á n d o s e á 
su propio e sp í r i tu , n o tenían ya por guía m a s que al 
espír i tu del e r r o r : E s t a b a n e n t r e n o s o t r o s , d e c í a n , 
sin pe r t enece r á n o s o t r o s ; l l evaban el n o m b r e de 
c r i s t i anos , sin t ene r e l espír i tu de c r i s t ianos . Todo 
géne ro de bend ic iones , d ice el Após to l , g o z o , con-
f i a n z a , inmor ta l idad b i e n a v e n t u r a d a para los v e r d a -
d e r o s fieles, pa ra aque l lo s q u e , incon t ras tab les en la 
f e , no se de jan l levar a c á y allá á todo v iento en m a -
ter ia de d o c t r i n a , ni seduc i r po r la mal ic ia de los 
h o m b r e s , ni po r las a s tuc i a s de q u e se sirven pa ra 
empeña r lo s e n el e r r o r , s ino q u e pon iendo la verdad 

DESPEES DE PENTECOSTÉS, 
en práct ica , c recen de todos m o d o s en aquel que es 
la cabeza y el Cristo. P e r o p a r a los que qu i e r en c o n -
t radecir , q u e se a f e r r a n en 110 r end i r se á la v e r d a d , 
que pe rmanecen obs t i nadamen te en el e r ro r y en el 
ex t r av ío , no hay m a s q u e i r a , indignación y desven-
tura e te rna . Carác te r de los h e r e j e s , q u e 110 r e h u s a n 
el rendirse á la ve rdad sino po r un espír i tu de i n d o -
cilidad y de cont rad icc ión . Ahora b i e n , si este espí-
ritu de d ivis ión, de r e b e l i ó n , de obs t inac ión , subleva 
tan j u s t a m e n t e con t ra ellos á las potes tades de la 
t ie r ra , ¿qué deben espe ra r de la indignación de J e s u -
cristo c u a n d o vend rá á juzgar los? Entonces sab rá 
muy bien humi l l a r á estos corazones r e b e l d e s , á 
estos espíri tus indóci les , y v e n g a r á la Iglesia su es-
posa del desprec io q u e h a b r á n hecho de sus ju ic ios : 
no hay nieblas q u e oscurezcan la f e , q u e 110 n a z c a n 
de la co r rupc ión del corazon , y q u e no condense ei 
orgullo. De aquí n a c e la ceguera que , impidiendo ver 
el ex t r av ío , c a u s a la t enac idad en el e r ro r . Quitad la 
cor rupc ión del co razon y el orgul lo del e s p í r i t u , 
dicen los p a d r e s , y y a no h a b r á herejes . J amás se 
arra igó el e r r o r en u n espír i tu h u m i l d e , ni en un 
corazon p u r o . 

El evangelio de la misa de este dia esta lomado del 
de san Lucas, cap. 17. 

En aquel tiempo : Yendo Jesús á Jerusafen. por medie 
de la Samaría y de la Galilea, ai ent raren un pueMeciüo 
divisó diez leprosos, que, manteniéndose á lo lejos, excla-
maron diciendo -. Jesús. Maestro nuestro, compadeceos de 
nosotros. Luego que los percibió : Id , les dijo, mostraos 
á los sacerdotes; y cuando iban, quedaron curados, l.'no de 
ellos, inmediatamente que se vió curado, volvió al mismo 
sitio, alabando Dios cu alta voz, y se arrojó á los j;ié¿ de 
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2 4 4 DECIMOTERCIO DOMINGO 
Jesús, pegado su rostro contra el suelo, dándole repetidas 
gracias : era este un samaritano. Dijo entonces Jesús : 
¿No eran diez los curados? ¿dónde están los otros nueve? 
¿Solo este extranjero es el que lia venido á dar gloria á Dios? 
Despues le dijo á é l : Levántate, vé , tu fe te ha salvado. 

M E D I T A C I O N . 

q u e n o h a y o t i ' . o m a l v e r d a d e r o e n l a t i e r r a 

MAS QUE EL PECADO. 

PUXTO PRIMERO. 

Considera q u e la lepra se lia m i r a d o s iempre , en el 
sent ido m o r a l , c o m o la figura y la imagen del pecado. 
La analogía es bas t an te c l a r a : la lepra es una efusión 
de s a n g r e a l t e rada y c o r r o m p i d a , q u e c o r r o m p e todo 
lo e x t e r i o r del cue rpo ; es una especie de cánce r uni-
versal , q u e apenas se c u r a sino po r m i l a g r o , y que 
p o n e d e f o r m e y hor r ib le todo el cue rpo . La lepra 
h a c e la voz en ronquec ida y c a s c a d a ; el pulso del e n -
f e r m o es pequeño y p e s a d o , len to y re t ra ído . El ros -
t r o del leproso se parece á u n c a r b ó n medio apagado , 
g r a s i c n t o , lus t roso é h i n c h a d o , s e m b r a d o de ba r ros 
m u y d u r o s , y c a u s a h o r r o r sus ojos es tán e n c a r -
nados é i n f l a m a d o s ; su lengua es tá s e c a , n e g r a y 
u l c e r a d a ; toda su piel es tá cub ie r t a de ú lce ras ó es-
c a m a s c o m o el p e z ; todo su cue rpo e x h a l a u n a h e -
d iondez hor r ib le , y liega á tal g r a d o de insensibi l idad, 
q u e p u e d e a t r avesá r se le u n b r azo y las pa r t e s m a s 
sensibles sin q u e e x p e r i m e n t e dolor a lguno ; en fin, 
t o d o su c u e r p o s e p u d r e y m u e r e , por decir lo a s í , 
an tes q u e m u e r a el e n f e r m o , el cua l s ien te u n calor 
ma l igno tan g r a n d e , q u e a r d e en med io del mayor 
f r ió . No es posible h a c e r u n r e t r a t o m a s semejan te 

del pecador q u e el del leproso , ni se neces i ta h a c e r la 
ap l icac ión ; no hay n a d a q u e se e c h e d e ver t an to 
como esta s e m e j a n z a : por t an to p u e d e l l amarse el pe-
cado la lepra del a l m a . C o m p r e n d a m o s , p u e s , d e 
aqu í , qué mal es el p e c a d o ; no h a y v e r d a d e r o m a l 
sobre la t ie r ra m a s que aquel q u e j a m á s p u e d e mi ra r se 
como un b i e n , q u e es el único q u e nos pr iva del ve r -
dadero b i e n , y has t a de la' f u e n t e de t o d o s los b ienes , 
y tal es el pecado . 

De cua lqu ie r m o d o q u e se rnire el p e c a d o , s iempre 
es pecado. Juzguemos de él c o m o j u z g a Dios : el p e -
cado será e t e r n a m e n t e el ob je to de s u odio y de su 
ind ignac ión ; lo se rá t ambién e t e r n a m e n t e de n u e s t r o 
a r r epen t imien to , ¿y c ó m o p u e d e ser lo h o y de n u e s t r a 
solicitud y de n u e s t r a comp lacenc i a? 

Todo lo q u e l l a m a m o s ma le s en la t i e r r a , no lo son 
sino en t an to q u e son consecuenc ias del p e c a d o . El 
pecado íes el q u e ha i n u n d a d o la t i e r r a de t a n t a s des-
dichas ; él es el q u e h a encend ido el f uego del i n -
fierno-, solo el pecado es el q u e h a c e desg rac i ados ; la 
alegría y la t ranqui l idad "se e n c u e n t r a n d o n d e qu ie ra 
que reina la inocencia . Siendo Dios u n bien in f in i to , 
cons t i tuyendo éí m i s m o todo b i e n , n u n c a podr í a c o -
munica r otra cosa. Solo el p e c a d o p r o d u c e todo m a l 
pr ivándonos de este bien. Es ta es la v e r d a d e r a idea 
del pecado. Pero ¿ es m e n o r mal el p e c a d o , es m e n o s 
pecado p o r q u e t e n g a m o s de él o t r a idea ? 

Las r eun iones diver t idas de las q u e es tá s i empre 
d e s t e r r a d a la i n o c e n c i a ; los regoci jos del c a r n a v a l , 
s iempre tan c r imina les ; los e spec t ácu los , los p lace res 
p ro fanos , or igen fatal de t an tos d e s ó r d e n e s ; ¿ p r u e b a 
todo esto q u e se mi ra el pecado con h o r r o r ? y las 
mismas personas q u e viven e n c e n a g a d a s en ta les d e s -
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ar reglos , ¿viven s iempre con mayor inocencia? fami-
liarízanse con el pecado-, pero ¿se acos tumbra rán 
también á la pena que debe seguirle? 

¡ Ah Señor, qué mal he conocido hasta aquí el pe-
cado ! pero ya le detesto : aumen tad mi dolor , y per-
donadme mis pecados. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que nos engañamos l l amando males á 
lo que puede contr ibuir á nues t ra felicidad. T o d o , 
menos el pecado , puede sor útil á una alma fervo-
rosa . 

Las desgrac ias , las pe r secuc iones , las en fe rme-
d a d e s , la pobreza , la m u e r t e m i s m a , todo puede 
servir para hacernos fe l ices , puesto que todo esto 
puede servirnos para hace rnos santos . 

Pocos santos hay que 110 d e b a n , por decirlo a s í , á 
las persecuciones, á la a d v e r s i d a d , á los padec i -
m i e n t o s , algún g r a d o , por lo m e n o s , de su eleva-
ción en el cielo. ¿Qué 110 deben los már t i r es á los 
suplicios ? Vuestros pa r i en t e s , vues t ros amigos os 
pe rsegu i rán , dice el Salvador 5 pero 110 por esto s e -
réis desgraciados : toda la ma l i c i a , toda la rabia de 
los mas crueles tiranos no es capaz de a r r a n c a r o s un 
solo cabello de vuestra cabeza . Cuando es uno a g r a -
dable á Dios, cuando Dios le q u i e r e , ¿ q u é es lo q u e 
t iene que t emer? ¡Qué e r r o r el mirar el aborrec i -
miento de par te del m u n d o c o m o un m a l ! cuando si 
el mundo nos abor rece es p o r q u e a m a m o s á Dios, 
porque le servímos. ¡Qué f avo re s , q u é venta jas no 
ofreció él mundo á san Vicente pa ra pe rve r t i r l e ! y 
cuando rechazó todas sus seduc toras p r o m e s a s , ¡ con 
q u é suplicios tan crueles n o le a m e n a z ó ! Pero ¡con 

qué ánimo despreció aquel santo las caricias y los 
tormentos del t i r ano ; el to rmento mas crudo lo en-
cuentra en sus caricias : pierde la vida antes que 
perder la amistad de su Dios; ¿ cuándo pensaremos 
nosotros así ? ¿ Cuándo raciocinaremos conforme á 
estos principios? ¿Pasa el dia de hoy el pecado por 
el mayor de todos los males? ¿se le mira como un 
mal por aquellos que se complacen , que tal vez 
tienen como un honor el cometerle? Llámase un mal 
la pérdida de la hac ienda , una afl icción, una perse-
cución, una desgracia , que son sin duda unas fuentes 
de bendiciones según los designios de la Providencia; 
pero ¿se mira el pecado como un gran m a l , c u a n d o 
se le considera como un medio de hacer for tuna ? 

¡ En qué ceguedad he vivido hasta aqu í , Dios m i ó ! 
perdonadme mis iniquidades, dignaos escuchar mis 
votos. Haced , Señor, que antes suf ra todos los tor-
mentos; suje tadme á todos los males de esta v i d a , 
antes que yo cometa j amás un solo pecado. 

JACULATORIAS. 

¡Desgraciados de vosot ros , hombres impíos, q u e 
habéis abandonado la ley de vuestro Dios! Eccles. 41. 

¡Qué horr ible es caer en las manos del Dios v ivo , 
y llegar á ser el objeto de su i r a ! Hebr. 10. 

PROPOSITOS. 

l . ° Concibe tan g rande ho r ro r al p e c a d o , que estés 
pronto á perder los b ienes , la s a l u d , la vida misma 
antes que perder la gracia. Seríamos muy dignos de 
lástima si estuviésemos en otra disposición. Pero 
porque de nada sirven los mejores sentimientos si no 
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se reducen á la p rác t i ca , siempre que nos sucediere 
alguna cosa sensible , ó que aconteciere á los denlas 
alguna desgracia , tornemos la santa costumbre de 
decirnos á nosotros mismos : no hay mal sino el pe-
cado ; consolémonos; esta pérdida de la hacienda ó 
de la salud puede sernos ventajosa : preservadnos, 
Señor , de todo pecado ; ningún otro mal tememos. 

2.° Sirvámonos de todos los accidentes molestos que 
suceden en la vida para decir á nuestros hi jos , á 
nuestros amigos, á nuestros domést icos, que 110 hay 
propiamente mas que un solo mal que temer sobre la 
t ie r ra , y que este es el pecado. Sea este nuestro pro-
verbio favorito. " Repitámoslo sin cesar á nuestros 
h i jos , digámonoslo á nosotros mismos cien veces al 
d ia , y no nos pasemos ni aun las mas pequeñas men-
tiras oficiosas , ni las restricciones mentales , que son 
verdaderas mentiras disfrazadas , ni las menores im-
paciencias. Todo lo que pueda al terar , por poco que 
s e a , la car idad, debe sernos entredicho. La dema-
siada indulgencia con nosotros mismos, al tiempo que 
tenemos tan poca con los demás , es por lo común el 
origen de muchas faltas. Todo lo que puede hacer al-
gún agravio al p ró j imo, por lijero que sea , y cuanto 
tenga la sombra solamente de p e c a d o , debe cau-
sarnos hor ror . La imágen sola de un monstruo h o r -
rendo espanta. Repitamos muchas veces estas her-
mosas palabras : Quiero mejor morir, que manchar 
jamás mi alma. No nos contentemos con tener horror 
al pecado , tengámosle también á las ocasiones del 
pecado- huyamos de ellas tanto como del pecado 
mismo. No se detesta el pecado , cuando no se tiene 
hor ror á la ocasion. 

D E C I M O Q U A R T O D O M I N G O 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

El domingo décimocuarto despues de Pentecostés 
se ha llamado comunmente en la Iglesia latina el do -
mingo de los dos Amos ó de la Providencia, á causa 
del evangelio que se lee en la misa de este d i a , y qua 
se leía ya en tiempo de san Gregorio. Está tomada 
del capítulo 6 de san Mateo , en el que el Salvador 
declara la imposibilidad de servir al mismo tiempo á 
dos señores , como son Dios y el mundo-, que no es 
posible agradar al uno sin desagradar al o t r o , y que 
es una quimera el querer contentar á los dos. Jesu-
cristo exhor ta en seguida á sus discípulos á que no se 
afanen tanto por las necesidades de la vida ; les dice 
que teniendo Dios como tiene tanto cuidado de las 
criaturas inanimadas , no es posible que las racio-
nales queden olvidadas ; que conoce todas nues t ras 
necesidades, y que no permitirá que carezcamos de 
nada de lo preciso, con tal que nosotros pongamos en 
él toda nuestra confianza, y que esta religiosa con-
fianza debe par t icularmente distinguir á los fieles de 
los gentiles. No es menos interesante la instrucción 
que contiene la epístola : está tomada de aquel pasaje 
de san Pablo á los Gálatas en que el Apóstol les ins-
truye y les previene en orden á los deseos, á las 
obras y á los f ru tos de la c a r n e , la cual combate de 
continuo contra el espíritu y sobre la necesidad de 
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los gentiles. No es menos interesante la instrucción 
que contiene la epístola : está tomada de aquel pasaje 
de san Pablo á los Gálatas en que el Apóstol les ins-
truye y les previene en orden á los deseos, á las 
obras y á los f ru tos de la c a r n e , la cual combate de 
continuo contra el espíritu -, y sobre la necesidad de 



crucificar su c a r n e , y no dejarse conducir sino por 
el espíritu. El introi to do la misa tiene una perfecta 
relación con los dos a s u n t o s : es una cor ta oracion a 
Dios nues t ro pro tec tor omnipo ten te , en v i r tud de los 
méri tos de Jesucr i s to , la cual concluye por la sin-
cera confesion que hacemos de que no hay honor , 
g lo r i a , v e n t a j a , ni ve rdadera dicha sino en el servi-
cio de Dios, q u e es el mejor de todos los padres . 

O Dios, prolector nuestro, miradnos-, fijad vuestra 
vista sobre el que habéis ungido rey de vuestro pueblo, y 
Mordaos de él en vuestra morada: uno solo de los dias 
que yo pasaré en este santo lugar, me será infinitamente 

mas dulce que otros mil que estuviere en cualquiera-
otra parte. 

Arrojado David de Jerusalcn por Absalon, expone 
en este salmo el deseo ard ien te que tiene de volver á 
ver el tabernáculo, es to e s , el lugar santo en que 
Dios quería q u e le pidiesen antes de haber edificado 
Salomón el famoso templo de Jerusalen. Filón des -
cr ibe este tabernáculo del modo siguiente : Era un 
edificio compues to de cuarenta y ocho tableros de 
cedro revestidos de oro m a c i z o , bajo de cada uno de 
los cuales habia u n basamento de p l a t a , y encima 
un chapitel de oro . Estaba rodeado con diez piezas 
do tapicería de d i fe rentes colores preciosos de jacinto, 
de púrpura y de e s c a r l a t a ; cada una tenia veinte 
codos de largo, y c u a t r o de ancho : la longitud del ta-
bernáculo e r a . d e t re in ta "codos , y tenia diez de 
a n c h o ; c i r cundába le un pavimento de cien codos de 
largo y c incuenta de a n c h o , ce r r ado con sesenta 
pilaritos de cedro reves t idos de plata. La arca estaba 
colocada en medio del tabernáculo en el secreto o r a -
torio , y estaba do rada por den t ro y por f u e r a , sobre 

la cual habia una como cubierta que se l lamaba pro-
picialorio, porque aplacaba la cólera de Dios : r o d e á -
banla muchos velos, colocados con broches y argollas 
de oro. Llamábase este tabernáculo en la Escr i tura 
el tabernáculo del Señor, ó el tabernáculo po r e x c e -
lencia. David suspira por este lugar santo adonde él 
iba para dilatar allí su corazon en la presencia de 
Dios: de este modo noso t ros , durante nues t ro des-
tierro en esta v i d a , debemos suspirar por los taber-
náculos e t e r n o s , esto e s , por la mansión de los 
bienaventurados en el cielo, nues t ra amada patr ie . 
Busquemos cuanto quisiéremos nuest ro reposo , 
nuestra felicidad duran te esta v i d a ; no la encon-
traremos en ninguna parte. La t i e r r a , maldi ta por el 
Señor, no puede producir o t ra cosa q u e abrojos. 
El t rono mismo, por mas bril lante, por mas r ico, por 
mas elevado que s e a , rio puede hacer á un hombre 
feliz. La for tuna mas f loreciente , la mas larga pros-
per idad, la gloria mas bril lante pueden d e s l u m h r a r : 
pero no pueden satisfacernos plenamente . Despues de 
mas de seis mil años que hace que los hombres t r aba -
jan por ser fe l ices , ninguno ha podido hallar todavía 
un reposo lleno y per fec to , que haya fijado todos sus 
deseos ; queda s iempre un vacío infinito q u e no 
pueden llenar todos los objetos cr iados ; no ha sido 
hecho el hombre para ellos. Es menester que se elevo 
hasta Dios; y desde el momento en q u e toma este 
pa r t ido , halla una p a z , una du lzura q u e no ha encon-
trado en otra p a r t e , señal evidente de que Dios es el 
fin y el cent ro de su reposo. Aun cuando uno fuese 
el mayor favorito del mas grande monarca del m u n d o , 
y hallase todas las du lzuras y todas las venta jas ea 
su servicio, todo esto seria una felicidad qu imér ica , 



una dicha imaginar ia : un solo dia en el pavimento 
del t abe rnácu lo , u n solo dia pasado en el servicio de 
Dios proporciona mas da lzuras ve rdaderas , causa 
mas bienes, y p rocura una t ranqui l idad, una felicidad 
mas real q u e cien años pasados en el servicio del prin-
cipe mas poderoso del universo. 

La epístola que se leia ya en la misa aun antes del 
siglo de Cario Magno es una regla admirable de con-
d u c t a , no solo para los Gálatas á quienes escribe san 
P a b l o , sino para todos los fieles. Exhór ta les el santo 
apóstol á que vivan como hombres espirituales, según 
las luces y la dirección del Espíritu Santo, y de ningún 
m o d o según los deseos de la c a r n e , los que jamás se 
satisfacen sin dar la muer te al a lma. 

¿Quereis no realizar los deseos de la c a r n e ? les 
dice : caminad conforme al espír i tu , esto e s , seguid 
las impresiones y los piadosos movimientos de la 
gracia . La concupiscencia es aquel apetito desreglado 
q u e ha quedado en el hombre de spues , y como con-
secuencia del pecado. Nacemos con este enemigo do-
méstico. Podemos debili tarle con el auxilio de la 
g rac i a , pero 110 podemos destruirle-, es menester que 
incesantemente tengamos las a rmas en la mano para 
comba t i r l e ; es menester estar cont inuamente alerta 
cont ra sus ar t i f ic ios; es menester velar dia y noche 
para no ser víctimas de sus sorpresas ; es un peso que 
a r ras t ra t ras de s í ; es una sirena que encan t a ; es 
una raíz de pecado. El medio de contener esta incli-
nación , de resistir á sus encantos y" de impedir que 
b ro te esta raiz emponzoñada , dice el Apóstol , es ca-
minar según el espíritu de Jesucr i s to , es vivir con-
o rme á las m á x i m a s del Evangelio, es mortificar-

as las pas iones , las cuales pueden considerarse 

como hijas de la concupiscenc ia ; porque la carne 
pelea cont ra el espí r i tu , así como el espíritu pelea 
contra los deseos de la carne. Rácense la gue r r a el 
uno al o t r o , y no hay paz ni aun t regua en t r e estos 
dos enemigos. La ca rne y el espíritu indican aquí los 
dos principios de todas nues t ras acciones morales . 
La carne ó la concupiscenc ia , dice T e o d o r e t o , es el 
principio de las acciones ma la s ; el espíritu ó el movi-
miento de la gracia es el principio de nues t ras buenas 
ob ras ; son demasiadamente cont rar ios estos dos prin-
cipios para que jamás es tén de acuerdo . De aquí 
aquella natura l inclinación al mal q u e la conciencia 
condena : de aquí aquella inspi rac ión, aquel deseo 
de hacer el b i e n , que la concupiscencia c o n t r a r í a : 
de aquí aquella ley en nues t ros sent idos y en nues t ros 
miembros , de que habla el Após to l , q u e se opone 
sin cesar á la ley del espíritu. La gracia i l u m i n a , 
solicita, y aun es t recha para q u e se haga el b i e n ; la 
concupiscencia clama todavía mas al to q u e la voz de 
la gracia , y emplea los sentidos, las pasiones, el amor 
propio , y todo lo pone por obra pa ra ext inguir esta 
luz, y para hacer ineficaz é inútil la voluntad de hacer 
el bien. A la ve rdad , nues t r a l iber tad queda s iempre 
entera á pesar de las poderosas solicitaciones de la 
gracia y de la rebelión de la concup i scenc ia ; pera 
¿hacemos s iempre buen uso de esta l iber tad? En estn 
guerra cont inua entre el espíri tu y la carne, ¿ q u e d a 
siempre la victoria de par te del espí r i tu? ¿y no esta-
mos nunca de inteligencia con el enemigo de nues t ra 
salud, sofocando nosotros mi smos los piadosos mo-
vimientos de la gracia? La ca rne t iene deseos contra-
rios ai espíri tu, dice el Apóstol ; demasiado que lo 
exper imentamos : y el espíritu los t iene contrarios á 

17. 



Ja c a r n e ; nues t ra conciencia nos lo da bastante á 
conocer . Hácénse la gue r r a el uno al o t r o , añade el 
Apóstol , de suer te q u e nosotros no hacemos todo lo 
que quisiéramos h a c e r ; es decir , q u e la inclinación al 
mal J u n t a á la rebelión de las pas iones , nos conduce 
con frecuencia á resist ir á las luces de la razón y á los 
movimientos de la grac ia , por manera que conociendo 
el bien, quer iendo aun el bien, si bien con una voluntad 
déb i l , cedemos á la inclinación na tura l que tenemos 
al m a l ; pero s iempre l ibremente, y por consecuencia 
por culpa nues t ra . Yo hago el mal que no quiero, dice 
san Pablo escribiendo á los Romanos. San Agustín en-
t iende por el mal q u e el hombre h a c e , á pesar suyo , 
la rebelión de la concupiscencia y los malos deseos 
involuntar ios ; y por el bien que quer r ia hacer y que 
no h a c e , aquella pront i tud y aquella perfección en el 
cumplimiento de la ley de Dios, á la cual se opone la 
turbación de las pasiones. Las a lmas mas santas y 
mas fervorosas no están exentas de esta contrar iedad 
de deseos. Esto es lo que hace decir ai mismo apóstol 
q u e le es m u y moles to el verse suje to á esta guerra 
continua ; ¿ quién me librará de este cuerpo de muerte? 
esto e s . de esta sujeción á las concupiscencias de la 
carne. Es e s t a , dice un sabio i n t é r p r e t e , una excla-
mación que el Apóstol pone en la boca del pecador, 
oprimido bajo del peso de su in iqu idad , y de la cual 
reconoce que ni la ley n a t u r a l , ni la voz de su con-
ciencia, ni la ley escri ta son capaces de librarle. 
Porque si es el espíritu el que os conduce, prosigue ef 

Apóstol , luego no estáis ya bajo la ley. Como si d i je ra , 
que habiendo recibido por el baut ismo la gracia y el 
Espíritu Santo q u e os c o n d u c e , no estáis ya sujetos á 
todas las ceremonias legales , á las cuales quieren su-

jetároslos falsos doctores, para hacer inútil , si pudie-
sen , la nueva alianza y la ley de Jesucristo. 

Os he d i c h o , cont inúa el Apóstol , que la ca rne 
tiene sus deseos , q u e son contrar ios al esp í r i tu ; y q u e 
el espíritu t iene los suyos , contrar ios á la ca rne : 
fácil es el conocer unos y otros por sus o b r a s ; y 
¿qué cosa mas visible que las obras de la carne? forni-
cación, impureza, impudicicia, lujuria : vicios abo -
minables que matan al alma embru tec iéndo la ; origen 
desgraciado de tan tos c r ímenes , todos á cual mas 
enormes , todos á cual mas horr ib les , causa detesta-
ble de la condenación de tantas almas. Del mismo 
fondo nacen el cul to de los ídolos , los envenena-
mientos , las enemis t ades , las contestaciones , los 
ze los , los a r rebatos de la có le ra , las quere l las , las 
disensiones, las cabalas en materia de doc t r ina , esto 
e s , uu espíritu de part ido del cual nace el e r ror , el 

»cisma y la he re j í a , y que alimenta el l iber t ina je ; es -
píritu de cabala en materia de doc t r ina , que, oscure-
ciendo las luces de la razón m i s m a , ext ingue la f e , 
sofoca todo sentimiento de re l ig ión , é inspira una 
rebehon tenaz cont ra la Iglesia. Todo espíritu de par-
tido y de cabala en materia de doctr ina es un f ru to 
de la carne. Las envidias, los homicidios , los excesos 
del v ino , las disoluciones, y cosas semejan tes , n a -
cen todas de la misma fuen te ; la carne es l a m a d r e de 
todas las pas iones , de todos los crímenes : así se vo 
que todos los q u e se en t regan á estos deseos , vienen 
a parar en horr ibles excesos. Luego q u e domina la 
concupiscencia, reinan todas las pasiones con impe-
rio ; nada hay que las d e t e n g a , y todas se de r raman 
como torrentes . Esto supuesto, os digo, como ya os lo 
he dicho, añade el santo após to l , aue los vae hacen 
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tales obras, no poseerán el reino de Dios. Fórmese el 
sistema que se quiera , Dios no consulta mas que el 
suyo. Jamé s dejan de tener algún motivo plausible los 
deseos de la ca rne ; no fallarán nunca en ellos el falso 
ze lo , la emulac ión , la cólera. No hay ninguno que no 
erea, decia el Salvador, hacer un servicio a Dios sacri-
ficándoos á su pasión. 

Si nosotros estamos animados del Espíritu Santo, 
caminemos según el espíritu. Los frutos del espíritu, 
continúa , son tan opuestos á las obras de la carne, 
que no es posible engañarse. El f ruto del espíritu y 
de la gracia es la ca r idad , el gozo , la p a z , la pacien-
cia , la dulzura , la b o n d a d , la longanimidad, la 
mansedumbre , la fe, la modest ia , la continencia , la 
castidad. Cuando uno está animado del espíritu deDios, 
tiene una caridad sin límites y sin medida , se com-
padece de las flaquezas del p ró j imo, todo lo escusa 
en los d e m á s , al paso que nada se perdona á sí 
m i s m o , y toma parte en todos sus males. El justo 
vive de la f e , pero de una fe humi lde , simple, activa. 
El gozo y la paz inferior, f rutos ordinarios de la 
buena conciencia , no se hallan sino en un corazon 
puro. Una dulzura superior á todos los aconteció 
mientes de la v ida , un fondo de bondad inagotable, 
una paciencia á toda p r u e b a , una pureza de corazon 
y de cuerpo sin t a c h a , caracterizan á todas las gentes 
de bien. Con respecto á los que tienen estas cualidades, 
dice el Apóstol , no hay ley; como si d i j e ra , que la 
ley antigua se acabó para los que viven según las 
máximas del Evangelio. No habiéndose promulgado 
la ley antigua s inoá causa de las prevaricaciones, ni 
habiendo sido establecida sino contra los que no 
guardaban los mandamientos de Dios, es inútil para 
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los que cumplen con fidelidad lodos los deberes de 
l a jus .cía y caminan sin cesar por los senderos de Ja 
santidad Los que pertenecen á Jesucristo, concluye 
san Pablo , han crucificado su carne con sus vicios y 
toncupiscencias; los verdaderos discípulos de Jesu-
cr is to , lejos de seguir los deseos de la carne , ni 
hacer sus obras , la crucifican con una mortificación 
continua. Su estudio ordinar io es el de reprimir todos 
los ímpetus de las pas iones , mortificar los sent idos, 
y sofocar todos los deseos de la concupiscencia. No 
hay virtud sin mor t i f icac iónj ella es el alimento de la 
inocencia El amor del placer es el veneno del alma. 
La v«da blanda no fué j amás una vida cristiana. No 
hay cris .ano que no deba decir : Yo estoy clavado con 
Jesucristo en la cruz. 

El evangelio de la misa de este dia está sacado del 
sex o capitulo del evangelio según san Mateo Es ,a 
ontmuacion de aquella instrucción admirable que 

' izo el Sa vador a sus amados discípulos, en la que 
después de haberles enseñado cómo deb^ hacerse 
toosna y a o rac ión , les da un modelo de esta 
Después exhortándolos á que no se consideren sobro 

no !?L a C O m ° e s t r a n j T 8 ' l e s h a c c ver que t ám-
o o se debe suspirar mas que por los bienes celes-

tiales y e te rnos , y que solo en el cielo es , por decirlo 
a i en donde se debe hacer for tuna. Las riquezas son 

\ u n t , q U , e n d T g e C a d a U n ° S U S v o t o s I I a P a i o n de 
mu h J ',0S S ° b r e t e s o r o s ' ^ " " t irano que hace 
m imnoi-in V 0 S , : 6 3 u n f ñ o r durísimo que manda 
ton mipe i io , y al que se le sirve siempre perdiendo • 
sin embargo, se le sirve. Pero ¿puede servirse á Dioi 
^ mismo tiempo que se sirve al m u n d o , que se sirve 

C 0 ( l l c l a > se sirve al dios de las r iquezas, ó 



para hablar con toda p rec i s ión , al mismo tiempo que 
se entrega el corazon á la codic ia , y que se sacrifica 
el reposo, la sa lud , la salvación misma á la avaricia? 
Desengañémonos , Dios 110 sufre división •, si el cora-
zon pertenece á o t r o , ya no es de él. Ninguno puede 
servir á dos seiwres. Si sirve á uno, es menester que 
abandone al otro. Son demas iado opuestos entre s í , 
son de un carácter m u y diferente para que puedan 
tener siervos comunes . A m a r al uno es aborrecer al 
o t r o , puesto que los servicios q u e exigen son ente-
ramente opuestos. Dios p ide un corazon vacío de todo 
afecto á los bienes terrenos-, y el mundo pide un co-
razon abandonado á los deseos de los bienes criados. 
¿Puede Dios llenar un corazon al que posee el amor 
de las riquezas? Luego q u e el demonio de fas riquezas 
es dueño de un co razon , es a r ro jado de él el amor de 
Dios. Mammona es una pa labra s i r iaca , que significa 
d inero , tesoro , ganancia. Tómase aquí como una di-
vinidad , porque en efec to los hombres todo lo sacri-
fican á l a s r iquezas. 

Como la necesidad del dinero para todas las urgen-
cias de la vida sirve o rd inar iamente de pre texto para 
justificar la pasión de t e n e r l o , el Salvador declara 
aquí que si nosotros sirviésemos á Dios con fidelidad, 
con fervor y con c o n f i a n z a , nos ver íamos libres 
de muchas inquie tudes ; y el Dios omnipotente que 
vela tan eficazmente s o b r e las necesidades de las 
criaturas mas viles, p roveer ia abundantemente á 
todas las nuestras. Reposad seguramen te en todo 
sobre aquel de quien tene i s la vida que es preferible 
al a l imento, y el cuerpo que vale m a s que el vestido: 
no temáis que despues de haberos dado la vida, 
os niegue lo que es necesar io para conservarla. 

¡ Cuántos cuidados y fat igas, muchas veces inút i les , 
nos ahorraríamos, si en nuestras necesidades confiá-
semos en la Providencia. El que provee á las de los 
pájaros, ¿olvidará las de los hombres? El Padre celes-
tial que mantiene á aquellos sin que se tomen cuidado 
alguno para hacer sus provisiones, ¿proveerá menos 
á la subsistencia de los que le conocen, le aman y le 
sirven, dice san Juan Crisòstomo? No condena aquí 
el Salvador los cuidados justos v racionales que deben 
ponerse para la propia conservación ; seria tentar á 
Dios el no valemos de los medios que la Providencia 
nos proporciona para procurarnos las cosas necesarias 
para la vida ¿ condena solamente la inquie tud , la 
desconfianza , la solicitud excesiva. Es menester 
obrar como si todo el éxito dependiese de nuestras 
diligencias, dice un gran san to , y es menester contai 
con la divina Providencia como si toda nuestra dili-
gencia no sirviese para nada. Cuando hemos hecho pru-
dentemente de nuestra parte lo que depende de nos-
otros para proveer á nuestras necesidades, nuestras 
inquietudes en orden á esto son tan vanas como las 
del que quisiese añadir un codo á su estatura natura l . 
La ansiedad y la extraordinaria inquietud son tan 
reprensibles como la indolencia y la inaccionrCuando 
no se cuenta con el auxilio del cielo y - d e la 
Providencia, se t rabaja perdiendo mucho ;y*si nues -
tras diligencias y nuestras fatigas son muchas veces 
estériles, no echemos la culpa mas que á nuestra 
poca confianza y religión. ¿Pensamos acaso que con 
nuestra actividad podemos tener todo lo que necesi-
tamos sin el concurso y el auxilio de la divina Provi-
dencia ? Dios se complace en confundir nuestro o r -
gullo y nuestra presuntuosa industria. ¡ Qué de re-



sortes no se hacen jugar, qué de máquinas 110 se 
ponen en movimiento para llegar á ser poderoso , 
para hacer una fortuna bri l lante! vigilias, aplica-
ciones , in t r igas , industrias de nueva invención ,< 
s is temas, compañías , t r amas , todo sé tienta, de 
todo se echa mano 5 no hay cosa que parezca mas 
segura , ni que se presente mas plausible que el plan 
que se ha hecho, que las medidas que se han tomado, 
cuando todo el ediíicio viene aba jo , todos los grandes 
preparativos se desconcier tan; no es menester mas 
que una pequeña piedra para trastornar el gran co-
loso , y despues de tantos cuidados, tantos proyectos, 
tantas penas , nos encontramos inmediatamente sin 
nada. Dios se burla así de nuestras orgullosas empre-
sas : queremos subir hasta las nubes con nuestras 
propias fuerzas : l lamamos á gritos la opulencia de 
las cuatro partes del mundo ; la abundancia se mues-
t r a , y la miseria sigue. 

¿Qué gastos no se hacen , qué solicitud no se pone 
para vestirse con magnificencia, para adornarse con 
esplendor? Se apura el a r t e , se agotan también los 
tesoros para bril lar, para deslumhrar , para hacerse 
admirar ; y una flor, un lirio que aace en medio de los 
campos sin cul tura , sobrepuja en esplendor, en belleza, 
en arreglo, en proporc ion , en matices del encarnado, 
del ve rde , del a z u l , del b l anco , del amar i l lo , todo 
cuanto el a r te puede hacer mas re lumbrante y mejor 
proporcionado. El a r t e mas fino y mas exquisito no 
puede igualar á la na tu ra leza ; un clavel, un tul ipán, 
!a !¡or mas-campestre está mas pomposa, mas esplén-
didamente ves t ida , brilla con mas esplendor que el 
mas grande de los reyes. Ahora bien, si Dios viste de 
este mudo á una yerba del campo, que hoy es y que 
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mañana se echa ai homo, jcuánto mas io hará "con 
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destinado para una eterna felicidad? Nosotros ños 
vemos privados de muchos socorros oficiosos norrfup 
carecemos de confianza. Nuestras i n q „ t d ^ 2 
tras solicitudes, nuestra d e s c o n f i a n z a ^ e s t r o s te! 
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añadidura. Ocupémonos sobre todo del cuidado de 
merecer el c ie lo , y de adquirir las vir tudes que n o s í e 
aseguren . Dios por su pa r t e se encarga de darnos 
todo lo demás. No nos dispensa Dios por esto de t ra -
ba ja r , y hacer .todas las diligencias necesarias para 
proveer á las necesidades de nues t r a familia y de 
lodos aquellos que dependen de nosotros. La negli-
gencia en esto no seria pe rdonab le ; pero no debe 
mirarse como el negocio pr inc ipa l , y f recuentemente 
el único , la solicitud de los bienes t empora les ; debe-
m o s t raba jar , debemos aplicarnos á l lenar todos los 
deberes de nues t ro e s t ado ; debemos dar su tiempo á 
los negocios t e m p o r a l e s ; pero todo esto debe estar 
subordinado al g r ande é impor tan te negoc io , el cual 
es propiamente nues t ro único negocio , es to e s , el de 
la salvación. 

La oración de la misa de esta dia es como sigue. 

Conservad, Señor, vuestra Iglesia por medio de una 
asistencia continua de vuestra misericordia; y porque siendo 
el hombre Caco, cae á cada paso si vos no le sosteneis, 
concedednos vuestro divino auxilio que nos aparte sin cesar 
de todo lo que puede dañarnos, y nos conduzca a todo lo 
que puede servirnos para nuestra salvación. Por nuestro 
Señor Jesucristo... 

La epístola está sacada de la que escribió el apóstol 
san Pablo á los Gálatas, cap. 5 . 

Hermanos míos : Caminad conforme al espíritu, y no 
ejecutaréis los deseos de la carne. Porque la carne tiene 
deseos contrarios á los del espíritu, y el espíritu los tiene 
opuestos á los de la carne. Ilacensela guerra el uno al otro, 
de modo que no hacéis en todo lo que quisierais hacer. Si es 
el espíritu el que os conduce, no estáis bajo de la ley. Ahora 
bien, las obras de la carne son bastante visibles; las cuales 

son la fornicación. la impureza. la impudicicia. la liiioria 
el culto de los ídolos, los envenenamientos, las enemistades' 
Jas contestaciones, los zelos, los arrebatos de cólera 
querellas,las disensiones, las cabalas en materia de doc-
t r inabas envidias, los homicidios, los excesos del vino 
las disoluciones, y las cosas semejantes á estas. Sobre todo 
lo cual os oigo, como ya os lo he dicho, que los que hacen 
tales obras no poseerán el reino de Dios. El fruto empero 
de espu, u es la caridad, el gozo, la paz, la paciencia, la 
dulzura, la bondad, la longanimidad, la mansedumbre 
la fe , a modestia, la continencia, la castidad. Con respecto 
a los que tienen estas cualidades, no hay lev. Mas lo oue 
pertenecen a Jesucristo, han crucificado su carne con su 
\icios y sus concupiscencias. 

NOTA. 

San Pablo habla á los Gálatas en algunos pasajes 
como si hubiesen sido jud íos ; mas en todo el resto de 
la carta mues t ra bastante que habían sido convertidos 
del paganismo, pues q u e les dice que en o t ro t iempo 
no conocian á Dios, y que adoraban divinidades 
que no merecen este nombre . San Gregorio c ree que 
esta carta se escribió desde Efeso , t res ó cua t ro años 
despues de su conversión. 

HEFLEXIOJÍES. 

Los arrebatos de la cólera : este es uno de los f r u -
tos, según el santo apóstol, de la concupiscencia y de 
la ca rne ; de este fondo nacen las espinas, cuya pica-
dura esta s iempre envenenada , y cuyas puntas no se 
embotan. La cólera y el furor, una y oiro son exe-
crables, dice la Escr i tu ra , ( i ) . ¿Y quién puede sostener 
la violencia de un hombre arrebatado (2) ? Es ex t raño 
que los tristes efectos de esta pasión desenfrenada no 

(i)Eccl. 2T. -(2)Prov. 



añadidura. Ocupémonos sob re t o d o del cu idado de 
m e r e c e r el c i e lo , y de adqui r i r las v i r tudes q u e n o s i e 
a s e g u r e n . Dios p o r su p a r t e se e n c a r g a de da rnos 
t o d o lo demás . No nos dispensa Dios po r es to de t r a -
b a j a r , y h a c e r . todas las di l igencias necesar ias para 
p roveer á las neces idades de n u e s t r a famil ia y de 
lodos aquel los q u e dependen de nosot ros . La negli-
gencia en es to n o ser ia p e r d o n a b l e ; p e r o n o debe 
m i r a r s e c o m o el negocio p r i n c i p a l , y f r e c u e n t e m e n t e 
el único , la so l ic i tud d e los b ienes t e m p o r a l e s ; debe-
m o s t r a b a j a r , d e b e m o s ap l icarnos á l l ena r todos los 
debe res de n u e s t r o e s t a d o ; d e b e m o s da r su t iempo á 
los negoc ios t e m p o r a l e s ; pe ro todo es to debe es ta r 
s u b o r d i n a d o al g r a n d e é i m p o r t a n t e n e g o c i o , el cua l 
es p rop i amen te n u e s t r o único negoc io , e s to e s , el de 
la sa lvac ión . 

La oración de la misa de esle dia es como sigue. 

Conservad, Señor, vuestra Iglesia por medio de una 
asistencia continua de vuestra misericordia; y porque siendo 
el hombre Caco, cae á cada paso si vos no le sostenéis , 
concedednos vuestro divino auxilio que nos aparte sin cesar 
de todo lo que puede dañarnos, y nos conduzca a todo lo 
que puede servirnos para nuestra salvación. Por nuestro 
Señor Jesucristo... 

La epístola está sacada de la que escribió el apóstol 
san Pablo á los Guíalas, cap. 5 . 

Hermanos mios : Caminad conforme al espír i tu, y no 
ejecutaréis los deseos de la carne. Porque la carne tiene 
deseos contrarios á los del espíri tu, y el espíritu los tiene 
opuestos á los de la carne. Hacensela guerra el uno al otro, 
de modo que no hacéis en todo lo que quisierais hacer. Si es 
el espíritu el que os conduce, no estáis bajo de la ley. Ahora 
bien, las obras de la carne son bastante visibles; las cuales 

son la fornicación. la impureza. la impudicicia. la liiioria 
el culto de los ídolos, los envenenamientos, las enemistades' 
Jas contestaciones, los zelos, los arrebatos de cólera 
querellas, las disensiones, las cabalas en materia de doc-
t r i nabas envidias, los homicidios, los excesos del vino 
las disoluciones, y las cosas semejantes á estas. Sobre todo 
lo cual os oigo, como ya os lo he dicho, que los que hacen 
tales obras no poseerán el reino de Dios. El fruto empero 
de espu, u es la caridad, el gozo, la paz, la paciencia, la 
dulzura, la bondad, la longanimidad, la mansedumbre 
la fe , la modestia, la continencia, la castidad. Con respectó 
a los que tienen estas cualidades, no hay lev. Mas lo nUe 
pertenecen a Jesucristo, han crucificado su carne con su 
vicios y sus concupiscencias. 

NOTA. 

San Pablo habla á los Gálatas en a lgunos pasajes 
c o m o si hubiesen sido j u d í o s ; m a s en todo el res to de 
la ca r ta m u e s t r a bas t an te q u e hab ían sido conver t idos 
del p a g a n i s m o , pues q u e Ies dice que en o t r o t i empo 
no conocían á Dios , y q u e a d o r a b a n divinidades 
q u e no merecen este n o m b r e . San Gregorio c r e e q u e 
esta car ta se escribió desde E f e s o , t res ó c u a t r o años 
despues de su convers ión . 

REFLEXIONES. 

Los arrebatos de la cólera : este es u n o de los f r u -
tos, según el san to apóstol , de la concupiscencia y de 
la c a r n e ; de es te fondo nacen las esp inas , c u y a pica-
du ra es ta s i empre e n v e n e n a d a , y cuyas pun ta s no se 
embo tan . La cólera y el furor, una y otro son exe-
crables, dice la E s c r i t u r a , ( i ) . ¿Y quién puede sostener 
la violencia de un hombre arrebatado (2) ? Es e x t r a ñ o 
que los tr is tes efectos de es ta pas ión desen f renada no 

(I)Eccl. 2T. - (2)Prov . 
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versa lmente c o n d e n a d a , y n inguna re ina m a s u m -
v e r s a l m e n t e , p o r q u e no la hay q u e nos domine mas 
p ron to Cuasi s i empre es de la misma edad q u e n o s -
ot ros . Se l isonjea en los n i ñ o s ; se s u f r e en los j ó v e n e s ; 
has ta se excusa con la viveza de la edad . A la v e r d a d , 
una p iedad s incera comienza desde luego po r d o m a r 
este fiero e n e m i g o , y esto mismo p r u e b a c u a n r a r a es 
la piedad ve rdade ra . Lo m a s s ingular es que nos servi-
mos d e u n a m á s c a r a de piedad p a r a d i s f razar es ta 
pasión : y esto es lo que h a hecho decir q u e no h a y 
cólera m a s mal igna que la de un devoto . Agraviase a 
la religión s i rviéndose de u n n o m b r e tan san to p a r a 
designar gentes que lo son t a n poco. La v i r t u d n o 
t iene h ié l , v u n h o m b r e de bien no se encoler iza s ino 
con t ra sí mismo. Sus defectos son el objeto único d e 
su b i l i s ; la sens ib i l idad , la a c r i t u d , la co e r a no se 
ha l l an n u n c a con la ve rdade ra devocion. Hay t ambién 
có le ras m u d a s ; es tas no hacen tan to r u i d o , p e r o h a c e n 
todavía mayor mal . No nos ha her ido el r a y o , c u a n d o 
se h a oido el t r u e n o ; lo temible es c u a n d o ni aun se 
ve el r e l ámpago . Esas cóleras t u m u l t u o s a s y de r u i d o 
son c r i m i n a l e s ; pe ro su mal ignidad cesa con el r u i d o . 

El evangelio de la misa es de san Maleo, cap. 6 . 

F n a a u S tiempo, dijo Jesús á sus discípulos: Ninguno 
vmede servir á dos eñ í res , porque ¿aborrecerá al uno y 
amará al otro, ó si respeta á | 

S S t ó que h * 2 de ccuug, ni J g 
vuestro cuerno sobre lo que habéis de veslu. 81 or v u h u i a 
no es mas lamida que el alimento, y el cuerpo mas que el 
vestklo? Mirad los pájaros del cielo, no siembran, no siegan 
vestiuo. Aiudu y * n vuestro Padre celestial los 
ni recogen en loa gianeios, \ „ i w ? - V m i i / m 
alimenta. 4So valéis vosotros mucho mas que ellos? 4 \ quien 
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por añadidura? S U J U 8 l , c i a > ? , o d a s c s t a s c o s a s se os darán 

M E D I T A C I O N . 

G Ü E N ° E S P G S , B L E A DIOS Y AL MU,00 Á UN 
MISMO TIEMPO. 

P I M I O PRIMERO. 

S ^ S S S S S » 
® S f m a " " o solo. No obs t an te q u e es demas i ado 
c ie r to q u e se h a c e m u y pesado el vugo no h a b T e n t 

sino pa ra éí. Pe r t enecémos l e i nena j enab lemen te por 
el de recho de c reac ión , de conservac ión y de r e d e n -
ción. Hechos esclavos después d e haber sido sacados 
de la n a d a , Dios á m u c h a cos ta n o s h a r e sca t ado 
pa ra t e n e r n o s en su se rv i c io ; él es el q u e nos ali-
menta , el q u e nos m a n t i e n e y nos c o n s e r v a , y nos 
ha p rome t ido un r i c o , u n prec ioso salar io despues de 
habe r l e servido. ¿Hubo j a m á s u n siervo o b l i g a d o , 
empeñado con un señor con m a s t í tulos q u e lo que 
noso t ros lo es tamos al servicio de Dios? Sin e m b a r g o , 
po r una c o n d u c t a la m a s i n d i g n a , la mas in jus ta , la 
m a s e x t r a v a g a n t e q u e p u e d e c o n c e b i r s e , no e s t amos 
con ten tos con servi r á Dios solo. Conven imos q u e es 
e l m e j o r , el m a s d u l c e , el m a s g r a n d e , el m a s po-
deroso y el m a s l ibera l de todos los s e ñ o r e s ; q u e 
solo él es el q u e p u e d e hace r n u e s t r a f o r t u n a ; nos -
o t ros no la e spe ramos de n ingún o t ro . Conviénese en 
q u e el m u n d o es el m a s d u r o , el m a s i n g r a t o , el mas 
pob re de todos los a m o s ; q u e n a d a t iene q u e da r aun 
c u a n d o lo p r o m e t a ; q u e su servicio es una v e r g o n -
zosa s e r v i d u m b r e ; q u e no m e r e c e por n ingún de -
recho el n o m b r e d e s e ñ o r ; q u e en su servicio no hay 
mas que e sc l avos ; q u e es p r o p i a m e n t e u n t i r a n o , y 
q u e 110 sabe hace r o t r a cosa q u e desgrac iados . Sin em-
ba rgo , á pesar de es ta c o n v i c c i ó n , con f i rmada todos 
los dias con cen t ena re s de e jemplos , pocos son los q u e 
qu ie ran tener á Dios p o r s u único señor . Quiérese ser-
vir á Dios: p e r o se qu i e r e t a m b i é n servir al m u n d o , 
se quieren par t i r los servicios . No s o m o s tan impíos ni 
t an irreligiosos, q u e nos n e g u e m o s á servir á Dios; pe ro 
¡ c u á n pocos son los fieles v e r d a d e r o s q u e no qu ie ran 
servir m a s q u e á Dios so lo! Quiérese t ambién servir 
ai m u n d o , s o m é t e s e á sus d u r a s l eyes , t ó m a s e su 
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l ibrea con p lacer , hácese profesión de seguir su es-
píritu y sus máximas . El nuevo señor es d u r o , su ser-
vicio es amargo é i n g r a t o ; no i m p o r t a , se le sirve 
con g u s t o ; se ama su yugo por mas gravoso que sea ; 
se quieren hasta sus s insabores y sus desgrac ias ; no 
nos que j amos , m u c h o menos nos desan imamos , 
mient ras que no cesamos de que jarnos de la p re t en -
dida pesadez del yugo de Jesucr i s to ; por mas d u l c e , 
por mas lijero q u e s e a , nos cansamos de su servicio. 
¡Buen Dios! ¡ Qué locura ! ¿Hubo j amás una piedad 
mas ex t ravagante? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que nadie puede servir á dos señores a 
un tiempo , sobre todo tan opuestos como son Dios y 
el m u n d o ; es menes te r necesar iamente dedicarse á 
uno solo. Es imposible servir á Dios y al mundo al 
mismo t i empo; y aun cuando e s t o s o pud ie ra , ¿se 
debería ni siquiera in tentar lo? Consideremos la in-
compatibilidad de es tos dos servicios , por la oposi-
cion de estos dos señores . Sus l eyes , sus máx imas 
son tan con t r a r i a s , que no es posible dejar de ver 
que no se puede a m a r al uno sin aborrecer al o t r o , y 
el que re r ag radar al uno y al o t ro es desagradar á 
los dos. Jesucristo pide indispensablemente de todos 
sus siervos una pureza per fec ta , una inocencia sin 
t a cha , un c o r a z o n p u r o , un corazon humi lde , y des-
prendido de todos los bienes criados. La m o d e s t i a , 

,1a d u l z u r a , la mor t i f i cac ión , y una car idad sin l í -
mites y sin m e d i d a , una rec t i tud sin disfraz y sin 
art if icio, la buena fe y la s implicidad, deben carac-
terizar á todos los discípulos de Jesucristo. No hay 
vir tud a lguna de estas q u e no sea indispensable , 

ningún siervo de Dios debe mirar el mundo sino como 
el enemigo irreconciliable de Jesucristo; y por consi-
guiente , todos ellos deben tenerle hor ror , odiar su 
espíri tu, sus leyes , sus máximas . ¿Qué mayor in-
compatibilidad que la de estos dos señores? ¿Qué nos 
parece ? ¿ podemos servir á los dos á un mismo 
tiempo? ¿al m u n d o , á sus máx imas , su espír i tu , y 
sus leyes en teramente contrar ias a l a s del Evangelio? 
El orgullo , la ambic ión , la van idad , forman el ca-
rácter del espíritu del mundo . Una fortuna mediana 
no fué jamás del gusto de los mundanos . Preciso es 
hacer todos los esfuerzos en el mundo para salir del 
polvo, y elevarse sobre sus iguales. N o , nunca se 
está contento mient ras que se ve un puesto sobre 
aquel que se ocupa. El orgullo es la pr imera cual i -
d a d , y la ambición la lección primera que se recibe 
en el servicio y en la escuela de este altivo señor . Las 
r iquezas son el ídolo universal al cual dirigen los 
mundanos todos sus votos. El amor del placer es 
como el alma de todos sus desOos. La mol i c i e , la 
sensua l idad , la impureza misma , no solo están au-
torizadas en el servicio del m u n d o , sino q u e cuasi en 
ellas consiste todo su salario. La sencil lez, la buena 
f e , la r ec t i t ud , están desterradas de é l ; y la mortifi-
cación , esta vi r tud tan necesaria y tan recomendada 
en el cr is t ianismo, causa hor ro r á los mundanos . EJ 
l u j o , la compostura y la vanidad son la l ibrea de los 
siervos, ó por mejor decir , de los esclavos del m u n d o . 
A es te t irano se sacrifica el reposo, la s a lud , la sal-
vación. Despues de es to , concordemos el servicio do 
estos dos señores. ¡ Qué impiedad, qué locura el ima-
ginarse que se puede agradar á los dos! Busquemos 
todos los expedientes que nos ag rada ren , usemos de 
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todas las con tempor izac iones pos ib les , el espír i tu del 
m u n d o ex t ingue el espír i tu del E v a n g e l i o : ¿ q u e r e m o s 
servi r al mundo? Dios nos r echaza de su se rv ic io : ¿que-
r e m o s ag rada r al m u n d o ? d e s a g r a d a m o s necesa r i a -
m e n t e á Dios. Qu imera , locura insigne el q u e r e r conce-
d e r a lguna cosa al espír i tu , y o t ro poco á la c a r n e ; vivir 
c r i s t i anamen te , p e r o con b l a n d u r a y de l i c iosamente ; 
g a n a r los bienes del c ie lo , gozando los de la t i e r r a ; 
a g r a d a r á Dios , sin desagrada r á los h o m b r e s ; en una 
p a l a b r a , camina r sob re es te m é t o d o , es x l levar un 
c a m i n o q u e Jesucr i s to no h a t r a z a d o , i gua lmen te 
a le jado del camino e s t r echo y del camino a n c h o , y 
edif icar e n t r e Babilonia y Je rusa len u n a nueva ciu-
d a d , en d o n d e la ca r idad y e l a m o r p rop io fuesen 
igua lmen te r eve renc iados . De es te m o d o p r e t e n d e n 
los m a s m o d e r a d o s uni r estos dos e x t r e m o s . 

No es e s t o , Señor , lo que yo p r e t endo h a c e r : yo 
qu i e ro servi ros á vos s o l o , y j a m á s t end ré o t ro señor 
sobe rano sino á vos . Vos solo re inaré i s de hoy m a s en 
m i c o r a z o n . 

JACULATORIAS. 

Sí , Dios m i ó . y mi Señor Je suc r i s to , y o confieso 
q u e vos solo sois S a n t o , vos solo sois Señor , yos solo 
sois Altísimo. Eccles. Himm. Miss. 

No olv idaré y o j a m á s este p recep to : T e m e r á s al 
Señor tu D ios , y á él solo se rv i rás . Deutsr. 6. 

PROPOSITOS. 

Como h a y pocos cr is t ianos q u e aspiren de veras 
á u n a san t idad pe r fec ta , así t ambién p u e d e asegurarse 
q u e t ampoco hay m u c h o s q u e es tén de te rminados á 
p a s a r su vida en u n desar reg lo e s c a n d a l o s o ; el gran 

n ú m e r o es de aquel los q u e buscan un t e m p e r a m e n t o 
e n t r e estos dos e x t r e m o s , y q u e q u e r r í a n , si fuese 
pos ib l e , conco rda r en si mismos la conciencia con la 
concup i scenc ia , el m u n d o con Dios. Se q u e r r í a se r 
m u n d a n o sin de j a r de ser c r i s t i ano ; se qu i e r e servir 
á Dios , y sa t i s facer á los debe res esenciales de la r e -
l ig ion, sin r e n u n c i a r a l espír i tu y á las m á x i m a s del 
m u n d o : israel i ta en J e r u s a l e n , med io gent i l en Babi-
lonia ; así es c o m o se p r e t e n d e con ten ta r á Dios y al 
m u n d o , d iv id i éndose , po r decir lo a s í , e n t r e el u n o y 
e l o t r o ; pe ro en vano se p r e t e n d e , p o r q u e es ta divi-
sion n o p u e d e c o n t e n t a r ni a l u n o ni al o t ro . P a r a Dios 
de n a d a s i rve la m i t a d , pa ra el m u n d o tampoco se rá 
b a s t a n t e ; pe ro c u a n d o el m u n d o se c o n t e n t a r a con 
m e n o s , po r poco q u e se le dé , es lo mismo q u e no da r 
n a d a á Dios , q u e negárse lo todo . Pene t r émonos bien 
d e es ta i m p o r t a n t e v e r d a d , ella es de la m a y o r c o n -
secuenc ia . Dec la rémonos po r v e r d a d e r o s siervos de 
Dios , l l enemos todos los debe res de t a l e s , y désenos 
m u y poco d e q u e el m u n d o chille. Nosotros n o t ene -
m o s m a s q u e un señor q u e es el m i smo Dios ; s i rvá-
mos le con fe rvor , con empeño y con fidelidad. 

2.° G u a r d e m o s , s í , las a tenc iones del d e c o r o ; pero 
no seamos j amás esclavos de las ex t r avagan t e s máxi -
m a s de los m u n d a n o s . Acordémonos de con t i nuo 
q u e e s t amos en el servicio de Dios. ¡ Qué indignidad ! 
¡ q u é ba jeza el su j e t a rnos á las qu imér icas leyes de un 
m o n t e n d e l i be r t i nos , ó d e m u j e r e s m u n d a n a s , á 
quienes complace el inven ta r m o d a s , m u d a r los es -
tilos , p roscr ib i r ó au to r i za r c o n f o r m e á su capr icho 
y á su mal g u s t o ! No a d m i t a m o s nunca como regla de 
n u e s t r a c o n d u c t a m a s q u e las m á x i m a s del Evan-
gelio , y po r mode lo la vida de los santos. En todo lo 



que debemos hacer no consultemos mas que á Dios, 
á nuestra salvación, á nuestra conciencia. Desterre-
mos para siempre de nuestro entendimiento y de 
nuestro corazon aquella máxima indigna de un cr is-
tiano : Asi se vive en el mundo; así debe obrarse cuando 
se vive en el mundo. Ignoremos esta jerigonza indigna 
de una lengua cristiana. En fin , en medio del mundo 
acordémonos siempre que somos cristianos. 

DECIMOQUINTO DOMINGO 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 
• 

Llámase este domingo en la Iglesia el domingo del 
hi jo de la viuda de Naim, cuya milagrosa resurrección 
es el asunto del evangelio que se lee en la misa del 
d i a , y que está en uso en Roma desde el siglo Vil. La 
epístola de este dia es continuación de la que se leyó 
en la dominica precedente . San Pablo da en ella ins-
trucciones circunstanciadas de la moral cristiana con 
tal precisión, que en pocas palabras dice mucho ^ 
esta sola epístola da las reglas de su conducta á todos 
los fieles. En toda la Escri tura no tenemos cosa mas 
llena ni mas instructiva que eila. El. introito es una 
corta, pero afectuosa oracion que el alma hace á Dios, 
animada de una viva confianza en su misericordia. 

Escuchad, Señor, mi oracion, y oidme; porque estoy 
en el desamparo y en la indigencia, añade David. Una 
de las mejores disposiciones para la oracion es el co-
nocer uno su pobreza y su necesidad. Cuando todo 
nos r i e , cuando lisonjea t o d o , estamos contentos. 

Apenas sale uno de sí mismo cuando reinan la a b u n -
dancia y la prosper idad; pasa uno fácilmente sin 
auxilio ex t raño cuando todo florece en el propio 
suelo. Mas cuando todo este esplendor tan satisfacto-
rio se ex t ingue ; cuando la pobreza nos asalta; cuando 
nos vemos abandonados y hasta aborrecidos de las 
c r ia tu ras , recurr imos á Dios con confianza y con 
fervor. La oracion es siempre viva, cuando es h u -
milde ; y siempre eficaz, cuando parle de un corazon 
humillado y contrito. Los honores, las riquezas tienen 
encantos que suspenden muchas veces la f e , y que 
debilitan siempre la devocion; las adversidades la 
despier tan; ninguna cosa nos hace acudir á Dios mas 
afectuosamente que la persecución. David perseguido 
por Saúl ó por Absalon reconoce su nada , la cual 
perdía de vista en la prosperidad y sobre el t rono ; 
duran te esta persecución , pues , durante esta aflic-
ción , cuando se ve en este abandono universal de las 
c r ia tu ras , es cuando recur re á Dios. Este rey afligido 
y perseguido tal vez jamás hubiera pedido á Dios con 
tanto ardor y confianza, si no se hubiese visto en tan 
grande aflicción: Conservadme, ó Dios mió, salvad ó 
vuestro siervo que pone en vos solo toda su esperanza ; 
movido de mis c l amores , Señor, compadeceos de un 
siervo que no cesa dia y noche de implorar vuestra 
misericordia : consoladle, puesto que en su aflicción 
y.en sus penas pone en vos solo su confianza, é im-
plora vuestro auxilio. Se ha dicho ya en otra parte 
que levantar su a lma , que es la expresión de que usa 
David, levavi animam meam, hácia alguna cosa , es 
un modo de hablar muy ordinario en la Escr i tura , 
para expresar el deseo ardiente que tenemos del ob-
jeto de nuestros votos. Pocos salmos hay mas afee-



que debemos hacer no consultemos mas que á Dios, 
á nuestra salvación, á nuestra conciencia. Desterre-
mos para siempre de nuestro entendimiento y de 
nuestro corazon aquella máxima indigna de un cr is-
tiano : Asi se vive en el mundo; así debe obrarse cuando 
se vive en el mundo. Ignoremos esta jerigonza indigna 
de una lengua cristiana. En fin , en medio del mundo 
acordémonos siempre que somos cristianos. 

DECIMOQUINTO DOMINGO 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 
• 

Llámase este domingo en la Iglesia el domingo del 
hi jo de la viuda de Naim, cuya milagrosa resurrección 
es el asunto del evangelio que se lee en la misa del 
d i a , y que está en uso en Roma desde el siglo Vil. La 
epístola de este dia es continuación de la que se leyó 
en la dominica precedente . San Pablo da en ella ins-
trucciones circunstanciadas de la moral cristiana con 
tal precisión, que en pocas palabras dice mucho ^ 
esta sola epístola da las reglas de su conducta á todos 
los fieles. En toda la Escri tura no tenemos cosa mas 
llena ni mas instructiva que ella. El. introito es una 
corta, pero afectuosa oracion que el alma hace á Dios, 
animada de una viva confianza en su misericordia. 

Escuchad, Señor, mi oracion, y oidme; porque estoy 
en el desamparo y en la indigencia, añade David. Una 
de las mejores disposiciones para la oracion es el co-
nocer uno su pobreza y su necesidad. Cuando todo 
nos r i e , cuando lisonjea t o d o , estamos contentos. 

Apenas sale uno de sí mismo cuando reinan la a b u n -
dancia y la prosper idad; pasa uno fácilmente sin 
auxilio ex t raño cuando todo florece en el propio 
suelo. Mas cuando todo este esplendor tan satisfacto-
rio se ex t ingue ; cuando la pobreza nos asalta; cuando 
nos vemos abandonados y hasta aborrecidos de las 
c r ia tu ras , recurr imos á Dios con confianza y con 
fervor. La oracion es siempre viva, cuando es h u -
milde ; y siempre eficaz, cuando parte de un corazon 
humillado y contrito. Los honores, las riquezas tienen 
encantos que suspenden muchas veces la f e , y que 
debilitan siempre la devocion; las adversidades la 
despier tan; ninguna cosa nos hace acudir á Dios mas 
afectuosamente que la persecución. David perseguido 
por Saúl ó por Absalon reconoce su nada , la cual 
perdía de vista en la prosperidad y sobre el t rono ; 
duran te esta persecución , pues , durante esta aflic-
ción , cuando se ve en este abandono universal de las 
c r ia tu ras , es cuando recur re á Dios. Este rey afligido 
y perseguido tal vez jamás hubiera pedido á Dios con 
tanto ardor y confianza, si no se hubiese visto en tan 
grande aflicción: Conservadme, ó Dios mió, salvad ó 
vuestro siervo que pone en vos solo toda su esperanza ; 
movido de mis c l amores , Señor, compadeceos de un 
siervo que no cesa dia y noche de implorar vuestra 
misericordia : consoladle, puesto que en su aflicción 
y.en sus penas pone en vos solo su confianza, é im-
plora vuestro auxilio. Se ha dicho ya en otra parte 
que levantar su a lma , que es la expresión de que usa 
David, levavi animarn meam, hácia alguna cosa , es 
un modo de hablar muy ordinario en la Escr i tura , 
para expresar el deseo ardiente que tenemos del ob-
jeto de nuestros votos. Pocos salmos hay mas afee-



tuosos que este. Habla en él un siervo de Dios que 
de r rama su eorazon delante del Señor con entera 
confianza. Un cristiano en el tiempo de la tentación 
no podr ía hacer una oracion mas be l l a ; no hay nada 
mas v i v o , mas paté t ico , ni mas t i e rno , que este 
salmo 85. Hallándonos en la aflicción ó en la desoía* 
c ion , él debe ser nues t ra oracion ordinaria. 

La epístola, como hemos d i c h o , es un pormenor 
instructivo de los puntos mas importantes de la mora l 
cr is t iana; es una lección excelente q u e interesa á 
todos los (leles, y que mira á todas las edades y á 
todas las condiciones. 

Si estamos animados del espíritu de Dios, nos dice el 
santo após to l ; si no vivimos según la c a r n e , ni según 
los perniciosos deseos de la concupiscenc ia ; si somos 
ve rdade ramen te cr is t ianos, vivamos de un modo e n -
t e ramen te c r i s t i ano ; si el espíritu de Jesucristo es el 
que nos anima, caminemos también según este espíritu. 
No seamos ávidos de vanagloria, acometiéndonos unos 
á o t r o s , teniéndonos envidia , llevados de una e m u -
lación secreta tan contrar ia á la car idad. Si no hubiese 
o r g u l l o , no habr ía divis ión, contes tac ión, ni que-
rel la. La causa ordinaria de la diversidad de sent i -
mientos es una vanidad secreta . Por mas q u e se forjen 
motivos plausibles de nues t ra tenac idad , es seguro 
que es tar íamos m u y pronto a c o r d e s , si el orgullo no 
pa t roc inase la c a u s a ; la envidia, los zelos son siempro 
los pr imeros f ru tos del orgullo. Hermanos miost 

a ñ a d e , si alguno se ha dejado sorprender hasta cometer 
alguna falta, vosotros que sois espirituales dadle buenas 
consejos ¡ pero con un espíritu de mansedumbre. Algunos 
d o c t o r e s , animados de un falso zelo y de un espíritu 
de o rgu l lo , habiéndose met ido á dogmatizar , habían 

in t roducido la turbación y la división en aquelíá 
iglesia. No hay here je , no hay cismático sin par t ida-
rios. Abusando de la simplicidad de aquellos nuevos 
fieles, habían a r ras t rado á muchos al e r ror . San 
Pablo exhor ta á los sacerdotes, y á todos los que es-
taban animados del espíritu de Jesucristo, á que vuel-
van á t raer al redil á aquellos que habían caído en los 
l a z o s : á q u e les den la m a n o , y los aparten de su ex-
travio, no echándoles en cara su falta con a c r i t u d , 
sino representándoles su caída con espíritu de du l -
zura y de car idad. Guardémonos bien de abrigar un 
zelo amargo , que lejos de curar las llagas las e x a -
cerba y las c a n c e r a ; y para esto q u e considere cada 
uno su propia flaqueza, y ref lexione q u e no por 
haber sido mas fiel, es por eso menos capaz de seme-
jantes desacuerdos . La vista de lo que somos no 
debe fascinarnos pa ra no ver lo que podemos ser. No 
hay pecado, dice san Agustín, de que no sea uno capaz, 
si Dios no nos tiene de su mano. El conocimiento de 
nues t ra propia flaqueza inspira s iempre mas compa-
sión que aspereza cont ra los pecadores. Siempre es 
un orgullo secreto lo que causa la amargura y la du< 
reza en el zelo. Cuando uno piensa que ha sido peca-
dor , ó á lo menos que puede se r lo , se compadece de 
los que lo son. Nada inspira tanto el espíritu de man-
sedumbre para con los pecadores como el conoci-
miento exper imental de nues t ra propia flaqueza. Jesu-
cr is to , dicen los p a d r e s , n o quiso dar las llaves del 
reino de los cielos á san J u a n , porque habia vivido 
siempre en la inocenc ia ; y las dió á san P e d r o , que 
no obstante su fervor habia exper imentado sobrada-
m e n t e su propia flaqueza en su caida ; y tu cambien, 
le dijo por tan to el Señor, cuando una vez hubiere, 



vuelto en ti, confirma á tus hermanos. Un ministro del 
Señor p r o b a d o , ins t ruido por sus propias ca idas , 
tiene mas compasión de las caidas de los o t r o s , 
y sin contemplar nunca al pecado , contempla 
siempre al pecador . Guardándoos cada uno de vos-
otros , añade el santo após to l , no sea que vosotros 
mismos seáis también tentados. Los que son tan se-
veros con los o t r o s , no s iempre lo son consigo 
mismos. Muchos van por un camino a n c h o , mientras 
que á los demás solo les mues t ran senderos muy 
estrechos. Para confund i r e s t a hipócrita sever idad, 
permite Dios muchas veces que estos implacables 
médicos espirituales se vean a tacados del mal pa ra 
el que ellos o rdenaban remedios impracticables-, y 
q u e aprendan por la necesidad que tienen ellos mismos 
de indulgencia , á tener la con los demás pecadores . 

Llevad mutuamente la carga, cont inúa el santo 
após to l , y de este modo cumpliréis la ley de Jesu-
cristo. Esta divina ley está fundada sobre la c a r i d a d , 
y esta caridad recíproca en t re los crist ianos es la que 
los conduce á aliviarse mu tuamen te los unos á los 
otros. Los socorros mutuos alivian las cargas part i -
culares-, nada disminuye tanto su peso como la car i -
dad cristiana , y en a lguna manera es participar de 
la aflicción de nues t ros hermanos el compadecernos 
d e s ú s aflicciones. La dureza del alma es una prueba 
de su orgullo. Esto es lo q u e hace decir al Apóstol , 
q u e si alguno se imagina que es a l g o , no siendo-
n a d a , se engaña á sí mismo. El o rgu l lo , la estima 
ventajosa de sí mismo es una especie de locura . Nos 
r e imos , tenemos lást ima de un vil a r t e s a n o , que se 
imagina que es un g r a n pr ínc ipe ; ¿somos nosotros 
menos imbéciles c u a n d o creemos q u e somos alguna 

cosa mas que nuestros hermanos? De nuestro propio 
fondo no tenemos otra cosa mas que la n a d a , y, 
propiamente hablando, de ninguna o t ra podemos glo-
riarnos. Una vanidad necia lejos de elevarnos sobre 
los d e m á s , nos pone siempre inmediatamente bajo 
de todos. 

Examine bien cada uno lo que ha hecho y lo q u e 
h a c e , y así no se gloriará sino de lo que es en sí 
m i s m o , y no de lo q u e son los demás-, nuestras en -
fermedades , nuest ras flaquezas dicen lo que somos. 
No descubrimos con tanta perspicacia los defectos de 
o t r o , sino para tener el maligno placer de creernos 
exentos de ellos, y arrogarnos por esta buena opinion 
de nues t ra pretendida vir tud un derecho de super io-
ridad sobre los demás. Desengañémonos, nuest ras 
vanas imaginaciones no serán nunca títulos de n o -
bleza. No se funda nuest ro méri to ni sobro las v i r t u -
des , ni sobre los defectos de otros-, lo que constituye 
nuestra gloria, dice san Pablo ( i ) , es el testimonio de 
nuestra conciencia, fundado sobre la conducta que 
hubiéremos observado en este m u n d o , viviendo en él 
con un corazon simple y sincero delante de Dios, no 
según la prudencia de la c a r n e , sino según la gracia 
de Dios, principalmente en lo que á nosotros nos 
toca. Nuestras obras y no las de otro son las que nos 
acompañan y fo rmarán nuest ro re t ra to . Las buenas ó 
las malas cualidades de los demás no const i tuirán 
jamás nuest ro ca rác te r ; cada uno debe ser juzgado 
por el bien ó por el mal que hubiese hecho. ¡ Qué lo-
cura el creerse uno bueno , porque los demás son 
malos ; cada uno llevará su carga. No se nos pedirá 
cuenta de los talentos que los demás han rec ib ido , 

í l ) I I . Cor. i . 
1 7 . 



sino de los que se nos han entregado á cada uno de 
nosotros-, las fal tas de otro no nos just if icarán á nos-
otros. Aquel que se hace instruir, dé parte de todos sus 
bienes al que le instruye. Muchos ent ienden este lugar 
de la l imosna que dehe hacerse á ios q u e nos ins t ru -
yen ; pero san Jerónimo y santo Tomás le explican 
en un sentido esp i r i tua l : Que el que se instruye en la 
f e , d i cen , escuche á su maes t ro con doc i l idad , é 
imite sus buenos ejemplos. No os hagais de tal modo 
discípulos de los que os ins t ruyen , que os impongáis 
una ley de imitar hasta sus defectos-, p o r q u e , como, 
dice el Salvador, los escribas y los fariseos están 
sentados en la cá tedra de Moisés : observad , sí, y 
haced todo lo que os dijeren 5 pero no obréis como 
e l lo s , cuando ellos no hacen lo q u e dicen. 

No os engañeis, nadie se mofa de Dios impunemente. 
Por mas q u e nos al imentemos de nues t ras propias 
ideas , por mas q u e nos formemos un sistema de con -
ciencia á nues t ro g u s t o , Dios no juzga sino conforme 
al suyo. Podemos e n g a ñ a r á los h o m b r e s ; pero ¿pre-
tendemos engañar á Dios ? Enmascárase la hipocresía -, 
pero esta máscara no puede sostenerse delante de los 
ojos de Dios. Todos esos aires artificiosos de una de -
voción pu ramen te ex te r ior , todas esas añagazas de 
devocion no sirven mas que para hacernos mas crimi-
nales. Dios desenvuelve todos los pliegues y repliegues 

del corazon h u m a n o -, Dios hace un discernimiento / 
justo y preciso de todos los motivos que nos exci tan 
á o b r a r ; Dios penet ra el fondo de la conciencia. ¡ Qué 
Impiedad ! ¡ q u é ext ravagancia el querer le a luc inar ! 
Y el vivir dé otro modo q u e lo q u e se hace profesión 
de c reer , ¿no es quere rse bur la r de Dios? Lo que el 
hombre hubiere sembrado J eso es lo que cogerá. No I m 

cosa mas miserable que la falsa conciencia : ¿qué se 
gana con engañar á los d e m á s , con engañarse á sí 
mismo por un falso bril lo de piedad? ¿de q u é sirven 
todos esos forzados raciocinios para colorar el e r ro r 
en que se e s t á , y para jus t i f icar la relajación en q u e 
se vive? Porque que ramos autorizar nues t ra con-
ducta , por mas i r regular que sea , ¿ será por eso 
menos defectuosa? ¿Deferirá Dios mucho á nuestras 
opiniones, cuando sean contrar ias á la santidad y á la 
¡everidad de su moral ? ¿y seremos juzgados dignos 
del reino celest ial , po rque nos creamos santos á 
nuestros ojos? La recolección corresponde siempre á 
la s emen te r a ; ¿se ha sembrado grano malo? no se 
puede coger sino zizaña : ¿ no se hacen mas que Obras 
de tinieblas? no se puede coger otra cosa q u e c o r -
rupción. ¿Se vive en el esp í r i tu , esto e s , según el es-
píritu de Dios? se recogerá la vida e terna. No nos 
cansemos de obrar el bien, porque no cansándonos, 
cogeremos el f ru to & su tiempo. Durante es ta vida 
sembramos para la e t e rn idad ; en la muer te es p r o -
piamente cuando se coge , y entonces cogeremos lo 
que hayamos sembrado. ¿Hemos seguido en la vida 
los deseos de la c a r n e , hemos vivido según el espíritu 
del m u n d o ? c o r r u p c i ó n , sentimientos i n f ruc tuosos , 
desgracias e te rnas ; h é aquí nues t ra cosecha en la 
muer te . ¿ Hemos llevado una vida i nocen t e , p u r a , 
mor t i f i cada , una vida espiri tual y crist iana ? la cose-
cha será la felicidad e te rna . La vida eterna es para 
aquellos que, obrando constantemente el bien, aspiran á 
la verdadera gloria, al honor sólido y real, y á la in-
mortalidad : luego mientras tenemos tiempo hagamos 
bien á lodo el mundo, y principalmente á ios que com-
ponen la familia de los fieles. l lagamos todo el bien 



que podamos mient ras es tamos en esta vida - en la 
muer te no será ya t iempo de hacer lo . En la muer te 
solo habrá vanos pesares, estériles deseos , promesas, 
sentimientos fr ivolos; el dia va dec l i nando , los nues-
tros están con tados , y se marchan ; hagamos el bien 
mientras que tenemos tiempo. Comencemos por 
hacer bien á todo el m u n d o , y pr incipalmente á nues -
t ros h e r m a n o s , no solo asistiéndoles con nuestros 
b ienes , sino también edificándoles con nuestros bue -
nos ejemplos : es esta una especie de limosna de 
obligación, de la cual nadie está exento . 

El evangelio de la misa de este dia cont iene la his-
toria de la resur recc ión del hijo único de la viuda 
de í f a i m , con todas las c ircunstancias de este gran 
milagro. 

Habiendo el Salvador salido de C a f a r n a u m , en 
donde habia cu rado de una mane ra tan milagrosa al 
siervo del cen tu r ión , pasó por una ciudad l lamada 
Naim : era esta ciudad p e q u e ñ a , situada hacia el e x -
t r emo de la baja Gali lea, á dos millas del monte 
Tabor , entre la Galilea y la. Samaría . En el dia está 
en te ramente a r r u i n a d a , y no queda de eüa mas q u e 
unas pocas casas , q u e habi tan algunas familias de 
árabes ex t raord inar iamente salvajes. Cuando se acer< 
c a b a , p u e s , el Salvador á esta ciudad vió innume-
rable gente reunida p a r a los funerales de un joven , 
hijo único de una v iuda . Allí fué donde su palabra 
omnipotente que el dia an te s habia sacado del lecho 
á un para l í t i co , hizo salir un muer to del fére t ro . No 
es una casualidad la q u e hizo q u e el Salvador encon-
t rase á aquel joven á quien llevaban á e n t e r r a r ; fué 
su bondad la que le c o n d u j o allí para dar le la . vida. 
Así también esos accidentes imprevistos que convier-

ten á los pecadores en lo fuer te de sus desórdenes , y 
en el t iempo en q u e menos lo pensaban , no son de 
manera a lguna imprevistos de parte de Dios. Su pro-
videncia los ha proporcionado según los designios d.i 
su misericordia para nuestra salvación. 

Habiéndose acercado Jesucr is to , vió el a c o m p a ñ a -
miento fúnebre . Los llantos de una m a d r e excesiva-
mente afiigida por la pérdida de su h i jo , que era todo 
su consuelo y su esperanza, le conmovieron sensible-
mente . No pudo verla de r r amar lágr imas, ni oir sus 
gemidos, sin enternecerse y moverse á compasion; f 
dir igiéndoseá aquella m a d r e desconsolada : Nollores y 

le d i j o , consuélate-, el motivo de tus lágrimas y de tu 
dolor se a c a b a , puesto que yo voy á volver la vida á 
tu hijo. Detiénese todo el acompañamiento á e s t a s 
pa l ab ra s , fijan todos la vista en el Salvador, y cada 
uno espera á ver el efecto de esta promesa; Acércase 
Jesús al fére t ro , y le toca con la m a n o ; los que le l le-
van se detienen por r e spe to , cuidadosos de lo que iba 
á hacer. La esperanza de una maravilla tan g r ande 
suspende todo afecto de dolor ; todos cal lan, cuando 
el Salvador dirigiéndose al m u e r t o , le dice en tono 
de señor : Joven levántate, yo te lo mando : al ins-
tan te se levanta el m u e r t o , y se s i en t a : mira todo 
aquel lúgubre apara to y los que están en rededor de 
é l , y con un tono firme les habla . Pero su mayor soli-
citud es por dar gracias á su insigne bienhechor . Baja 
del f é r e t ro , y llega á postrarse á los piés de Jesu-
cristo , de cuya omnipotencia acaba de exper imenta r 
una prueba tan br i l lante . Mas el Salvador mas solí-
cito todavía, por decirlo a s í , de acabar de'perfeccio-
nar el gozo de aquella m a d r e afl igida, él mismo la 
presenta á su h i j o , y se lo vuelve con vida. Puédese 
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imaginar cuáles serian los aféelos de alegría de la 
m a d r e y del h i j o , y cuáles t ambién los sen t imien tos 
de admirac ión de toda la r eun ión q u e allí e s t aba -
todos l legaron á p o s t r a r s e á los piés del Sa lvador l le-
nos de respe to todo resonó con los gr i tos de alegría , 
de a l abanzas , de bend ic iones ; todos se a p r e s u r a r o n á 
ir á la ciudad para publ icar el m i l a g r o . Todos los q u e 
f u e r o n test igos de esta marav i l l a , q u e d a r o n poseídos 
de a s o m b r o , y de un san to pavor q u e les obl igaba á 
e x c l a m a r con los afectos mas p r o f u n d o s de r econoc i -
miento á Dios : En verdad t enemos un g ran Profe ta 
e n t r e n o s o t r o s ; el Señor , l leno de mi se r i co rd i a , se lia 
d ignado visitar á su pueb lo , y hace r br i l la r á nues t r a 
vista su omnipo tenc ia en la pe rsona de es te h o m b r e 
e n t e r a m e n t e divino. 

Todas las c i r cuns t anc i a s de esta maravi l la demues -
t r a n vis iblemente la a u t o r i d a d soberana y abso lu ta 
con q u e el Salvador hacia los mayore s mi lagros . No 
m a n d a al m u e r t o q u e resuc i t e y s e levante c o m o u n 
s imple p r o f e t a , c o m o un h o m b r e an imado del espí-
r i tu de Dios, c o m o p u r o h o m b r e ; no habla c o m o 
h o m b r e , sino c o m o Dios : la ley prohibía mancha r se 
tocando u n m u e r t o ; pero n o prohibía t oca r u n muer to 
pa ra volver le la v i d a ; una acción tal pur i f icaba al 
m i smo m u e r t o sacándo le del es tado de co r rupc ión . 
Un gran Profeta ha aparecido entre nosotros. Los habi-
t an te s de Naim r econocen aquí á Jesucr is to po r el 
Mesías , po r el g r a n Profe ta p rome t ido de Dios por 
Moisés : El Señor suscitará de en medio de vosotros y de 
entre vuestros hermanos, es to e s , de la misma nación 
q u e v o s o t r o s , un Profeta como yo, y aun m u c h o m a s 
g r a n d e q u e y o , a guien escucharéis y obedeceré i s ( i ) . 

(!) Deut. 18. 

DESPUES DE PENTECOSTÉS,' 283 
Sírvense de los mismos t é r m i n o s y de la misma ex-
presión de q u e Zaca r í a s , p a d r e de san Juan Bautis ta 
se había servido para designar al Mesías : Bendito sea 
el Señor Dios de I s r a e l , porque ha visitado y rescatado 
á su pueblo. San Lucas añade q u e lo q u e los hab i t an te s 
de Naim decían del Sa lvador , y lo q u e acababa de 
hace r , se extendió por toda la Judea y por toda el país 
circunvecino. No es e x t r a ñ o q u e en toda la Judea r e -
sonase la f a m a de es te mi lagro y de t an tos o t r o s ; pe ro 
que todos estos mi lagros t a n c o n o c i d o s , tan incontes-
t a b l e s , no hubiesen podido evitar á Jesucr is to la 
m u e r t e m a s ignomin iosa , es u n prodigio de c e g u e r a , 
de ingra t i tud , de es tupidez , de impiedad en el 
pueblo que fué a u t o r de e l l a , q u e no es posible com-
p r e n d e r . 

La oración de la misa de este dia es como sigue. 

Señor dignaos purificar y fortificar vuestra Iglesia ñor 
una coníinuacion no interrumpida de vuestra misericordia-
y porque ella no puede subsistir sin vuestra gracia, con-
ducidla y sostened^ siempre por vuestra bondad. Por nues-
tro Señor Jesucristo, etc. 

La epístola está tomada de la del apóstol san Pablo 
á los Gálatas, cap. 5 y 6. 

Hermanos míos : Si estamos animados del espíritu, cami-
nemos también según el espíritu. No seamos ávidos de vana-
gloria, acometiéndonos unos á otros, y teniéndonos envidi. 
mutuamente. Hermanos mios, si alguno se ha dejado sor-
prender hasta el punto de cometer algún pecado, vosotros 
que sois espirituales, dadle buenos dictámenes con un espí-
ritu de dulzura guardándoos cada uno de vosotros, no sea 
también que vosotros caigais en la misma tentación. Llevad 
a carga los unos de los oíros, y por este medio cumpliréis 
' a ley de Jesucristo. Porque si alguno cree que es algo , 



no siendo nada, se engaña á sí mismo. Ahora b ien , examine 
cada uno bien lo que ha hecho, y asi no se gloriara s.no 
sobre lo que es en sí mismo y no sobre lo que son los demás, 
pues que cada uno llevará su carga. Mas el que se hace 
instruir, dé parte en todos sus bienes a aque que le instruye. 
No os engañéis, nadie se burla de Dios. Porque lo que el 
hombre hubiere sembrado, eso recogerá ; asi el que siem-
bra en su carne, de la carne cogerá la corrupción; el que 
siembra en el espíritu, del espíritu cogerá la vida eterna. 
Ha-amos el bien sin cansarnos, porque no cansándonos, 
haremos la recolección á su debido tiempo. Mientras, p u e s , 
que leñemos tiempo, hagamos bien á lodo el mundo, y prin-
cipalmente á los que componen la familia de los líeles. 

NOTA. 

Habiendo l a m o r a l e x t r e m a d a y severa de los fa lsos 
apóstoles i n t r o d u c i d o e n t r e los fieles de Galac ia , n o 
solo la división y la t u r b a c i ó n , sino t a m b i é n la r e l a -
jac ión; san Pab lo , d e s p u e s de haber les d a d o á c o n o c e r 
el veneno esparc ido e n la doc t r ina do aquel los f a l s o s 
d o c t o r e s , les da e s t a s sa ludab les ins t rucc iones p a r a 
h a c e r revivir e n t r e e l los e l f e rvo r y la pu reza d e l a 
i no ra l c r i s t i ana . 

REFLEXIONES. 

No os engañéis, nadie se burla de Dios. No hay c o s a 
m a s o d i o s a , y p u e d e a u n decirse q u e no la hay m a s 
i m p í a , q u e la d i s imulac ión y la moj iganga en m a t e r i a 
d e re l igión y de p i e d a d . ¿Qué idea se h a f o r m a d o d e 
Dios, c u a n d o se p r e t e n d e e n g a ñ a r l e po r un e x t e r i o r 
h a z a ñ e r o , y por u n a os ten tac ión q u e solo s i rve p a r a 
engaña r á los s imples? P o d e m o s b u r l a r n o s del p u -
blico fasc inándole c o n u n a p a r a t o ar t i f icial de virtud-, 
podemos s o r p r e n d e r l e y embe lesa r l e con p a l a b r o t a s 
y falsos p r e t e x t o s d e r e f o r m a ; p o d e m o s a u n , p o r un 

artificio sec re to del amor propio , a luc ina rnos á n o s -
o t ros m i smos . No es una cosa e x t r a o r d i n a r i a q u e el 
en tendimiento sea el j u g u e t e del c o r a z o n ; las pasio-
n e s , y sobre todo la de la sensual idad y la 'de l o rgu l lo , 
t ienen r e so r t e s sec re tos q u e r e m u e v e n ar t i f ic iosa-
men te la máqu ina . El espír i tu de t inieblas sabe el a r t e 
de t r a n s f o r m a r s e en ángel de luz . Los p r e t e x t o s , los 
m o t i v o s , aun los m a s espec iosos , hacen impres iones 
sobre el a l m a , á l a s cuales es difícil no cede r , y toda-
vía m a s difícil el no se r engañado de ellas. E n t r é g a s e 
uno á ciegas á las mas groseras i l u s iones ; a b r a z a a t o -
l o n d r a d a m e n t e el e r r o r , le sos t iene con t e n a c i d a d , s e 
rebela con t ra las potes tades legí t imas establecidas po r 
Dios , y se imagina todavía q u e le h a c e un serv ic io . 
En u n a p a l a b r a , es uno esclavo de la concupiscenc ia 
y d é l o s deseos de la c a r n e , y se figura q u e vive c o n -
f o r m e al espíri tu de Dios y á las m á x i m a s m a s p u r a s 
del Evangelio. La pasión es el p r i m e r móvil de todo : 
el espíri tu de i n t e r é s , de a m b i c i ó n , aun el de ven-
g a n z a , es el a l m a de todas las a cc iones , y por una 
ceguera l a m e n t a b l e , po r una c o n t u m a c i a maligna s e 
toma la pasión por v i r t u d , y la a c r i t u d , l a a n i m o s i -
dad , la e n e m i s t a d , el odio mismo por zelo. En med io 
de es te deso rden del co razon y del espír i tu, se vive en 
u n a segur idad s o p o r í f e r a , c o m o si Dios debiese estai' 
m u y sat isfecho de nues t ros servicios. Se vive t r anqu i -
l amen te en la molicie y en los p laceres y á favor do 
a lgunas apar iencias m u y superf ic ia les de b u e n a s 
o b r a s , y d e una m á s c a r a de p i e d a d , se lleva una vida 
e n t e r a m e n t e m u n d a n a . No os engañeis, nadie se burld 
de Dios impunemente. Dios sí q u e se bu r l a rá de n u e s -
t r a s ilusiones y de nues t r a s añagazas . La m á s c a r a n o -
dura mas q u e has ta la h o r a de la m u e r t e ; el pres t ig ia 



sé desvanece á la vista del s epu lc ro ; el disfraz se bor ra 
con el sudor fr ió con que se espira. Dios castiga en-
tonces de un modo muy severo el desprecio que se h a 
hecho de la santidad y de la religión. Ei fuego e terno 
sucede á la comedia que se ha representado. ¿Cómo 
podemos ignorar que Dios penet ra el fondo del cora-
zon , y permite que los hombres se dejen fascinar con 
engañosas apariencias ? 

El evangelio de la misa es según el de san Lucas, cap. 7. 

En aquel tiempo : Iba Jesús á una ciudad llamada Naim, 
seguido de sus discípulos y de una multitud copiosa. Cuando 
se acercaba á la puerta de la ciudad , lié aquí que llevaban 
á enterrar un muerto, hijo único de una viuda, á la cual 
acompañaba mucha gente de la ciudad. Luego que el Señor 
la vio, movido de compasion de ella : No llores, le dijo; y 
acercándose al féretro, le locó. Detuviéronse los que le 
llevaban, y él (lijo : Jóyen, levántate, yo te lo mando. 
Inmediatamente el muerto se sentó , y comenzó á hablar, 
y Jesús le eníregó á su madre. Todos quedaron poseídos del 
espanto, y publicaban las grandezas de Dios, diciendo: 
Un gran Profeta ha aparecido entre nosotros, y Dios ha visi-
tado á su pueblo. 

M E D I T A C I O N . 

l a m u e r t e e s d u l c e p a r a l o s b u e n o s , y t e r r i b l e 

p a r a l o s p e c a d o r e s . 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que es tari na tu ra l el que á una vida 
buena siga una buena m u e r t e , y á una vida desarre-
glada una muer te funes t a , como es na tura l el que un 
árbol bueno produzca buenos f r u t o s , y q u e uno malo 
ios produzca malos. La muer te es el eco de la v i d a , 
esto ¿4, repite fielmente toda la v ida , ó , d i g á m o s l o 

mejor , tal como uno ha sido du ran t e la vida, tal se 
encuentra en la muer te . 

Extravagancia seria el esperar que un hombre que 
jamás durante su vida ha sabido hab la r otra lengua 
que la de su pa í s , en la mue r t e hablase una lengua 
ext ranjera : no seria menor maravil la h a b e r sido u n o 
toda su vida m u n d a n o , l iber t ino , i r re l igioso, y es -
perar el mor i r crist iano. 

. s i sucede alguna vez que un gran pecador m u e r e 
b i en , ¿no se mira esto como una especie de milagro? 
los mismos l ibertinos ¿ lo miran de otro modo? ¡ Qué 
desconsuelo , buen Dios, el no poderse salvar sino 
por mi lagro! Los malos deben con ta r mas para su 
salvación con estos mi lagros , que los enfermos deses-
perados con las curaciones milagrosas para el res ta -
blecimiento de su sa lud . 

Es preciso mori r : ¡ qué d e c r e t o ! está ya d a d o , y es 
i rrevocable : es preciso mor i r . ¡ O palabra terr ible 
pa ra un hombre que no ha pensado j amás en la 
m u e r t e , q u e toda su vida ha mirado con hor ro r el 
pensamiento de la m u e r t e , á quien solo el pensa-
miento de la mue r t e ha parecido un suplicio ¡ ¡ Qué 
tu rbac ión , qué desorden no causan en el alma de un 
pecador los crueles remordimientos q u e despierta en 
ella este pensamiento! porque entonces es cuando se 
siente toda su vehemencia , y cuando se penet ra todo 
su sentido. 

. E s preciso m o r i r , esto e s , es preciso dejar su ha-
cienda, su casa , sus ca rgos , sus amigos : es preciso 
decir á Dios para s iempre á todos los placeres de la 
v i d a ; es preciso comparecer delante de Dios, y darle 
cuenta de sus deseos y de sus obras para ser juzgado 
de ellas. ¡ Cuántas cosas hay q u e de jar , cuántas que 



se desvanece á la vista del s e p u l c r o ; el d is f raz se b o r r a 
con el sudor f r ió con q u e se espira . Dios castiga en -
tonces de un m o d o m u y severo el desprec io q u e se h a 
hecho de la sant idad y de la re l ig ión. Ei fuego e t e rno 
sucede á la comedia q u e se ha r ep re sen tado . ¿Cómo 
p o d e m o s ignora r q u e Dios pene t r a el f o n d o del c o r a -
z o n , y pe rmi t e q u e los h o m b r e s se de jen fasc inar con 
engañosas apar iencias ? 

El evangelio de la misa es según el de san Lucas, cap. 7. 

En aquel tiempo : Iba Jesús á una ciudad llamada Naim, 
seguido de sus discípulos y de una multitud copiosa. Cuando 
se acercaba á la puerta de la ciudad , lié aquí que llevaban 
á enterrar un muerto, hijo único de una viuda, á la cual 
acompañaba mucha gente de la ciudad. Luego que el Señor 
la vió, movido de compasion de ella : No llores, le dijo; y 
acercándose al féretro, le locó. Detuviéronse los que le 
llevaban, y él dijo : Jóyen, levántate, yo te lo mando. 
Inmediatamente el muerto se sentó , y bomeiw.) á hablar, 
y Jesús le entregó á su madre. Todos quedaron poseídos del 
espanto, y publicaban las grandezas de Dios, diciendo: 
Un gran Profeta ha aparecido entre nosotros, y Dios ha visi-
tado á su pueblo. 

M E D I T A C I O N . 

l a m u e r t e e s d u l c e p a r a l o s b u e n o s , y t e r r i b l e 

p a r a l o s p e c a d o r e s . 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que es tari n a t u r a l el q u e á una vida 
buena siga una buena m u e r t e , y á una vida desa r re -
glada una m u e r t e f u n e s t a , c o m o es n a t u r a l el q u e u n 
árbol bueno p r o d u z c a buenos f r u t o s , y q u e uno malo 
ios p roduzca malos. La m u e r t e es el eco de la v i d a , 
esto ¿4, repite fielmente toda l a v i d a , ó , d i g á m o s l o 

m e j o r , tal como uno ha sido d u r a n t e la v ida , ta l se 
encuen t ra en la m u e r t e . 

Ext ravaganc ia seria el e spe ra r q u e u n h o m b r e q u e 
j amás du ran te su vida ha sabido h a b l a r o t ra lengua 
q u e la de su p a í s , en la m u e r t e hab lase una l engua 
ex t r an j e r a : no seria m e n o r maravi l la h a b e r sido u n o 
toda su vida m u n d a n o , l i be r t i no , i r r e l ig ioso , y e s -
pe ra r el m o r i r c r i s t iano . 

. s i sucede a lguna vez q u e un g ran p e c a d o r m u e r e 
b i e n , ¿no se mi ra esto c o m o una especie de mi l ag ro? 
los mismos l iber t inos ¿ lo mi ran de o t ro m o d o ? ¡ Qué 
d e s c o n s u e l o , buen Dios , el no poder se sa lvar s ino 
po r m i l a g r o ! Los malos d e b e n c o n t a r m a s pa ra s u 
salvación con estos m i l a g r o s , q u e los en fe rmos deses-
p e r a d o s con las cu rac iones mi lagrosas pa ra el r e s t a -
b lec imiento de su s a l u d . 

Es preciso m o r i r : ¡ q u é d e c r e t o ! es tá ya d a d o , y es 
i r revocab le : es prec iso m o r i r . ¡ O pa labra t e r r ib l e 
p a r a u n h o m b r e q u e no ha pensado j a m á s en la 
m u e r t e , q u e t oda s u v ida h a m i r a d o con h o r r o r el 
pensamien to de la m u e r t e , á qu ien solo el pensa-
mien to de la m u e r t e h a parec ido u n supl icio ¡ ¡ Qué 
t u r b a c i ó n , q u é d e s o r d e n no causan en el a lma de un 
p e c a d o r los c rue les r e m o r d i m i e n t o s q u e desp ie r ta en 
ella es te pensamien to ! p o r q u e en tonces es c u a n d o se 
s ien te toda su v e h e m e n c i a , y c u a n d o se pene t r a todo 
su sent ido. 

. E s preciso m o r i r , esto e s , es prec iso de j a r su ha-
c i enda , su c a s a , sus c a r g o s , sus amigos : es preciso 
i e c i r á Dios pa ra s i empre á t o d o s los p lace res de la 
v i d a ; es preciso c o m p a r e c e r de l an t e de Dios , y dar le 
cuen ta de sus deseos y de sus o b r a s pa ra ser j u z g a d o 
de ellas. ¡ Cuántas cosas h a y q u e d e j a r , cuán ta s que 



l lo ra r , cuántas que hacer , cuántas que temer , y pava 
todo esto no hay mas que un m o m e n t o ! El proceso 
e s t á i n s t r u i d o , las pruebas de todos los hechos van 
en la propia conciencia. Un Dios i r r i tado está á punto 
de j u z g a r l e , y de vengarse por sí mismo de tantos 
insultos. El pecado m i s m o , s í , el pecado que tenia 
tantos e n c a n t o s , no es ya mas q u e un m o n s t r u o , y 
se levanta cont ra el pecador . ¡ O muer te de los peca-
d o r e s , qué funes ta e res! La memoria de lo pasado 
espanta ; la "vista de lo presente a b r u m a ; el temor de 
lo venidero conduce á la desesperación. ¡ O muer te de 
los pecadores , terr ible m u e r t e , mue r t e c rue l que 
vale ella sola por un inf ie rno! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u é consuelo tan du l ce , qué sent imien-
to s de alegría causa la noticia de haberse ganado un 
pleito impor t an t e ; la de la vuelta de un largo y triste 
d e s t i e r r o ; la noticia, en fin, de uña victoria completa 
que nos asegura una corona : todo esto se halla , se 
expe r imen ta , se siente en la mue r t e de los j u s t o s , y 
cien veces mas que todo esto. Es un tr iste destierro 
que c o n c l u y e , una cont inuación de males q u e c e s a , 
una vicisitud de bo r ra scas , de t emores y de peligros 
que espira; una felicidad p u r a , l l ena , sa t isfactor ia , 
e te rna , que comienza ; un manantial de inquietudes 5 

de sen t imien tos , de disgustos, que se agota para 
s iempre. 

Las almas de los justos están en la m a n o de Dios, 
la muer te ñ o l a s afligirá. Si Dios nos sos t iene , ¿ quién 
nos de r r iba , qué hay que t emer? La vista de un Dios 
i rr i tado es propiamente la que hace la m u e r t e espan-

tosa. Dios solo es el q u e puede hacerla dulce. Muérese 
s iempre contento cuando se m u e r e santo. 

Cuando no está uno apegado á la vida, ' la deja <=in 
pena y sin sen t imien to ; y cuando uno piensa que n o 
m u e r e sino para v ivi r para s iempre , m u e r e hasta 
con placer. ¿Podrá temerse m u c h o el caer en la* 
manos de Dios, cuando se le ha amado v se le a m a * 
Cuando uno le a m a , está s iempre seguro de q u e 
es amado de él t i e rnamente . Jesucristo no nos da 
su precioso cuerpo y su sangre solamente para a l i -
men ta rnos con él, sino t ambién para hacernos vivir 
por e l ; y esla vida e terna comienza s iempre en el mo-
m e n t o de la muer te . 

¡ Cuánto consuela al jus to mor ibundo la memor i a 
de lo pasado! ¡ cuánto le agrada lo presente! ¡de q u é 
alegría no colma á u n a . a l m a santa la esperanza tan 
bien fundada en las misericordias de Dios, de u n a 
eternidad b i enaven tu rada ! La m u e r t e de los justos es 
como una f ru ic ión ant icipada de la b ienaventuranza 
e terna. 

A la verdad , la vista de sus pecados puede ser para ' 
u n hombre de bien u n mot ivo jus to de t e m o r ; pero 
la vista del crucifi jo asegura maravi l losamente á una 
a lma p u r a : las oraciones de la Iglesia, el auxilio de 
los santos, y sobre todo d é l a Reina de los santas, la 
presencia de Jesucristo m i s m o , todo esto i n s p i r a s 
los justos en el ú l t imo momen to cierta confianza ei? 
a misericordia de Dios, y así n i la tentación , ni la tri-

bulación m i s m a , n i el ho r ro r na tu ra l de la muer te , 
son capaces de i nmuta r lo s . 

. ¡ B u e n D i o s ! ¡ qué diferencia entre la mue r t e de los 
justos, y la m u e r t e de los impíos? Pues mien t ras d u r a 
la vida, es cuando se opta á ella. 

17. J 7 



¡Cosa ex t raña ! E s t i m a m o s tan to á los santos, ala-
bamos tanto á los san tos ; ¿cuándo , pues, seguiremos 
sus ejemplos? ¡ D iosmio ! ¿pod ré d a r m e por contento 
con haber tenido para con ellos sent imientos de es-
t ima y de vene rac ión , s in h a b e r m e n u n c a impues to 
la obügacion de imi tar s u conduc ta? ¿Hub ie ran sido 
ellos tan dichosos, se h u b i e r a n hecho santos, si h u -
biesen vivido como vivo yo? 

No permi tá i s , Señor , q u e estas reflexiones sean 
para mí u n nuevo mot ivo de sen t imiento en la ú l t ima 
hora , y que mien t r a s q u e yo ruego por las a lmas , 
q u e por faltas tan l i jeras padecen penas tan hor r ib le s , 
descuide la peni tencia sa ludable q u e , a u n q u e l i je ra , 
puede por vuestra mise r i cord ia l i b r a rme de tan c rue -
les tormentos . 

JACULATORIAS. 

Dichosos los m u e r t o s que m u e r e n en el Señor . 
Apoc. 14. 

Tenga yo la dicha de m o r i r con la m u e r t e de los 
f is tos , y sea mi fin s e m e j a n t e al suyo. iYum.23 . 

p r o p o s i t o s . 

1 .°Examinemos c ó m o h e m a s satisfecho h a s t a aqu í 
nuestros deberes con respecto á las a lmas del p u r g a -
torio. Tenemos allí a m i g o s , par ientes , todos los fieles 
q u e están allí encer rados son nues t ros h e r m a n o s : 
¿qué hemos hecho para al iviarlos? No c a r e c e m o s de 
m e d i o s : el padre q u e n o s h a educado con t an t a soli-
c i t u d , la m a d r e que nos a m a b a con t an ta t e r n u r a , y 
que acaso padecen todav ía por habernos a m a d o con 
exceso, g imen desde su m u e r t e entre aquel los fuegos 
te r r ib les , é imploran n u e s t r o socorro; los q u e nos 

han dejado tan cuantiosos bienes; los amigos q u e 
nos h a n hecho tantos servicios impor t an te s ; todas 
aquellas a lmas afligidas, pacientes , abandonadas t o -
ta lmente por muchos a ñ o s , o lv idadas , todas estas 
c l a m a n , levantando sus m a n o s , por decirlo a s í , y sus 
ojos hacia nosot ros : ¡ O vosotros que nos habéis tes -
tificado tanta ami s t ad , cuando vivíamos todavía en t re 
vosot ros! ¡ O vosotros que ahora podéis á poca costa 
hacernos grandes servicios, tened compasion de nos-
o t ros ! Examinemos , p u e s , hoy lo que hemos hecho 
por ellas : ¿ q u é oraciones, q u é l imosnas, qué buenas 
o b r a s , cuántas misas hemos hecho decir por su des-
canso? ¿Hemos cumplido con los legados piadosos 
de que estamos encargados? ¿hemos hecho las r es t i -
tuciones que debia nuestra herencia ? ¡ Cuántas pobres 
a lmas padecen en el purga tor io , hace ya un gran n ú -
mero de a ñ o s , por la dureza y la avaricia impía de 
sus herederos y de sus hi jos! ¡ Qué c rue ldad ! pero 
¡ q u é c r imen! No pase el dia sin que nos hayamos 
desembarazado de unos deberes tan importantes . 

2.° Impongámonos una ley para que no pase dia al-
guno sin hacer alguna oracion par t icular , aunque no 
sea mas que un De pr o fundís, por las almas del p u r -
gatorio. Hagamos decir hoy una misa , si podemos , ó 
á lo menos oigámosla por ellas. Sean por su alivio 
todas las buenas ob ra s , todas las limosnas que hicié-
remos en este dia. Es una práct ica de piedad muy 
laudable el concluir s iempre la oracion de la noche 
con un responso por los muer tos . La caridad que se 
ejercita con aquellos dichosos cautivos, es un medio 
poderoso para alcanzar la gracia de mori r con la 
mue r t e de los jus tos . Pocas iglesias hay en donde no 
haya cada mes una indulgencia en favor de los muer tos . 



No omitamos nacía para ganarla en alivio suyo. El 
zelo que tuviéremos por consolar estas almas afli-
gidas no dejará de sernos ventajoso. Nosotros ten-
dremos también necesidad de sufragios de los fieles 
despues de nuestra muerte-, t engamos ,pues , mucha 
caridad con estas almas santas durante nuestra vida, 
si queremos que Dios nos aplique las oraciones y 
buenas obras que se hicieren por nosotros despues 
de n u e s t r a muer te . Pero ¡qué d icha , qué consuelo 
para nosotros, si hemos tenido la fortuna de librar, ó 
de aliviar solamente, una sola de aquellas almas san-
tas! ¡qué socorro no debemos esperar de ella, desde 
luego que ya gozare de Dios en el cielo! l lagamos 
todos los dias, si se puede, una limosna por las almas 
del purga tor io , y digamos por ellas á lo menos una 
vez al mes el oficio de difuntos. 

D E C I M O S E X T O D O M I N G O 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

Hase podido ver ya b ien , por lo que se ha dicho en 
la historia de los domingos precedentes , que el 
asunto del evangelio de la misa del dia da el nombre 
distintivo á los domingos despues de Pentecostés. El 
domingo décimosexto se llama en toda la Iglesia la-
tina el domingo del Hidrópico. Proviénele este nombre 
del asunto del evangelio que se leia ya en este día en 
Roma desde el tiempo del papa san Gregorio , y que 
se lee en cuasi todas las iglesias de occidente. 

El introito d é l a misa está tomado del mismo salmo 
que el del domingo precedente. No hay cosa mas 
afectuosa ni mas tierna que esta orac ion , y debe ser 
familiar á todas las personas af l igidas, y á los que 
padecen alguna tentación violenta. 

Dejaos mover, Señor, .de mis clamores y de mis 
lágr imas , compadeceos de una alma que no cesa en 
todo el dia de implorar vuestro a u x i l i o ' y vuestra 
misericordia. Confieso que no merezco ser oido , y 
que la voz de mis iniquidades es mas fuer te que la de 
mi contrición y de mis l á g r i m a s p e r o muévaos á lo 
menos mi perseverancia y mi impor tun idad , é inclí-
neos á que tengáis compasion de mí. Dios quiere que 
se le ruegue con perseverancia y con cierta especie 
de importunidad. Hay un género de violencia que es 
agradable áDios , dice Ter tu l iano, y esta es la que se 
le hace con una oracion perseverante , cual lo hizo 
David implorando todo el dia la misericordia y el 
auxilio del Señor. El pensamiento de la bondad y de 
la infinita misericordia de Dios le sirve también de un 
nuevo motivo para redoblar su confianza. Lo que me 
obliga, Señor, á pediros con perseverancia, y á creer 
que me oiréis, es que yo sé que sois un Dios lleno de 
bondad , lleno de m a n s e d u m b r e , lleno do misericor-
dia con los que os invocan : p o r q u e , ¿ quién es el que 
habiendo puesto en vos toda su esperanza , no ha sido 
oido? Yo espero, Señor, que seré de este número : n o , 
vos no estableceréis para mí un nuevo sistema-, sois 
incapaz de m u d a r o s , y por consiguiente vuestra mise-
ricordia será siempre vuestra cualidad favor i ta , la 
que á nuestra vista brillará siempre mas que todas 
las demás de vuestras maravillas ; y yo mismo seré 
una nueva prueba para toda la tierra del exceso de 
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vuestra bondad con los pecadores . Esto lo repite 
muchas veces el santo profe ta en todos los s a lmos , y 
señaladamente en el salmo 144, c u a n d o d ice : El Señor 
es bueno, tierno, compasivo, es paciente y lleno de mi-
sericordia; es bueno con todas sus criaturas, y su 
misericordia se extiende sobre todas sus obras: no hay 
ninguna q u e á su mane ra no pub l ique cuan bueno 
es Dios. El Señor está siempre cerca ele los que le invo-
can , para consolarlos, pero de los que le invocan con 
una verdadera confianza en su bondad; y si no concede 
inmedia tamente lo q u e se le p ide , es p o r q u e se c o m -
place en que se le ruegue . Pa r a n i n g u n a cosa es David 
mas elocuente que para publ icar la bondad y la m a n -
sedumbre de nuest ro Dios , y p a r a exa l t a r su miser i-
cordia sin límites. El introi to d e la misa de este día 
dice todo e s t o , en las pa labras q u e quedan dichas al 
principio. Concluye este in t ro i to por d o n d e comienza 
el salmo 8 5 : Señor, inclinad vuestros oidos, y escuchad 
mi oración, porque estoy en el desamparo y en la indi-
gencia. Para que la oracion sea e f i caz , debe ser h u -
milde , pe r severan te , y l lena d e u n a confianza que 
no se debilite. La Iglesia t i ene cu idado de darnos 
todos los domingos despues de Pen tecos tés un modelo 
perfecto de una oracion c o r t a en el introito de la 
m i s a ; no hay mas que r e u n i r í a s t o d a s , y se hal larán 
en ellas oraciones exce len tes p a r a todas las necesi-
dades. 

La epístola de la misa de e s t e dia está tomada de 
aquel pasaje de san Pablo á los Efes inos , en donde el 
Apóstol, s iempre perseguido, s i e m p r e en t re las cruces 
y los t o rmen tos , exhor t a á los fieles á que no se es-
candalicen ni se desanimen en v is ta de los males que le 
ven sufr ir por ellos, en las f u n c i o n e s de su ministerio. 

Ruégoos que no os dejeis abatir, les d i c e , por las 
tribulaciones que padezco por vosotros; porque esto es lo 
que constituye vuestra gloria. Si san Pablo ha t raba jado 
mucho por la salvación de las a lmas, también ha su -
frido mucho . Él mismo hace una relación de una par te 
de sus padecimientos , escribiendo á los Corintios: He 
suf r ido , les d i c e , persecuciones de par te de los judíos 
y de los genti les, y de par te de los falsos h e r m a n o s ; 
prisiones, supl ic ios , nau f r ag io s ; peligros de par te 
de los l adrones , peligros de par te de mi nac ión , peli-
gros de par te de los gent i les , peligros en la c i u d a d , 
peligros en la so ledad , peligros en el m a r . He sufr ido 
treinta y nueve azotes de los j u d í o s , he sido apa -
leado , apedreado una vez , t res veces he n a u f r a g a d o ; 
¿Qué de fa t igas , qué de t raba jos , q u é de miserias no 
he pasado? en las vigilias sin descanso , en el hambre 
y en la sed , en los ayunos con t inuos , en el fr ió y en 
la desnudez ; además de lo que padezco por par te de 
f u e r a , la pesadez de los negocios de cada dia que 
están á mí c a r g o , el cuidado de las iglesias. Estas 
persecuciones tan f r e c u e n t e s , es tas humillaciones 
tan cont inuas , estos t o r m e n t o s , estas cruces podian 
espantar á l o s nuevamente convert idos á la f e , como 
eran los Efesinos, y espantándoles , debilitar en ellos 
la estimación que habían hecho de san Pablo y de su 
doctr ina. El santo apóstol previene la t en tac ión , y les 
hace ver que cuanto mas a tormentado y mas lleno d j 
t rabajos le vean , en mas estima y veneración deben 
tener su ministerio. Los males que s u f r i m o s , les dice, 
contribuyen á vues t ra g lo r ia , puesto que teneis el 
consuelo y aun podéis vanagloriaros de que vuest ro 
apóstol nadados ha p r e d i c a d o , de que no haya es tado 
pronto á dar testimonio á expensas de su vida. Mi 



constancia en los t rabajos y mi perseverancia, mi zelo 
en medio de los padecimientos son pruebas d é l a ver-
dad y de la santidad de la religión que predico. ¿Qué 
interés tendría yo en sufrir t a n t o , si os anunciase 
fábulas? Es menester que esté bien convencido de la 
verdad de mi religión para predicar á tanta costa. 
Si yo no encontrase mas que honor ; si no recibiese 
mas que aplausos; si mi zelo fuese lucrativo para este 
m u n d o ; si viviese entre la abundancia y los placeres, 
tendríais motivo para desconfiar de las máximas 
duras y de la moral austera que os enseño: el honor 
y las ventajas temporales que me resultarían, no po-
drían menos de debilitar vuestra fe , y de haceros sos-
pechosa mi doct r ina ; pero cuando no se gana sobre 
la tierra por predicar esta doctrina mas que trabajos 
y persecuciones, es menester que el predicador esté 
bien ccrto de su infalibilidad y de su certeza. Con 
esta mira , y para alcanzaros la fortaleza y la perse-
verancia , á pesar de todos los males que me veis 
padecer en las funciones de mi ministerio, doblo yo 
mis rodillas en presencia del Padre de Jesucr is to , 
nues t ro Señor y nuestro Dios, á fin de que os i lumine, 
y que no miréis como un mal los t rabajos y las 
persecuciones que acompañan la predicación del 
Evangel io , sino que las consideréis mas bien como 
»rna dicha en orden á la eternidad. San Jerónimo, 
explicando este lugar, dice que lo que los infieles 
miran como una desgrac ia , nosotros lo recibimos 
como un favor. Se ve aquí por la postura con que ora 
san Pab lo , que el uso de orar arrodillados viene 
desde el nacimiento de la Iglesia, y del tiempo de los 
mismos apóstoles; san Pablo ha orado muchas veces 
de rodil las , san Esteban oró de rodillas, y queriendo 

san Pedro resucitar á Thabi ta , se puso de rodillas y 
oró. Yo ruego al Señor, añade san Pablo ( i ) , que, según 
las riquezas de su gloria, os dé por medio de su espíritu 
un aumento de fortaleza para el hombre interior : le 
pido sin cesar que Jesucristo habite en vuestros cora-
zones por la fe, a fin de que arraigados y afirmados en 
la caridad podáis comprender con todos los santos cuál 
es la anchura, la longitud, la altura y la profundidad. 
El texto no expresa cuál es la cosa de la cual desea 
que se conozcan estas dimensiones espirituales. San 
Crisóstomo dice que el santo apóstol pide á Dios que 
conceda á los Efesinos la inteligencia de los grandes 
misterios de la fe que él les ha predicado , y singu-
larmente del gran misterio de la vocacion de los gen-
tiles del que les ha hablado hasta aquí. Compréndese 
bien la longitud , si se at iende á que Dios habia r e -
suelto en la eternidad l lamar por fin á los gentiles á 
la fe de Jesucr is to , hacerles su pueblo favorecido, y 
formar y llenar con ellos su Iglesia. Compréndese 
también la a n c h u r a , si se considera que esta vocacion 
mira á todos los pueblos del universo, en vez de que 
la antigua alianza no miraba mas que al pueblo judío. 
La nueva mira á todas las naciones de la t ie r ra ; h a -
biendo Jesucristo der ramado su sangre y sido muerto 
por la salvación de todos los h o m b r e s , no hay nin-
guno excluido del beneficio de la redención. Mas 
habiendo muerto el Salvador por todos los h o m b r e s , 
¿en qué consiste que no se salvarán todos los h o m -
bres , y aun que los elegidos para esto son en n ú m e r o 
tan pequeño? ¿Porqué los unos se mantienen en las 
tinieblas del e r ror , y los otros abren los ojos á la luz? 
Aquí es menester exclamar : O altitudo! ¡O p ro fun-

(I) Actor, 9, 



didad de los tesoros de la sabiduría y de la ciencia de 
Dios! ¡qué incomprensibles son sus ju ic ios , y qué 
superiores á toda comprensión sus caminos! San 
Pablo pide al Señor que haga comprender á los Efes i -
nos , no el fondo de un mister io incomprensible á todo 
espíritu humano , sino la incomprensibil idad , por 
decirlo a s í , de este mismo mis te r io , reconociendo 
que Dios no hace nada que n o sea con una sabiduría 
inf in i ta ; y que así como no l lama ni salva á nadie sino 
por mise r icord ia , así tampoco rechaza ni condena á 
nadie sino con jus t i c ia , disponiendo las cosas de tai 
modo que todo viene á concur r i r al cumplimiento de 
sus designios , y á la manifestación de sus a t r ibutos . 
Por la a l tu ra ó subl imidad de este misterio puede e n -
tender el Apóstol todas las venta jas espirituales de su 
vocacion á la f e , ¡ f ini tamente super iores á todo lo que 
se l lama bienes , honores y fo r tuna sobre la t ierra . 

Que conozcáis también, prosigue el Apóstol, la cari-
dad de Jesucristo, la cual supera á todo lo quefúcanzan 
nuestros conocimientos, para que quedéis llenos de Dios 
plenamente. Yo ruego al Señor , d i c e , q u e os dé á 
conocer hasta qué e sceso nos ha amado Jesucristo. 
A la v e r d a d , este a m o r inmenso del Salvador es supe-
rior á todos nues t ros conocimientos y á todas nues t ras 
ideas , es incomprensible •, pe ro por poco que conoz-
camos cuanto nos ha amado J e suc r i s t o , es m u y 
difícil que nosotros no le amemos •, y po r este a m o r 
puro y a rd ien te con que a m a r e m o s á Jesucristo, 
seremos llenos de Dios p lenamente , no solo en esta 
vida, animados de su espíri tu y de su grac ia , sino 
especialísimamente en el cielo, en donde poseeremos 
áDios perfectamente . Una p rueba de que conocemos 
poco el amor que Dios nos t iene, es el poco que nos -

otros le tenemos á él. Si conociésemos hasta qué 
punto nos ha amado este divino Salvador, y con qué 
t e r n u r a nos a m a , ¿cuál seria nuest ro fervor y nuestra 
diligencia en hacerle la cor te en el Santísimo Sacra 
mentó ? ¿ cuál nuestra fidelidad en gua rda r sus pre-
ceptos y en seguir sus consejos? ¿cuál nues t ra soli-
ci tud por agradar le? Por ú l t imo , concluye el santo 
apóstol : Al que por sola su virtud, esto es, por su es-
piritu y por su gracia que obra en nosotros, es poderoso 
en todo mucho mas de lo que nosotros podemos pedir ni 
pensar, sea dada la gloria por la Iglesia y por Jesu-
cristo en los siglos de los siglos. Amen. De este pasaje de 
san Pablo es de donde la Iglesia ha tomado la con -
clusión ó fórmula con que termina todas sus o ra -
ciones. Como el mismo espíritu de Dios que animaba 
á san Pablo y á los demás apóstoles es el q u e anima 
á la Igles ia , pocas de sus práct icas hay que no haya 
t o m a d o de estos pr imeros doctores de la religión, que 
son sus maes t ros . 

. E 1 evangelio de la misa del día está lleno de instruc-
ciones y de misterios. Cuanto mas se aumentaba la 
gloria del Salvador entre el pueb lo , crecia también 
mas la envidia y el odio q u e le tenían los escribas y 
fariseos. La vida p u r a , santa y perfecta del Salvador, 
el conocimiento que tenia del in ter ior d é l a s gentes, v 
de la mal ignidad del corazon de los f a r i s eos , Iq 
pu reza de su doc t r i na , sus m i l a g r o s , todo irr i taba 
los zelos mor ta les q u e habian concebido con t ra él; 
Como no habian hallado hasta entonces p re t ex to mas 
especioso para calumniarle que el de que , según ellos, 
no gua rdaba escrupulosamente el s á b a d o , po rque 
has t a entonces en este dia curaba á los e n f e r m o s ; se 
sirvieron también de una comida á q u e habia sido 



convidado en un sábado por uno de los mas conside-
rables de la secta. Allí encontró cuasi tantos adver -
sarios y censores como convidados. Iban á cual mas 
espiaría su» acc iones , á quien observaría con mas 
malignidad sus palabras y sus discursos , y á quien 
encontrar ía mas que censurar le : aquellos espíritus 
negros y artificiosos envenenaban todo lo que decía 
y todo lo que hacia , sin exceptuar ni aun los actos de 
car idad mas maravillosos y mas laudables. 

Apenas se habian sentado á la m e s a , l levaron un 
hidrópico y lo pusieron delante de él. Es probable 
q u e fuese con designio formado el presentar al p r in -
cipio de la comida aquel enfermo. El Salvador no 
ignoraba su intención dañada , veia sobradamente el 
veneno oculto en su a lma ; pero como siempre obraba 
con mucha sabiduría y dulzura , quiso, antes de cu ra r 
el e n f e r m o , ó corregir su in iqu idad , ó confundi r su 
malicia. Prevínoles , p u e s , y les preguntó si era p e r -
mit ido curar ios enfermos en sábado. Esta pregunta 
q u e ellos no esperaban los desconcertó •, porque si 
respondían q u e esto estaba prohib ido , preveían bien 
q u e los apurar ía vivamente con v e n t a j a , y los haria 
r id ícu los , como sabían que lo había hecho mas de 
una vez. Confesar q u e la cosa era permi t ida , era 
aprobar públ icamente aquello mismo de que pensa-
ban hacerle un c r imen. No sab iendo , p u e s , qué r e s -
p o n d e r , t omaron el part ido de callar. Entonces 
Jesu>, que antes de hacer nada se había precaucio-
nado sabiamente cont ra la calumnia, y les habia hecho 
conocer que no habia olvidado la solemnidad del d ia , 
t omó al enfermo por la m a n o , le curó y le despidió 
con admiración de todos los que habian sido testigos 
del milagro. No h u b o uno de los fariseos que se atre-

Enlonees Jesús, que... les había, hedió conocer qu& 

no había o/oidado lit so/emnidad de/ dia, tomó id en/e/--

mo por /a mano, /e curó j/ /e despidió.... 

T.3oo. T.K 



viese á decir p a l a b r a ; mas porque su silencio 110 era 
efecto de un verdadero a r repent imien to , sino de un • 
bochorno mal igno , creyó que era menester obviar 
todas sus que jas , convenciéndoles por su propia con-
ducta de la justicia de su proceder , y d é l a malignidad 
de sus murmurac iones . 

¿Quién de voso t ros , les dijo , si ve caer su buey o 
su asno en una hoya en u n s á b a d o , no se apresura 
inmediatamente á sacarle de ella? ¿Hay quien crea 
q u e por respeto al dia haya de dejarse el buey o el 
asno en la hoya ? El Salvador les dejó hacer la aplica-
ción ; era muy fácil y muy justa para no confundir los. 
Ycian ellos que conocia sus más secretos pensa-
mientos , y cuanto abr igaban en su c o r a z o n ; nada 
tenían que responder á una par idad de razón sin 
réplica. Así es que quedaron m u d o s , pero no se 
hicieron mejores. De este modo se aprovechaba el 
divino Salvador de todas las ocasiones para corregir 
ó para ins t ru i r ; pero s iempre con su du lzura y su 
prudencia o rd ina r i a , contemplando las personas y 
reprendiendo al mismo t iempo sus defectos.^ 

El mismo espíritu de zelo y de caridad fué el que le 
obligó á darles también una lección tan impor tante 
como la p a s a d a , pa ra corregir una vanidad necia que 
todos los fariseos tenian cuando se ponían á la mesa; 
apenas habia uno que no se apresurase con descaro 
para colocarse en el lugar mas dis t inguido, y esta 
afectación ridicula era común á todos. Habíalo adver-
tido el Hijo de Dios al ponerse á la mesa. Y para reba-
tir su orgullo y su ambición de presidir les dió esta 
lección de humi ldad , que el evangelista no llama pa-
rábola sino porque tenia un sentido f igurado , y p o r -
que lo que prescribe aquí el Señor á los que son 



convidados á un fes t ín , se debe aplicar á las demás 
- c o y u n t u r a s de la vida. 

Cuando seáis convidados á las b o d a s , les d i ce , no 
os coloquéis en el pr imer lugar , no sea que otro mas 
digno de consideración que vosotros haya sido t a m -
bién convidado , y q u e el que os ha convidado á los 
d o s , se vea obligado á dec i ros : Tomaos la pena de 
ba ja r mas abajo , y ceded á este vuestro sitio •, porque 
¿ qué confusion os causaría esto en la asamblea ? Nada 
os per judicar ía tanto . Para evitar esta a f r en t a , esco-
ged s iempre el lugar menos h o n r o s o , á fin de que el 
que os ha convidado , viendo vuestra humildad y 
p rendado de vuestra modes t i a , os diga : Amigo, no 
es este vues t ro s i t io , subid mas arriba-, entonces 
quedaréis honrado á la vista de todos los que os 
acompañaren á la mesa. Nada hay que temer , dice 
san B e r n a r d o , po r abat i rse una cuanto p u e d a ; pero 
por poco q u e uno se engr ía , arriesga s iempre el en -
greírse nías de lo q u e debe. Pero Jesucristo , dice un 
sabio in t é rp re te , ¿quiere aquí a u t o r i z a r á los fa r i -
seos para que se abatan precisamente con la mira de 
p rocura r se honor , ó de evitar la confusion? N o , este 
motivo es m u y bajo y aun vicioso para dar méri to, y 
seria esto humil larse por un motivo de orgullo. 
Conocía bien el Salvador que los fariseos no eran 
gentes que se moviesen por razones muy espirituales,-
s e a c o m o d ó , p u e s , á su flaqueza, y so lamente para 
corregir los de la ansia vergonzosa que tenían por las 
presidencias , se aprovecha del vano deseo de ser 
est imados que nota en ellos. Como si á un hombre 
in t emperan te , á quien se t ra ta de hacer sobrio por 
el amor de la sa lud , se le dispusiese así por un motivo 
puramente natura l á la templanza cristiana. La h u -

mildad exter ior es un paso para l legar á la humildad 
del corazon. 

Esta ins t rucc ión , que se l lama aquí pa rábo la , en 
el sentido literal mira par t icu larmente á los judíos. 
Ellos habian sido convidados los pr imeros al banquete 
celestial por la predicación del Evangel io ; ellos mis-
mos se han excluido de la felicidad eterna por una 
orgullosa prevención en su favor , dicen los padres . 
Algunos pobres so lamente , los publ ícanos, las m u -
jeres pecadoras , los gentiles mismos con un co -
razon contri to y humil lado h a n aceptado el con -
vite que se habia hecho á ellos ; y reconociéndose 
indignos de un favor tan ins igne, manteniéndose en 
el úl t imo puesto sin atreverse á levantar los ojos 
como el publicano , y parmaneciendo en lo mas bajo 
del t emplo , han merec ido que se les haya dicho : 
Subid mas a r r i b a , ocupad las pr imeras plazas de que 
se han hecho indignos los judíos por su orgullosa 
obstinación. De todo su discurso concluye el Hijo de 
Dios : Porque cualquiera que se eleva será humillado, 
y cualquiera que se humilla será ensalzado. Es muy 
ex t raño que concurr iendo todo á humi l l a rnos , sea 
tan r a ra la verdadera humildad. Para ser uno humilde 
no es menester mas que conocerse : no hay vir tud 
que cueste m e n o s , y sin embargo no hay ninguna de 
que mas se carezca. Nada debe h u m i l l a r n o s mas que 
nuest ro orgul lo . Cuando lo queremos de ve ras , dice 
san Bernardo , no hay cosa tan fácil como el h u m i -
llarnos. Si aspiro á ensalzarme, inmedia tamente e n -
cuentro mi l obstáculos á u n engrandec imien to ; mas 
si quiero aba t i rme, nadie se m e opone. La humi ldad 
cristiana es el origen de nuest ro reposo, así como el 
orgullo lo es d e nuestros disgustos. 



d e c i m o s e x t o d o m i n g o 

-la oración de la misa de esle día es como sigue. 

Conceded nos, Señor, que vuestra gracia nos prevenga y nos 
acompañe siempre, y que nos tenga incesantemente aplicados 
á los santos ejercicios de las buenas obras. Por nuestro Señor 
Jesucristo, etc. 

La epístola es de la segunda del apóstol san Pablo á los 
Corintios, cap. 11. 

Hermanos mios : Os suplico que no os dejeis abatir por las 
tribulaciones que sufro por vosotros, lo cual constituye vuestra 
gloria. Con esta mira, yo doblo las rodillas delante del Padre 
de Jesucristo, nuestro Señor, del cual toma su nombre todo 
cuanto tiene la cualidad de Padre en el cielo y en la tierra : 
á fin de que, según las riquezas de su gloria, os dé por medio 
de su espíritu un aumento de fortaleza para el liombre inte-
rior. Que Jesucristo habite en vuestros corazones por la fe ¿ 
que estando arraigados y afirmados en la caridad, podáis 
comprender con todos los santos cuál es la anchura, la 
longitud, la altura y la profundidad; y que conozcáis también 
la caridad de Jesucristo, la cual es muy superior á nuestros 
conocimientos, para que seáis llenos de Dios plenamente. Por 
último, que al que por su virtud que-obra en nosotros lo 
puede todo, mucho mas allá de nuestras peticiones y de 
nuestros pensamientos, sea dada la gloria por la Iglesia y por 
Jesucristo en toda la sucesión de los siglos. Amen." 

n o t a . 

Los padres y los in térpre tes reconocen que la epís-
tola de san Pablo á los Efesinos es una de las m a s 
difíciles y mas espir i tuales . Expone el Apóstol en ella 
los principales mis ter ios de nues t ra fe, la redención 
y la just if icación por Jesucristo, la predest inación y 
la vocacion de los gent i les á la fe, y todo el mis ter io 
de la nueva al ianza. 

REFLEXIONES. 

A fin de que conozcáis también la caridad de JesU' 
cristo, la cual es muy superior á nuestros conoci-
mientos. Ámase poco á Jesucr is to , porque se conoce 
poco cuanto nos ama Jesucristo : se le mira con poca 
t e r n u r a , porque se piensa poco en lo que él ha hecho 
por nosotros. De todas las pruebas del amor, á la que 
los hombres acos tumbran ser mas sensibles, es á los 
beneficios; ya porque nada indica mas el ardor y la 
generosidad de la pasión del q u e a m a , ya porque 
nada agrada tan to á nues t ro h u m o r , natura lmente 
in te resado , como un affior q u e nos es ú t i l ; y por 
tanto Jesucristo también ha quer ido valerse de este 
medio para obligarnos á amar le . Él nos ha prevenido, 
nos h a colmado de mil beneficios, de los que el menos 
considerable sobrepuja á cuanto nosotros podamos 
merece r , á cuanto podamos esperar , á cuapto poda -
mos racionalmente desear . ¡ Cosa ex t r aña ! todo el 
m u n d o recibe sin cesar beneficios de Dios, todo el 
mundo conviene en el exceso incomprensible de su 
a m o r , del cual son unas p ruebas brillantes sus mis-
mos beneficios; y sin e m b a r g o , ¡ cuán pocos se dejan 
ganar por estos beneficios! ¡ cuán pocos son agrade-
cidos al exceso de su a m o r ! Nosotros á fuerza de oír 
hab la r de la creación , de la encarnac ión , de la re -
denc ión , del sacramento de la Eucaris t ía , nos acos-
t u m b r a m o s á estas palabras y á las cosas que ellas 
s ignif ican; sin embargo, no hay un hombre, por poco 
racional q u e sea, que no se sintiese desde luego tras-
po r t ado de amor y del mas vivo reconocimiento á 
ot ro h o m b r e , de quien supiese haber recibido la cen-



-la oración de la misa de esle día es como sigue. 

Conceded nos, Señor, que vuestra gracia nos prevenga y nos 
acompañe siempre, y que nos tenga incesantemente aplicados 
á los santos ejercicios de las buenas obras. Por nuestro Señor 
Jesucristo, etc. 

La epístola es de la segunda del apóstol san Pablo á los 
Corintios, cap. 11. 

Hermanos mios : Os suplico que no os dejeis abatir por las 
tribulaciones que sufro por vosotros, lo cual constituye vuestra 
gloria. Con esta mira, yo doblo las rodillas delante del Padre 
de Jesucristo, nuestro Señor, del cual toma su nombre todo 
cuanto tiene la cualidad de Padre en el cielo y en la tierra : 
á fin de que, según las riquezas de su gloria, os dé por medio 
de su espíritu un aumento de fortaleza para el liombre inte-
rior. Que Jesucristo habite en vuestros corazones por la fe ¿ 
que estando arraigados y afirmados en la caridad, podáis 
comprender con todos los santos cuál es la anchura, la 
longitud, la altura y la profundidad; y que conozcáis también 
la caridad de Jesucristo, la cual es muy superior á nuestros 
conocimientos, para que seáis llenos de Dios plenamente. Por 
último, que al que por su virtud que-obra en nosotros lo 
puede todo, mucho mas allá de nuestras peticiones y de 
nuestros pensamientos, sea dada la gloria por la Iglesia y por 
Jesucristo en toda la sucesión de los siglos. Amen." 

NOTA. 

Los pad re s y los i n t é r p r e t e s r econocen q u e la epís-
tola de san Pab lo á los Efesinos es una de las m a s 
d i f íc i les y m a s esp i r i tua les . Expone el Apóstol en ella 
los p r inc ipa les mi s t e r io s de n u e s t r a fe , la r e d e n c i ó n 
y la jus t i f i cac ión por Jesucr is to , la p redes t inac ión y 
la vocacion de los gen t i l e s á la fe , y todo el mi s t e r io 
de la n u e v a a l ianza . 

REFLEXIONES. 

A fin de que conozcáis también la caridad de JesU' 
cristo, la cual es muy superior á nuestros conoci-
mientos. Ámase poco á J e suc r i s t o , po rque se conoce 
poco c u a n t o nos a m a Jesucr is to : se le mira con poca 
t e r n u r a , p o r q u e se piensa poco en lo que él h a h e c h o 
po r noso t ros . De t o d a s las p r u e b a s del amor , á la q u e 
los h o m b r e s a c o s t u m b r a n ser m a s sensibles , es á los 
benef ic ios ; ya p o r q u e n a d a indica m a s el a rdor y la 
generos idad de la pasión del q u e a m a , y a p o r q u e 
n a d a ag rada t a n t o á n u e s t r o h u m o r , na tu r a lmen te 
i n t e r e s a d o , c o m o u n affior q u e n o s es ú t i l ; y po r 
t an to Jesucr is to t ambién ha que r ido valerse de este 
med io pa ra obl igarnos á a m a r l e . Él nos ha prevenido , 
nos h a co lmado de mil beneficios , de los que el menos 
cons ide rab le sobrepu ja á c u a n t o noso t ros p o d a m o s 
m e r e c e r , á c u a n t o p o d a m o s espera r , á cuai)to p o d a -
m o s rac iona lmen te desea r . ¡ Cosa e x t r a ñ a ! todo el 
m u n d o rec ibe sin cesar beneficios de Dios, todo el 
m u n d o conviene en el exceso incomprensible de su 
a m o r , del cual son u n a s p r u e b a s bri l lantes sus m i s -
mos benef ic ios ; y sin e m b a r g o , ¡ cuán pocos se de jan 
g a n a r po r estos benef ic ios! ¡ c u á n pocos son ag rade -
c idos a l exceso de su a m o r ! Nosotros á fuerza de oír 
h a b l a r d e la creación , de la e n c a r n a c i ó n , de la r e -
d e n c i ó n , del s a c r a m e n t o de la Eucar i s t í a , n o s acos-
t u m b r a m o s á es tas pa labras y á las cosas q u e ellas 
s ign i f i can ; sin e m b a r g o , n o hay u n hombre , po r poco 
r ac iona l q u e sea, q u e no se s int iese desde luego t ras-
p o r t a d o de a m o r y del m a s vivo reconocimiento á 
o t ro h o m b r e , de quien supiese haber recibido la cen-
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tesima par te dei menor de estos favores. Aun cuando 
este Dios hombre no nos hubiese quer ido rescatar, 
no hubiera sido ni menos san to , ni menos poderoso , 
ni menos feliz : no obstante , él ha tomado tan á pe-
chos nuestra salvación, que al ver solamente lo que ha 
hecho y el modo con que lo ha h e c h o , se diría que 
toda su felicidad dependía de la nuestra . Pudiendo 
rescatarnos á m u c h o menor cos te , ha quer ido mere -
cernos la gracia de la salud por la m u e r t e , y por la 
muer te mas vergonzosa y mas c r u e l , cual era la 
muer te de c r u z ; y pudiendo aplicarnos sus méritos 
de mil m a n e r a s , ha elegido la que mas le cos taba , ha 
elegido la del mas prodigioso de todos los abat imien-
tos , el cual ha causado en el cielo y en toda la natu-
raleza un asombro que no podremos j amás compren-
der debidamente. Y todo esto se ha hecho para mover 
unos corazones na tura lmente sensibles al menor b e -
neficio y á la menor señal de amistad. Un nacimiento 
p o b r e , una vida l abor iosa , o scu ra , humillaciones 
llenas de oprobios , una muer t e infame y la mas do-

• lorosa son maravillas eri un hombre Dios, que nos-
otros olvidamos, y estas cosas son jus tamente los 
efectos del amor q u e nos tiene Jesucristo. ¿Conócese 
en el cristianismo la a l t u r a , la a n c h u r a , la p ro fum 
didad inconmensurable de la caridad incomprensible 
de Jesucristo ? No podemos ignorarla seria ignorar 
nues t ra religión el ignorar los principios de ella. Y sí 
la conocemos, ¿cómo puede componerse que amemos 
tan poco á Jesucristo? 



talento l imi tado, de un genio mezqu ino ; un méri to 
r e a l , un gran genio está menos expuesto al orgullo. 
Un buen entendimiento se paga poco de oropeles , su 
penetración va muy le jos para que deje de descubrir 
la flaqueza y aun la n a d a sobre que estriban las mas 
bellas cua l idades , y p a r a que no perciba cuántas 
sombras hay entre es tas mismas bellas cualidades. 
Sus propios defectos l e h a c e n mas impresión que sus 
vir tudes. Un entendimiento m e n g u a d o , como q u e 
nunca sale de su esfera , no está lleno mas q u e de sí 
mismo, y no hal lando nada q u e no le parezca común 
en todo lo que hacen los d e m á s , solo admira lo q u e 
él hace. Pero si el o rgu l lo es el efecto de un genio 
p o b r e , no es menos la p rueba del poco méri to del 
sugeto. Una alma g r a n d e t iene una idea demasiado 
exacta de la pe r fecc ión , pa ra que ignore lo que hay 
defectuoso en lo que el pueblo a d m i r a ; una a lma o r -
dinaria no se prenda m a s q u e de lo q u e ella t iene 
b u e n o , sin pensar que t o d o bien procede de Dios : 
Desgraciados de vosotros, dice el P ro fe t a , que sois 
sabios a vuestros propios ojos. Cuando esta pasión h a 
l legado á dominar en u n c o r a z o n , p roduce m u y 
pronto en él todas las d e m á s . ¡ Qué de pasiones que -
dar ían , sino ex t i ngu idas , al menos adormecidas , si 
el orgullo no las de spe r t a se ! ¡ qué de familias vivi-j 
r ian aun en una es t r echa u n i ó n , si el orgullo no h u -
biese encendido s o r d a m e n t e el fuego de la discordia 
q u e ha consumido en plei tos la hacienda mas saneada, 
y que inspira á las d o s pa r t es un fur ioso encarn iza-
miento para perderse m u t u a m e n t e ! Pocas pasiones 
hay que no deban á e s t a lo q u e el las tienen de mas 
vivo, de mas punzan te y de mas amargo : el orgullo 
es el que comunica á la i ra su fiereza, y á la envidia 

toda su desconfianza y su mal ignidad; este es el viento 
que enciende el o d i o , y que causa tan funestos incen-
dios. La codicia debe al orgullo todas las inquie tudes 
que p r o d u c e ; ¿y de qué otras fuentes nacen la mayor 
pa r t e de nuest ras t r ibulaciones , de nuestros dis-
gustos y de nuest ras murmurac iones? El orgullo es 
propiamente el t i rano del entendimiento y del corazon 
h u m a n o ; ¿ estuvo j amás t ranquilo un orgulloso? ¿qué 
c a l m a , que día sereno hubo nunca en una alma or -
gullosa? Esta pasión no se halla b ien sino en las a l -
t u r a s , esto e s , en la región de los vientos. ¡Buen 
Dios, qué digno de lástima es un hombre orgul loso! 
Dios se complace en confundir á los soberbios y en 
hacerlos desdichados. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que así como la humildad es s iempre 
a m a b l e , así tampoco hay nada mas odioso que el o r -
gullo. No obs t an t e , por mas odiosa , irracional y per-
niciosa que sea esta pasión, ninguna hay que sea mas 
común y un iversa l ; no solo reina sobre el t r ono , d o -
mina también f recuentemente con imperio en las con-
diciones mas viles; penetra hasta las so ledades ; se 
desliza hasta en el lugar santo. No es la única obra 
suya la hipocresía. ¡ Qué de motivos tan poco puros 
no vician las mejores acciones! ¡ q u é de re t rocesos 
no hace uno de tiempo en t iempo sobre su propia 
v i r tud! ¡ qué de secretas complacencias en su propio 
mér i to! Así es como esta pasión artificiosa t ra ta de 
familiarizarse insensiblemente hasta con la devoción. 

JEI orgullo mas sutil y mas fino sabe deslizarse dies-
t ramente bajo de los viejos ha rapos , por decirlo a s i , 



de la h u m i l d a d ; cont rahace el aire y el tono de esta 
v i r t u d ; se prevale y aun se al imenta de sus privile-
gios; ninguna pasión sabe representar tantos perso-
najes como esta. Hay pocas virtudes que no deban 
desconfiar de e l la ; no obs tante , de ella al parecer es 
de la que se desconfía menos . No hay orgulloso que 
crea q u e lo e s ; no hay falsa p iedad , ni falsa devo-
ción , q u e no sea orgulloso. La vir tud aislada es in-
sípida al que no tiene mas que la corteza de ella ; el 
orgullo es como la sal q u e le da el gusto. Cualquiera 
es devoto con p lacer , mien t ra s que lo es con suceso. 
Por mas que se diga que no se busca o t ra cosa que la 
gloria de Dios, apenas perdemos de vista la nues t r a ; 
las obras de caridad que nos hacen mas honor , por 
penosas que sean , son las que nos parecen mas fá-
ciles ; nada se nos hace costoso en la práctica de la 
v i r t u d , en tanto que la vir tud es aplaudida. No se 
siente el peso y la fatiga sino de lo que es oscuro ó 
secreto . Se deja el lujo de los vest idos; pero en esta 
modestia ¿se busca solo la oscuridad y la humillación? 
¿Porqué tanta afectación y tantas distinciones en la 
misma devocion? Un corazon humilde nunca desea la 
s ingularidad. Nada se quiere por os tentación; pero 
no se incomoda uno demasiado cuando ha sido des-
cubierto. Se ocu l ta , dec imos , el poco bien que ha-
cemos ; pero fáci lmente perdonamos á los q u e lo 
publican. ¡Cosa e x t r a ñ a ! El orgullo nos sigue hasta 
en las victorias que conseguimos del orgullo mismo; 
todo le sirve de pábulo y de al imento , has ta la hu-
mildad. ¿Qué vicio mas peligroso ni mas temible ? El 
orgullo lo emponzoña todo. Aun cuando tuviésemos 
una caridad magní f ica ; aun cuando distribuyésemos 
en l imosnas toda nuestra h a c i e n d a ; aun cuando des* 

t ruyésémos nues t ro cuerpo y nues t ra salud con las 
maceraciones mas asombrosas , si el orgullo se mez-
cla en estas buenas obras y en estas peni tencias , no 
son mas que f rutos corrompidos. Los fariseos e ran 
liberales en l imosnas , y de una auster idad de vida 
e x t r e m a d a ; pero el orgullo y la ostentación formaban 
su c a r á c t e r , y esto era lo que irr i taba a! Salvador 
cont ra ellos. 

Yo de tes to , Señor, con todo mi corazon un vicio 
q u e es el origen de todos los demás. Hacedme , ó Dios 
mió, la gracia de inspirarme siempre un nuevo hor ror 
con t ra él. 

«5 rMJÜLATORIAS. 

Alejad de m í , Señor , el espíritu de orgullo que 
tanto aborrecéis . Eccles. 23. 

No permi tá i s , Señor , que el orgullo se apodere de 
mi entendimiento ni de mi corazon. Salmo 3o. 

PROPOSITOS. 

\ E n o r g u l l e c e r s e , mirar á los demás con despre-
cio , porque está uno magníf icamente a lo j ado , r ica-
mente ves t ido, porque t iene un suntuoso t r e n , un 
bisabuelo de gran mér i t o , ó porque su nombre y sus 
a rmas se encuen t ran en viejos r e g i s t r o s ; ¿hubo 
jamás una opinion mas mal fundada de nues t ra p r o -
pia excelencia ? Desengañémonos, el méri to debe ser 
persona l , las vir tudes no son hereditarias. Un adorno 
br i l lante , un vestido bordado de o r o , una nobleza 
an t igua , no son incompatibles con un talento m e n -
guado , y con un mér i to todavía mas menguado . Las 
estatuas de madera ó de t ierra se doran . Coloqúese 
una es ta tua de made ra en los nichos mas a l tos ; en 
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todas partes será d e madera . El mérito personal , por 
real que s e a , no da derecho para despreciar á nadie. 
El mérito mas insigne pierde todo su brillo y queda 
oscurecido por el orgullo. Concibamos un hor ror 
constante á este vicio. No solo no hemos de despreciar 
jamás á nadie, de cualquiera condicion que sea , sino 
que debemos h a c e r un estudio en ser corteses , u r b a -
nos , afables con todo el m u n d o , aun con los criados. 
No les hablemos n u n c a sino con dulzura. Cuanto mas 
distinguidos y ensalzados seamos por nuestro naci-
mien to , por n u e s t r a clase, por nuestra d ignidad, 
por nuestro propio mér i to , mas complacientes , mas 
du lces , mas a t e n t o s , mas afables debemos ser. Nunca 
f u é un gran mér i to el ser altanero. 

2o. ¿No hay a lgún vano , altivo , soberbio , q u e no 
se pregunte a lguna Yez á sí mismo por qué lo es? La 
mayor parte de las gentes , y sobre todo las m u j e r e s , 
no encontrarán apenas otro principio de la opinion 
excesivamente b u e n a que tienen de sí mismos , y del 
desprecio que h a c e n de los demás , que razones del 
todo contrar ias , q u e deberían mas bien servir para 
humillarnos. Toda persona h u m i l d e , m o d e s t a , de 
cualquiera condicion q u e s e a , es siempre respetable; 
por el con t ra r io , nada inspira ni merece tanto des-
precio como el orgul lo . Pidamos á Dios sin cesar que 
nos conceda una entera victoria sobre un enemigo 
tan odioso y t an dañino. Para esto tomemos hoy 
mismo con firmeza esta resolución. l . ° No hablar 
jamás de nosotros mismos , ni en b ien , ni en mal (i) ; 

2.° Alabemos s i empre á todo el m u n d o , ó no diga-
mos pa labra , ó hablemos siempre ventajosamente 
de aquellos de quienes hablamos. 3.° Seamos afa-

(I) Eccles. 19. 

D E C I M O S E P T I M O D O M I N G O 
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bles con todos, sean inferiores ó iguales. 4.° Tenga-
mos sobre todo una especie de respeto á todos los 
pobres. 5.° No tuteemos jamás á nad i e ; nada da á 
conocer mas el orgullo y la rusticidad que esta faci-
lidad. 6.° En fin , moderemos siempre el tono de 
nuestra voz; un topo -demasiadamente elevado s iem-
pre es indicio de una hinchazón del corazon que 
choca y desagrada. 

d e s p u e s d e p e n t e c o s t e s . 

Este domingo sella cualificado hace mucho tiempo 
por el domingo del amor de Dios, á causa del asunto 
que la Iglesia ha elegido para la misa del dia. La epís-
tola está tomada de la carta que san Pablo escribió á 
los Efesinos; es una exhortación interesante que les 
hace , inclinándoles á la du lzura , á la paciencia, á la 
paz , á la unión, k la caridad necesaria para sufrirse 
los unos á los o t ro s , á la unión que debe formar un 
solo espíritu en aquellos que son todos miembros de 
un solo cue rpo , que no tienen mas que un Señor, una 
f e , un baut ismo, un Dios que reside en todos por su 
espíritu y que á todos extiende su providencia. Todos 
los fieles que habia en los primeros dias de la Iglesia 
no formaban mas que un corazon y una a l m a , y á 
esta paz, á esta conformidad de sentimientos, á esta 
caridad m u t u a , carácter distintivo de todos los cris -
tianos , es á lo que exhorta el santo apóstol á los fieles 
de Efeso. 

17. 18 
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El introito d é l a mi sa está tomado del salmo íib, 
en el cual encuen t ra san Agustín tan tas instrucciones 
como p a l a b r a s , y al q u e san Ambrosio l lama el a l fa-
beto de los c r i s t ianos , po rque en él hal lamos los ele-
mentos y los principios de todos nues t ros deberes 5 y 
así como á los n iños se les hace aprender el alfabeto 
desde su juven tud , a s í , dice san Hilar io, seria bueno 
con tiempo medi ta r y es tud ia r este sa lmo , y penetras-
todo su sent ido : t odo él es muy á propósito pa ra ins-
p i ra rnos el a m o r á la ley de Dios y á todas las obser-
vancias religiosas, y es to es sin duda lo que h a movido 
á la Iglesia á hace r de él su oracion d ia r i a , puesto que 
este solo salmo compone todas las horas menores . 

Justo sois, ó Dios mió, y vuestros mandamientos es-
tán llenos de equidad. Tratad á vuestro siervo según 
vuestra misericordia. Por mas atención y por mas 
fidelidad q u e tengamos en cumplir nuestros deberes 
y ' e n satisfacer con puntua l idad á nues t ras obl iga-
ciones , mient ras que vivimos pecamos todos en m u -
chas ocas iones , y po r tan to tenemos de cont inuo 
necesidad de la misericordia del Señor y es to es lo 
q u e hace decir en o t ra pa r t e al mismo profe ta : 
Señor, no entréis en juicio con vuestro siervo, porque 
no hay sobre la tierra un solo hombre que se atreva á 
lisonjearse de comparecer inocente en vuestra presencia. 
Dichosos los que siempre están en los caminos de la vio-
lencia, y que marchan fielmente en la ley del Señor. 
Este salmo 110 es o t r a cosa que u n te j ido de senti-
mientos de estima y de afecto á l a ley de Dios. Como 
esta ley es el camino por donde se va á la bienaven-
t u r a n z a , David comienza este cán t i co , t a n lleno de 
unc ión , anunciándola á los que observen puntual-
m e n t e esta ley. Todos quieren ser fe l ices ; este es el 

• {'m q u e se proponen los buenos y los m a l o s , dice san 
Agustin. No es ex t r año q u e los buenos observen ia ley 
y vivan bien para llegar á la b ienaventuranza , dice 
esto p a d r e ; pero sí lo es q u e los malos pre tendan la 
misma fe l ic idad, viviendo mal y no guardando la ley, 
y quo tan pocos pongan los medios para alcanzar lo 
que todos desean. Nadie debe esperar esta bienaven-
turada fel icidad, á que todos aspiramos, sino viviendo 
en la inocenc ia , y no hay tal inocencia sin la obser-
vancia de los mandamientos . Algunos creen que 
David compuso este salmo en los des ier tos , en donde 
le obligaba á vivir oculto la persecución de Saú l ; lo 
que sí es c i e r to , es que ninguna cosa era capaz de 
sostenerle mejor , ni endulzar sus penas , que los sen-
timientos de que está lleno este s a l m o ; ni tampoco la 
hay mas á propósito para consolarnos y sostenernos 
en este lugar de des t i e r ro , q u e los sentimientos de 
devocion que por todo él es tán esparcidos. Contiene 
ciento setenta y seis vers ículos , y no hay uno solo en 
que no se exprese la ley de Dios en diferentes t é r -
m i n o s , todos en el mismo sentido : ley, testimonio , 
camino, mandamiento , d i scursos , p recep tos , ju ic ios , 
o r d e n a n z a s , v e r d a d , pa l ab ra , jus t ic ia ; y todos estos 
diferentes términos no significan mas que la misma 
lev d e Dios, de cuya exac ta observancia depende la 
bienaventurada e t e rn idad , que es el objeto de los 
deseos de todos los hombres . 

La epístola de la misa de este dia está t omada del 
capítulo cuar to d e la de san Pablo á los Efesinos. 
Exhórta les el santo apóstol á q u e no tengan todos 
mas que un mismo espí r i tu , así como todos no hacen 
mas que un mismo c u e r p o , ni t ienen mas que u n 
mismo Señor , una misma f e , y un solo baut ismo. 
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Yo os ruego, yo que estoy preso por el Señor, que ob-
servéis una conducta digna de vuestra vocación. Cual i-
fícase san Pablo l lamándose pr is ionero de Jesucristo 
nuest ro Señor, gloriándose de sus p r i s iones , y mi-
rando el honor que tenia en su f r i r y estar en cadenas 
por amor de Jesucris to, como la época mas gloriosa 
de su vida. En e f e c t o , nada h a y mas honoríf ico ni 
mas ventajoso q u e .el padecer po r los intereses y por 
la gloria de Dios. El santo apóstol se p r e s e n t a , po r 
decirlo as í , cargado de h i e r ro por Jesucristo á los 
Efesinos , para mover los , p a r a obligarles á que r e -
ciban con mas docilidad sus i n s t r u c c i o n e s , y pa ra 
animarlos con su ejemplo á la práct ica de la v i r tud 
y al amor de los suf r imientos . Nada hay mas e lo-
cuente ni mas persuasivo q u e e l e jemplo. San Pablo 
lo dice todo en dos p a l a b r a s , cuando exhor ta á los 
Efesinos á q u e observen u n a conducta digna de la 
excelencia y de la sant idad do su vocac ion , á fin, les 
d i c e , de que caminéis dignamente en la vocacion á que 
sois llamados. Ser l lamado a l c r i s t i an ismo, es ser 
l lamado á una santidad e m i n e n t e : ¿ q u e inocencia , 
qué pureza de cos tumbres , q u é regular idad de c o n -
ducta no exige de todos los fieles la augus ta c u a -
lidad de cr is t ianos? Sed s a n t o s , como vues t ro P a -
d r e celestial es santo : la san t idad de Dios mismo 
es el modelo que se nos p ropone . ¡Que pureza m a s 
p e r f e c t a ! ella condena h a s t a el menor deseo i m -
puro , hasta el menor pensamien to cr iminal . No quiere 
ni aun q u e se sepa el n o m b r e . ¡Qué mort i f icación 
tan constante de todos l o s sentidos ! ¡ q u e m o -
des t i a , qué c i rcunspecc ión , q u é r e se rva ! no aay 
vicio que no esté p rosc r ip to , no hay imperfección 
q u e no esté condenada. ¡Qué a m o r de Dic-s m a s p e r -
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í ec to ! ¡qué caridad con el prójimo mas universal y 
mas s incera ; ¿Se presentó jamás una idea de pe r -
fección mas sublime que la que nos da nuestra re l i -
gión en el Evangelio? No hay cristiano que por su vo-
cacion al cristianismo no esté obligado á caminar 
incesantemente á e s t a perfección. Hé aquí el espíritu 
de la ley: hé aquí el espíritu de Jesucristo; a jus temos 
este espíritu con el del m u n d o ; ajustemos esta obli-
g a r o n de una vida tan san ta , con la vida b l a n d a , 
con la vida m u n d a n a de la mayor par te de los c r i s -
tianos. 

Siendo perfectamente humildes, dulces, pacientes, 
sufriéndoos los unos a los otros con caridad. San Pablo 
explica aquí mas por menor las principales v i r tudes 
á que les obliga su vocacion á la fe. Pone con razón la 
humildad á la cabeza de las virtudes cr is t ianas , como 
que es el fundamento de todo el edificio espiritual y 
de la perfección cristiana. Esta vir tud desconocida á 
los filósofos, dice san Agustín, poco conocida de los 
judíos, despreciada de los m u n d a n o s , es tan nece-
saria para la salvación, q u e sin ella las vir tudes mi s -
mas d e g e n e r a r á n en vicios. Sabia bien el Apóstol que 
cuando uno es humi lde , es du l ce , afable , pac ien te ; 
se sufren fáci lmente los hombres los unos á los otros 
con aquella caridad compasiva y preveniente , la cual 
no podría1 subsistir con el orgullo. Cuidando de man-
tener vuestros ánimos unidos por el vinculo de la paz. 
Vivid en t re voso t ros , como si no tuviéseis todos mas 
que una alma y un espíritu. Tal es la unión q u e debe 
reinar en t re los verdaderos fieles. El espíritu de Dios 
que debe animar á todos los cristianos es el vínculo 
de la paz. Estemos animados de este espí r i tu , y no 
habrá jamás en t re nosotros división, no habrá ni mal 
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g e n i o , ni d i sens iones , ni p le i tos , ni querellas. El 
amor p rop io , la pas ión del in te rés , el espíri tu del 
m u n d o y la a m b i c i ó n , son la m a d r e de todos los 
cismas. El espíritu d e Dios es el alma y el vínculo 
de la paz . Sed un mismo cuerpo y un mismo espíritu, 
asi como sois llamados a una misma esperanza siguiendo 
vuestra vacación. Tres grandes motivos de la unión 
indisoluble é ina l te rable que debe re inar en t re todos 
los crist ianos : el los no componen todos m a s que u n 
solo cuerpo del cua l es la cabeza Jesucristo : deben 
estar a n i m a d o s , ins t ru idos é i lustrados por el mismo 
Espíritu Santo que Dios ha di fundido en toda la Igle-
sia , y por consiguiente en todos los fieles : han sido 
todos l lamados á la posesion de los mismos b i e n e s , 
todos coherederos d e Jesucr is to , todos herederos de 
Dios mismo vivimos lodos con la misma esperanza 
de la vida e terna ; todos siervos del mismo Señor, y en 
una misma familia; todos al imentados á l amisma mesa , 
y con los mismos manja res : ¿ qué vínculos mas es-
t rechos , mas sagrados , mas indisolubles? Solo el d e -
monio es el q u e puede t u r b a r esta paz. No hay mas 
que un Señor, una fe, y un bautismo. Otros mo t ivos , 
ot ros empeños de esta unión santa é indisoluble q u e 
debe re inar en t r e nosotros . No t enemos mas que u n 
Señor sobe rano , somos siervos del mismo Señor que 
es Jesucr i s to ; no tenemos mas q u e una f e , con r e l a -
ción á los objetos q u e ella nos propone para c r e e r ; 
profesamos la misma re l ig ión , es una é indiv is ib le , 
el objeto de la fe es en todos el mismo, la misma 
doc t r ina , la misma mora l , el mismo Evangelio. Todos 
hemos sido reengendrados por las aguas del bau-
t ismo , que es con respecto á nosot ros el seno de la 
misma Madre , pues to que por el baut ismo renacemos 
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todos en Jesucr i s to , y por esto mismo venimos á ser 
hijos del mismo P a d r e , y en este espíritu es en el que 
decimos todos ; P a d r e n u e s t r o , que estás en el cielo. 
¿Yo hay masque un Dios y un Padre, que es sobre todo, 
y está en todas las cosas y en todos nosotros. No hay 
mas que un Dios, y este Dios único es nues t ro Padre , 
y el Padre de t odos , que para con todos tiene igual 
providencia, un amor perpe tuo igual con todos. Ser 
de una misma fami l i a , hijos de un mismo p a d r e , 
todos de una misma condicion con respecto á la au -
gusta cualidad de hijos de Dios: t odos , por decirlo 
así, de una for tuna igual ; todos t ie rnamente amados 
del Padre celestial para con quien no hay aceptación 
de personas , y q u e de r rama abundan temente sus b e -
neficios sobre t o d o s ; en f i n , todos c iudadanos de la 
misma pa t r i a , a d o n d e , despues del viaje de esta vida, 
debemos ir para vivir p lenamente dichosos por una 
e ternidad; todas estas razones ¿no deben fo rmar 
entre nosotros una unión perfecta é íntima ? Tal ha 
sido la que re inaba en t r e todos los fieles du ran t e los 
primeros dias de la Iglesia; tal era la q u e san Pablo 
exigía de todos los crist ianos de Efeso; tal e ra la q u e 
Jesucristo pedia á s u Pad re para todos sus h i j o s , 
cuando le pedia q u e conservase todos los que le había 
d a d o , y que fo rmase tan g ran unión en t re ellos, que 
no fuesen mas q u e una misma cosa ; á fin, d i ce , que 
sean una misma cosa, como nosotros lo somos. Jesu-
cristo quiere q u e sus discípulos estén de tal modo 
unidos en t re si por los vínculos de la c a r i d a d , q u e en 
algún modo sea esta unión imagen d é l a unión sus -
tancial que él t iene con su P a d r e ; asi es q u e , sin 
exigir de noso t ros una sant idad igual á la de su 
Padre , quiero sin embargo q u e la sant idad de su 



Padre sea modelo de la nues t ra , para hacernos com-
prender á qué grado de perfección quiere que aspire-
mos , y cuan g r a n d e , ín t ima é imperturbable exige 
que sea la unión y la caridad entre los fieles. San 
Pablo recomienda esta unión á los Efesinos, prueba 
con muchas razones s u necesidad indispensable, y 
demuest ra invenciblemente su excelencia. La unión 
y la caridad crist iana han caracterizado en todos 
tiempos á los fieles; e l la ha hecho la admiración de 
todos los paganos : noso t ros hacemos profesion d é l a 
misma religión; pero ¿ son en el dia de hoy la unión 
y la caridad el ca rác te r distintivo de todos los cr i s -
tianos? Los c ismas, la división, las enemistades que 
reinan boy en el c r i s t i an i smo, ¿prueban que somos 
verdaderamente cr is t ianos ? 

El evangelio de la misa de este dia está tomado del 
capítulo 22 de san M a t e o , en donde se lee que h a -
biendo el Salvador c e r r a d o la boca á los saduceos , 
confunde á los far iseos que se valían de todo para 
sorprenderle. 

Antes de la cautividad de Babilonia no se sabe que 
haya habido secta par t i cu la r ent re los judíos. Unica-
mente ocupados en el estudio do sus leyes y de las 
ceremonias de su r e l ig ión , todos tenían los mismos 
sentimientos, y no pensaban en otra cosa mas que en 
vivir bien. Hácia el t i empo de los Macabeos fué p ro-

p i amen te cuando por el comercio que tenian con los 
filósofos paganos , y c o n los pueblos encenagados en 
todo género de vicios y de e r ro r e s , se suscitaron 
entre ellos tres sectas que pusieron el colmo á las 
iniquidades d é l a nación judía. Estas tres sectas eran 
la de los fariseos , la d e los saduceos y la de los ese-
nos. Los fariseos t o m a r o n su n o m b r e de una palabra 

l ieorea, que significa separación, como ya se ha 
dicho ; porque por un orgullo odioso se separaban de 
los demás israelitas. Esta secta se acercaba mucho á 
la de los estoicos : los fariseos achacaban mucho al 
destino, casi no dejaban al hombre la libertad do 
hacer el bien y el m a l , y eran muy dados á la as t ro-
logia ; eran austeros en la apariencia , a l taneros, a r ro-
gantes, y el orgullo parecía característico de su secta. 
Los esenos eran entre los judíos una especie de filó-
sofos que vivían con ellos en perfecta unión; miraban 
con mucho hor ro r la codicia y la avaricia; todo lo 
poseían en c o m ú n , de modo que entre ellos no había 
uno mas rico que el otro. Vivían como hermanos en 
una entera igualdad de bienes y de condicion; n o 
vendían ni compraban nada en t re s í ; todo su comer-
cio se reducía á cambiar las cosas , dando cada uno lo 
que le era superf ino; recibían en su casa á los de su 
secta, y'les daban parte en todo lo que tenían, como 
de bienes comunes. Afectaban llevar los vestidos m u y 
blancos; estaban vestidos pobremen te , pero cuidaban 
de estar siempre muy aseados. Eran tan vanos como 
los far iseos; no se casaban, pero no por esto e ran 
mas castos. En fin, lo achacaban todo al destino y á 
la influencia ele los astros. 

Los saduceos eran los mas disolutos de todos estos 
sectarios; negaban tenazmente la existencia de todas 
las sustancias espirituales criadas. Negaban la i nmor -
talidad del a lma , y por consecuencia la resurrección 
de los cuerpos ; por lo demás concordaban bastante 
con los Samaritanos, cuyos errores adoptaban, á ex -
cepción de que ellos venían á adorar á Dios en Jerusa-
len , y tomaban parte en los sacrificios de los j u d í o s , 
lo cual detestaban los otros. Observaban la ley para 



gozar do las venta jas temporales q u e p romet í a , y 
pa ra evitar los suplicios con que se castigaban las 
t ransgresiones duran te esta vida. Rechazaban todo 
género de t radic iones , en lo cual eran diametral-
men te opuestos á los far iseos , q u e las preferían á la 
ley misma. Parece que los fariseos han querido imitar 
á los es toicos , y los saduceos á los epicúreos» Entre 
estas dos sectas habia una enemistad y una guerra 
i r reconci l iable; y si los saduceos eran mas impíos en 
sus d o g m a s , al menos tenían menos vanidad é hipo-
cresía en sus cos tumbres . San Jerónimo dice que 
Hillel f u é el jefe del fariseísmo. San Epi.fanio cree que 
los esenos ó jesenos, como él los l l a m a , era una secta 
de Samar i tanos , y q u e su nombre lo derivaban de 
Jessé, he rmano de David, cuyo n o m b r e , según el 
s a n t o , significa médico ; cualidad que conviene á los 
e senos , q u e pretendían pasar por los médicos de las 
almas. Se ha dado por jefe de los saduceos á Sadok , 
discípulo de un doctor l lamado Antígono. Sea lo que 
quiera de los au tores y del principio de estas s ec t a s , 
es cierto que por diferentes y opuestas que ellas 
fuesen en t re sí en d o g m a s , en cos tumbres y en su -
persticiones , todos los sectarios pretendían tener á 
su favor las santas Escri turas. Tanta verdad es que 
j amás ha habido herejes q u e no hayan pretendido au-
torizar los mas groseros er rores por el abuso que 
hacían de la Escri tura. Estos son los enemigos que 
.íesucristo ha tenido que combatir du ran t e el t iempo 
de su vida públ ica , y los enemigos también á quienes 
contempló menos. 

Acababa el Salvador de confundir y de hacer callar 
á los saduceos que habían creído co r t a r l e , pregun-
tándole ¿ de cuál de los siete maridos con quienes se 



El Salvador. les respondió• .. que/no luty mas que 

un7 solo Dios, i¡ que se le debe amar con' todo el cora/-

xon/. con toda el alma con lodo el entendimiento 
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habia casado una viuda , seria muje r en la o t ra vida ? 
a n d o uno de los mas célebres en t r e los fariseo , 

S S » ^ p o r el mas hábil entre los doctores de la 
£ 2 * a preguntar lecon designio d e s o r p r e n d e r l e : 
S le d i jo , ¿cuáUsel mmjvr «andamento ¿e la 
ta ' La pregunta que aquí hace este doctor e r a , al 
parecer del n ú m e r o de las cuestiones que entonce 
S S los ánimos en todas las sectas Los unos 
J a l a n la preferencia en la ley al que mandaba oto e i -
, a r d sábado 5 los otros sostenían que era la ley de 
la circuncisión ; y otros querían que fuese la ley que 
o r d n a t a o f rece r los sacrificios. ElSalvador , que p e -
„ S a lo mas secreto del co razón , !es respondió 

f p Hiero el c u a l m a n d a que se amo a p ro j .mo 
t S o S mismo. Estos dos p r e c e p t ^ ? n # a r -

S s a a ¿ U S in , comprende todo lo q u e somos y 
&o nos deja rd t iempo ni permiso para 
orazon con el amor de ninguna otra cosa. E s t a s * 

versas palabras , con todo vuestro c o m o ,. con t o a a 
vuestra alma, con todo vuest ro entendimiento, sirven 
; 1 dar á conocer mejor la obligación q u e do 
hombre t iene de amar á 
mente v con preferencia á todas las cosas. Amareis a 
Tuestro p r ó j i m o , esto e s , á todo h o m b r e , como os 



a m a i s á vosotros m i s m o s , del m i s m o modo q u e vos-
otros os ama i s , t en iendo con él las m i s m a s cons ide-
r a c i o n e s q u e q u e r e i s q u e se t engan con voso t ros , y 
t r a t ándo l e e n todo c o m o que r r í a i s q u e se os t ratase á 
voso t ros . Y así c o m o el a m o r q u e os t ené i s á vosotros 
m i s m o s no es u n a m o r superf ic ia l n i de cumpl í -
m i e n t o , s ino u n a m o r real y eficaz que os h a c e s e n -
sibles á vues t ros males , q u e os inc l ina á t o m a r todos 
los med ios para a l iv ia r los ; así t a m b i é n el a m o r que 
debéis t e ñ e r a vues t ro p ró j imo debe haceros sensibles 
á todos sus ma le s , move ros á p r o c u r a r l e todos los 
s o c o r r o s q u e p u d i e r e i s , á a s i s t i r l e , á conso la r l e y á 
t o m a r p a r t e en todas sus penas . Todo lo que los libros 
sanios nos mandan ó nos prohiben , d ice san A g u s t í n , 
todo se reduce á este doble mandamiento-, esto es el com-
pendio y el resumen de toda la ley. 

El d o c t o r confesó i n g e n u a m e n t e que no se podía 
dec i r n a d a m e j o r , q u e no habia e fec t ivamen te m a s 
q u e u n solo Dios, y q u e e ra ve rdad q u e el a m a r á Dios 
y a l p ró j imo del m o d o q u e habia d i c h o , e ra una cosa 
m a s per fec ta q u e el o f r ece r ho locaus tos y sacrificios 
a l S e ñ o r : y q u e c u a n d o se a m a á Dios tan pe r f ec t a -
m e n t e no p u e d e m e n o s de obse rva r se con exac t i tud 
t o d a ta ley y todas las ce remonias legales. Mas como 
e l divino Maestro q u e r í a acabar de ins t ru i r á muchas 
o t r a s gen tes q u e , convenc idas de lo que dec ia , no se 
a t r ev ían á p r e g u n t a r l e m a s , les p rev ino , y él mismo 
les p r e g u n t ó , d i r ig iéndose á una t ropa d e far iseos 
q u e e s t aban allí r e u n i d o s : ¿ Q u é os parece, les di jo , 
del Mesías? ¿ d e q u i é n pensáis q u e debe ser h i j o ? Res-
pond ié ron le q u e debia ser de la es t i rpe de David. Los 
j u d í o s no. v e í a n cosa m a s g r a n d e en el Mesías q u e la 
cua l idad de h i jo de David, la cua l e n efecto le con-

viene po r razón de su h u m a n i d a d . Esto es lo q u e dicen 
vuestros doc to res , r epuso el Hijo de Dios , y d i cen 
bien; pe ro n o lo d icen todo : p o r q u e si el Mesías no 
es mas q u e s i m p l e m e n t e h i jo de David, ¿ c ó m o el 
m i smo David le l l a m a m i Señor? ¿ P o r q u é hab l ando 
como p ro fe t a , dice en sus sa lmos : El Señor ha dicha 
i mi Señor , s iénta te á mi d e r e c h a hasta que haga á 
tus e n e m i g o s el escabel de t u s p i é s ? esto es, s iénta te 
á mi d e r e c h a , y allí ve rás pos t rados á tus piés todos 
tus e n e m i g o s . Si, pues , David, c o n t i n ú a el Salvador , 
l lama al Mesías su Señor , ¿ c ó m o es h i jo de David ? 
Claro es q u e Jesucr is to q u e r í a hacer les ve r q u e l la-
mándole David su Señor , hab ia t a m b i é n indicado s u 
na tura leza d iv ina , según la cua l es Hi jo de Dios y 
Dios m i s m o , y q u e s iendo hi jo de David, es t a m b i é n 
h i jo de Dios. N i n g u n o p u d o responder le , y desde aque l 
d i a n a d i e se a t revió á p r e g u n t a r l e m a s . 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

Conceded, Señor, á vuestro pueblo que evitando el c o n -
tagio del mundo y del diablo , se una con un corazon puro 
á vos solo que sois su Dios. Por nuestro Señor Jesucristo. 

La epístola es sacada de la de san Pablo a los Efesinos, 
cap. 4 . 

Hermanos mios : Yo os ruego, yo que estoy preso por el 
Señor, que observéis una conducta digna de vuestra voca-
ción siendo perfectamente humildes, dulces, pacientes; 
sufriéndoos los unos á los otros con caridad , cuidando de 
mantener vuestros ánimos unidos por el vínculo de la paz. 
Sed un mismo cuerpo y un mismo espíri tu, así como habéis 
sido llamadosá una misma esperanza, según vuestra voca-
ción. No hay mas que un Dios y un Padre que es sobre todos, 
y en todas las cosas, y en todos nosotros; el cual es bendito 
en los siglos de los siglos. Amen. 

17 ' 10 
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sido llamadosá una misma esperanza, según vuestra voca-
ción. No hay mas que un Dios y un Padre que es sobre todos, 
y en todas las cosas, y en todos nosotros; el cual es bendito 
en los siglos de los siglos. Amen. 

17 ' 10 



n o t a . 

Los Efes inos , antes de su conversión á Ja fe de 
Jesucristo, vivían abandonados á sus pasiones, y divi-
didos entre sí por e t e rnas disensiones. San Pablo les 
exhor ta m u c h o en esta epístola á la mortif icación de 
las pasiones, á la u n i ó n y á la car idad f r a t e rna . 

r e f l e x i o n e s . 

No hay mas que una fe. Nosotros c reemos lo q u e 
creían los pr imeros c r i s t i anos ; creemos lo que h a n 
creído los santos, y lo q u e h a n creído los ha hecho 
santos. Nuestra rel igión no se ha alterado ni en el 
d o g m a , ni en la d o c t r i n a , ni en la mora l . La fe es la 
misma , el mismo el obje to de la fe, Jas m i s m a s v e r -
dades de la fe, los m i s m o s misterios. Lá fe no enve-
jece , no está sujeta n i á la vicisi tud de las cosas h u -
m a n a s , n i á las revoluc iones , ni á las m u d a n z a s . 
Todo se altera en la sucesión de los t iempos, todo se 
debil i ta . Las m o n a r q u í a s n a c e n , t ienen su apogeo, y 
se ve en seguida su décl inacion.Todas las cosas t i enen 
sus edades, y todo c a m i n a á su fin. Solo la fe de la 
Iglesia es invariable. Los pueblos pueden perder la f e ; 
pero la fe n u n c a pierde nada por el desarreglo y la 
apostasía dé los pueblos .Las cos tumbres pueden cor-
romperse ; pero la fe de la Iglesia es ina l terable . Ella! 
iia visto nace r y m o r i r todas las here j ías y todas las 
sectas. Los astros mas br i l lantes del m u n d o cristiano! 
pueden eclipsarse; las mayores l u m b r e r a s de la Iglesia1 

pueden ext inguirse : las luces , empero , de la fe son 
s iempre puras . Las t in ieblas del e r ro r ofuscan la c l a -
r idad del e n t e n d i m i e n t o ; m a s c ó n respecto á l a fe, no 

son, á lo mas, sino como las nieblas y las nubes mas 
espesas con respecto al sol, no pueden empañar su 
resplandor. La noche no es mas q u e para aquellos 
que han perdido de vista este he rmoso astro; y si en 
él aparecen a lguna vez manchas , estas no están mas 
que en los ojos, y j amás en el sol. La fe es una, y no 
puede haber nunca mas que u n a fe, así como no hay 
mas que un solo Dios, un solo soberano Señor, un 
bautismo. ¡ Qué desgracia para todos los herejes! Solo 
en la Iglesia ca tó l ica , apostól ica , r o m a n a , es en 
donde reside esta fe. Para perder la fe no es nece -
sario no creer n a d a ; basta e r r a r en u n solo punto en 
materia de fe para no tener esta fe, la que , no siendo 
mas que una é indivisible, no puede sufr i r ni d u d a , 
ni perp le j idad , ni excepción. Esta fe es la que desde 
el tiempo de los apóstoles ha hecho q u e se despojen 
de sus bienes tantos fieles, y ha prohibido el apego 
á los bienes de la t ierra á todos los cristianos. Esta fe 
es la que ha declarado una guer ra e t e rna á todos los 
sentidos, y la que ha vencido al m u n d o . Ella es la 
que ha hecho tan generosos á tan tos millones de már-
tires, y la que ha poblado los des ier tos y los claustros 
de tantos penitentes fervorosos. Esta fe es la que a u n 
da todos los días tantos santos á la Iglesia. La fe no es 
mas q u e u n a , y esta fe invariable ; ¿es acaso esta la 
fe dé la s gentes del m u n d o , de esas personas tan flo-
jas en el servicio de Dios, d e esas personas cuyas 
cos tumbres , cuyos sen t imien tos , cuya conduc ta 
corresponden tan poco á la san t idad y á las m á x i m a s 
del Evangelio? Esas gentes tan poco devotas , tan 
poco fervorosas, tan poco rel igiosas, q u e llevan una 
vida tan poco inocente, tan poco cris t iana, ¿ t ienen 
esta fe ? 



El evangelio de la misa es lo que sigue del de san Maleo, 
capitulo 22. 

En aquel tiempo: Se reunieron los fariseos cerca de Jesús-
y uno de ellos, que era doctor de la ley, le preguntó con el 
vasignio de sorprenderle : Maestro, le dijo, ¿cuál es el 
«andamiento grande en la ley? Díjole Jesús : Amarás al 
Señor tu Dios con todo tu corazon, con toda tu alma , con 
todo (u entendimiento; este es el mas grande y el primer 
mandamiento. Mas hay el segundo semejante á este: Amarás 
a tu projimo como á tí mismo. Toda la ley y los profetas se 
reducen a estos dos mandamientos. Como se hallasen allí 
reunidos los fariseos, les hizo Jesús esta pregunta - ¿ Qué 
pensáis de Cristo? ¿de quién es hijo? De David, le dijeron 
¿En qué consiste, pues , les replicó, que David inspirado 
le llama su Señor, diciendo: El Señor ha dicho á mi Señor • 
Siéntate a nn diestra hasta que yo haga de tus enemigos el 
escabel de tus pies? ¿Si , pues , David le llama su Señor, 
como es que es hijo suyo? Y ninguno podia responderle 
una sola palabra; y desde este dia nadie se atrevió á pre-
guntarle mas. 

M E D IT-ACION. 

d e l o s d e f e c t o s q u e s e h a l l a n e n e l a m o r q u e n o s 

l i s o n j e a m o s t e n e r á d i o s . 

PUATO PRIMERO. 

Considera q u e la m a y o r p a r t e de los cr is t ianos so lo 
s e aman á sí m i s m o s , aun c u a n d o m a s se l i sonjean d e 
q u e a m a n á Dios. Nada hay q u e sea m a s ingenioso para 
d i s f r aza r se q u e el a m o r p r o p i o ; t o m a toda s u e r t e de 
n o m b r e s y de m á s c a r a s ; u n a s veces es f e rvor , c a r i -
d a d , j u s t i c i a ; o t r a s es d e v o c i o n , ze lo , y aun se pre-
sen ta con f r ecuenc ia ba jo el t í tulo t a n respe table d e 
a m o r d e Dios. Nunca es tá el a m o r p rop io m a s t r a n -
qui lo q u e c u a n d o está vest ido con es tas m á s c a r a s ; l a 
v i r tud le s i rve s i empre de abr igo . 

Pero ¿es fácil el engaña rnos con é l ? El a m o r de 
Dios t iene un ca rác te r in imi tab le : es p u r o , des in te -
resado , g e n e r o s o , c o n s t a n t e , enemigo de las p a s i o -
nes, dulce, paciente , mor t i f i cado , humi lde . Y c u a n d o 

j uno es o rgu l loso , i nmor t i f i cado , i m p a c i e n t e ; c u a n d o 
no tiene m a s que r e l ámpagos de f e rvor , capr ichos 
de devocion; c u a n d o no busca mas q u e sus propios , 
in tereses , su sa t i s facc ión , su propia g l o r i a , ¿se a m a 
áDios? 

Ilay personas q u e h a c e n profesion de a m a r á D ios , 
y que j a m á s es tán d e m a s mal h u m o r q u e c u a n d o 
le s i rven. Desazonados , inquie tos , i m p a c i e n t e s , 
has ta co lé r i cos , c u a n d o se l isonjean de a m a r m a s á 
Dios; los d ías de devocion y de fiesta no son pa ra ellos 
los m a s s e r e n o s , ni los m a s t ranqui los . Diríase q u e 
los ejercicios d e p iedad i r r i t an su mal h u m o r ; y per -
sonas t an imper fec ta s ¿pueden l i sonjearse de q u e 
a m a n á D i o s ? 

Los efectos m a s o rd inar ios del a m o r de Dios son 
u n a du l zu ra i n a l t e r a b l e , u n a humi ldad s i n c e r a , u n a 
paciencia á p r u e b a d e t o d o : las advers idades le e x c i -
t a n , el fuego d e la persecuc ión le a b r a s a , la m o r t i f i -
cación le n u t r e . Es u n e r r o r el pensar q u e el a m o r de 
Dios ignora los deberes de la civilización y del d e c o r o ; 
no hay cosa q u e inspire t an t a a t enc ión , ca r idad y a u n 
cor tes ía c o m o la v e r d a d e r a p iedad . 

Los en fados nacen de u n co razon agi tado é i n -
quie to : el a m o r divino t ranqui l iza el c o r a z o n , y 
d e r r a m a s o b r e él una unc ión inter ior q u e le a b l a n d a , 
le e n d u l z a , has t a h a c e r al espíri tu dócil y flexible. 
Esta res ignación pe r fec t a á la vo lun tad de Dios, esta 
a legr ía espir i tual es el f r u t o necesar io del a m o r d i -
vino : la paz del a lma q u e p roduce la inocenc ia , es la 



q u e caúsa la igualdad de h u m o r , la du lzu ra i na l t e r a -
ble, la gene ros idad , la m a g n a n i m i d a d de ánimo, la 
r eun ión de v i r tudes en' todos los que a m a n verdade-
ramente á Dios. Tales son las señales del verdadero 
amor de Dios. ¿Reconocemos por ellas el nues t ro ! . 
¿ a m a m o s á Dios con rec t i tud , con perseverancia, con 
fidelidad? ¡Dios m i ó , q u é de ilusiones hay en la d e -
voción ! . 

p u n t o s e g u n d o . 

Considera q u e en m a t e r i a de devocion y de amor 
de Dios se t o m a n m u c h a s veces los conocimientos y 
las luces d e l e n ' e n d i m i e n t o por los sent imientos y los 
ardores de! corazon. Conócese cuan amable es Dios, 
extráñase a u n cuan poco a m a d o es, y embelesados 
con tan jus tos y pios sent imientos nos imaginamos 
q u e le amamos. Muchos se engañan , y algún dia se 
sorprenderán al ver y conocer q u e su amor de Dios 
no ha consistido m a s q u e en la idea-, el corazon con-
serva su dominio independien te del dominio del en-
tendimiento . 

Conócese q u e Dios m e r e c e ser a m a d o ; confiésase 
q u e es menester ser m u y ingra to para no amar á Dios; 
pe ro por haber pensado y hab lado así ¿se puede decir 
q u e se le ama? Nues t ro propio corazon nos desmen-
tiría al instante. La car idad es pac i en t e , dice san 
Pablo ( i ) , está llena d e bondad . La car idad es zelosa, 
no hace nada fue ra d e t i e m p o , no se hincha-, no es 
ambiciosa , no b u s c a sus propios in te reses ; no se 
i r r i t a ; no piensa ma l d e nadie-, no se a legra de la in-
just icia ni del mal d e o t r o ; se a legra sí de aquello 
que es según la v e r d a d , y de la prosper idad de sus 

(1) I I . Cor. 32. 

h e r m a n o s ; es dócil, humi lde , graciosa, constante. 
¿ Reconocemos nues t ra devocion y nuest ro amor á 
Dios en este re t ra to? 

AmamosáDios , decimos, de todo nues t ro corazon, 
porque este es el pr imero de todos los mandamientos 
y la base de todos los demás ; y no podemos sufr i r 
nada por a m o r de Dios : amamos á Dios, y no a m a -
mos á nuest ro prój imo, y le t ra tamos con aspereza, y 
no podemos reconcil iarnos con nuestros hermanos . 
Amamos á Dios, y en mi l ocasiones violamos sin r e -
mordimiento las órdenes de Dios ; prefer imos nues t ras 
inclinaciones á la voluntad de Dios; sacrificamos los 
intereses de Dios, nues t ra conciencia, nues t r a re l i -
gión , á nuestros propios intereses, á nues t ras pasio-
nes, á nuestra gloria. A m a m o s á D i o s : ¿sostendremos 
esta proposicion en el t r ibunal de Dios? Si fuese a m a r 
áDios amar los honores , los placeres , amarse á sí 
mismo, muchos podrían decir que a m a n á Dios, ¿ y 
no seríamos nosotros de ese n ú m e r o ? Consultemos 
mas bien á nuest ras obras ,queánues t rossen t imien tos 
v á nuestros conocimientos. Es menes te r poderle 
decir á Jesucristo como san Pedro : Vos sabéis que os 
amo; vos que no podéis engañaros, conocéis que mi 
corazon esta abrasado de u n vivo y a rd ien te amor á 
vos: es menester que nues t ra humi ldad , nues t ra pa -
ciencia , nues t ra du lzura , nues t ra mortificación , 
nuestra caridad con el prój imo, nuest ro fervor, nues -
tra perseveranc ia , puedan decirnos á nosotros q u e 
amamos á Dios; cualquiera otro test imonio sobre 
este punto es sospechoso. Dios m i s m o apenas ent iende 
otro idioma. 

¡Ah Señor! ¡Cuánto t iempo he vivido en el e r ror , 
l isonjeándome de que os amaba? m i s defectos tan 



mult ip l icados y t an g roseros hub ie ran podido ab r i rme 
Jos o jos y d e s c u b r i r m e la i lus ión , si ella hubiese sido 
m e n o s vo lun ta r i a ; p e r o pues q u e os dignáis conce -
d e r m e la g rac ia de q u e conozca cuan poco os he 
a m a d o has ta a q u í , c o n c e d e d m e la de q u e os a m e con 
t o d o m i co razon desde es te m o m e n t o . 

JACULATORIAS. 

¿Quién nos separa rá j a m á s del a m o r de Jesucr i s to? 
•i s e r á la t r i bu l ac ión , ó la angus t ia? Rom. 8. 

Es toy s e g u r o que ni la m u e r t e , ni la v i d a , ni o t ra 
c r i a t u r a a lguna podrá s e p a r a r n o s del amor de Dios , 
q u e está f u n d a d o en Jesucr is to n u e s t r o Señor , lbid. 

PROPOSITOS. 

El a m o r de Dios n o es tuvo j a m á s ni o c i o s o , ni 
flojo; e n c u e n t r a e jercicio has ta en el r eposo . Es te 
f u e g o s a g r a d o q u e el Salvador h a venido á t r a e r á la 
t i e r r a se e x t i n g u e desde q u e de ja de o b r a r . Es preciso 
q u e c a l i e n t e , q u e i l u m i n e , q u e ab rase . Un corazon 
f r í o , u n en tend imien to c i e g o , una a l m a sepu l tada en 
sus impe r f ecc iones es tán poco ab ra sados de este d i -
vino a m o r . Magdalena cal la p o s t r a d a á los piés del 
S a l v a d o r ; p e r o los r iega con sus l á g r i m a s , los en juga 
con sus c a b e l l o s , los besa y los f r o t a con el l icor olo-
r o s o . Es m e n e s t e r q u e las obras digan q u e se ama á 
D i o s ; c u a l q u i e r a o t ra voz se oye poco. El a m o r divino 
a l lana t o d a s las d i f icu l tades , ó á lo menos las s o b r e -
pu ja Los q u e n iegan á Dios cien pequeños sacrificios 
q u e les p i d e , ¿ pueden dec i r q u e le aman ? Tengamos 
h o y m i s m o el consue lo d e p r o b a r n o s á noso t ros mis -
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mos que a m a m o s á Dios. Veamos q u é es lo q u e nos 
pide tan to t iempo h a c e : n u e s t r o d i r ec to r , nues t ro 
propio c o r a z o n , n u e s t r a conciencia n o s lo dicen b a s -
t an te : no nos a p u r e m o s po r ha l la r u n a mate r i a de 
sacrificio. Dios nos pide q u e le sac r i f iquemos aque l 
pequeño r e sen t imien to , aque l la divers ión ó p l a c e r , 
aquella pasión al j u e g o , aque l la visita poco necesar ia , 
aquel re f inamien to en la c o m p o s t u r a , e t c . Pos t r ados 
en este m o m e n t o á los piés de nues t ro c ruc i f i jo , d i -
g a m o s á Dios q u e po r su a m o r vamos á ver h o y 
mismo á aquel la pe rsona á qu ien m i r á b a m o s con 
frialdad-, q u e q u e r e m o s p r iva rnos de aquel la v i s i t a , 
de aquel la r e u n i ó n , de aquel j u e g o ; q u e le h a c e m o s 
el sacrificio de aquel a d o r n o , y q u e es to lo h a c e m o s 
para p r o b a r l e q u e le a m a m o s ; m a ñ a n a nos será fácil 
dar le a lguna otra p r u e b a . 

2.° Las personas q u e h a c e n profesion de piedad no 
deben omit i r es ta p rác t ica . Si las víc t imas q u e t ienen 
que inmolar no son de g ran v a l o r , no son po r eso d e 
m e n o r m é r i t o , y m u c h a s veces cues ta m a s el sacr i f i -
carlas. No e s , po r e j e m p l o , u n a r e u n i ó n m u n d a n a , 
una pasión po r el j u e g o , u n r e s e n t i m i e n t o , una g a l a ; 
pe ro s e r á un apego á un mueblec i l lo poco conve"> 
n iente ó s u p e r f l u o ; u n a p e q u e ñ a indi ferenc ia ó fr ial-1 
d a d , efecto o rd inar io de u n a envidia s e c r e t a ; se rá 
una l i jera inmort i f ieac ion ó defec to d e e d u c a c i ó n , 
una groser ía del n a t u r a l , una des igua ldad de h u m o r , 
una falta de m a n s e d u m b r e , u n a de l icadeza exces iva . 
De te rminemos hoy c u a l de es tas v íc t imas q u e r e m o s 
degollar , y sea noy e s t e p e q u e ñ o sacrif icio la p rueba 
de nues t ro a m o r á Dios y d e nues t ro zelo. Un e s p e j o , 
u n adorno del aposento ó de la c a m a , c i e r tos m u e -
bles demas iado cur iosos c a u s a r á n no poca pena en la 



hora de la m u e r t e á personas religiosas, que hubieran 
podido á poca costa adquirir un mérito para con Dios 
privándose de ellos durante su vida. 

D E C I M O O C T A Y O D O M I N G O 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

Nada tiene de part icular este domingo. El asunto 
del evangelio que se ha elegido para la misa del d ia . 
y que refiere la historia de la curación del paralítico, 
á quien el Salvador mandó que llevase su cama para 
prueba del mi lagro , le había dado el nombre del 
domingo del paralí t ico que lleva su lecho. Contiene 
este evangelio una de las pruebas mas convincentes 
d e la divinidad de Jesucristo; todo en él es mila-
g roso , todo es instruct ivo, hasta las menores cir-
cunstancias. La epís to la , refiriendo las gracias sin-
gulares y espléndidas que Dios había hecho á los Co-
rintios por Jesucr is to , los tesoros espirituales de que 
les había co lmado, sobre todo por el don de la pa-
labra y de la ciencia, es ai mismo tiempo un elogio 
de aquella iglesia floreciente. El introito de la misa 
es una oracion que la Iglesia hace á Dios para supli-
carle que conceda la paz del corazón y de la con-
ciencia á todos los que le sirven con fervor y con 
fidelidad, á íin de que gusten la dulzura que se halla 
en su servicio. La Iglesia para formar esta oracion , 
por la cual comienza la misa de este d ia , ha tomado 
las palabras del capítulo 3G del Eclesiástico.-

Conceded, Señor, la paz á los que esperan en Fos, 
á fin de que vuestros profetas aparezcan verídicos y 
fieles, y que no parezca q u e han predicho en vano 
Oid las plegarias de vuestro siervo, y las de todo Israel 
vuestro pueblo. Me he llenado de regocijo cuando se me 
ha hecho saber que iremos á la casa del Señor. Estas 
últimas palabras están tomadas del salmo 121. Con-
tiene este salmo los sentimientos del pueblo jud ío , 
cuando se vió cerca de salir de la cautividad de Ba-
bilonia. Los judíos cautivos en una tierra e x t r a ñ a , 
no cesaban de pedir á Dios que les proporcionase la 
vuelta á su país , y suspiraban sin cesar por su l iber-
tad. Habiendo sabido q u e Ciro había dado un edicto 
para ponerlos en l iber tad , y para volverlos á estable-
cer en su querida pa t r ia , el pr imer objeto de su ale-
gría y de sus acciones de gracias es que volverán á 
ver el templo del Señor. No hay cosa mas bella ni 
mas laudable que este piadoso sent imiento, el cual 
demuestra un fondo admirable de religión. Enésña-
nos el Espíritu Santo por estas figuras cuáles deben 
ser nuestros afectos por el cielo, nuestra verdadera 
patria. Compuso David este salmo movido de un es-
píritu de profecía , previendo la alegría que algún dia 
tendría el pueblo al volver á ver el templo de Jeru-
salen despues de una cautividad tan larga. Es una 
expresión del gozo y del con ten to , dice san Crisós-
tomo, que causó á los judíos cautivos la feliz noticia 
de su libertad y de su vuelta á Jerusalen. San Hilario, 
san Agustín y san Jerónimo aplican á la dicha de ir 
á la Jerusalen celestial lo que el profeta dice aquí 
de la terrestre . En efecto, ¿ qué alegría no debe cau-
sar á un fiel el dulce pensamiento de la eterna bien-
aventuranza ? 



hora de la m u e r t e á personas religiosas, que hubieran 
podido á poca costa adquirir un mérito para con Dios 
privándose de ellos durante su vida. 

D E C I M O O C T A Y O D O M I N G O 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

Nada tiene do part icular este domingo. El asunto 
del evangelio que se ha elegido para la misa del d ia , 
y que refiere la historia de la curación del paralítico, 
á quien el Salvador mandó que llevase su cama para 
prueba del mi lagro , le había dado el nombre del 
domingo del paralí t ico que lleva su lecho. Contiene 
este evangelio una de las pruebas mas convincentes 
d e la divinidad de Jesucristo; todo en él es mila-
g roso , todo es instruct ivo, hasta las menores cir-
cunstancias. La epís tola , refiriendo las gracias sin-
gulares y espléndidas que Dios había hecho á los Co-
rintios por Jesucr is to , los tesoros espirituales de que 
les había co lmado, sobre todo por el don de la pa-
labra y de la ciencia, es ai mismo tiempo un elogio 
de aquella iglesia floreciente. El introito de la misa 
es una oracion que la Iglesia hace á Dios para supli-
carle que conceda la paz del corazón y de la con-
ciencia á todos los que le sirven con fervor y con 
fidelidad, á fin de que gusten la dulzura que se halla 
en su servicio. La iglesia para formar esta oracion, 
por la cual comienza la misa de este d ia , ha tomado 
las palabras del capitulo 30 del Eclesiástico.-

Conceded, Señor, la paz á los que esperan en Fos, 
á fin de que vuestros profetas aparezcan verídicos y 
fieles, y que no parezca q u e han predicho en vano 
Oid las plegarias de vuestro siervo, y las de todo Israel 
vuestro pueblo. Me he llenado de regocijo cuando se me 
ha hecho saber que iremos á la casa del Señor. Estas 
últimas palabras están tomadas del salmo 121. Con-
tiene este salmo los sentimientos del pueblo jud ío , 
cuando se vió cerca de salir de la cautividad de Ba-
bilonia. Los judíos cautivos en una tierra e x t r a ñ a , 
no cesaban de pedir á Dios que les proporcionase la 
vuelta á su país , y suspiraban sin cesar por su l iber-
tad. Habiendo sabido q u e Ciro había dado un edicto 
para ponerlos en l iber tad, y para volverlos á estable-
cer en su querida pa t r ia , el pr imer objeto de su ale-
gría y de sus acciones de gracias es que volverán á 
ver el templo del Señor. No hay cosa mas bella ni 
mas laudable que este piadoso sent imiento, el cual 
demuestra un fondo admirable de religión. Enésña-
nos el Espíritu Santo por estas figuras cuáles deben 
ser nuestros afectos por el cielo, nuestra verdadera 
patria. Compuso David este salmo movido de un es-
píritu de profecía, previendo la alegría que algún dia 
tendría el pueblo al volver á ver el templo de Jeru-
salen despues de una cautividad tan larga. Es una 
expresión del gozo y del con ten to , dice san Crisós-
tomo, que causó á los judíos cautivos la feliz noticia 
de su libertad y de su vuelta á Jerusalen. San Hilario, 
san Agustín y san Jerónimo aplican á la dicha de ir 
á la Jerusalen celestial lo que el profeta dice aquí 
de la terrestre . En efecto, ¿ qué alegría no debe cau-
sar á un fiel el dulce pensamiento de la eterna bien-
aventuranza ? 



Recompensad, Señor, dice el t e x t o , a los que espe-
ran en vos. Recompensad la paciencia , el a rdor y la 
confianza de un pueblo, que á pesar de tantas revo-
luciones y desgracias os ha sido siempre fiel. El autor 
habla aquí del pueblo j u d í o , que despues de la cau -
tividad de Babilonia no cayó en la idolatr ía ; y tam-
bién parece insinuar q u e habla del Mesías, como si 
dijese : El zelo y la fidelidad, Señor, con que todo el 
pueblo os sirve, merece q u e por recompensa le con-
cedáis el Mesías, el Salvador t an deseado : enviadle 
es te Redentor, á fin de q u e tantas profecías como nos 
le han prometido no sean vanas , y que aparezca que 
los profetas han dicho la verdad. Esto es lo que le 
mueve á decir : Oid las plegarias de vuestros siervos, 
-y las de todo Israel vuestro pueblo; ó como dice el 
t e x t o , oid las súplicas de vuestros siervos. 

La epístola del dia es tá tomada del capítulo pri-
m e r o de la primera de san Pablo á los Corint ios , en 
la que el santo apóstol da gracias á Dios por los do-
aes que se les han concedido . 

Yo no ceso de dar gracias á mi Dios por vosotros, 
de la gracia que os ha hecho por Jesucristo. La gracia 
•que Dios habia hecho á los Corintios, y por la que 
s an Pablo da gracias á Dios, e ra la gracia de su vo-
cación á la fe de Jesucr i s to , al cristianismo. En efecto, 
esta es la mas insigne de todas las gracias, puesto 
que sin la fe no hay salvación. Los Corintios habían 
estado sepultados en las tinieblas de la idolatría; y 
como aquella c iudad , capital de la Acaya, y aun de 
toda la Grecia, era u n a de las mas opulentas de todo 
el Oriente, la idolatría, madre de todos los vic ios , 
reinaba en ella con mas imper io . x\un cuando aquella 
c iudad hubiese caido m u c h o de su ant iguo csplen-

d e s p u e s b e p e n t e c o s t é s . 3 3 7 

rW sin embargo estaba todavía entonces bastante 
floreciente para merecer que Cicerón la llamase la 

ella á predicar el Evangelio 
J s a n P a b l o , h á c i a el año 52de Jesucns to , cuando 
á resultas de haber sido arrojado de F i l i p o s v i n o * 
A t e n a s Y de Atenas á Corinto. Permaneció alh diez 
y ocho meses , animado y 

tossrssw.es 
escribe dando gracias al Señor por un favor tan se 
Z T n Bella lección para muchas gentes , q u e , h a -
S S S L una gracia semejante , pasan 

I t vida sin haberle jamás dadograc ia s po ^ 
¿Y no somos nosotros de este- num o ^ U n cr sUano 

re Yo le doy gracias , continúa el Apóstol, de que por 
« M s i d f enriquecidos con todo genero de b e 
„es con todos los dones de la palabra y de la cien-

Í / f T o s bienes y estos dones con U* ^ * 
*an Pablo, habian sido enriquecidos los ffieles, son 
además las gracias actuales, los dones extraordina-



ríos del Espíritu Santo que Dios comunicaba con tanta 
abundancia á Jos primeros fieles; los dones de l e n -
g u a s y de profecía, el de inteligencia de las santas 
Escr i turas y de los misterios de la r e l ig ión , el don 
de la predicación, y aun el de los milagros. Estas 
gracias singulares y brillantes no eran tan ra ras co-
mo en el día, en los primeros dias de la Iglesia; Dios 
las repart ía con mas liberalidad. Y como los Corin-
tios teman naturalmente mas dificultades que vencer 

para adquirir el reino de Dios que los demás pueblos 
de Oriente, por su lu jo , su molicie y su al t ivez, eran 
necesarias para convertirlos gracias sobrenaturales 
mas ex t raord inar ias ; por tanto Dios se las había con-
cedido con mas abundancia. ¿Quién ha pasado por 
vuestro país , dice san Clemente papa en la carta que 
les escr ibe , quién ha pasado por vuestro país , y no 
os ha felicitado por los bellos conocimientos, y por 
la c e n c í a tan perfecta y tan cierta que Dios os ha 
comunicado? Déjase ver muy bien , a ñ a d e , que ha -

Z « T n ' i ' ™ P , C n Í t U d 1 3 6 f u s i 0 n d e l espír i tu 
' 7 b a r f ' 1 1 0 Quiere decir san Pablo que 

cada fiel de Cormto hubiese recibido todos estos do -
nes sino solamente que se habian comunicado abun-
dantemente a la iglesia de Corinto. Esta ciudad era 
la mas rica de la Grecia; pero el Apóstol no felicito' 
« os Corintios sino por sus r iquezas espiri tuales, T es as s o n a m b i e n I a g ü n ¡ c a s q u e d e b e e s U m a r n 
cr is t iano; la gracia santif icante, la humi ldad , la ca-
n d a d , la pu reza , todas las vir tudes cristianas. 

lor donde lo que se ha anunciado de Jesucristo se ha 

Z ! f l ° f ° f V U e S t r a $ p e r s o n a s - Como si dijera : que 

n i ? f S Y P ° r e s t a s ^ r a c i a s ' l a verdad de la 
doctrina de Jesucristo que el Apóstol Ies había pre-

dicado, y de que les había dado tes t imonio, se habia 
confirmado y fortificado visiblemente entre ellos. 
Los dones sobrenaturales del cielo, el don de len-
guas, el don de profec ía , el don de ciencia, el don 
de milagros , han dado testimonio á la verdad de su 
predicación, y son pruebas evidentes de la excelen-
cia de su f e , y de la verdad de la religión cristiana. 
De suerte que con respecto a los dones de gracias, 
añade el santo apóstol , no careceis de ninguno que 
os afiance en la esperanza que teneis de que aparezca 
Jesucristo nuestro Señor; que es como si les dijese : 
Vosotros habéis sido abundantemente provistos de 
todos los dones de gracias necesarias para sosteneros 
contra todas las p ruebas , y contra todos los es fuer -
zos del enemigo de vuestra sa lud, y para perseverar 
en la fe y en el servicio de Dios hasta la venida de 
Jesucristo. Por esta venida del Salvador debe en ten-
derse no solo el juicio últ imo y universal , sino tam-
bién el juicio part icular al fin de la vida. Las gracias 
extraordinar ias y magníficas que el Señor os ha 
hecho desde vuestra convers ión, os responden de 
las que está pronto á haceros si sois fieles en su ser -
vicio hasta la muer te . Sin embargo , ' e s tad cont inua-
men te a ler ta , no os relajeis, corresponded con una 
fidelidad generosa y constante á todos estos favores , 
no sea que todos estos dones con que tan liberal-
mente os ha enriquecido el Señor, sirvan para vues-
t r a condenación y vuestra pérdida si no perseverá is , 
y s i , contando demasiado con su b o n d a d , llegaseis á 
desmentiros y relajaros en su servicio ; Él es el que os 
afirmará por su gracia hasta el fin, sin que se os pue-
da acusar en el dia que viniere Jesucristo nuestro Se-
ñor. Es evidente q u e estas palabras deben tomarse 



en un sentido condicional . Ellas significan, dicen los 
intérpretes, que Dios n o dejará de dar á los Corintios 
todos los auxilios necesarios para afirmarse mas y 
mas en el bien, y en la práctica de todas las v i r tu -
des cristianas, hasta la venida de Jesucristo, esto es, 
hasta el fin de la vida ,.con tal que por su par te no 
pongan obstáculo á la gracia por su ingrat i tud hácia 
Dios, y por el pecado. Las gracias por las que el 
Señor nos afirma en la v i r tud , no deben obstar para 
que lo temamos todo de nuestra flaqueza. Trabajad, 
dice el mismo apóstol ( i ) , sin cesar en vuestra salva-
ción con temor y temblor. La sabiduría de Dios nos 
deja la libertad de usa r ó de no usar de los auxilios 
que su bondad nos of rece ; convida á las coronas y à 
los premios, dice san Crisòs tomo, pero no trae á ras-
tra á los que rehusan ir por ellos. Las gracias ex t r a -
ordinarias y br i l lantes deben hacernos humildes y 
reconocidos, mas no flojos y presuntuosos. Cuantos 
mas talentos hemos rec ib ido , dice san Gregorio, mas 
cuenta tenemos q u e dar á Dios del r e c a u d o ; y 
cuanto mas ricos s e a m o s , mas tenemos que perder , 
y mas interés tenemos en no perder lo que hemos 
ganado. ¡ Cuántas luces brillantes de la Iglesia se ha 
visto que las apagó el viento, por no haber sabido 
ponerse al abrigo á favor de una humildad profunda! 
¡Cuántas naves r icamente cargadas han perecido 
contra una r o c a , ó en un banco de a r ena ! El que 
crea, pues , estar firme en pié, dice en otra par te el 
mismo apóstol (2) guárdese no caiga. Tal es la impor-
tante lección que da aquí san Pablo á los Corint ios , 
y generalmente á todos los fieles. 

(1) Philip. 2. - (2) I. Cor. 10. 

E l e v a n g e l i o d é l a m i s a d e e s t e d i a e s t á t o m a d o d e l 

c a p i t u l o n u e v e d e s a n M a t e o , e n d o n d e s e r e f i e r e l a 

h i s t o r i a d e l a c u r a c i ó n m i l a g r o s a d e l p a r a l i t i c o a 

q u i e n J e s u c r i s t o m a n d ó q u e l l e v a s e l a c a m a . 

H a b i e n d o d e j a d o e l S a l v a d o r e l t e r r i t o r i o d e l o s 

G e r a s e n o s , e n d o n d e h a b i a p e r m i t i d o á u n a l e g i ó n d e 

d e m o n i o s a r r o j a d a d e l c u e r p o d e u n o ó d o s p o s e í d o s 

q u e e n t r a s e e n u n r e b a ñ o d e p u e r c o s y q u e l o s a n e -

g a s e , p a s ó e l m a r d e G a l i l e a y v i n o á l a c i u d a d d e 

C a f a r n a u m , p e r o s e c r e t a m e n t e y s i n r u i d o . N o o b s -

t a n t e , n o p u d o d e t a l m o d o o c u l t a r s u l l e g a d a q u e 

n o s e s u p i e s e , y q u e e n u n m o m e n t o n o s e e s p a r c i e s e 

l a n o t i c i a p o r t o d a l a c i u d a d . Inmediatamente c o n -

c u r r i ó á v e r l e u n a m u c h e d u m b r e t a l , q u e m l a c a s a 

n i e l v e s t í b u l o e r a n c a p a c e s p a r a c o n t e n e r l a . L o s d i s -

c í p u l o s q u e v e i a n t a n t o s o y e n t e s r e u n i d o s , y q u e s a -

b í a n q u e J e s ú s n o d e j a r í a d e d a r l e s i n s t r u c c i o n e s , y 

d i s t r i b u i r l e s e l p a n d e l a p a l a b r a , s e g ú n t e m a d e c o s -

t u m b r e e l h a c e r l o , l e p r e p a r a r o n u n a s i l l a , y a l 

m i s m o t i e m p o o f r e c i e r o n a s i e n t o s á l o s f a r i s e o s y 

á l o s d o c t o r e s d e l a l e y ó e s c r i b a s q u e h a b í a n v e n . u o 

d e m u c h a s p o b l a c i o n e s d e G a l i l e a , d e J u d e a y a u n 

d e J e r u s a l e n , y q u e , h a l l á n d o s e e n C a f a r n a u m , t u v i e -

r o n m u c h a c o m p l a c e n c i a e n o i r l e . H a b i é n d o s e , p u e s , 

t o d o s s e n t a d o , l e s h i z o e l S a l v a d o r u n d i s c u r s o m u y 

i n s t r u c t i v o y m u y p a t é t i c o s o b r e l o s p r i n c i p a l e s p u n -

t o s d e l a l e y , y h a b l ó c o n t a l f u e r z a y t a n t a u n c i ó n , 

q u e t o d o s c o n v i n i e r o n e n q u e é l s o l o p o s e í a l a p l e -

n i t u d d e l a c i e n c i a y d e l a s a b i d u r í a . 

A l fin d e l s e r m ó n s e l e p r e s e n t ó u n g r a n n u m e r o 

d e e n f e r m o s ; l o s c u r ó á t o d o s , s i e n d o t e s t i g o s d e 

e l l o t o d o s l o s q u e a l l í s e h a b i a n r e u n i d o , d e m a n e r a 

q u e s u p o d e r n o a p a r e c i ó t a l v e z j amas c o n m a s 



esplendor q u e en aquella coyuntura . Pero en lo que 
mas pr incipalmente se ostentó su divinidad fué en la 
curación milagrosa de un paralítico. Viniéronle á 
presentar , a t ravesando la mul t i tud , un pobre hombre 
ba ldado de todos sus miembros ; de suer te q u e mas 
bien parecía un hombre muer to que vivo. Traíanle 
cuat ro hombres en un lecho , los cuales viendo que 
no podían romper por el concurso , y ya desespe-
r ando do conseguirlo despues de haber hecho mil es-
fuerzos en v a n o , resolvieron bajarlo por el techo á la 
habitación donde estaba Jesús. Se ha advert ido ya en 
o t ra par te q u e los techos de las casas eran llanos en 
todo el Or ien te , de modo que podía pasearse por 
ellos. Un ant iguo intérprete añade que en medio 
del techo de cada casa habia u n escotillón que se 
abría hácia fue ra cuando se quería subir al t e r r a d o , ó 
ventilar la habitación por dentro. No pud iendo , 
p u e s , los q u e llevaban al paralitico en t ra r en la casa 
á causa de la mu l t i t ud , subieron al techo por una 
escalera ex te r io r que conducía á é l , abr ieron el es-
cot i l lón, y con cuerdas ba jaron el lecho del enfermo 
al aposento en donde estaba el Salvador. 

Jesucristo que veía su fe tan viva en su corazon , 
como ardiente se mostraba en lo exter ior , y que se 
complacía mucho en su caridad y en las santas dispo-
siciones del e n f e r m o , no ta rdó en concederles lo que 
deseaban ; pero para enseñarnos que es menester 
preferir s iempre la salud del alma á la del cuerpo , la 
primera gracia q u e hizo al paral i t ico, aun sin que él 
la pidiese, f u é perdonar le s u s pecados , despues de 
haber le hecho la de que concibiese un vivo arrepen-
timiento y una contrición verdadera de ellos. Hijo 
mió, le d i jo , anímate, tus pecados te son perdonados, 

•Qué de votos no se hacen entro los cristianos por la 
salud y por los favores temporales! ¡Cuan pocos 
piden á Dios la gracia de una sincera penitencia ! 
Muchos alcanzarían la salud del cuerpo, si fuesen so-
lícitos en r e c o b r a r l a salud del a l m a , y si antes do 
haber recur r ido á los remedios de su enfermedad 
comenzasen por detestar sus fal tas y se confesasen. 

Estas palabras tus pecados te son perdonados, cho -
caron á los doctores de la ley y á los far iseos , y to -
maron de ellas motivo de escánda lo ; no se atrevían , 
empero, á descubrir su pensamiento, y se contentaban 
c o n d e c i r para sí mismos : ¿Quién es este hombre? 
¿qué es lo qué piensa? él blasfema. La pretendida 
blasfemia consistía en q u e el Salvador se atribuía el 
poder de perdonar los pecados , lo cual solo pe r t e -
nece á Dios, d Quién puede perdonar los pecados sino 
solo DiosP Decían v e r d a d , y por tanto el Salvador 
pretendía darles una prueba evidente de su divinidad, 
conf i rmando c laramente lo q u e les decia por un mi -
lagro visible, habiéndoles antes demos t rado que co -
nocía el fondo de los corazones y penet raba los pen-
samientos sec re tos , lo cual no es propio mas que de 
Dios. 

En efecto , Jesús , q u e sin señal a lguna conocía el 
interior del h o m b r e , les hizo ver en esta ocasion que 
nada habia oculto para él. ¿Porqué, les d i ce , for-
máis malos juicios dentro de vosotros P ¿Qué es mas 
fácil decir : tus pecados te son perdonados; ó decir, le-
vántate y echa á andar P Como si les di jera : vosotros 
convenís en que nadie puede perdonar los pecados 
sino solo Dios. Ahora b i e n , si yo os demuest ro visi-
blemente que tengo poder para pe rdonar los pecados , 
¿ m e miraréis como u n puro hombre ? Tengo , p u e s , 



este poder , y es t a n fácil pa ra mí el pe rdonar los 
p e c a d o s , como el d a r al instante la salud á este hom-
b r e tullido de todos sus miembros , y hacer que ande 
desde luego. Dios n o podría hacer un milagro para 
autor izar un b l a s femo , y conf i rmar el e r r o r y la i m -
piedad. Si, p u e s , y o cu ro á vues t ra vista este p a r a -
lít ico, p ruebo con e s t e milagro que tengo poder pa ra 
perdonar los pecados , y q u e no me es m a s difícil el 
perdonar los que el volver á este infeliz baldado el 
uso de sus m i e m b r o s : A fin, pues, de que quedeis 
convencidos sensiblemente del poder invisible que tengo 
de curar todo género de enfermedades, levántate, dijo 
entonces al pa ra l í t i co , y para hacer ver q u e estás 
per fec tamente c u r a d o , toma tú mismo tu cama, y vete 
.con ella á tu casa. A es tas pa labras del Omnipotente 
el paralítico se l e v a n t ó , cargó sin n ingún auxi l io su 
lecho sobre sus espaldas á la vista de todo el c o n -
c u r s o , y pasando p o r medio de la mul t i tud , se fué 
sal tando de gozo á su casa. Pocas p r u e b a s , s e g ú n pa-
rece , ha dado Jesucr is to en todo el cu rso de su vida 
mor ta l mas br i l lantes ni mas patentes que esta de su 
divinidad; menes te r es ser mas q u e ciego para no 
quedar convencido d e ella. Notemos q u e el milagro 
visible que hace c u r a n d o ins tan táneamente á aquel 
hombre tul l ido, no lo hace mas que p a r a p roba re ' / 
poder invisible que t i ene de pe rdonar los pecados en 
la t ierra : Ut sciatis. Dios no podr ía hace r un milagro 
para p robar la men t i r a y el e r ro r ; así es q u e todo el 
pueblo quedó poseído de una admirac ión q u e l legaba 
ya á ser una especie d e pavor santo . Oíase exc lamar 
á toda la gente allí r e u n i d a : Gloria, alabanza eterna 
al Dios omnipotente que ha dado tal poder á los hombres. 
Es probable q u e los j u d í o s , s iempre groseros y m a -

7>. 

/.eoántate. di/'o entonces al paralitico toma UÍ 

mismo tu/ cania/. 1/ vete ron ella a tu casa . 



l ena l e s , n o comprendiesen la m a y o r pa r t e u n a ve rdad 
tan visible, y que , n o pud iendo conceb i r q u e aquel á 
qu ien veian como v e r d a d e r o h o m b r e , pud iese al 
m i smo t iempo ser v e r d a d e r o D ios , n o cons iderasen 
todavía á Jesucr is to m a s que c o m o u n h o m b r e m a r a -
villoso y e x t r a o r d i n a r i o , y esto es lo que les hac i a 
a labar à Dios, p o r q u e hab ia dado á los h o m b r e s , d e -
c í a n , u n p o d e r semejan te . Jesucr is to pe rdonaba los 
pecados y hac ia m i l a g r o s , no solo como h o m b r e , 
sino c o m o Dios , en v i r tud del poder q u e la n a t u r a l e z a 
divina comunicaba á la h u i h a n i d a d con la cual e s t aba 
unida sus t anc i a lmen te , y con la q u e no hac ia m a s 
q u e u n a sola p e r s o n a , q u e era la pe r sona del Verbo. 
P o r consiguiente el Hijo del h o m b r e ob raba es tas ma-
ravi l las en su propio n o m b r e y po r su propia v i r t u d -, 
á d i fe rencia de los d e m á s h o m b r e s q u e n o las o b r a n 
s ino en n o m b r e de Jesucr is to , y en vi r tud de un p o d e r 
e x t r a ñ o . 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

Os suplicamos, Señor, que mováis v conduzcáis nuestros 
corazones mediante la divina operaciou de vuestra gracia ; 
porque sin vos no podemos agradaros. Por nuestro Señor 
Jesucristo, etc. 

La epistola está tomada de la primera de san Pablo 
á los Corintios, cap. 1. 

Hermanos míos : Yo no ceso de dar gracias á mi Dios por 
vosotros, por la gracia que os ha hecho por Jesucristo, pues 
por él habéis sido enriquecidos con todo género de bienes, 
con todos los dones de la palabra v de la ciencia , por donde 
lo que se ha anunciado de Jesucristo se ha verificado en 

'vosotros; de suerte que con .respecto á los bienes de gracia 
de nada carezcais,mientras que esperáis que aparezca Jesu-



l ena l e s , n o comprendiesen la m a y o r pa r t e u n a ve rdad 
tan visible, y que , n o pud iendo conceb i r q u e aquel á 
qu ien veian como v e r d a d e r o h o m b r e , pud iese al 
m i smo t iempo ser v e r d a d e r o D ios , n o cons iderasen 
todavía á Jesucr is to m a s que c o m o u n h o m b r e m a r a -
villoso y e x t r a o r d i n a r i o , y esto es lo que les hac i a 
a labar à Dios, p o r q u e hab ia dado á los h o m b r e s , d e -
c í a n , u n p o d e r semejan te . Jesucr is to pe rdonaba los 
pecados y hac ia m i l a g r o s , no solo como h o m b r e , 
sino c o m o Dios , en v i r tud del poder q u e la n a t u r a l e z a 
divina comunicaba á la h u m a n i d a d con la cual e s t aba 
unida sus t anc i a lmen te , y con la q u e no hac ia m a s 
q u e u n a sola p e r s o n a , q u e era la pe r sona del Verbo. 
P o r consiguiente el Hijo del h o m b r e ob raba es tas ma-
ravi l las en su propio n o m b r e y po r su propia v i r t u d -, 
á d i fe rencia de los d e m á s h o m b r e s q u e n o las o b r a n 
s ino en n o m b r e de Jesucr is to , y en vi r tud de un p o d e r 
e x t r a ñ o . 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

Os suplicamos, Señor, que mováis v conduzcáis nuestros 
corazones mediante la divina operacion de vuestra gracia ; 
porque sin vos no podemos agradaros. Por nuestro Señor 
Jesucristo, etc. 

La epistola está tomada de la primera de san Pablo 
á los Corintios, cap. 1. 

Hermanos míos : Yo no ceso de dar gracias á mi Dios por 
vosotros, por la gracia que os ha hecho por Jesucristo, pues 
por él habéis sido enriquecidos con todo género de bienes, 
con todos los dones de la palabra y de la ciencia , por donde 
lo que se ha anunciado de Jesucristo se ha verificado en 

'vosotros; de suerte que con .respecto á los bienes de gracia 
de nada carezcais, mientras que esperáis que aparezca Jesu-



cristo nuestro Señor, el cual os confirmará hasta el fin, para 
que no seáis acusados de crimen en el dia en que vendrá 
Jesucristo nuestro Señor. 

NOTA. 

F u é escrita esta epístola desde Efeso, a l g ú n t iempo 
antes q u e san Pab lo par t iese para ir á Macedon ia , 
hácia el año 56 de Jesucr i s to . Divídese en dos par tes : 
en la p r i m e r a les d a el Apóstol una viva co r recc ión , 
con motivo de sus divis iones y de u n incesto come t ido 
e n t r e ellos 5 e n el r e s t o de la c a r t a r e sponde á d i -
f e ren tes cues t iones q u e los Corint ios le habían p r o -
pues to . 

R E F L E X I O N E S . 

Habéis sido enriquecidos con todo género de bienes. 
San Pablo para h a c e r a g r a d a b l e la c a r i dad y la viva 
cor recc ión q u e hab ía d a d o á los Cor in t i o s , comienza 
su ca r ta r e c o r d á n d o l e s todos los dones s o b r e n a t u -
ra l e s , y todas Jas g r a c i a s s ingulares de q u e Dios les 
había co lmado a b u n d a n t e m e n t e , y con q u e les había 
en r iquec ido desde el pr incipio de s u conve r s ión . 
N a d a , en e f e c t o , d e b e hace r mas i m p r e s i ó n , ni mo-
ve r mas á los q u e d e s p u e s de h a b e r s e conver t ido 
v e r d a d e r a m e n t e , y d e s p u e s de h a b e r gus t ado las d u F 
z u r a s q u e se ha l lan e n el servicio de Dios, de j an de 
ser quienes f u e r o n , y o lv idando las g rac ias d e pre-
dilección que h a n r e c i b i d o , y los insignes beneficios 
de que h a n sido c o l m a d o s , vuelven á s u m e r g i r s e en 
el d e s o r d e n ; n a d a r e p i t o , es m a s á p ropós i to para 
c u b r i r de confus ion á estas a l m a s ingra tas é infieles 
q u e la m e m o r i a de estos mi smos beneficios. 

Cuesta t r a b a j o c o m p r e n d e r cómo u n g r a n desar re -
glo de c o s t u m b r e s p u e d a suceder á u n a piedad e j em-

piar, y q u e despues de h a b e r s ido devoto de buena fe , 
venga á pa ra r se en l iber t ino de profes ión ; c ó m o esas' 
luces tan v ivas , t an c l a r a s , q u e hacen ver la v i r tud 
con u n bri l lo tan h e r m o s o , p u e d a n ex t ingu i r se t an 
abso lu tamente , sin q u e se s ienta á lo menos q u e se 
ha quedado uno c i e g o ; c ó m o p u e d a perderse el gus to 
á la p iedad has t a el e x t r e m o de mi ra r l a con h o r r o r , 
sin que el a lma advier ta q u e es tá e n f e r m a ; y c ó m o 
despues de h a b e r servido á Dios m u c h o s años con 
fervor y con ed i f icac ión , p u e d a uno r e t i r a r s e de s u 
servicio sin sent imiento y sin i nqu ie tud . Todo es to pa-
recería imposib le , si e j emplos f r e c u e n t e s no p r o b a s e n 
demasiado todos los dias q u e no lo es. La co r rupc ión 
del corazon pasa m u y p r o n t o has ta el espír i tu ; dé jase 
de pensar bien luego q u e se de j a de vivir bien. C u a n d o 
llega á pe rde r se el gus to á las g r a n d e s ve rdades de 
la re l ig ión , m u y pron to se ¡as p ie rde t a m b i é n de 
v i s t a ; nunca es p e q u e ñ o el e x t r a v í o , c u a n d o despues 
de haber conocido el buen c a m i n o se aleja u n o de él 
por disgusto. ¡Qué d i ferencia de c o s t u m b r e s , de sen -
timientos y de c o n d u c t a , b u e n Dios, en t re una pe r -
sona v e r d a d e r a m e n t e p i a d o s a , y la misma c u a n d o 
vive en el d e s a r r e g l o ! Du lce , h u m i l d e , a t e n t a , of i -
ciosa, ca r i t a t iva , p o r q u e t o d o esto es cuando es s in -
ce ramente v i r tuosa . ¡ Qué s a b i d u r í a , qué p r u d e n c i a , 
qué prob idad en toda su c o n d u c t a ! Aquella s e ñ o r a , 
penet rada de las g randes ve rdades d é l a r e l ig ión , no 
encont raba alegría v e r d a d e r a sino en los e jercic ios d e 
una sólida p i e d a d , y vivía en el m u n d o sin segu i r sus 
máximas . La regular idad d e sus c o s t u m b r e s , su 
modes t i a , su aplicación á sus d e b e r e s , su a f a b i l i d a d , 
daban un nuevo lus t re á t o d a s sus bellas cua l idades . 
La envidia respe taba su v i r t u d , so la p ropon ía en el 



m u n d o c o m o mode lo de una señora cr is t iana . Aquella 
pe r sona religiosa al salir de su noviciado se hac ia 
a d m i r a r de los m a s an t iguos po r su e x a c t a p u n t u a -
l i d a d , por su t ie rna d e v o c i o n , por su f e rvor , po r su 
mor t i f i cac ión , por su modes t ia . ¿Quién hub i e r a d icho 
q u e una v i r t u d tan sólida deber ía pe rde r se a lgún d ía? 
P e r o por h a b e r descu idado el r e p a r a r una v i g a , d ice 
el S a b i o , r epasa r el t e j a d o , c e r r a r una b r e c h a , t o d o 
el edificio se ha h u n d i d o ; una p e q u e ñ a h e n d i d u r a en 
el navio le conduce á u n t r i s te nau f r ag io : aque l o r o 
t a n p u r o ha perd ido todo su p r e c i o , p e r d i e n d o su es-
p l e n d o r ; aque l la v i r tud tan p u r a , tan b r i l l a n t e , se 
h a oscurec ido . Aquel los vasos de cleccion y de g lor ia 
h a n tenido la s u e r t e de los vasos de b a r r o , q u e á la 
p r i m e r a ca ída se hacen pedazos . Sa lomon p e r v e r t i d o , 
y u n apóstol conver t ido en a p ó s t a t a , p r u e b a n d e m a -
s iado q u e c u a n d o se h a gus t ado de Dios , c u a n d o 
u n o h a sido v e r d a d e r a m e n t e devoto y h a d e j a d o de 
s e r l o , no se h a c e nunca m a l o á medías . Diríase q u e 
l a f e , el buen s e n t i d o , la e d u c a c i ó n , la r a z ó n m i s m a 
s e p ie rden con la devocion. Aquel joven t a n s a b i o , 
t a n r a c i o n a l , tan bien e d u c a d o , no es ya n a d a d e 
es to desde q u e no es devoto . Aquella señora c r i s -
t i ana no es ya conocida desde q u e se h a h e c h o m u n -
dana . Aquella joven religiosa h a l legado á se r u n m o -
t ivo de e scánda lo desde q u e ha ca ido en la r e l a j ac ión . 
Acordaos, d i ce el Após to l , ds aquellos días antiguos, 
en que llenos de las luces de la f e , sostuvisteis el gran 
combale de las pasiones. P e r o sobre t o d o , ¡ q u é sen -
t imien tos p r o d u c e en el fin de la vida la m e m o r i a de 
aque l l a v i r t u d ex t ingu ida , y de aquel las grac ias t an 
preciosas de q u e se ha h e c h o u n abuso tan p e r n i -
cioso ! 

El evangelio de la misa de este dia es lo que sigue tomado 
del de san Maleo, cap. 9. 

En aquel tiempo : Habiéndose metido Jesús en una barca, 
pasó el lago , y entró en su ciudad : luego que llegó, algunos 
le presentaron un paralítico tendido en su cama, y viendo 
Jesús su fe , dijo al paralítico : Hijo mió, anímate, tus peca-
dos te son perdonados. Al mismo tiempo algunos de los 
escribas dijeron para sí : Este hombre blasfema. Viendo-
Jesús lo que pensaban, les d i j o : ¿Porqué hacéis malos 
juicios dentro de vosotros mismos? ¿qué es mas fácil decir:. 
Tus pecados tesón perdonados; ó decir, levántale y anda? 
Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene poder • 
para perdonar los pecados sobre la tierra : Levántate , dijo 
entonces al paralítico, toma tu cama y véte á tu casa. Levan-
tóse , en efecto. el paralitico, y se fué á su casa. Viendo esto 
el pueblo, quedó poseído del temor, y en alta voz alabo a 
Dios que liabia dado tal poder á los hombres. 

M E D I T A C I O N . 

q u e n o h a y v e r d a d e r a f e l i c i d a d s o b r e l a t i e r r a 

s i n o e n e l s e r v i c i o d e d i o s . 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e n o h e m o s s ido c r i ados sino p a r a co-
nocer , p a r a a m a r y p a r a s e r v i r á Dios; luego no po-
demos ser fel ices s ino s i rv iendo á D i o s : c u a l q u i e r a 
otra idea de fe l ic idad e s q u i m é r i c a ; cua lqu ie ra q u e 
la b u s q u e en o t ra p a r t e q u e en Dios , se a l imenta d e 

la i lusión y del e r r o r . 
Jesucr is to h a dicho q u e su yugo es suave, y su carg a 

Hiera. El m u n d o piensa y d ice lo c o n t r a r i o ; ¿qu ien s e 
e n g a ñ a 7 ¿á qu ién d e b e m o s c r e e r ? Jesucr is to l o b a 
d i c h o , l u e g o es v e r d a d ; p e r o ¿ n u e s t r o s deseos y 
n u e s t r a s so l ic i tudes p r u e b a n q u e c r eemos este o r a -
cu lo? . 2 G 

1 7 . 



Para ser felices es m e n e s t e r que nues t ros deseos que-
den sa t i s fechos , n ingún bien cr iado hay que los llene 
comple t amen te ; es m e n e s t e r que el corazon quede 
con ten to , y fue ra d e Dios no puede menos de estar 
inquieto. F a t i g á m o n o s , c a n s á m o n o s , consumímonos 
en el servicio del m u n d o ; ¿qué condicion hay sin dis-
gustos? no hay dia s in n i eb l a ; no hay empleo que no 
sea una carga ; por m a s q u e se haga , todo disgusta ! 
todo cansa ; ún i camen te es du lce y l i jero el yugo de 
Dios. Mi razón sola n o podr ia dec i rme lo contrar io-
¿ Y yo d u d o , Señor , y o de l ibero para serviros f 
. f 1 servicio del m u n d o todo es d u r o , y todo es 
m. rue tuoso , n o hay gozo q u e no nazea en medio de 
las espinas , todo pica . ¿Qué dia hay en ca lma en este 
m a r todo en el son esco l los ; ¡ y cuán tos tr istes n a u -
fragios s u c e d e n ! ¿Qué no se su f re en él por las pa-
siones de los demás , y q u é n o tenemos que sufr i r 
p o r nues t ras propias pas iones ? 

En el servicio d e Dios , estos t i ranos están por lo 

menos a h e r r o j a d o s , t o d o es l lano en sus caminos • el 

e ^ d ! f G n d S i e m t f s ^ u o ; y c i e r t amen te , 

ca lma? a , 7 7 * 1 ° n P a Z ' ¿ q u é m a s 
caima , A h ! . C u a n t a ve rdad e s , Señor , que estos 
mí s t enos están escondidos á los ¿ b i o s y ' á los p ru 
denles del s ig lo , y q u e solo á los humi ldes es á 

~ R e I a n f S t 0 S S e C , ' e t 0 s ! ¿ E n o T n s l e 
Señor , que yo no los conozca ? Haced que yo lo 
pon m e n t e ; estoy p r o n t o á sacr i f icar lo todo á hacer 
cuanto sea necesario p a r a gus ta r t an du lces y tan 
consoladoras verdades . 

r u n t o s e g u x d o . 

Considera que hay pocas verdades prácticas m e j o r 
probadas, ni mejor demost radas q u e esta. 

¿ Cuál es el m u n d a n o q u e esté con ten to con el señor 
á quien s i rve? ¿Cuántas quejas no se oyen todos los 
dias sobre lo que se ha su f r ido en el servicio del 
mundo? Y al cont rar io , no hay san to a lguno q u e no 
esté con ten to , que no se vea hasta colmado de gozo 
en el servicio de Dios. ¿Se ha encont rado j a m á s n i 
uno solo de todos ellos que se haya que jado de q u e 
ha tenido m u c h o que su f r i r en él ; de que no ha sido 
bastante r ecompensado ; de q u e Dios no ha sido u n 
señor 'bueno? No hay proporcion a l g u n a en t re nues -
tros t rabajos y la r ecompensa . 

La soledad, la penitencia; las c ruces son tesoros 
ocultos á los sabios del m u n d o ; pero ¿qué manan t i a l 
mas abundan te de du lzu ra , de paz y de consolacion 
interior para las gentes b u e n a s ? Su modes t i a , su 
mode rac ión , su igualdad de h u m o r , son las i m á g e -
nes de la t r anqu i l idad del a l m a , y de la a legr ía del 
corazon. ¡Cuándo nos conduc i rá á esta fuen te el de-
seo de la fel icidad 1 

San Pablo, p r i m e r e rmi t año , pasa noven ta años en 
la mas espantosa so ledad, desconocido de los h o m -
bres, y ú n i c a m e n t e ocupado en Dios : ¿se que ja san 
Pablo del Señor á quien ha servido? ¿se le debe tener 
á él l á s t ima? Ha ignorado lo q u e pasaba en el m u n d o , 
i Cuántos g randes hay en el m u n d o que que r r í an 
haber tenido la m i s m a sue r t e ! 

Noventa años pasados en el servicio del m u n d o 
¿causan tanto consuelo en la ho ra de la m u e r t e ? 



¿No llevan t ras de sí ningún sentimiento? ¿Son ob-
jeto de la admiración y de la veneración de todos los 
fieles en todos los siglos? ¡Cosa e x t r a ñ a ! Hace mas 
de seis mil años q u e está demost rando esta verdad 
la f e , la r azón y la exper ienc ia , y no hay forma de 
creer la . ¿Será ex t raño q u e haya tantos desdichados? 

No quiero yo, Señor, engrosar el n ú m e r o de ellos-, 
estoy bien convencido de que solo es posible ser 
feliz en vues t ro servicio. Tampoco quiero tener ya 
otro señor , y toda mi ambic ión , todo mi placer de 
hoy en adelante será el de serviros. 

JACULATORIAS. 

j Qué d u l z u r a s , Señor, hacéis gus tar á los que os 
t e m e n ! Salmo 30. 

Un solo dia pasado en el servicio de Dios, es mas 
satisfactorio q u e mil otros en cualquiera o t ra parte . 
Salmo 83. 

PROPOSITOS. 

i° Impongámonos una ley de no hablar j amás de 
la devocion sino con respe to , y en términos que de-
mues t ren la estimación que hacemos de e l la ; no 
hablemos de ella sino como del origen de nuestra 
verdadera felicidad. El enemigo de Jesucristo y de 
nues t ra salvación es el q u e ha in t roducido la falsa 
opinion de q u e cuesta mucho el ser devo to ; que el 
servicio de Dios es muy d u r o ; q u e hay muchos mons-
t ruos q u e d o m a r ; q u e todo es preciso hacer lo en él 
á costa de sudor y de violencia. Esta j e r igonza , tan 
común en el dia de hoy, desanima á muchas almas 
t ímidas; mant iene á los libertinos en sus desórdenes; 

d e s p u é s d e p e n t e c o s t é s . 3 5 3 

es injuriosa al Señor á quien servimos, y hace mas 
mal de lo que se cree . Un san Pablo en el des ie r to , 
un san Luis en el t rono , tan tos mil lones de santos y 
santas , de toda condicion y de todo es tado , piensan 
y hablan de o t ra m a n e r a en materia de devocion, 
a u e los libertinos y las mu je r e s m u n d a n a s ; ¿ á qu ie-
n e s se debe c ree r? Noso t ros , d i cen , no hemos expe-
r i m e n t a d o jamás estas d u l z u r a s , ó al menos esta f e -
licidad en la práct ica de la v i r t u d ; p e r o , ¿ y que han 
hecho para hacerse dignos de ella? Consérvase aun 
el depravado gusto por los fastidiosos placeres del. 
m u n d o ; permanécese l á n g u i d o , e n f e r m o , y se quer-
ría gustar ya la du lzu ra de los gozos del cielo. Sir-
vamos á Dios con fe rvor , y m u y pronto le serviremos 
con placer . 

2o Amemos y p rac t iquemos el recogimiento inte-
r io r . Sin é l , la piedad es superficial. Huyamos el tu -
mul to y la d is ipación; amemos el r e t i r o ; el a i re del 
gran m u n d o es s iempre contagioso para la s a lud , á 
menos q u e sea Dios el q u e nos exponga á é l ; aun 
en es te caso nos obliga al recogimiento , como pre-
servativo necesario. Comencemos por evitar el de -
masiado roce con el g r a n m u n d o ; mort i f iquemos 
nues t ra curiosidad con respecto á las noticias y r u -
mores que corren por la poblacion. Esta pequeña 
mortif icación sirve de g r ande auxilio pa ra el recogi-
miento . 



D E C I M O N O N O D O M I N G O 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

Habiendo elegido la Iglesia para el evangelio de la 
misa de este día la parábola del rey que hizo el festín 

. p a r a celebrar la boda de su h i j o , del cual se hicie-
ron indignos los pr imeros que habían sido convida-
dos , se ha llamado el d o m i n g o de los convidados á 
í a b o d a ; poariase también añad i r , y de la parábola 
de la.reprobación de los jud íos . No hay n inguno , en 
e lec to , en que este me jo r designada esta reproba-
ción Veese también en el la la figura de la reproba-
ción de os malos cristianos, en aquel que, no habiendo 
rehusado el honor que el r e y le hac ia , se P uso á la 
mesa sin tener oí vestido d e b o d a , y fué severamente 
castigado, habiendo sido ar ro jado fuera v conde-
nado a las tinieblas. La epístola del d ía , en el sentido 
figurado, tiene mucha relación con esta parábola 
. li !!a es&orUicipn paté t ica que san Pablo hace á 
íos_ Efesinos, á fin de q u e se despojen del hombre 
viejo, y se revistan del n u e v o , explicándoles las cuali-
dades del uno y del o t r o , e x h o r t a n d o en su persona 

.a todos los cristianos á que se renueven en espíritu 
y a vivir con gran pureza de c o s t u m b r e s , figurada 
n el vestido do boda de q u e se ha habIado°en el 

evangelio. El introito de la" misa tiene la misma rela-
ción , y exhortando á los fieles á guardar la ley de 
Dios con puntual idad y con fervor , les recuerda que 

Dios solo es nuestra sa lud , y que en cualquier aflic-
ción que nos hallemos, 110 tenemos mas que recurr i r 
á él con confianza. El mismo Señor nos declara q u e 
nos o i rá , y que será para siempre nuestro Señor, 
nuestro Dios, y nuestro Padre. 

Yo soy la salud de mi pueblo, dice el Señor ; en cual-
quiera aflicción en que se halle, yo le oiré cuando me 
invocare; y seré para siempre su Señor. Nada hay tan 
consolante como esta declaración y esta promesa do 
parte de nuestro Dios; nada tampoco que mas culpe 
de su injusticia á los judíos ingratos y á los cristianos 
infieles, únicos artífices de su reprobación. 

Oye, pueblo mió, las instrucciones que voy a darle, 
aplica tus oídos á mis. palabras. Este salmo es c o m o 
el compendio de la historia dé los judíos desdo Moisés 
hasta David. Hace aquí el profeta una contraposición 
continua de la bondad de Dios con respecto á su 
pueblo, y de la ingratitud de este misino pueblo con 
su Dios. Además de muchas cosas ocultas bajo del 
sentido literal de este salmo enteramente misterioso, 
se ve en él el reino de Jesucristo figurado en el de Da-
vid; y la tribu de Judá preferida á la de Efra im nos 
representa el fin del antiguo Testamento y el princi-
pio del nuevo , en el cual los gentiles han sido lla-
mados al festín de las b o d a s , y desechados los jud íos 
que se han hecho indignos de él por su impiedad y 
por la mas negra de las ingrati tudes. Esta alegoría 
sin duda es la que ha movido á la Iglesia á elegirle 
para el introito de la misa de este día. 

La epístola está tomada del capítulo cuarto de la 
de san Pablo á los Efesinos. Había tomado el santo 
apóstol con extraordinario empeño la salud y la per-
faccion de aquella iglesia naciente. Conociendo las 



necesidades espirituales de aquellos nuevos fieles, 
los ins t ruye cuidadosamente en todos los misterios 
d e la f e , y en los puntos mas esenciales de la moral 
c r i s t iana . 

Efeso e r a una ciudad m u y dada á la idolat r ía , á 
todo género de superst ic iones, y s ingularmente á la 
magia . Vemos en los Hechos de los Apóstoles que san 
Pablo hizo quemar allí en un solo día libros mágicos 
por valor de c incuenta mil denarios : los cincuenta 
mil denar ios hacen veinte y cinco mil l ibras de nues-
t r a m o n e d a , no tomando el denar io mas que bajo 
del pié de diez sueldos de F r a n c i a , q u e es el valor 
ord inar io del denario romano ( i ) . El l ibert inaje cor -
respondía á todas sus superst ic iones; el vicio, la li-
cencia y la disolución reinaban allí con mas imperio 
q u e en cualquier otra ciudad. Habia sido menester 
c u r a r el entendimiento de sus e r r o r e s , y el corazon 
de la cor rupc ión . La gracia del Señor habia obrado 
esta doble maravilla po r el ministerio de san Pa-
blo. Los Efesinos habían abrazado la fe con mucha 
generos idad ; la inocencia y el fervor re inaban en 
aquella iglesia á pesar del mal ejemplo de los con-
c iudadanos , y de los artificios de los falsos doctores 
y de los falsos he rmanos . Era preciso nu t r i r aquella 
p iedad , y renovar con frecuencia aquel espíritu de 
fervor q u e es como el alma de la vir tud cr is t iana , y 
esto es lo que hace aquí el santo apóstol. 

Renovaos en el espíritu, y revestios del hombre nue-
v o , q u e ha sido criado á semejanza de Dios en la 
verdadera justicia y en la verdadera sant idad. Todos 
ios principios prometen mucho . Los pr imeros pasos 

(i) En t re nosotros equivale el denario á cuarenta mre . , esto es, 
un real y seis mrs . de vellón. 

se dan s iempre con vigor; pero luego nos entibiamos 
y nos de tenemos : es menester r ecordar con f r e -
cuencia los mismos o b j e t o s , los mismos motivos q u e 
nos han obl igado á en t ra r en la ca r re ra para cont i - \ 
nuar su curso. Nada hay tan expuesto al cansancio 
como el fe rvor en el camino de la perfección. La 
pesadez del c u e r p o , po r decirlo así , fatiga al espí-
r i t u ; la cont inuación del t rabajo adormece el a lma. 
Combátese con g e n e r o s i d a d ; pero cuando es menes-
ter velar con t inuamen te pa ra no ser sorprendido 
por un enemigo q u e no d u e r m e , hay gran peligro 
de c a n s a r s e ; es necesar io renovarse sin cesar en 
espír i tu, y decir cuasi en todo momen to como el 
Profeta : Bixi: nunc ccepi. Yo renuevo á todas horas 
mi resolución de ser de Dios, mis propósitos de s e r -
vir á Dios , yo comienzo con nuevo fervor . Sin esta 
renovación in ter ior , el espíritu de devocion , por de-
cirlo as í , se gasta muy p r o n t o , y esto es lo que san 
Pablo r ecomienda aquí á los fieles de Efeso : Vestios 
del hombre nuevo. Es te nuevo h o m b r e , del cual les 
dice el Apóstol q u e se rev is tan , es aquel hombre es-
piritual é i n t e r i o r , aque l hombre inocen te , aquel 
hombre nuevo reengendrado por las aguas del b a u -
tismo ; es el mismo Jesucr is to , á quien debemos re-
t ra tar en noso t ros mismos por la pureza de nues t ras 
cos tumbres y la inocencia de nues t ra vida : de suer te 
q u e cada u n o de nosot ros pueda decir con ve rdad 
como el Apóstol : Vivo yo, no soy ya yo el que vivo, 
es Jesucristo el que vive en mí. No hay predestinado 
que no re t ra te en su persona este divino prototipo, 
no le hay q u e no sea confo rme á la imágen del Hijo 
del Padre E t e r n o ; y como este es la m i s m a justicia 
y s an t i dad , es m e n e s t e r que el nuevo h o m b r e , del 



cuai debemos reves t i rnos , no se contente con una 
justicia y una santidad aparente , sino que tenga una 
verdadera justicia interior, y una verdadera santi-
dad. San Pablo dice que debemos estar revestidos de 
dos virtudes q u e encierran todas las d e m á s , las cua-
les son esenciales á Dios h o m b r e , puesto que Jesu-
cristo es esencialmente santo y justo por su persona . 
divina-, por lo que h a c e á nosotros, no podemos mas 
que estar revestidos de ellas. 

Por lo cual, dejando la mentira, hablad todos con 
vuestro prójimo el idioma de la verdad, porque somos 
todos miembros los unos de los otros. Reina demasiado 
en el mundo la simulación , para q u e en él se vean 
dominar la r ec t i tud , la buena fe y la sinceridad. Solo 
en el cristianismo es en donde reina ía verdad. Está 
desterrado de él todo lo que es doblez no hay hom-
bre de v e r d a d , decian los mismos paganos , sino el 
cristiano. Esta simplicidad, esta ve rdad , esta recti-
tud es la que recomienda aquí el Apóstol á los fieles 
de Efeso. Cuando uno está revestido del hombre 
nuevo es verdadero en sus sent imientos , en sus de-
mostraciones de ami s t ad , en sus pa labras , y en todo 
el comercio de la vida civil. La razón que da san 
Pablo es s ingula r ; p o r q u e , dice él , somos todos 
miembros los unos de los otros. Todos los fieles no 
forman mas que un cuerpo, que es la Iglesia, y este 
cuerpo místico solo t iene á Jesucristo por cabeza. 
Ahora b ien , esta cabeza es la que dirige á todos los 
miembros; siendo, pues , esta cabeza la verdad misma, 
todos sus miembros deben aborrecer lo falso. 

Guando os, enojeis, guardaos de excederos de modo 
que pequeis. Los Efesinos eran na tura lmente coléri-
cos. La verdadera piedad no destruye el na tu r a l , 

pero le corr ige; no ex í inguelas pasiones, las doma, 
y aun las hace servir á la vir tud y á la perfección. 
Sobre este principio san Pablo recomienda á los Efe -
sinos, no el que no se i r r i ten , sino que si su bilis se 
enciende en medio de tantas contradicciones, en m e -
dio de tantas ocasiones como se presentan en el co-
mercio del m u n d o , cuiden mucho de sufocar los 
primeros movimientos, y de repr imir todos sus í m -
petus, de suerte que jamás lleguen á ofender á Dios. 
No se ponga el sol sobre vuestra ira. Como si les di-
jera : luego que conozcáis que esta pasión toma fue-
go, sufocadla en su nac imien to ; apagad su p r imera 
chispa, ella es capaz de causar un grande incendio, 
y antes que se concluya el d i a , eslad ya perfecta-
mente reconciliados con aquellos que hubieren po-
dido daros motivo para incomodaros. Débese, sin 
embargo, reprender cuando está uno obligado á ello 
por estado, por empleo, y aun por ca r idad ; pero 
desde que la pasión se mezcla en ello, ya la r ep ren -
sión se hace sin f ru to . No deis entrada al demonio. El 
enemigo de la salvación, s iempre atento á aprove-
charse de todas las ocasiones, da vueltas de cont i -
nuo en rededor de la plaza; no necesita mas q u e el 
descuido de un cuerpo de guardia , el que se d u e r m a 
un centinela, una l i jera brecha, un subterránero para 
introdurcirse en la fortaleza. Este enemigo fo rmi -
dable, fino y astuto , no ha menester, grandes p r e -
parativos; penetra fáci lmente las verdaderas disposi-
ciones del corazon por las mas iijeras faltas exte-
riores; el mas pequeño arrebato le da ocasion alguna 
vez para encender en el corazon un odio cr iminal , 
y u n poco mas de familiaridad un amor impuro . 
Renovaos, pues , en espíritu, e s toes , s inceramente 



•y no en apariencia. Si la renovación interior es v e r -
dadera , todo el exterior quedará muy pronto refor-
m a d o . Procuraos la dulce consolacion de ver los 
efectos de esta renovación en toda vuestra conducta : 
así q u e , el que defraudó la hacienda de o t r o , no 
solo no la defraude mas, sino que en adelante asista 
á sus he rmanos con sus propios bienes. Desterrad 
de entre vosotros la ociosidad, origen fecundo de 
muchos males. Ua hombre ocioso, dice el Sab io , 
huyendo del t rabajo , entrega su corazon á mi l de-
seos injustos ( l ) . El hombre ha nacido para el t rabajo, 
como el pájaro para volar (2). Por esto, el que por 
u n a desidiosa pereza vivia de la caridad de los fieles, 
ó acaso aun con la industr ia de otro, t rabaje con 
sus manos en alguna ocupacion honesta, á fin de que 
no solo tenga él con que vivir de su t rabajo, sino que 
tenga también con que aliviar á los que carecen aun 
de lo necesario, y no pueden t raba ja r . Advir tamos 
que el Apóstol quiere que se trabaje para vivir, y 
aun para tener con que hacer l imosna; pero que se 
t rabaje en a lguna cosa hones ta , proscribiendo por 
esta expresión todo oficio, todo ejercicio indigno 
del crist iano, tales cuales son ciertas profesiones i n -
compatibles con la salvación, y contrarias á la san-
tidad del crist ianismo. 

El evangelio de estedia contiene una parábola llena 
de misterios y de lecciones. 

Acababa Jesucristo de proponer muchas parabolás 
al pueblo que le escuchaba; la de la h iguera infruc-
tuosa, que habia maldecido; la del hombre que tenia 
dos hijos, y que, dirigiéndose al pr imero, le di jo: Hijo 
mió, vé á t rabajar á mi viña : No quiero, respondió: 

(1) Pro*. 21. — (1J Job. 5. 

pero habiéndose luego arrepentido, fué. Despues h a -
biendo dicho lo mismo al o t r o , le respondió: Voy 
allá, señor, y no fué. La tercera parábola é r a l a de un 
padre de familias, cuyos viñadores, despues de haber 
muerto á muchos siervos suyos , mataron también al 
hijo que debia heredar la viña. Todas estas parábolas 
eran figuras muy claras de la reprobación de los 
judíos, y de ia vocacion dé lo s gentiles, á los cuales 
debia transferirse el reino de Dios, para no ser com-
prendidas de todo el mundo. Ni hubo tampoco enton-
ces ninguno de los príncipes, de los sacerdotes, ni de 
los far i seos , ni de los escr ibas , que no viese c lara-
mente que el Salvador hablaba de ellos; ninguno 
hubo que no se reconociese bajo de la figura de la 
higuera infructuosa , y en el retrato del hijo inobe-
diente , y de los viñadores asesinos é impíos. Como 
ellos no podían sufrir estos re t ra tos , bastante pa re -
cidos y al mismo tiempo odiosos, ni estas repr imen-
das demasiadamente amargas, aunque justas, hicieron 
desde entonces todo cuanto pudieron para prender le ; 
pero no habiéndose atrevido á ponerlo en ejecución 
por temor al pueblo que le miraba con veneración, 
se retiraron llenos de hiél y de rabia. 

Yeia bien ei Salvador el veneno y la hiél oculta en 
su a h n a ; pero sin que se alterase en nada su t ranqui-
lidad y su dulzura , no dejó de continuar sus ins t ruc-
ciones con su zelo ordinar io , y propuso á los que 
habían quedado una nueva pa rábo la , todavía mas 
clara y mas instructiva que las precedentes. 

El reino de los cielos, les dijo, es semejante á un rey, 
que para celebrar la boda de su hijo, envió á sus criados 
para que hiciesen venir á los que eslaban convidados 
á ella. Estas bodas son las de Jesucristo con la 
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Iglesia, q u e es la sociedad de los Heles tantas veces 
significada en la Escr i tura b a j o del n o m b r e de esposa 
del divino Salvador. Envió el rey á sus criados para 
que hiciesen venir á los q u e hab ían sido convidados á 
ellas : los que son convidados , saben muy bien que 
los convites de un rey valen tan to como si fuesen 
preceptos ; no ignoran q u e es pa ra elios un honor 
grande el comer á la mesa del príncipe. A d e m á s , el 
mismo pr ínc ipe , no con ten to con haber les mandado 
convidar, les envía á decir p o r sus cr iados que todo 
está p r o n t o , y que no t ienen mas que venir para 
asistir á la boda . Los c r i ados enviados á avisarles 
cumplen su comis ion ; so rp rend idos de no hal lar en 
los convidados mas que disgusto é ind i fe renc ia , les 
hacen presente el perjuicio q u e se hacen , y las tr istes 
consecuencias de su r epu l sa ; les es t rechan , les ruegan , 
y nada omiten para obl igar les á q u e v a y a n ; pe ro 
inút i lmente. Aquellos ingra tos desprecian igualmente 
el obsequioso convite del p r í n c i p e , y las ejecut ivas 
solicitaciones de los c r i a d o s ; y para manifes tar toda-
vía mas el poco caso q u e hacen de un convite tan 
hon roso , el uno se va á su casa de campo , el o t ro 
á su t ráf ico , algunos otros m a s bru ta les y mas sober-
bios, no contentos con h a b e r ma l t r a t ado de palabra á 
los que el príncipe les habia enviado para convidarles., 
se a r ro jan , l lenos de f u r i a , sobre ellos y los ma tan . 

Despues que el Salvador d e m o s t r ó de un modo tan 
sensible hasta q u é punto h a b i a l legado la ingra t i tud 
y la insolencia de unos vasal los que hab ían olvidado 
el respeto debido á su s o b e r a n o , quiso most ra r les 
t ambién con qué jus ta sever idad castigó el rey seme-
jan te inso lenc ia : ins t ru ido , pues , el rey de lo q u e 
^abia pasado, se irr i tó de tal modo , que al punto 
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envió sus t ropas , las que , habiendo pasado á cuchillo á 
todos aquellos asesinos, y l levádolo todo á fuego y 
sangre , r edu je ron su ciudad á cenizas. El cr imen y el 
castigo de los criminales no fué par te para que el rey 
omitiese la boda de su hijo : Y puesto que el fes t in , 
dijo entonces á sus c r i ados , está ya p repa rado , y que 
los que es taban convidados pr imeramente se han 
hecho indignos de asistir á é l ; salid á todas las e n -
cruci jadas , y genera lmente á todos los que encon-
tráreis en ellas convidadlos á la boda. Ejecutóse i n -
mediatamente la orden. Todo lo que se halló, bueno y 
malo, fué convidado, y la sala se llenó muy pron to . 
Instruidos todos per fec tamente de que j amás debe 
asistirse al festin de las bodas sino con un vestido 
d e c e n t e , n i n g u n o dejó de ponerse el vestido de 
boda . Uno so lo , mal aconse jado , vino á ellas con 
u n vestido sucio.y andra joso . Habiendo ent rado el rey 
en la sala para ver los que estaban co locados , vió 
aquel hombre en un estado tan poco á propósito : 
Amigo m i ó , le d i ce , ¿ cómo has en t rado aquí sin 
haber te pues to el vestido de boda? Lleno de confusion 
no supo q u e responder . Inmedia tamente mandó el 
rey á los oficiales de justicia q u e le prendiesen, y que 
atado de piés y manos le ar rojasen en un horr ib le 
ca l abozo , imágen de aquel lugar de tinieblas donde 
no se esperan mas que l lan tos , desesperación, r ech i -
nar desdientes , y e n el que se hallan reunidos todos 
los suplicios. Todo esto es espentoso, concluye el 
Savaldor; pero lo que hay mas deplorable es que de 
esta mul t i tud infinita de gentes que Dios l ima á la 
bienaventuranza e te rna , solo un pequeño número 
son los elegidos para entrar en ella. 

Esta parábola t iene dos relaciones : mi ra á los 

infnedialcurieiue' manda d rey á / 

Justicias </ue> ¿e> preiuiieservfy que, a/ado 

ñas /e arroyasen en/ un /torrdde ca/ai. 

pies y nía-



judíos , pueblo escogido, pueblo tan amado y tan p r i -
vilegiado , que ha sido convidado el pr imero á reco-
nocer al Mesías, á asistir á las bodas del Codero , y á 
tener par te en todas las bendiciones p romet idas ; pero 
que ha rehusado todos estos graciosos convi tes , ha 
mal t ra tado á los q u e habian sido enviados de Dios 
para convidar les , tales como los p ro fe tas , Juan Bau-
tista y los após to les , y ha obligado al Seííor por su 
tenaz é impía repulsa á l lamar á los gentiles á la f e , 
y reprobar á este pueblo desd i chado , hecho por 
tanto el oprobio y la execración de todo el universo, 
y el objeto de la indignación y de la cólera divina. 

Las encruc i j adas indican muy bien los pueblos 
gentiles separados del camino de la salvación. En el 
mismo sentido dice san Pablo escribiendo á los Boma-
nos , que la caída de los judíos ha dado ocasion á la 
salud de las nac iones : su pérdida ha hecho la r iqueza 
del mundo e n t e r o , y su diminución ha sido la a b u n -
dancia de los gentiles : Los que han sido convidados, 
dice el Salvador, se han hecho indignos. ¡ Cuántos en el 
cristianismo se hacen aun todos los dias indignos de 
su v o c a c i o n , y d e las gracias singulares que Dios tenia 
designio de concede r l e s , si hubiesen correspondido 
á las pr imeras g r a c i a s ! Sa l i d , pues , á las encruc i ja -
das,}7 á todos los q u e hal lareis en ellas convidadles á 
la boda. Dios no pierde nada j amás por nuest ras in-
dignas repulsas. De las piedras, decia el Salvador á los 
jud íos , puede Dios hacer nacer hijos de Abrahait. No 
nos prevalgamos de la sant idad de nues t ros padres ; 
ella no nos puede servir mas que para condenarnos si 
no los imitamos, y Dios puede muy píen hal lar nuevos 
siervos mas fieles q u e los p r i m e r o s , cuando estos 
dejan su servicio. A los judíos desechados de Dios 

por sus cr ímenes ha sucedido otro pueblo , que por 
su fidelidad á la gracia lia l legado á ser la estirpe de 
Abrahan y el pueblo de la nueva alianza. Dios manda 
á los apóstoles que conviden á la boda á todos los q u e 
encontraren. Dios 110 hace acepción de personas ; 
quiere que todos los hombres sean convidados á la 
salud, á la gracia del Evangelio. Los apóstoles, des -
pues de haber protestado con t r a la incredulidad de 
ios jud íos , se vuelven hácia los gent i les , y llevan la 
salud con las luces de la fe hasta las extremidades de 
la tierra Cuando la Inglaterra y los países del Norte 
se hicieron indignos del re ino de Dios, rebelándose 
contra la Iglesia , el Evangelio fué anunciado á los 
pueblos del Oriente , y la Iglesia de Jesucristo vió 
extenderse sus conquis tasá las Indias , al Canadá , al 
Japón y á la China. 

La segunda par te ele la parábola mira á los cr is-
t ianos, que no deben de ta! m o d o contar con la p re -
dilección y con la bondad del Señor , que descuiden 
sus deberes y la inocencia de su vida. No es uno mas 
dichoso por haber sido admit ido en la sala del fes t ín , 
si se presenta en ella sin vestido de boda. El terrible 
castigo de uno de los convidados es una gran lección 
para todos los fieles. Ni la sant idad del lugar y de la 
profesion, ni la abundancia de auxil ios espir i tuales , 
ni los de los buenos ejemplos nos asegurarán u n 
lugar en la mansión de los b ienaventurados . En vano 
pretenderemos que las v i r tudes de o t ro sean méri tos 
nuestros : la santidad es p e r s o n a l , y si no es tamos 
vestidos con la ropa de la b o d a , si no vivimos y m o -
rimos en la inocencia , se remos sacados de la sala y 
de la mesa de la boda para ser precipitados en el 
infierno. 



La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

Dios omnipotente y lleno de misericordia, separad de 
nosotros todo lo que puede contrariar á nuestro verdadero 
bien, á fin de que, no teniendo nada ni en el cuerpo ni en el 
alma que nos impida ir á vos, cumplamos sin obstáculo todo 
lo que mira á vuestro servicio. Por nuestro Señor Jesu-
cristo , etc. 

La epístola es del cap. 4 de la carta del apóstol san Pab lo 
a los Efesinos. 

Hermanos míos : Renovaos en espíritu, y revestios del 
hombre nuevo, que ha sido criado á la semejanza de Dios, 
en la verdadera justicia y en la verdadera santidad. Para 
lo cual, dejando la mentira, hablad todos con vuestro pró-
jimo el idioma de la verdad, porque somos miembros los 
unos de los otros. Cuando os irritareis, guardaos de llevar 
vuestra ira hasta pecar por su exceso. Ño se ponga el sol 
sobre vuestra ira. No deis entrada al demonio. El que usur-
paba la hacienda de otro, que no la usurpe ya , antes bien 
trabaje con sus manos en alguna ocupacion honesta para 
tener con que socorrer al que tiene necesidad. 

NOTA. 

Creen los in té rpre tes q u e san Pablo ha t r a t ado en 
es ta epístola de c o m b a t i r no solo á los cr is t ianos que 
j u d a i z a b a n , sino t ambién á los que , hab iéndose con-
ver t ido del p a g a n i s m o , conse rvaban cierta secreta 
inc l inac ión á la idola t r ía , á la mag ia y al l iber t ina je . 

r e f l e x i o n e s . 

No se ponga el sol sobre vuestra ira. Pocas pasiones 
hay m a s odiosas ni m a s ind ignas de u n h o m b r e de 
bien y de u n cr is t iano q u e la i ra . Los pueblos mas 
bárbaros la h a n reprobado luego q u e se h a n hecho 

fieles :1a d u l z u r a , la a fab i l idad y la m o d e r a c i ó n son 
inseparables de la v i r t u d . La cólera es u n f r e n e s í 
con t ra la v e r d a d , q u e cons t i t uye u n a v e r d a d e r a 
locura : v a s i e m p r e a c o m p a ñ a d a de f u r o r y de u n a 
especie de ena jenac ión de l á n i m o . En efecto, ¿ q u é 
s igni f ican esas e m o c i o n e s i m p r e v i s t a s del a l m a , q u e 
no le de jan t iempo dé d e l i b e r a r ; t o d o s esos a r r e b a t o s 
impe tuosos , t an s e m e j a n t e s á los accesos de una 
fiebre a r d i e n t e , y á los e n c e n d i m i e n t o s q u e se de jan 
ver en el ros t ro a l t e r ado ; esas m i r a d a s f u r i o s a s , 
esas p a l a b r a s o fens ivas , esas fu r i a s v io l en ta s , s i e m -
p r e p r o n t a s á deshacerse e n t o r m e n t a s ? ¿ son estas 
señales d e u n h o m b r e sabio? Todo el m u n d o c o n -
viene en q u e n a d a debe e s p e r a r s e de la r azón de u n 
h o m b r e colér ico la ag i tac ión d e la s ang re 110 es e l 
único efecto de su bilis-, no h a y pas ión que m u e s t r e 
ni q u e p r u e b e tan ta f l aqueza de án imo c o m o esta (1). 
¡Y q u é e s t r a g o s , q u é r e su l t ados tan f u n e s t o s se 
s iguen de estos a r r e b a t o s ! ¡ si á lo menos es ta pas ión 
v io len ta no t o m a s e las a r m a s m a s q u e para de fender 
la jus t ic ia y la r a z ó n ! po r el c o n t r a r i o , es s iempre su 
enemiga . Una pa lab ra f u e r a de p r o p ó s i t o , e scapada 
sin designio-, u n a n e c e d a d d e u n c r i a d o , sin mal ic ia , 
o r d i n a r i a m e n t e una n a d a es lo q u e ocasiona tan to 
es t rép i to . Hé aquí f r e c u e n t e m e n t e l a chispa q u e causa 
u n g r a n d e i n c e n d i o . Una p e q u e ñ a n u b e en m e d i o de 
u n t i e m p o sosegado estal la en t r u e n o s y en r a y o s . 
¿Qué v i r t u d puede c rece r e n u n suelo su je to á t a n t a s 
bo r ra scas? No hay cosa m a s estér i l q u e las m o n t a ñ a s 
que de t i empo en t i empo v o m i t a n tu rb i l l ones de 
fuego. ¡ B u e n Dios! ¡ c u á n d o s e conocerá la s inrazón 
de u n a pasión t a n i r r a c i o n a l ! ¿Qué es t ima , qué auto-

(1) Eccles. 75. 



La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

Dios omnipotente y lleno de misericordia, separad de 
nosotros todo lo que puede contrariar á nuestro verdadero 
bien, á fin de que, no teniendo nada ni en el cuerpo ni en el 
alma que nos impida ir á vos, cumplamos sin obstáculo todo 
lo que mira á vuestro servicio. Por nuestro Señor Jesu-
cristo , etc. 

La epístola es del cap. 4 de la carta del apóstol san Pab lo 
á los Efesinos. 

Hermanos mios : Renovaos en espíritu, y revestios del 
hombre nuevo, que ha sido criado á la semejanza de Dios, 
en la verdadera justicia y en la verdadera santidad. Para 
lo cual, dejando la mentira, hablad todos con vuestro pró-
jimo el idioma de la verdad, porque somos miembros los 
unos de los otros. Cuando os irritareis, guardaos de llevar 
vuestra ira hasta pecar por su exceso. Ño se ponga el sol 
sobre vuestra ira. No deis entrada al demonio. El que usur-
paba la hacienda de otro, que no la usurpe ya , antes bien 
trabaje con sus manos en alguna ocupacion honesta para 
tener con que socorrer al que tiene necesidad. 

NOTA. 

Creen los in té rpre tes q u e san Pablo ha t r a t ado en 
es ta epístola de c o m b a t i r no solo á los cr is t ianos que 
j u d a i z a b a n , sino t ambién á los que , hab iéndose con-
ver t ido del p a g a n i s m o , conse rvaban cierta secreta 
inc l inac ión á la idola t r ía , á la mag ia y al l iber t ina je . 

r e f l e x i o n e s . 

No se ponga el sol sobre vuestra ira. Pocas pasiones 
hay m a s odiosas ni m a s ind ignas de u n h o m b r e de 
bien y de u n cr is t iano q u e la i ra . Los pueblos mas 
bárbaros la h a n reprobado luego q u e se h a n hecho 

fieles :1a d u l z u r a , la a fab i l idad y la m o d e r a c i ó n son 
inseparables de la v i r t u d . La cólera es u n f r e n e s í 
con t ra la v e r d a d , q u e cons t i t uye u n a v e r d a d e r a 
locura : v a s i e m p r e a c o m p a ñ a d a de f u r o r y de u n a 
especie de ena j enac ión de l á n i m o . En efecto, ¿ q u é 
s igni f ican esas e m o c i o n e s i m p r e v i s t a s del a l m a , q u e 
no le de jan t iempo dé d e l i b e r a r ; t o d o s esos a r r e b a t o s 
impe tuosos , t an s e m e j a n t e s á los accesos de una 
fiebre a r d i e n t e , y á los e n c e n d i m i e n t o s q u e se de jan 
ver en el ros t ro a l t e r ado ; esas m i r a d a s f u r i o s a s , 
esas p a l a b r a s o fens ivas , esas fu r i a s v io l en ta s , s i e m -
p r e p r o n t a s á deshacerse e n t o r m e n t a s ? ¿ son estas 
señales d e u n h o m b r e sabio? Todo el m u n d o c o n -
viene en q u e n a d a debe e s p e r a r s e de la r azón de u n 
h o m b r e colér ico la ag i tac ión d e la s ang re 110 es e l 
único efecto de su bilis-, no h a y pas ión que m u e s t r e 
ni q u e p r u e b e tan ta f l aqueza de án imo c o m o esta (1). 
¡Y q u é e s t r a g o s , q u é r e su l t ados tan f u n e s t o s se 
s iguen de estos a r r e b a t o s ! ¡ si á lo menos es ta pas ión 
v io len ta no t o m a s e las a r m a s m a s q u e para de fender 
la jus t ic ia y la r a z ó n ! po r el c o n t r a r i o , es s iempre su 
enemiga . Una pa lab ra f u e r a de p r o p ó s i t o , e scapada 
sin designio-, u n a n e c e d a d d e u n c r i a d o , sin mal ic ia , 
o r d i n a r i a m e n t e una n a d a es lo q u e ocasiona tan to 
es t rép i to . Hé aquí f r e c u e n t e m e n t e i a chispa q u e causa 
u n g r a n d e i n c e n d i o . Una p e q u e ñ a n u b e en m e d i o de 
u n t i e m p o sosegado estal la en t r u e n o s y en r a y o s . 
¿Qué v i r t u d puede c rece r e n u n suelo su je to á t a n t a s 
bo r ra scas? No hay cosa m a s estér i l q u e las m o n t a ñ a s 
que de t i empo en t i empo v o m i t a n tu rb i l l ones de 
fuego. ¡ B u e n Dios! ¡ c u á n d o s e conocerá la s inrazón 
de u n a pasión t a n i r r a c i o n a l ! ¿Qué es t ima , qué auto-

(1) Eccles. 75. 



rielad aun p u e d e c o n s e r v a r en su familia ó con sus 
domést icos una p e r s o n a q u e no puede d o m i n a r s u 
m a l h u m o r , ni p reven i r ó á lo m e n o s r eg la r sus p r i -
m e r o s movimien tos? E s o s a i res s i empre d u r o s , esos 
tonos e t e r n a m e n t e a m e n a z a d o r e s , esos t o r r en t e s de 
in ju r i a s , ¿endulzan m u c h o los án imos? ¿ganan los 
c o r a z o n e s ? ¿Hácese n i n g u n o m a s respe tab le á f u e r z a 
de es ta r colér ico y s i e m p r e p ron to á p r e n d e r fuego 
con la m e n o r ch i spa? ¿es u n o m a s a m a d o ? ¿está 
me jo r se rv ido? ¿es m e n e s t e r c o m e t e r una fal ta p a r a 
r e p r e n d e r o t ra ? Olvídase a lguna cosa á un c r i a d o , á 
un hijo, á un doméstico-, ¿ y no se les p u e d e adver t i r 
su obligación sino p o n i é n d o s e fur ioso? El m a l h u m o r 
desagrada é i r r i ta , la c ó l e r a espanta , a t u r d e , pe ro 
n o cor r ige . ¿ Habrá d e se r s i empre la pasión la q u e 
pueda co r reg i r el v ic io? ¿ P o r q u é no se han de r e p a r a r 
las fal tas con d u l z u r a ? Un sepor debe r e p r e n d e r 
c o m o pad re q u e c o r r i g e , y n o c o m o enemigo q u e se 
venga-, si es el a m o r d e la v i r t u d el q u e nos h a c e 
tan zelosos de la pe r f ecc ión de los d e m á s , es p r e c i s o 
q u e nues t ro zelo c o m i e n c e po r noso t ros : el med io de 
t ene r una ira j u s t a é i n o c e n t e , d ice el P ro fe t a , es no 
encoler izarse sino c o n t r a sí m i smo , c o n t r a sus pro-
pios defec tos . ¡ Qué i lusión la de p r e t e n d e r l i s o n j e a r -
nos q u e t enemos p i edad , mien t r a s q u e se a l imenta la 
pasión q u e viola las leyes m a s s a n t a s , y d e s t r u y e las 
m á x i m a s m a s p u r a s ! Cua lqu i e r a q u e s e i r r i t a c o n t r a 
su h e r m a n o , dice el Sa lvador del m u n d o , m e r e c e 
se r c o n d e n a d o . La d u l z u r a , la a f a b i l i d a d , la paciencia 
son v i r tudes o rd inar ias e n las gen t e s d e bien. Es m e ' 
nes te r s i empre m e z c l a r e l ace i te con el vino pa ra 
cu ra r las l lagas. 

d e s p u e s d e PENTECOSTÉS. 3G9 

El evangelio de la misa de este dia está lomado del 
de san Maleo, cap. 22. 

En aquel tiempo : Hablando Jesús á los príncipes de los 
sacerdotes y á los fariseos en parábolas, les dijo : El reino 
de los cielos es semejante á un rey que celebraba las bodas 
de su hi jo , el cual envió á sus criados para que hiciesen 
venir á los que estaban convidados á ellas: mas estos no qui-
sieron ir. Envió de nuevo otros criados, y les dijo : Decid á 
los que están convidados : lié aquí que está ya preparado 
mi festin; mis bueyes y las aves que he cebado están muer-
tos; lodo está pronto; venid, pues , á la boda. Mas estos no 
hicieron aprecio, y se marcharon, el uno á su quintería, el 
otro á su tráfico. Los otros se apoderaron de los criados, y 
despues de haberles hecho mil ultrajes los mataron. Cuando 
el rey supo esto se irritó, y enviando sus tropas, hizo pere-
cer á los asesinos , y quemó su ciudad. Entonces dijo á sus 
criados : Todo es!á preparado para la boda; mas los que 
estaban convidados no fueron dignos. Id , pues , á las encru-
cijadas de los caminos , y á todos los que encontrareis en 
ellas convidadlos para la boda. Salieron en efecto los criados 
á los caminos, y reunieron todos los que encontraron, 
buenos y malos, de suerte que los asientos del festin que-
daron llenos. Habiendo el rey entrado para ver los que 
estaban colocados, advirtió en uno que no estaba vestido 
con la ropa de boda, al cual le dijo : Amigo mió , ¿ cómo 
has entrado aquí sin tener puesto el vestido de boda? Y el 
hombre quedó mudo. Entonces el rey dijo á sus oficiales : 
Atadlo de piés y manos , echadlo fuera en las tinieblas; allí 
no habrá mas que llantos y crujir de dientes; porque son 
muchos los llamados, pero pocos los elegidos. 

M E D I T A C I O N . 

s o b r e e l p e q u e ñ o n ú m e r o d e l o s q u e s e s a l v a n . 

PUNTO PRIMERO. 

Considera q u e no solo es p e q u e ñ o el n ú m e r o de los 
q u e se s a lva rán con respec to á la mul t i tud cuas i in« 



numerab le de infieles , de herejes y de c ismát icos , 
sino también con respecto á la m u c h e d u m b r e a s o m -
brosa de fieles que se pierden en el seno mismo de la 
Iglesia. Pocas verdades hay mas t e r r ib les , y ninguna 
acaso mas c l a r a , ni mas sól idamente establecida que 
esta . 

Entrad por la puer ta e s t r echa , nos dice el Hijo de 
Dios, po rque es ancha la puer ta y espacioso el ca-
mino que lleva á la pe rd ic ión , y g rande el n ú m e r o de 
los q u e en t ran por ella. ¡ Qué angosta es la p u e r t a , 
q u é es t recho el camino q u e conduce á la v ida , y qué 
pocos son los que dan con la en t r ada ! ( 

Muchos son los l l amados , dice en otra par te ( i ) ; 
pero de estos mismos l lamados son pocos los elegidos. 
Habiendo esta terr ible verdad , que el Salvador r e -
petía con tanta f recuencia á sus discípulos, movido á 
a lguno de ellos á hacer le esta pregunta : Señor, ¿ tan 
pequeño es el n ú m e r o de los que se salvan (2)? el 
Hijo de Dios para no espantar á los que le escuchaban, 
pareció como q u e quería eludir la cuest ión, conten-
tándose con decirles por toda respuesta : Hijos míos, 
la puer ta del ciclo es estrecha (á) ; haced todos los 
esfuerzos q u e pudiéreis para en t ra r por ella. 

E l Apóstol , lleno del espíritu de su divino Maes-
t ro (4), compara indiferentemente á todos los cristia-
nos á los que corren en la lid : todos c o r r e n , d i c e , 
pero solo uno es el que lleva el premio de la c a r r e r a : 
y para darnos bien á entender que hablaba de los 
fieles, t rae el ejemplo de los is rael i tas , en cuyo favor 
habia hecho Dios un n ú m e r o prodigioso de maravi-
llas. Todos habían sido bau t i zados , d i ce , por minis-
terio de Moisés en la nube y en el mar , y de mas de 

(4) Jlalh. 20. - ( 2 ) Luc. i3. - (3) Ibid. - ¡4) I. Cor. !0. 

seiscientos mil hombres capaces de tomar las a rmas 
sin con ta r las muje res y los viejos , que habian salido 
de Egip o pa ra ir á la tierra de promis ion , solamente 
dos , Caleb y J o s u é , en t ra ron en ella. ¡Espantosa fi-
g u r a ! ¿y son menos espantosos los ejemplos? 

De todos los habi tantes del universo una sola fa-
milia se h b r ó de las aguas del diluvio. De cinco 
grandes c iudades que fue ron consumidas por el 
fuego del c i e lo , solas cua t ro personas se salvaron 
del incendio. De tantos paralít icos que esperaban 
al rededor de la p isc ina , no era mas que uno el que 
se curaba cada vez. Isaías compara el n ú m e r o de los 
elegidos a! pequeño n ú m e r o de acei tunas que quedan 
en los olivos después de la recolecc ión , y á los pocos 
rac imos q u e se escapan á la vigilancia de los 
vendimiadores . ¡ Buen Dios! aun cuando fuese ver-
dad q u e de diez mil personas solo una debería con -
d e n a r s e , yo debería aun temblar y temer no fuese 
yo este desgrac iado. ¡ A h í tal vez de diez mil apenas 
se salve una : ¡ y yo vivo t ranqui lo! ¡y yo nada temo ! 

¡ Ah, dulce Jesús mió ! ¡ qué temible es esta l e t á r -
gica s e g u r i d a d ! Yo marcho por el camino espacioso 
con ia mul t i tud : ¿y espero llegar al término del ca-
mino es t recho ? ¡ Qué confianza tan i r rac iona l ! 

PUATO SEGUNDO. 

Considera q u e a u n cuando la fe no nos enseñase 
esta terr ible v e r d a d , supuestos ciertos principios dei 
Evangelio en que convienen todos los cr is t ianos , 
bastaría la sola razón para convencernos q u e el nú-
mero de los que se salvan debe ser pequeño. 

ins t ru idos de las verdades de nues t ra re l igión, i n -
formados de los deberes del c r i s t iano , convencidos 



de nues t ra inclinación al mal , y de ia licencia de las 
costumbres de las gentes de! s i g l o , ¿puede concluirse 
que habrá muchos que se salven ? 

Para salvarse es preciso necesa r i amen te vivir según 
las máximas del Evangelio : ¿y es muy grande el nú -
mero de los q u e en el dia de h o y viven según estas 
máx imas ? 

Para salvarse es menester dec la ra r se a l t amente dis-
cípulo de Jesucristo. ; A h ! ¡ c u á n t o s hay en el dia de 
hoy que se avergüenzan de pa rece r ta les! Es menester 
r enunc ia r , ó en el efecto ó con el afecto, á todo lo que 
se posee , es menester llevar s u c ruz todos los días. 
¡ Qué inal terable p u r e z a ! ¡ q u é delicadeza de con -
ciencia! ¡ q u é humildad tan s i n c e r a ! ¡ q u é probidad 
tan edif icante! ¡quép iedad t a n só l ida! ¡ q u é r e c t i t u d ! 
¡ q u é c a r i d a d , se necesitan p a r a ser discípulo de Je-
sucr is to! Y por estas señales ¿son muchos los q u e 
podrán reconocerse por tales ? 

El mundo es el enemigo irreconci l iable de Je su -
cr i s to ; no es posible servir á un t iempo á estos dos 
s e ñ o r e s : juzguemos ahora ¿ cuá l de los dos tiene m a s 

que le s i rvan? 
No basta el 110 vengarse p a r a conseguir la salva-

c ión , es menester también a m a r á los que nos mal-
tratan ; no basta condenar las malas acc iones , es 
preciso igualmente mirar con h o r r o r los menores 
pensamientos criminales. No solo no es permit ido r e -
tener los bienes de o t r o , es prec iso también as i s t i ra 
los pobres con los propios bienes . La ley cristiana re -
prueba todo faus to , todo l u j o , toda ambic ionó la 
modestia debe ser el mas bel lo o rnamen to de una 
persona cristiana. ¿ Reconócense muchos cristianos 
por este re t ra to? 

Sabemos cuál es el primer mandamiento de la ley 
de Dios : Amarás al Señor tu Dios con todo tu cora-
zón , con toda tu a l m a , con todas tus f u e r z a s , con 
todo tu espír i tu, y á tu prój imo como a ti mismo. 
Este es el pr imero de los mandamien to s , y la ba>e de 
todos los d e m á s : reflexionemos todas estas pa labras , 
y concluiremos que deben ser pocos los q u e se sa l -
ven , porque no hay muchos que guarden es te m a n -
damiento. . 

El Evangelio es la regla de las cos tumbres : ¿ cuanto* 
viven el dia de hoy según las máx imas del Evangelio? 
Para en t ra r en el cielo es menester , o 110 haber pe r -

' d ido j amás la g r a c i a , ó haberla recobrado por una 
sincera penitencia : ¿y es muy grande el numero de 
los jus tos , ó de los verdaderos penitentes? C o n t o r n e , 
pues , á todas e s t a s pruebas sacadas de nues t ra propia 
r a z ó n , juzguemos si debe haber muchos q u e se s ^ 
ven : ó mas bien concluyamos que aun cuando e jo 
de Dios no se hubiera explicado tan c la ramente sobre 
gste pequeño n ú m e r o , nos vemos forzados por la 
misma razón á confesar que h a b r a pocos q u e se 

^ • H U a l c e J e sús , que habéis m u e r t o por la salva-
ción de todos los hombres , no permitáis que yo sea 
del número de los que se p i e rdan ! Sí, divino Salvado, 
mi o, perezca el q u e qu ie ra ; por lo que H a c e a n . a u n 
cuando no debiera haber mas que un h o m b i e so o 
que se salvase en todo el un iverso , sabiendo que j o 
puedo ser es to , q u i e r o , con el auxilio de vuestra 

g rac i a , serlo yo . 



JACULATORIAS. 

IO mi Dios! ¡salvad á vues t ro siervo que pone en 
vos solo su esperanza! Salmo 85. 

, ' A h > S e f l 0 r • i qué e s t r e c h o es el camino que lleva 
a la v i d a , y qué pocos son los que hal lan la en t r ada 
de el. Mal. 7. 

PROPOSITOS. 

-1.° Es evidente que se rán pocos los que se salven 
en atención a la mult i tud asombrosa de crist ianos que 
se pierden. Mas aun cuando este n ú m e r o debiese ser . 
tooavia mas pequeño de lo que e s , es p rec i so , á 
cualquier precio que s e a , se r de este n ú m e r o pe-
queño. Para esto tomemos u n a resolución decidida de 
poner en movimiento todos nues t ros ta lentos y toda 
núes ra indus t r ia , de no omi t i r nada para un negocio 
dees ta consecuencia. El c a m i n o q u e c o n d u c e á la vida 
es estrecli o : por mas que el a m o r propio, por mas q u e 
todas las pasiones exc lamen, no hay dos caminos Re-
solvámonos desde este m o m e n t o á hace r los últimos 
esfuerzos para en t ra r por la pue r t a es t recha . Huyamos 
de todo director , de todo doc to r b l a n d o , po rque son 
malas guias. El camino es e s t r e c h o , r ep re sen témo-
nos!© aun escabroso, difícil , sobre todo c u a n d o se va 
por el cargado con una c ruz ; pero ¿ hay en que es-
coger cuando es único? Jesucr is to no nos ha ense-
nado o t ro ; no hay uno de los q u e se han sal vado , qu i 
no le haya seguido. ¿ H e m o s nosot ros encon t r ado 
algún otro? Este camino es p o c o f r e c u e n t a d o : guardé-
monos bien de ir con la m u l t i t u d : el tumul to que c a t 
f ' 5 e I p o I v ' ° ^ e , impiden q u e se vea su ex-

1 0 ' P e r o sm duda con la mu l t i t ud nos perdemos. 

H u y a m o s d e l g r a n m u n d o , m i r e m o s c o n h o r r o r s u s 

m á x i m a s , y s o b r e t o d o l a q u e q u i e r e q u e s e v i v a y s e 

o b r e s i e m p r e c o m o l o s d e m á s . N o n o s p r e s e n t e m o s 

j a m á s e n l o s e s p e c t á c u l o s n i e n b a i l e s •, e v i t e m o s p o r 

r e l i g i ó n t o d o s l o s p l a c e r e s y t o d a s l a s r e u n i o n e s 

m u n d a n a s ; é i m p o n g á m o n o s u n a l e y , y h a g a m o s 

c o m o u n p u n t o d e h o n o r d e p e r t e n e c e r a l p e q u e ñ o 

n ú m e r o d e a l m a s p i a d o s a s , h u m i l d e s , f e r v o r o s a s , q u e 

s e c o m p l a c e n e n s u s d e b e r e s , q u e v i v e n e n e l r e c o g i -

m i e n t o , á q u i e n e s e l m u n d o n o p u e d e e c h a r e n c a r a 

o t r a c o s a q u e e l s e r m u y m o d e s t a s , m u y r e s e r v a d a s , 

m u y r e l i g i o s a s , q u e e l n o c o n c u r r i r á s u s p l a c e r e s n i 

á s u s fiestas. A c o r d é m o n o s q u e e l r e i n o d e l o s c i e l o s 

n o e s d a d o m a s q u e á l a p e q u e ñ a g r e y . E s , p u e s , u n a 

v e r d a d q u e a u n q u e t o d o s s e a n l l a m a d o s , s o n p o c o s o s 

e s c o g i d o s , p o r q u e h a y p o c o s q u e v i v a n s e g ú n a s 

l e v e s Y l a s m á x i m a s d e l E v a n g e l i o . N o t e n g a m o s o t r a 

r e g l a p o r d o n d e o r d e n a r n u e s t r a c o n d u c t a q u e e s t e 

E v a n g e l i o ; y c u e s t e l o q u e c u e s t e , e s m e n e s t e r q u e 

s e a m o s d e l p e q u e ñ o r e b a ñ o . 

2 0 ¿ N o s a b é i s , d e c i a s a n P a b l o ( i ) , q u e l o s q u e c o r -

r e n e n l a l i d , t o d o s c o r r e n á l a v e r d a d , p e r o u n o s o l o 

e s e l q u e l l e v a e l p r e m i o ? c o r r e d d e m a n e r a q u e l o 

o b t e n g á i s . P a r a e s t o , a d e m á s d e l o s a v i s o s p r e c e d e n -

t e s , o b s e r v e m o s l o s q u e s i g u e n : 4 H a g a m o s d e c o n -

t i n u o l a c o r t e á J e s u c r i s t o e n e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o . 

P o n g a m o s t o d a n u e s t r a c o n f i a n z a e n e s t o d i v i n o 

S a l v a d o r , y p r o f e s é m o s l e u n a m o r t i e r n o y r e s p e t u o s o 

e n e s t e a d o r a b l e m i s t e r i o . 2 . ° L a f r e c u e n t e c o m u n i o n 

c o n l a s - d i s p o s i c i o n e s n e c e s a r i a s a s e g u r a , p o r d e c i n o 

a s í , l a s a l v a c i ó n , y a l i m e n t a a l a l m a c o n e l p a n d e 

l o s f u e r t e s . Porque ¿ qué es lo que el Señor tiene bueno 

(1) í. Cor. 9. 



d e c i m o n o n o d o m i n g o 

y excelente que dar á su pueblo, sino el trigo de los 
elegidos, dice el profeta Zacarías? ( í j . 3.° Una devocion 
tierna y perseverante á la santísima Virgen ha sido 
mirada siempre en la Iglesia como una señal visible 
de predestinación. San Juan Damasceno la llama J a 
prenda segura de nuestra salvación (2). Los que hubie-
ren ganado la gracia de María, serán conocidos como 
conciudadanos suyos por los habitantes del paraíso: y 
el que estuviere marcado con este sello, será escrito en 
el libro de la vida (3). Recemos todos los dias la Salve 
Regina para obtener por la poderosa intercesión de la 
santísima Virgen la gracia de ser del pequeño número 
d é l o s que se salvan. 

VIGESIMO DOMINGO 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

El vigésimo domingo despues de Pentecostés puede 
llamarse el domingo del oficial de Cafarnaum, que 
es el asunto del evangelio de la misa de este día. 
Todo es instrucción en este evangelio, lo mismo que 
en la epístola. Aquel instruye el entendimiento; esta 
el corazon Jesucristo nos enseña cuán viva debe ser 
la f e ; y san Pablo cuán puras deben ser las cos tum-
bres. Así es como la Iglesia escoge para los domingos 
del año lo que es mas á propósito para despertar 
nuestra f e , y alimentar nuestra esperanza. -

El introito de la misa está tomado de la oracion que 
hizo á Dios Azarías, uno dé los tres jóvenes hebreos, 

( ! ) Zac. 9. - (2) I n N . B . V . - (3) B o a . m sal. 10. 

que, por haber rehusado constantemente t r ibutar á Ja 
estatua de Nabucodonosor los honores debidos al 
solo verdadero Dios, fueron arrojados en un horno 
ardiendo, el cual se convirtió para ellos en un lugar 
de refr iger io, en donde cantaban las alabanzas al Se-
ñor, y en el que Azarías hizo á Dios la oracion de la 
cual están tomadas las palabras dé que se forma el 
introito de la misa. 

Nada habéis hecho, Señor, con nosotros, que no sea 
justísimo. Por nuestros pecados hemos merecido los 
castigos que su f r imos ; por' mas pesada que sea la 
mano que nos h ie re , por ex t remos que sean nuestros 
ma le s , todavía no igualan á nuestra iniquidad. Con-
fesarnos , Señor, que hemos pecado, y que hemos desobe-
decido vuestros mandamientos, despreciado vuestra 
santa ley, y violado todos vuestros preceptos. Pero , 
ó Dios lleno de b o n d a d , vos sois aun mas misericor-
dioso que nosotros criminales. Nada contribuirá mas 
á la gloria de vuestro nombre que la indulgencia con 
que tratareis á este pueblo ingrato y rebelde. Reco-
nocemos que son enormes nues t ros pecados; pero 
sabemos que vuestra misericordia es infinita, y que 
nosotros no podemos agotarla. Inclinaos , Señor, á 
nuestros gemidos y á nuestras lágrimas, y dignaos 
tener misericordia con un pueblo que habéis amado 
tanto. 

De este modo debe pensarse , y así se debe ha -
blar en todos los accidentes moles tos , en todas 
las aflicciones, y en todas las calamidades pú-
blicas. Bendito seáis , Señor, por todas las adversi-
dades que nos suceden ; por mas severo que sea 

• el cast igo, nuestros pecados merecen mucho m a s , 
y siempre nos castigaréis mucho menos de lo que 



DECIMONONO DOMINGO 
y excelente que dar a su pueblo, sino el trigo de los 
elegidos, dice el profeta Zacarías? ( i j . 3.° Una devocion 
tierna y perseverante á la santísima Virgen ha sido 
mirada siempre en la Iglesia como una señal visible 
de predestinación. San Juan Damasceno la llama J a 
prenda segura de nuestra salvación (2). Los que hubie-
ren ganado la gracia de María, serán conocidos como 
conciudadanos suyos por los habitantes del paraíso: y 
el que estuviere marcado con este sello, será escrito en 
el libro de la vida (3). Recemos todos los dias la Salve 
Regma para obtener por la poderosa intercesión de la 
santísima Virgen la gracia de ser del pequeño número 
d é l o s que se salvan. 

VIGESIMO DOMINGO 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

El vigésimo domingo despues de Pentecostés puede 
llamarse el domingo del oficial de Cafarnaum, quo 
es el asunto del evangelio de la misa de este día. 
Todo es instrucción en este evangelio, lo mismo quo 
en la epístola. Aquel instruye el entendimiento; esta 
el corazon Jesucristo nos enseña cuán viva debe ser 
la f e ; y san Pablo cuán puras deben ser las cos tum-
bres. Así es como la Iglesia escoge para los domingos 
del año lo que es mas á propósito para despertar 
nuestra f e , y alimentar nuestra esperanza. -

El introito do la misa está tomado de la oracion que 
hizo á Dios Azarías, uno dé los tres jóvenes hebreos, 

( I ) Zac. 9. - (2) I n N . B . V . - ( 3 ) B o a . m sal. 10. 

que, por haber rehusado constantemente t r ibutar á la 
estatua de Nabucodonosor los honores debidos al 
solo verdadero Dios, fueron arrojados en un horno 
ardiendo, el cual se convirtió para ellos en un lugar 
de refr iger io, en donde cantaban las alabanzas al Se-
ñor, y en el que Azarías hizo á Dios la oracion de la 
cual están tomadas las palabras dé que se forma el 
introito de la misa. 

Nada habéis hecho, Señor, con nosotros, que no sea 
justísimo. Por nuestros pecados hemos merecido los 
castigos que su f r imos ; por' mas pesada que sea la 
mano que nos h ie re , por ex t remos que sean nuestros 
ma le s , todavía no igualan á nuestra iniquidad. Con-
fesarnos , Señor, que hemos pecado, y que hemos desobe-
decido vuestros mandamientos, despreciado vuestra 
santa ley, y violado todos vuestros preceptos. Pero , 
ó Dios lleno de b o n d a d , vos sois aun mas misericor-
dioso que nosotros criminales. Nada contribuirá mas 
á la gloria de vuestro nombre que la indulgencia con 
que tratareis á este pueblo ingrato y rebelde. Reco-
nocemos que son enormes nues t ros pecados; pero 
sabemos que vuestra misericordia es infini ta , y que 
nosotros 110 podemos agotarla. Inclinaos , Señor, á 
nuestros gemidos y á nuestras lágrimas, y dignaos 
tener misericordia con un pueblo que habéis amado 
tanto. 

De este modo debe pensarse , y así se debe ha -
blar en todos los accidentes moles tos , en todas 
las aflicciones, y en todas las calamidades pú-
blicas. Bendito seáis , Señor, por todas las adversi-
dades que nos suceden ; por mas severo que sea 

• el cast igo, nuestros pecados merecen mucho m a s , 
y siempre nos castigaréis mucho menos de lo que 



merecen nuest ras faltas. S í , S e ñ o r , yo reconozco 
vues t ra justicia s iempre a d o r a b l e , vuest ro juicio 
s iempre equitativo en las aflicciones domésticas y en 
los azotes públicos-, nues t ros pecados son los que 
encienden contra nosot ros vues t ra justa i r a ; nosotros 
somos los que exc i tamos las bor rascas q u e nos ha-
cen gemir, y los q u e p o n e m o s en vues t ra m a n o , por 
decirlo a s í , los azotes q u e nos hacen de r ramar tantas 
lágrimas. Enfermedades p o p u l a r e s , muer t e s repen* 
t inas , miseria aflictiva, pé rd ida de bienes , aíl¡cciones¡ 
pob reza , a m a r g u r a s , n u e s t r o propio suelo es el que 
produce todos los vapores mal ignos que fo rman estos 
rayos . P e r o , al Un , en nues t r a humil lación podéis 
hal lar vuestra gloria. Nosotros sabemos que nunca 
os acordais mas de vues t ra misericordia , que cuando 
estáis mas airado ( i ) . Adoramos y bendecimos vues t ra 
justicia -, pero imploramos vues t ra g ran misericordia, 
y os suplicamos q u e no pongáis en ella l ímites ni 
medidas. Para inclinar hác ia nosotros vues t ra t e rnura 
es menester toda vues t ra bondad , y sobre su e x t e n -
sión inf ini ta , sobre su fondo inagotable apoyamos la 
esperanza de nues t ro p e r d ó n . ¡O qué dichosos son los 
q u e cont inuamente a n d a n en los caminos de la ley 
del Señor, q u e guardan con una fidelidad invariable 
iodos vuestros m a n d a m i e n t o s , que se aplican sin 
cesar al conocimiento d e vues t ra v o l u n t a d , que 
andan dia y noche en la i nocenc i a , y q u e todo su 
a rdor es por ag radaros ! No hay o t ro medio para ser 
felices. 

La epístola es cont inuación de la del domingo pre-
c e d e n t e , y cor responde per fec tamente á los senti-
mientos q u e inspira el in t ro i to de la misa. 

f l ) H a b a c . 3 . 

d e s p u e s d e p e n t e c o s t é s . 

Guardaos, hermanos mios, escribe san Pablo à los 
Efesinos, guardaos y caminad con precaución. Vos-
otros estáis en un país enemigo, el camino es difícil, 
hay malos pasos , los precipicios son f r ecuen tes , todo 
en él está lleno de lazos. ¡Qué vigilancia, buen Dios, 
qué atención , qué precaución es preciso tomar ! 
Pero ¡ qué locura el caminar como a turd ido por un 
camino tan peligroso ! ¿y qué precaución toman las 
gentes del m u n d o en esas r eun iones , en esas oca-
siones críticas en donde todo tienta? Por lo que hace 
à vosotros, mis queridos hermanos, cont inúa el santo 
após to l , andad por el camino de la salud, no como 
gentes sin razón que no piensan , ni en los peligros 
que se encuentran en el camino , ni en el término de 
él ; sino como personas racionales ,>que, previendo to-
das las dif icul tades, los malos pasos y los obstáculos, 
t oman como gente sabia todas las medidas para l legar 

al término con seguridad. 
San Pablo les sugiere el verdadero medio para ello, 

exhor tándoles à rescatar , con el buen uso del t iempo 
p re sen t e , tan tos bellos d ias , tantos años perdidos ; 
q u e es como si les dijera : Todo el tiempo que no 
habéis empleado en el importante negocio de la sa l -
vación , que es propiamente vuestro único negocio , 
es un tiempo perd ido ; debeis hacer todos los e s fue r -
zos , emplear toda la sol ic i tud, ponerlo todo por 
obra para reparar una pérdida tan grande . El único 
medio que os resta para resca ta r , por decirlo a s í , 
esos días tan mal empleados, y de que Dios, sin e m -
bargo , os pedirá una cuenta tan t e r r ib le , es r edob la r 
el paso en el camino de la salud , santificar todos los 
dias y todas las horas de estos dias , por un aumen to 
de fervor y por una piedad en te ramente nueva. El 



santo apóstol parece que hace aquí alusión al a rdor , 
a Ja codicia de aquellos mercaderes que todo lo ponen 
por obra pa ra repara r con una ganancia presente la 
pérdida q u e han suf r ido en los años pa sados , ó tal 
vez t ambién á aquellos v ia je ros , que debiendo llegar 
en dia preciso al término de su v ia je , y habiéndose 
d iver t ido algún tiempo en el c amino , doblan el paso, 
aguan tan el mal tiempo , se quitan hasta las horas 
del d e s c a n s o , y hacen un esfuerzo para llegar á 
t iempo á su término. 

^ Continúa san Pablo sus avisos saludables á los fieles 
de Efeso , y en sus personas á todos los cr is t ianos, 
sos teniendo s iempre la misma alegoría. Por esto, les 
d ice , no obréis imprudentemente, sino comprended bien 
la voluntad de Dios. lié aquí en pocas palabras el g ran 
secre to de la vida espiritual. Todo nuestro mér i to 
no consiste en hacer m u c h o , sino en hacer lo que 
Dios q u i e r e , y de la manera q u e Dios quiere. El 
medio de r e p a r a r el tiempo perdido no es el hacer 
todo genero de obras b u e n a s ; las obras no son 
b u e n a s , sino en tanto q u e agradan á Dios ; los pri-
meros deberes que Dios pide son los de nues t ro 
e s t ado , estos es menester cumplirlos con fidelidad, 
o.ia m a d r e de familias que descuida el gobierno de 
su c a s a , el cuidado de sus hi jos , por visitar los hos-
pitales o por es tar en la iglesia, no hace lo que Dios 
ex .ge de ella. La voluntad de Dios es que ella co-
mience por cumplir todos los deberes de su estado, 

b i le queda algún t iempo, puede emplearlo en buenas 
obras Apliquémonos á hacer con fervor y con pun-
tualidad lo que Dios quiere de nosotros en todas las 
cosas ; muy pronto seremos entonces santos. 

Despues de h a b e r dado el santo apóstol estos avisos 

genera les , desciende al po rmenor de algunos vicios 
capitales que deben mi ra r se con h o r r o r por todos los 
líeles. Guardaos de los excesos del vino, que conducen 
á la impureza. Era m u y ordinario en Efeso el vicio de 
la intemperancia. San Pablo no p o d i a , al parecer , 
inspirar mas ho r ro r á los fieles cont ra é l , que dicién-
doles q u e el vino enc iende los a rdores impuros. La 
castidad no se aviene con la embriaguez. Los excesos 
del vino causan s iempre estos incendios; la impureza 
se n u t r e con el vino. Obrad de modo que os lleneis del 
Espíritu Sanio. El Apóstol , dice san J e r ó n i m o , 
opone aquí la santa e m b r i a g u e z , po r decirlo a s í , de l 
Espíritu Santo , á la embr iaguez de la intemperancia . 
No hay cosa mas incompat ib le ; cuando el Espíritu 
Santo llena una a l m a , le inspira la s ab idu r í a , la 
d u l z u r a , la m o d e s t i a , el pudor y la castidad : la 
ex t ravagancia , el f u r o r , la impureza, la desvergüenza, 
son los efectos na tura les de los excesos del vino. Si 
vosotros estáis l lenos del Espíritu San to , cont inúa el 
santo apóstol , os en t re tendré i s con los s a l m o s h i m -
nos y cánticos esp i r i tua les , dir igiendo estos cánticos 
y salmos al Señor en el fondo de vuestros corazones. 
De la abundancia del corazon habla la boca. Un 
hombre animado del espíri tu de Dios apenas encuen-
tra gus to en los ent re tenimientos profanos : esto es ; 
lo q u e hace decir al santo apóstol en otra p a r t e , que 
u n cristiano no debe tener conversación que no sea 
de Dios. La Ig les ia , l lena de es te espír i tu , en todos 
t iempos ha pues to e n la boca de los fieles cánt icos 
espirituales pa ra en t re tener su piedad y su alegría 
inter ior , y pa ra des t e r r a r de toda boca cristiana los 
cánticos p ro fanos , herencia adquir ida de los paganos. 
Hállanse en los salmos tan bellos sent imientos de 



religión y de p iedad , que nada parece mas á p ropó-
sito para m a n t e n e r la de los fieles; por esto la Iglesia 
desde su nac imiento ha hecho de ellos su oracion 
o rd ina r i a , y obl iga á todos sus ministros á q u e esta 
sea también la suya : Cante cánticos de alabanza, 
decia David, este pueblo que está consagrado al Señor, 
y los hijos de Israel que tienen el honor de acercarse á 
su santo templo. San Pablo qu ie re q u e se m e d i t e , que 
se en t re tenga uno á sí mismo con s a l m o s , h imnos y 
cánticos esp i r i tua les , dirigiéndose estos cánt icos y 
estos salmos al S e ñ o r ; pero que esto sea de lo ín t imo 
del corazon. P o r m a s que sea la oracion q u e se hace 
la mas re l ig iosa , la mas sagrada^ la mas s a n t a , si n o 
sale del c o r a z o n , inút i lmente se p ronunc ia con los 
labios. Dios no o y e mas q u e la voz del corazon . 

Dando continuamente gracias á Dios Padre , en 
nombre de Jesucristo nuestro Señor, por todas las 
cosas. Puesto q u e nada sucede sino por u n orden de 
la divina P rov idenc i a , debemos estar persuadidos 
que todo lo q u e sucede es por nues t ro bien. Enfe r -
medad y s a l u d , prosper idades ó desgrac ias , b ienes 
y males de esta v i d a , todo cont r ibuye á la gloria del 
Señor, y á la ven t a j a de sus elegidos. Para los que 
aman á Dios, d ice san Pablo en otra p a r t e , todas las 
cosas contribuyen á su bien. Es propio de la vi r tud de 
los crist ianos, d i ce san Jerónimo, el da r g rac ias á Dios 
por todo lo q u e les s u c e d e , aun por lo mas molesto. 

En fin, a ñ a d e el santo a p ó s t o l , manteneos en una 
sumisión mutua por el temor de Jesucristo. Ordenando 
san Pablo á todos los fieles q u e cada uno en su estado 
satisfaga pe r fec tamente á sus debe res , como lo hace 
en la cont inuación de es te capí tu lo , les da en esto 
una lección gene ra l que p u e d e servir les mucho para 

hacer mas fácil esta puntual idad, inspirándoles esta-
subordinación tan necesaria en todas las condiciones. 
Quiere que esta subordinación indispensable la tengan 
por el temor de Jesucr i s to , porque con respecto á los 
fieles no hay motivo alguno mas poderoso •, cuando 
se ama á alguno se teme desagradar le , y este sa lu-
dable temor es el que recomienda á todos los cr is-
tianos. 

La historia de la curación del hijo de un señor de 
la corte de Herodes Antipas , t e t ra rca de Galilea, es to 
es, príncipe que gobernaba en aquel país con autor i -
dad sobe rana , y á quien se da también el nombre de 
rey, como se ha dicho en o t ra p a r t e , esta h i s to r i a , 
r ep i to , const i tuye el asunto del evangelio de la misa 
de este dia. 

Habiendo vuelto el Salvador á Gali lea, al salir de 
Samaría , fué segunda vez á C a n á , en donde habia 
hecho su pr imer milagro convirt iendo el agua en 
vino. Allí fué en donde un hombre de calidad ( e r a un. 
señor de la cor te del rey H e r o d e s , que habitaba en 
Ca fa rnaum, en cuyo pueblo acaso tenia algún em-
pleo ) , habiendo sabido q u e Jesús estaba en C a n á , 
poco distante de aquella c i u d a d , vino á ve r l e , y le 
suplicó con instancia que tuviese la bondad de t o -
marse el t rabajo de ir á su casa á curar á su hijo que 
estaba gravis imamente e n f e r m o , y que se moria . 
El Salvador, que t ra taba s iempre de cu ra r mas bien 
las enfermedades del alma que las del c u e r p o , n o 
quiso dar al hijo la salud antes q u e hubiese curado al 
padre de su poca fe. Aquel señor creia v e r d a d e r a -
mente que Jesucristo podia c u r a r á su hijo enfermo ; 
porque si no lo hubiera c r e i d o , no habría venido de 
tan lejos pa ra pedirle la curac ión mi lagrosa : pero e ra 



aun imperfec ta esta f e , pues que creia que el Salva-
dor tenia necesidad de t raspor tarse al lugar en dond-* 
es taba el enfermo para curar le . Esta fe vacilante" 
esta media fe fué entonces tan común en cuasi todos 
los que admiraban y seguían á Jesucr i s to , que obligó 
a es te divino Salvador á hacer á todos una pequeña 
reconvenc ión : ¿Qué, les d i ce , será necesario que yo 
haga siempre cosas extraordinarias para que creáis, de 
modo que si no veis milagros, no creeis nada? ¡ Cosa 
e x t r a ñ a ! yo hallo docilidad y hasta fe en el espíritu y 
en el co razón de los ex t ran je ros , en Tiro, en Sidon y en 
S a m a r í a , sin que tenga necesidad de obrar prodigios-
¿y e n t r e vosot ros , á menos que se vean maravillas,' 
n a d a se c r e e ? Algunos intérpretes t raducen estas 
pa labras diciendo : Si voso t ros , vosotros gentes de 

. c a l l d a d > § ' e n t e s de c o r t e , en t re quienes la fe es tan re-
misa, no veis mi l ag ros ; ó como si el Salvador dijera • 
Vosotros gentes r i c a s , gentes de ca l idad , gentes de 
c o r t e , teneis ordinar iamente una fe tan l ángu ida , tan 
vac i l an te , q u e á menos q u e veáis milagros no 
creeis . Esta q u e j a , ó mas bien esta reconvención sa-
l u d a b l e , a u n q u e j u s t a , hizo poca impresión en el 
an imo de un padre afligido que no pensaba mas que 
en la curac ión de su hijo. En lugar de responder á lo 
q u e el Salvador le decia : ¡ A h , Seño r ! le dijo con las 
lagr imas en los ojos, si no os dais priesa á venir, acaso 
no l legareis á t i empo; mi h i jo se m u e r e , y no le ha-
llareis con vida. Esta perseverancia en pedir y en 
rogar ag r adó á Jesucristo : V é , le d i j o , v é ; tu hijo 
esta sano ; c o n s u é l a t e , t u oracion ha sido oida. 
Creyolo el p a d r e , y sin repl icar m a s , habiendo hecho 
una p ro funda reverencia al Salvador , se volvió. Apenas 
había l legado á la mitad del camino, encon t ró á algu-

i 

J>. 384. 

/A/v, Señor.'.. si na os (/ais priesa, á ve/iir, acaso 

no Segaréis a tiempo; mi hg'o se muere', y no ie /ud/aréis 

con vida . 

T.K 



nos de sus c r iados q u e le sal ian al e n c u e n t r o p a r a 
hace r l e sabe r q u e su hi jo es taba c u r a d o , y ya sin la 
fiebre. Fác i lmen te puede c o m p r e n d e r s e cuál seria s u 

1 a legría. Había n o t a d o b i en la h o r a en q u e Jesús le 
había d icho a f i rma t ivamente , q u e su h i jo es taba 
bueno y l ibre de la e n f e r m e d a d . Po r esto lo p r i m e r o 
que les p r egun tó f u é la h o r a en q u e el e n f e r m o se 
había e n c o n t r a d o sano : Ayer , le d i j e ron , le de jó la 
ca len tu ra á la sépt ima h o r a de l d i a , esto e s , u n a 
ho ra después de m e d i o d í a , y en el ins tan te se ha l ló 
pe r fec t amen te s a n o , y c o m o si no hubiese e s t ado 
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cree q u e la p r e g u n t a q u e d e s d e luego hizo el señor á 
sus domést icos sob re l a h o r a en q u e su h i jo se habia 
e n c o n t r a d o c u r a d o , n o f u é t a n t o u n a p r u e b a de su 
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El pad re c reyó , y con el c r e y ó toda su casa : es to 
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persona de a u t o r i d a d , d ice u n i n t é r p r e t e , de lo q u e 
pueden sus e jemplos en aque l los q u e es tán su je tos á 

. e l los , y c u á n t o deben t e m e r dá rse los malos . P o d r a 
u n o ser poco dócil á las lecc iones m a s p a t é t i c a s ; 
p e r o con di f icul tad se r e s i s t e p o r m u c h o t i empo al 
e jemplo . 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

Señor, os suplicamos que movido de los ruegos de vues-
tros fieles, les concedáis el pardou de sus ofensas y la 
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verdadera paz ; á fin de q u e , purificados por vuestra gracia 
de todos sus pecados, os sirvan con la tranquilidad de una 
santa confianza. Por nuestro Señor Jesucristo, etc. 

La epístola está tomada del cap. 5 de la del apóstol 

san Pablo a los Efesinos. 

Hermanos mios : Procurad que caminéis con precaución 
no como gentes sin razón, sino como personas racionales, 
oescatando el tiempo, porque los dias son malos. Por esto no 
rbreis imprudentemente, y procurad comprender bien cuál 
es la voluntad de Dios. Guardaos de los excesos del Yino 
que conducen á la impudicicia; antes bien obrad de modo 
que seáis llenos del Espíritu Santo, entreteniéndoos vos-
otros mismos con salmos, himnos, y cánticos espirituales, 
dirigiendo estos salmos al Señor de lo intimo de vuestro 
corazon, dando gracias continuamente á Dios Padre, en 

•nombre de Jesucristo nuestro Señor, por todas las cosas. 
Manteneos además en una sumisión mutua por el temor de 
Jesucristo. 

NOTA. 

E n t r e m u c h a s i n s t rucc iones i m p o r t a n t e s q u e san 
Pablo da á los cr is t ianos de E f e s o , les e x h o r t a s i em-
pre á q u e r e d i m a n el t iempo p e r d i d o , enmleando los 
pocos dias q u e les quedan e n los ejercicios de p iedad 
q u e él les enseña en esta epístola . 

REFLEXIONES. 

Rescatando el tiempo, porque los dias son malos. 
Es m u y prec ioso el t iempo pa ra q u e no sean los dias 
m u y ap rec i ab l e s ; ni son t ampoco malos los d i a s , sino 
por el m a l uso q u e h a c e m o s de este t iempo. Seria 
necesar io conoce r el p rec io ines t imable del t iempo 
p a r a c o m p r e n d e r la pé rd ida q u e se hace empleándole 
ma l . Es el t iempo una cosa t a n p r e c i o s a , que todos 

los h o n o r e s , todos los b ienes del m u n d o no valen lo 
que vale un m o m e n t o ; y a u n c u a n d o 110 se hub i e r a 
empleado mas q u e u n m o m e n t o p a r a adqui r i r todos 
los bienes del m u n d o , aun c u a n d o n o h a y a mas q u e 
e s to , puede decirse q u e de l an t e d e Dios, q u e j u z g a 
sanamen te de todas las c o s a s , es h a b e r perd ido el 
t iempo. No hay r é p r o b o en el inf ierno q u e no e s t u -
viese p ron to á da r todos los re inos y todos los b ienes 
del m u n d o , si fuese d u e ñ o de e l l o s , por tener u n 
m o m e n t o de aque l t iempo q u e ha pe rd ido en b a g a t e -
las , y q u e noso t ros p e r d e m o s t ambién del m i smo 
m o d o . Conc ibamos , si es p o s i b l e , lo q u e es la g r a c i a , 
e l precio de la s ang re y d e la m u e r t e d e un Dios; 
conc ibamos lo q u e vale la posesion d e un Dios e n 
la mans ión de los b i e n a v e n t u r a d o s : el t i empo 110 
se nos h a concedido sino pa ra q u e cada m o m e n t o 
p r o c u r e m o s un a u m e n t o de g r a c i a ; p a r a m e r e c e r con 
e l aux i l i o de es ta misma grac ia el r e ino de los c i e los , 
la es tancia de los b i e n a v e n t u r a d o s , la posesion de l 
mismo Dios. E s , p u e s , innegable q u e c a d a m o m e n t o 
q u e n o h e m o s empleado p a r a D i o s r h e m o s h e c h o 
m a y o r pé rd ida q u e si hub i é semos p e r d i d o todos los 
tesoros de la t i e r ra . Lo q u e los san tos no pod rán 
hacer en el c i e lo , d u r a n t e la e t e rn idad , con todos 
los ac tos m a s pe r fec tos d e a m o r d e Dios , q u e es 
m e r e c e r un n u e v o g r a d o de g l o r i a , lo p u e d o yo h a c e r 
¡por u n solo ac to de ca r idad en cada m o m e n t o . Lo 
que los r ép robos no p o d r á n h a c e r , d u r a n t e la e t e r -
n idad, con sus l l a n t o s , con sus l amen tos y con todos 
sus incomprens ib les t o r m e n t o s , q u e es ap lacar la 
ira de Dios, y ob t ene r el pe rdón de sus c r ímenes , lo 
puedo yo h a c e r en c a d a m o m e n t o . C o m p r e n d a m o s , 
p u e s , el m é r i t o , el p r e c i o , el va lo r ines t imable á 
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es te t i empo q u e p e r d e m o s sin pesa r ni c u i d a d o . 
¡ Cuan prec ioso se p r e s e n t a en la h o r a d e la m u e r t e 
el t iempo q u e ha p a s a d o p a r a n o s o t r o s ! p e r o ¿de qué 
consecuenc ia no apa rece e n t o n c e s l a pé rd ida i r r e p a -
rab le q u e h e m o s h e c h o d e él? Enojosa oc io s idad , 
¡ q u é de tesoros m e h a s h e c h o p e r d e r ! visi tas inút i les , 
vanas y fastidiosas c o n v e r s a c i o n e s , d ivers iones f r i -
volas ¡ c u á n t o . m e cos t á i s ! ¡O Dios mió , si tuviese yo 
u n a h o r a d e aque l t i e m p o t a n m a l e m p l e a d o ! d ice 
u n o q u e se es tá m u r i e n d o , ¡ q u é u s o no ha r í a yo de 
é l ! Pero yo h e ten-ido a q u e l l a s h o r a s , h e t en ido á mi 
disposición m u c h o s m e s e s y m u c h o s a ñ o s , y po r mi 
p u r a n e c e d a d h e p e r d i d o aque l los prec iosos d i a s ; 
¿ q u e se d e b e , p u e s , a h o r a pensa r del t i empo q u e se 
e m p l e a , q u e se p ie rde d e s g r a c i a d a m e n t e e n el j u e g o , 
en los e s p e c t á c u l o s , en l o s en t r e t en imien tos t an v a -
cíos y aun c r imina les , e n las r eun iones m u n d a n a s ? 
¡ Ah! las dos t e r ce r a s p a r t e s de la v ida son p e r d i d a s : 
el t i empo aun m e n o s m a l e m p l e a d o ex ige aca so 
peni tencia . ; B u e n Dios! ¡ c u á l se rá n u e s t r a s u e r t e ! 
Obremos bien, ya que tenemos todavía tiempo. Resca -
t e m o s el t i empo p e r d i d o , e m p l e a n d o en b u e n a s o b r a s 
el poco q u e nos r e s t a . 

El evangelio de la misa es lo que sigue del cap. 4 
del de san Lucas. 

En aquel tiempo : Habia cierto señor , cuyo liijo estaba 
enfermo en Cafarnaum. Sabido por este señor que Jesús; 
habia venido de Judea á Galilea, fué a v e r i e , y le suplicó 
que viniese á curar á su hi jo que se moría. Díjole, pues , 
Jcsus: Vosotros, si no veis milagros y cosas prodigiosas, no 
creéis. El señor volvió á instar á Jcsus, diciéndoie : Venid, 
Señor, antes que mi hijo muera . Vé, le dijo Jesús; tu hijo 
vive Creyó lo que Jesús le dijo» y se fué. Cuando aun 
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liba en el camino, encontró á sus criados que le hicieron 
saber que su hijo estaba sano. Informóse de ellos á qué hora 
había mejorado el enfermo; á lo cual le respondieron: Ayer 
¡i la séptima hora del dia le dejó la fiebre. Conoció el padre 
que aquella era la hora en que Jesús le habia dicho : Tu 
hijo vive; y creyó él , y toda su casa. 

M E D I T A C I O N . 

DE LA PRONTA OBEDIENCIA Á LA VOZ DE DIOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera c u a n t o impor ta ser fiel á la g rac ia ; la 
curac ión de! a l m a , la salvación d e p e n d e de es ta fide-
l idad. Hay d ias a f o r t u n a d o s , h a y m o m e n t o s felices 
en q u e la gracia h a c e impres ión , en q u e la voz de Dios 
se deja oír : ¡ q u é desgracia el h a c e r s e e n t o n c e s el 
s o r d o ! ¡el empeña r se en ser i n c r é d u l o ! Si el p a d r e 
de q u e hab la el evangel io no hub iese c re ído en el 
m o m e n t o lo q u e el Salvador le d e c i a , si n o h u b i e r a 
sido dóc i l , tal vez su hi jo no hub i e r a sanado n u n c a , 
l ié aquí q u e todo lo h e m o s d e j a d o , decia san P e d r o á 
Jesucr is to en n o m b r e de todos los a p ó s t o l e s , esto e s , 
á la p r imera pa l ab ra v u e s t r a , en el m o m e n t o de la 
insp i rac ión , al p r imer destello de v u e s t r a g rac ia lo 
h e m o s de jado todo . Quien dice todo., n a d a e x c e p t ú a : 
o a r c a , r e d e s , p a d r e s , a m i g o s , t o d o lo m a s a m a d o 
q u e t en íamos en el m u n d o . Esta generosa fidelidad , 
esta p r o n t i t u d es la q u e gana el co razon de D i o s ; 
c u a n d o se d u d a e n ma te r i a de f e , nada se c r e e ; 
cuando de l iberamos t ra tándose de la conversión , no 
nos conver t imos . La universal idad de donacion en el 
sacrificio cons t i tuye el holocausto , y esto es lo que 
agrada ve rdaderamente al Señor . 

n . 
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Desgraciado aquel que no obedece con pront i tud á 
la voz del Seño r ; desgraciado el q u e par te su corazón 
e n t r e Dios y las cr ia turas . Dios l lama : ¿y se delibera, 
se consulta la incl inación, las pas iones , la carne y !a 
s ang re , el a m o r p rop io , para saber de e l los , por de-
cirlo asi, si se aceptará el par t ido q u e Dios nos ofrece? 
¿si se en t rará en su servicio? Esas semivoluntades , 
esos deseos ineficaces, esas indeterminaciones odio-
sas , ¿significan otra cosa? Dios m e llama en lo inte-
r ior del corazón. ¿Dios me l l ama? ¿y yo no sé si le 
obedeceré ? ¿ y yo d u d o si m e he de rendir á su voz? 
Hace un m e s , hace se is , tal vez muchos años , que 
Dios nos pide el sacrificio, no de todos nuestros bienes 
ó de nuestra propia vida : ¡ a h ! ¿deber íamos negá r -
sele si nos lo pidiese? pero lo q u e nos pide es solo el 
sacrificio de un placer, de una d i v e r s i ó n , de un apego 
vano y frivolo , de una n a d a ; noso t ros se le nega-
mos , y no queremos tener ni aun esta deferencia á 
las órdenes de nues t ro Dios, y n o es tamos dispuestos á 
agradarle . ¿Comprendemos bien la malÍQia de esta 
negativa, y la gravedad de esta in jur ia? Sin embargo , 
el Dios á quien negamos esta r e f o r m a , este pequeño 
sacrificio, esta n a d a , e s e ! Dios de quien esperamos 

_gracias con t inuas , el perdón de m u c h a s fa l tas , y el 
de ia denegación misma q u e le hacemos todos los 
días de sus propios bienes. Confesemos que nues t ra 
conducta está llena de con t rad icc iones , de irreligión 
y de injusticias. 

; Cuándo abr i ré y o , Señor, los ojos para ver mii 
ex t ravíos , y para es t remecerme todo lo que debo de 
mi lamentable é irreligiosa c o n d u c t a , si no lo he hecho 
Lista el presenteI 

PlBsTO SEGUNDO. 

Considera que no basta romper los lazos q u e nos 
a t a n , desprender nues t ro co razon , dejar lo t o d o , 
vencerlo todo-, inúti lmente nos pondr íamos en estado, 
de marcha r , si no siguiésemos á una buena guia. Todo 
io hemos d e j a d o , dicen los apóstoles al Salvador del 
m u n d o , y os hemos seguido : hé aquí propiamente lo 
q u e consti tuye su mér i to . Solo en esta imi tac ión, 
según parece , funda Jesucristo el derecho á la re -
compensa -. Vosotros que m e habéis segu ido , les r e s -
ponde , juzgaréis á todo Israel. Y en e fec to , ¿ de que 
servida haberlo dejado t o d o , y no seguirle? Este 
desasimiento quita los obstáculos : pero la v i r tud no 
se adquiere sino siguiendo a este divino modelo . 

\ Qué lección mas impor tan te para las personas r e -
ligiosas! pero ¡qué desgracia pa ra el las , si despues 
de haber ro to tan tos l a z o s , despues de haber hecho 
a u n tantos sacrificios, se hallasen al fin de su ca r r e r a 
sin haber seguido á Jesucr is to! ¿Podrán todas decir 
con confianza á este divino Salvador, á este soberano 
Juez : lo liemos dejado todo , y os hemos seguido? 
¿ y en qué vendrán á pa ra r las que no tuvieren d e r e -
cho para decírselo ? 

Pocos hay aun en el m u n d o que no estén obligado.-
á de ja r muchas cosas por Jesucr i s to ; n inguno que no 
deba indispensablemente desprender su corazon del 
afecto á todo lo que posee , si quiere ser discípulo üe 
Jesucristo-, n inguno q u e no deba renunc ia r á sí m i s m o : 
pero todo el mundo ¿podrá decir q u e ha seguido a 
Jesucristo? 

Seguir á Jesucristo es ser humi lde de co razon ; es 
ser p u r o , i n g e n t e , d u l c e , mor t i f icado, car i ta t ivo; 



es llevar su cruz todos los dias, hacerse todos los dias 
v io lencia , d o m a r el a m o r propio y las pasiones todos 
los dias ; es seguir las m á x i m a s de Jesucr i s to , y tener 
h o r r o r á las m á x i m a s del m u n d o . 

Aquella persona re l ig iosa , tan poco mort i f icada 
tan poco e x a c t a , tan poco regu la r , ¿hab rá seguido á 
Jesucristo? ¿Habrá seguido á Jesucr is to aquel hombre 
tan v a n o , t a n ambic ioso , t an c a r n a l , tan sensual y 
tan colérico? Aquella m u j e r m u n d a n a , cuya ocupa-
ción ha consistido en los adornos y la v a n i d a d , y 
que pasa los dias en la oc io s idad , en los p l ace res , 
en la mol ic ie ; aquella m u j e r tan i n d e v o t a , tan poco 
c r i s t iana , ¿sigue á Jesucr is to ? ¿le sigo yo mismo? 

i Cosa admi rab le ! cada uno espera la r e c o m p e n s a , 
aunque son tan pocos los q u e cumplen las condiciones 
q u e p i d e ; cada uno qu ie re decir con los após to les , 
¿qué habrá para noso t ros? pero pocos son los q u e 
pueden decir como ellos : os hemos segu ido , y todo 
lo hemos dejado por vues t ro amor . P o r q u e ¿qu ién 
h a y que no pre tenda consegui r el cielo? ¿quién hay 
q u e no crea estar a lgún dia en la gloria de los bien-
aven tu rados , y tener p a r t e en la misma recompensa? 
¿Ysobre qué aseguramos es ta d icha? ¿ en qué estriba 
esta confianza? 

E s t r i b a , Señor, en vues t ros mér i tos inf ini tos , en 
vues t ra miser icord ia , en vues t ra b o n d a d ; a u n q u e yo 
sé también q u e debe e s t r iba r en vues t ras pa labras y 
en vuestros ejemplos. Hasta aquí h a sido falsa esta 
confianza p re sun tuosa ; pe ro ¡ oh amable Jesús m i ó ! 

'ella va á hacerse real y per fec ta hac iéndose crist iana 
y racional . Preciso es indispensablemente imitaros y 
seguiros pa ra tener d e r e c h o á vues t ra r e c o m p e n s a ; 
esto es lo que estoy resue l to á hace r de aquí en a d e -

DESPUES DE PENTECOSTÉS. 
l an íe , mediante vuestra g rac ia , á la cual no quiero 
resistir por mas t iempo. 

JACULATORIAS. 

A t r a e d É e , Señor, en pos de vos , á f i n d é í f u e os 
siga á largos pasos , siguiendo vuestros ejemplos. 
Gañí. 1. 

Si hoy oírnos la voz del Señor, obedezcámosle sin 

dilación. Salmo 9 . 
PROPOSITOS. 

l . ° Los deseos matan á los perezosos, dice el Sabio , 
porque son mas bien deseos imaginarios que ve r -
daderos : imaginámonos querer lo que conocemos 
q u e es bueno y necesar io ; pero rea lmente no lo q u e -
remos , puesto q u e nada queremos hacer pa ra adqui -
r ir lo. Guardémonos no suceda lo mismo con los d e -
seos infructuosos que tenemos en nues t ras medi ta -
ciones y en nues t ras lecturas. Los deseos reales y 
eficaces al imentan al almo., porque son el manantial 
de las buenas o b r a s ; pero los deseos imaginarios y 
pasajeros la m a t a n , po rque entreteniéndola con mil 
proyectos de convers ión , todos á cual m a s inútiles , 
son causa , por decirlo así, de que se m u e r a sin l legar 
á ejecutarlos. En este sentido se h a dicho que el i n -
fierno está lleno de buenos deseos. No nos conten te -
mos con decir, esto es v e r d a d , nada mas conveniente , 

I nada mas ordinario : examinemos ser iamente lo q u e 
nos dice nuest ro c o r a z o n ; y si hemos -verdadera-
m e n t e renunciado á todo lo que p o s e e m o s , en el 
sentido que Jesucristo lo ent iende y lo exige indis-
pensablemente de todos los que quieren ser discipulos 



suyos , esto e s , si estamos dispuestos á sacrificar 
hasta lo mas precioso y querido que tenemos en el 
mundo antes que desagradará Dios. E! entendimiento, 
en esto como en otras muchas cosas,es con frecuencia 
el juguete del corazon; lisonjeámonos de no estar 
apegados á n i n g ú n bien criado, y somos esclavos de 
ellos. El trabojo que cuesta el pagará los t rabajadores 
y á los domésticos, el hacer las restituciones, satis-

.facer los legados piadosos y hacer limosnas no prueba 
un gran desprendimiento. No nos equivoquemos, 
hagamos hoy sin mas dilación lo que deberíamos 
habe r hecho ya hace mucho tiempo. Las personas 
religiosas están obligadas á un gran desapropio; no 
basta que sea simplemente afectuoso, debe ser real. 
Cercenemos hoy mismo lo que algún dia debe a lar -
m a r nuestra conciencia y hacer nuest ro proceso. 

2.° Los buenos deseos deben siempre ir acompaña-
dos de las prácticas morales. No es posible que no 
haya mucho superfino en todo ese aparato de ador -
nos. Quitemos hoy algunas de esas piezas inúti les, ó 
al menos poco necesarias; la modestia cristiana en-
cuentra muchas superíluas : no esperemos á que un 
revés de f o r t u n a , la edad ó la muerte nos despojen 
de el las; hagamos por nosotros mismos este pequen:: 
sacrificio. Pocas personas hay que no hallen el dia áí 
hoy alguna cosa que quitar ó que reformar , si q u i e r a 
prestarse dóciles á la gracia. Si , pues , hoy oimos 1? 
voz de Dios, obedezcámosla fielmente, y no endu-
rezcamos nuestros corazones, rehusando ó t ras la-
dando á otro dia lo que Dios nos inspira que hagamos 
hoy. ¡Qué sentimiento para los que habiendo leido 
e s t o , no hubieren sacado ningún f ru to de el lo! 

g&Ix'T. .V ' r:-*—-—- - .-••'-— —1 — " 

V I G É S I M O P R I M E R D O M I N G O 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

Llámase este dia el domingo de los dos deudores, . 
ó del perdón de las i n j u r i a s , desde que se ha tomado 
para el evangelio de la misa la parábola de los dos 
deudores , según la ref iere san Mateo, la cual nos 
enseña á perdonar á nuestros hermanos de lo íntimo 
de nues t ro corazon las ofensas que hemos recibido 
de ellos, si queremos q u e Dios nos perdone los pe-
cados que hemos cometido contra él. La epístola que 
precede á este evangelio está tomada del sexto y úl-
timo capítulo de la car ta de san Pablo á los cristianos 
de Efeso, en la q u e , despues de haber exhor tado á 
todos á cumplir con las obligaciones de su e s t ado ; 
á los hijos á obedecer á sus padres , y á l o s siervos 
á sus s eño re s ; á los padres y madres , igualmente 
que á los señores , á que tengan presentes sus obliga-
ciones con sus hijos y con sus siervos ; les advierte 
que para resistir á los enemigos invisibles de nuestra 
salvación, es menester revestirse con las armas de 
Dios, las cuales señala c i rcuns tanciadamente , y con-
cluye su carta encomendándose á sus oraciones. 

El introito de la misa está tomado de la oracion 
que hizo áDios Mardoqueo con ei pueblo judío, para 
suplicar al Señor- que se dignase mirar las lágrimas 
y los gemidos de un pueblo consagrado s ingular-
mente á é l , y al que el orgul lo de un solo hombre 



suyos , esto e s , si estamos dispuestos á sacrificar 
hasta lo mas precioso y querido que tenemos en el 
mundo antes q u e desagradará Dios. E! entendimiento, 
en esto como en otras muchas cosas,es con frecuencia 
el juguete del corazon; lisonjeámonos de no estar 
apegados á n i n g ú n bien criado, y somos esclavos de 
ellos. El trabojo que cuesta el pagará los t rabajadores 
y á los domésticos, el hacer las restituciones, satis-

.facer los legados piadosos y hacer limosnas no prueba 
un gran desprendimiento. No nos equivoquemos, 
hagamos hoy sin mas dilación Jo que deberíamos 
habe r hecho ya hace mucho tiempo. Las personas 
religiosas están obligadas á un gran desapropio; no 
basta que sea simplemente afectuoso, debe ser real. 
Cercenemos hoy mismo lo que algún dia debe a lar -
m a r nuestra conciencia y hacer nuest ro proceso. 

2.° Los buenos deseos deben siempre ir acompaña-
dos de las prácticas morales. No es posible que no 
haya mucho superfino en todo ese aparato de ador -
nos. Quitemos hoy algunas de esas piezas inúti les, ó 
al menos poco necesarias; la modestia cristiana en-
cuentra muchas superíluas : no esperemos á que un 
revés de f o r t u n a , la edad ó la muerte nos despojen 
de el las; hagamos por nosotros mismos este pequen:: 
sacrificio. Pocas personas hay que no hallen el dia áí 
hoy alguna cosa que quitar ó que reformar , si quierei; 
prestarse dóciles á la gracia. Si , pues , hoy oimos 1? 
voz de Dios, obedezcámosla fielmente, y no endu-
rezcamos nuestros corazones, rehusando ó t ras la-
dando á otro d ía lo que Dios nos inspira que hagamos 
hoy. ¡Qué sentimiento para los que habiendo leido 
e s t o , no hubieren sacado ningún f ru to de el lo! 

g&Ix'T. .V ' - - .-••'-— — 1 — " 

VIGÉSIMO P R I M E R DOMINGO 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

Llámase esto dia el domingo de los dos deudores, . 
ó del perdón de las i n j u r i a s , desde que se ha tomado 
para el evangelio de la misa la parábola de los dos 
deudores , según la ref iere san Mateo, la cual nos 
enseña á perdonar á nuestros hermanos de lo íntimo 
de nues t ro corazon las ofensas que hemos recibido 
de ellos, si queremos q u e Dios nos perdone los pe-
cados que hemos cometido contra él. La epístola que 
precede á este evangelio está tomada del sexto y úl-
timo capítulo de la car ta de san Pablo á los cristianos 
de Efeso, en la q u e , despues de haber exhor tado á 
todos á cumplir con las obligaciones de su e s t ado ; 
á los hijos á obedecer á sus padres , y á l o s siervos 
á sus s eño re s ; á los padres y madres , igualmente 
que á los señores , á que tengan presentes sus obliga-
ciones con sus hijos y con sus siervos ; les advierte 
que para resistir á los enemigos invisibles de nuestra 
salvación, es menester revestirse con las armas do 
Dios, las cuales señala c i rcuns tanciadamente , y con-
cluye su carta encomendándose á sus oraciones. 

El introito de la misa está tomado de la oracion 
que hizo áDios Mardoqueo con ei pueblo judío, para 
suplicar al Señor- que se dignase mirar las lágrimas 
y los gemidos de un pueblo consagrado s ingular-
mente á é l , y al que el orgul lo de un solo hombre 



quer ía perder en te ramente y ex te rminar lo en todas 
partes en u n solo dia . 

Es bien sabida la his toria de la re ina Ester , sobr ina 
de Mardoqueo. Habiendo rehusado este, por motivo 
de rel igión, r e n d i r á A m a n , favorito del rey Asnero, 
unos honores q u e su conciencia no le pe rmi t í a t r i -
b u t a r l e , cayó de tal modo en la desgracia de aque l 
p r i m e r min i s t ro , el mas orgulloso de los hombres , 
q u e para vengarse de la pre tendida falta de respeto 
de Mardoqueo, resolvió q u e con este pereciese toda 
la nación jud ía . Publicóse el edicto de proscripción 
cont ra todos los judíos existentes en el imper io de 
los Persas, fijando el dia para esta c rue l carnicgt ía . 
Decia el edicto q u e el dia 14 de Adar, que era el duo-
décimo mes del año , fuesen degollados todos los 
judíos , h o m b r e s , m u j e r e s y n i ñ o s , sin perdonar á 
n inguno . Habiendo sabido Mardoqueo lo q u e conte-
n ia el edicto c r u e l , desgarró sus vestidos, se cubr ió 
con u n s a c o , puso ceniza sobre su cabeza, y fué 
c l amando por toda la c iudad , ponderando lo h o r -
r ible que era el que re r des t ru i r de este modo u n a 
nación inocente . Llegó lamentándose de esta mane ra 
hasta las puer tas del palacio, y allí redobló sus cla-
imores y sus quejas . Avisada de ello la re ina Ester, 
su sob r ina , le envió el eunuco AraCh para q u e le 
dijese el motivo de su aflicción. Mardoqueo la i n -
formó por medio de este oficial de lo que contenia 
el edicto que Aman habia a r rancado al rey, y a u n le 
envió u n a copia de él, diciéndole al m i s m o tiempo 
ijue no habia otro medio de salvar á los judíos que 
el que fuese á ver al rey, y ella m i s m a intercediese 
por su pueblo. La re ina envió el eunuco para q u e 
dijese á su tio q u e , estando prohibido á todos bajo 

pena de m u e r t e el entrar á ver al rey sin ser l l a m a -
dos , no podia hacer lo que deseaba de ella. Mardo-
queo rogó al eunuco que dijese á la reina que en una 
ocurrencia semejante no tan to debía considerar su 
s egu r idad , cuanto la salvación de su nación : que sr 
ella abandonaba á su pueblo en tal e x t r e m o , Dios 
encontrar ía muy bien algún otro medio para l ibrar le , -
pero que la perder ía á ella con toda su raza pa ra 
castigar su indiferencia; y q u e , en fin, acaso Dios 
no la habia elevado al t rono sino para ponerla en 
estado de obrar en una ocasion como esta. Movida 
Ester de esta amonestac ión, previno á su fio que h i -
ciese jun ta r á todos los judíos que estaban en S u s a , 
y les ordenase un ayuno de t r e s d i a s , y que rogasen 
á Dios por ella y por su pueb lo ; que por su par te iba 
á hacer lo mismo con todas las doncellas que la s e r -
vían , y que despues de esto iría á ver al rey sin ser 
l l a m a d a , aun cuando debiese costarle la vida. Mar-
doqueo puso en ejecución la orden de la r e i n a ; y 
duran te el a y u n o , en su humillación dirigió á Dios 
esta fervorosa o rac ion , de la cual ha tomado la Igle-
sia las palabras que forman el introito de la npsa do 
este domingo. 

Todas las cosas están sujetas, Señor, á vuestro po-
der, y ninguna hay que pueda resistir á vuestra volun-
tad-, porque vos habéis hecho de nada todas las cosas : 
vos habéis hecho el cielo, la tierra y todas las criaturas 
que están bajo del cielo : vos sois el Señor de todas las 
cosas. La Iglesia repite aquí el mismo salmo de q u e 
se sirvió el domingo p receden t e ; este salmo está l leno 
de tan bellos sentimientos de estimación y de afecto 
á la ley de Dios, que debería ser familiar á todos los 
fieles ; Dichosos aquellos, d ice David 3 que siemnre e$-
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tán en los caminos de la inocencia, y caminan con fi-
delidad en la ley del Señor. La protección milagrosa 
que Dios ostentó en favor del pueblo judio en el 
tiempo mismo en que el orgulloso Aman habia ju rado 
su pérd ida , y el buen éxito que tuvo la oracion de 
Mardoqueo y de Ester, han determinado sin duda á 
la Iglesia á elegir también hoy para el introito d é l a 
misa el pr imer versículo de este salmo. 

La epís tola , como hemos d icho, está tomada del 
capitulo 6 de la carta de san Pablo á los fieles de Efe-
s o , en la que el santo apóstol les anima al combate 
que tenemos que sostener toda nuestra vida contra 
los enemigos de nues t ra s a l u d , los cuales son tanto 
mas temibles , cuanto que están siempre de inteli-
gencia con nuestro propio co razon , con nuestros 
sen t idos , nuestras pasiones y nuestro amor propio 

Fortaléceos en el Señor, Ies d ice , y por su virtud 
omnipotente. San Pablo, despues de haber dado ins-
trucciones part iculares á cada condicion, se dirige á 
todos los fieles de Efeso en general , y les exhor ta á 
resistir con valor a todas las tentaciones, contando 
siempre con la protección omnipotente del Señor v 
poniendo en el toda su confianza. T í m a o s co» las 
armas de Dios a fin de que podáis estar preZaZ 
contra las emboscadas del demonio. Por las a rmas de 

1 0 : a f e ' i a c - d a d " £ £ £ en Dios, la vigilancia, la oracion , la mortificación 
la penitencia, el fervor, el e j e rc ido do as b u n a s ' 
o b r a s , e. uso f recuen te de los s a c r a m e n t o " e Z 

¡ pa labra , el mis.no Jesncristo. Emplea san Pablo des!' 
de luego esta me tá fo ra , que está tomada de l a g u e r 
y de las a r m a s ; porque las armas con que nosotros 
embaimos, dice escribiendo á los C o r i " a l 

fiESI'CES DE PENTECOSTÉS. '¿90 
tienen de la carne, sino que adquieren su fortaleza de 
Dios mismo para destruir las fortalezas enemigas. 
Quiere el santo apóstol que los fieles se consideren en 
esta vida como en una guerra cont inua , y como tro-
pas que están sobre las a r m a s , y que tienen al frente 
los enemigos. Les exhor ta á que se a r m e n , por de -
cirlo a s í , con todas las piezas , y que se cubran con 
todas las a r m a s espirituales para no ser asaltados de 
improviso. En toda esta epístola continúa san Pablo 
esta elegoría. ¿ Queréis saber cuáles son los enemi-
gos contra quienes teneis que combatir ? No es contra 
la carne y la sangre, esto e s , contra los hombres or-
dinarios , contra enemigos débiles compuestos de 
carne y de h u e s o s , los cuales pueden vencerse con 
las armas mater ia les ; sino que toda nuestra vida t e -
nemos que combatir contra todas las potestades del 
inf ierno, contra toda la violencia de las pasiones, 
contra el espíritu y las máximas del mundo que reina 
con imper io : enemigos tanto mas temibles , cuanto 
son mas espiri tuales, mas t enaces , mas malignos 
mas f inos , mas acostumbrados á vencer. ¿ Quereis | 
pues , no ser vencidos ? combatid siempre bien a r m a -
dos ; tomad las armas de Dios, a fin de que podáis re-
sistir en el tiempo malo y sosteneros, estando provistos 
de todo. El dia malo es el día del comba t e , el dia do 
la tentac ión, tiempo pel igroso, siempre funesto para 
las almas flojas, y que son sorprendidas y asaltadas 
de improviso. Esos cristianos enflaquecidos por una 
vida b landa , por caídas f recuentes , cuya fe es l án -
guida , la piedad cuasi extinguida ; esos cristianos á 
quienes el espíritu del mundo ha corrompido y a , y 
á quienes las pasiones t ra tan como esclavos, ¿estarán 
en estado de vencer en el t iempo del combate? ¡ Qué 



carnicería no ha rán estos crueles enemigos en los 
que encont ra ren cuasi sin a r m a s ! 

• Manteneos, pues, con ánimo, teniendo la verdad por 
cintura al rededor de vuestros lomos, y la justicia por 
coraza; tened también el calzado en vuestrospiés para 
estar prontos á ir á predicar el Evangelio de paz, para 
ir á anunciar le á toáos los pueblos del un iverso , sino 
con vuestras pa lab ras , al menos con vuestros e j e m -
plos. Quiere san Pablo que todos ios crist ianos se 
consideren como soldados de Jesucristo a rmados con 
todas las p iezas , esto e s , revestidos de las a rmas e s -
pir i tuales , que son la f e , la jus t ic ia , el zelo y la c a -
r idad . Hace al parecer alusión el Apóstol aquí á aquel 
lugar de I sa ías : La justicia será la cintura de sus lo-, 
mos (l); y la fe, la inocencia y la caridad el talabarte 
de que estará siempre ceñido. Tomad en toda compos-
tura, cont inúa el Apóstol , el escudo de la fe, por 
medio del que podáis extinguir los dardos ardientes del 
espíritu maligno. Los dardos ardientes del maligno 
espíritu son los malos deseos y los estímulos de la 
ca rne , que , no es tando extinguidos, causan en el a lma 
u n funesto incendio. A la menor chispa , con el mas 
l i jero consent imiento , p rende fuego la concupiscen-
cia. Todos los dardos del demonio son a rd ien tes ; 
p renden fuego en el c o r a z o n , y dan la muer te al 
a lma. Una fe viva es un escudo impenet rab le , embota 
todos los d a r d o s , y la gracia ext ingue el fuego. To-
rnad además el casco de la salud; Jesucristo es nuestra 
s a lud , según el idioma de la Escr i tu ra ; su espí r i tu , 
su amor , su protección omnipotente pueden l lamarse 
si casco de la salud. Amemos á Jesucr is to , tengamos 
una entera confianza en Jesucr is to , es temos anima» 

ílj Jsai. 11. 

dos del espíritu de Jesucr i s to , y seremos invencibles. 
•Pero no nos contentemos con tener a rmas con que 
de fende rnos , y estar s iempre á la defens iva; sirvá-
monos de la espada del Espíritu, que es la palabra 
¡de Dios. Con esta divina palabra pondremos en fuga 
á todas las potes tades del infierno. Prac t iquemos 
esta divina p a l a b r a , v ivamos según el espíritu y las 
máximas del Evangel io , y seremos formidables al 
demonio. 

El evangelio está tomado del capítulo 18 de san 
Mateo. Acababa el Salvador de establecer y de e x -
plicar á sus apóstoles el impor tan te precepto del 
perdón d é l a s i n ju r i a s , el cual es uno de los mas 
esenciales de la mora l cristiana y de la religión. No 
conten to con habérselo expl icado, quiso hacerles to-
davía mas sensible esta verdad por medio de una 
parábola que hacia ver c la ramente que si no pe rdo-
namos á nuestros h e r m a n o s , no debemos esperar el 
perdón de par te de Dios. 

El reino de los c ie los , les d i c e , es semejante á u n 
rey que quiso tomar cuentas á sus s i rvientes ; esto 
e s , según el estilo de la E s c r i t u r a , Dios ob ra r á con 
nosotros como un rey que toma cuen ta á sus domés-
ticos. F igu rémonos , pues , un príncipe que o rdena 
que vengan á su presencia todos sus oficiales, para 
ver y examinar él mismo sus cuentas . Habiendo r e -
pasado lo que cada uno le d e b í a , se pasmó de hallar 
uno que le era deudor de diez mil t a l en tos , esto e s , 
de una suma exces iva : Jesucristo quiere indicar con 
esto de cuántas fal tas y pecados son deudores á la 
justicia divina aun aquellos que pasan por siervos de 
Dios, y lo son en efecto . Por mas que esta s u m a fuese 
excesiva, el pr íncipe quiso ser pagado sin que faltase 



un ó b o l o ; y ha l lando á su servidor insolvente, mandó 
no solo que se le embargase desde luego todo lo que 
t en ia , sino que se le vendiese á él mismo con su m u -
jer y sus hijos hasta que quedase satisfecha la deuda. 
Viéndose aquel desgraciado perdido sin recurso , 
reducido á la últ ima desesperación , recur r ió á la 
bondad y clemencia de su s e ñ o r : echóse á sus piés, 
y bañado en lágrimas, le suplicó que le diese t i empo, 
promet iéndole que le pagaría toda la suma : Dadme 
tiempo, dec ía , y yo os lo pagaré todo. Enternecióse 
aquel buen señor , y movido de compas ion , sin obli-
gar le á n a d a , le pe rdonó toda la deuda. 

El p r imero q u e este servidor encon t ró , saliendo 
de palacio , fué uno de sus compañeros q u e le debía 
u n a suma m u y p e q u e ñ a : eran cien denar ios , que no 
hacían mas que un t a l en to ; e r a , en efecto , notable 
la diferencia de un talento á diez mil. Apenas le d i -
visó, cuando , olvidando el modo con q u e acababa él 
de ser t r a t a d o , le as ió , y teniéndole del cue l lo , le 
ahogaba , d ic icndole : Págame lo que me debes; n o , yo 
no te ha ré n inguna gracia . Echóse este á sus p iés , 
t emblando y abrazándole las rodillas : Dame tiempo, 
l e dec ia , y te pagaré toda la suma. Pero el acreedor 
implacable , d u r o é insensible á sus ruegos y á sus 
l l an tos , no quiso e scucha r l e , y habiéndole hecho 
prender por la j u s t i c i a , hizo que se le pusiese en 
prisión hasta que le hubiese pagado su deuda. Una 
acción tan b á r b a r a , y u n t ra tamiento tan inhumano 
por una suma de cien dena r io s , y por un hombre á 
quien acababa de perdonárse le una deuda de diez 
mil t a l en tos , hizo gran ru ido . Todos los demás s e r -
vidores, indignados por un modo de obrar tan vio-
lento , f ue ron á ver al señor , y le con ta ron el hecho. 

ytpenas elmiso, cuando, obidando él modo con, 

(/uc acaiia.éa, él des ser tratado, le, asió,y tenié/idole, del 

cuello, /e a/iogaba,, diciendo te: Payante io queme, debes. 

P. ¿02. 



El príncipe montó en cólera , y habiendo hecho venir 
á su presencia á aquel perverso se rv idor : Desdicha-
d o , le dijo lleno de i r a , acabo de perdonar te po r 
pura bondad todo lo que m e deb ías , no obstante que 
era una suma exces iva , y esto solo porque m e lo su-
plicaste; ¿ p o r q u e n o debías t ú también por igual mo-
tivo haber te compadecido de tu compañe ro , como 
me compadecí yo de t í , y perdonádole lo que te de -
bía? Vé, alma d u r a , tú eres indigno de toda g rac i a , 
y por tanto no se te ha rá . Despues dirigiéndose á los 
oficiales de justicia : Póngasele en pr i s ión , les d i jo , 
y no se le suel te hasta que haya pagado toda la suma 
que me debe. 

No hay neces idad , añadió el Salvador, de q u e yo 
os explique esta parábola : vosotros comprendéis bien 
que este pr ínc ipe , este señor, significa el Padre celes- • 
t ia l , que en la hora de la muer te toma cuentas á cada 
uno de toda su v ida : nadie hay que no sea deudor á 
la justicia divina, y que no tenga necesidad de mise-
ricordia ; no debeis, pues , esperar para vosotros mas 
que lo que vosotros hubiereis hecho con los demás . 
No os engañeis , no hay misericordia para quien no 
hubiere hecho misericordia •, si vosotros no perdo-
náis á vuestros he rmanos de lo ín t imo del corazon 
s inceramente todas las ofensas q u e habéis recibido 
de e l los , no debeis esperar el perdón. 

Dios nos p e r d o n a , á fin de que nosotros pe rdone -
mos , dice san Agust ín ; y si nosotros no perdonamos, 
l iará revivir la deuda. Imitemos la conducta de nues -
t r o P a d r e , si no queremos ser desheredados. Aparece 
c laramente por el evangel io , añade el mismo padre, 
que los pecados perdonados r ev iven , es decir , la 
pena del p e c a d o , como lo explica santo Tomás, 



c u a n d o n o t enemos compas ion y ca r idad con n u e s t r o s 
h e r m a n o s : son no tab le s las pa labras de es te san to 
d o c t o r : Que renacen los pecados perdonados para el 
que no tiene caridad con sus hermanos nos lo enseña en 
el evangelio clarisimamente el Señor en aquel criado, 
al cual vuelve á pedir su señor la deuda perdonada. Si 
nosotros no perdonamos de buena gana la ofensa que se 
nos ha hecho, Dios nos pedirá cuenta de nuevo de los 
pecados que se nos habían perdonado, d ice san Gre -
gor io . A la ve rdad Dios no revoca los dones q u e ha 
c o n c e d i d o , y la cu lpa de u n p e c a d o p e r d o n a d o no 
p u e d e r ev iv i r ; pero la pena deb ida á estos pecados, 
q u e es p r o p i a m e n t e la deuda debida á la jus t ic ia d i -
v i n a , a u n c u a n d o hub iese sido pe rdonada , dice santo 
T o m a s , puede rev iv i r por n u e s t r a ingra t i tud y n u e s t r a 
fa l ta de ca r idad . 

La oración de la misa de este dia es como sigue: 

Señor, guardad á vuestros siervos.por una continua asisten-
cia de vuestra bondad, áfin de que libres por vuestra protección 
de todos los males, no busquen en todos sus buenas obras mas 
que la gloria de vuestro nombre. Por nuestro Señor Je-
sucristo, etc. 

La epístola es de la que escribió el apóstol san Pablo 
á los Efesinos, cap. 6. 

Hermanos mios : Fortificaos en el Señor, y por su virtud 
omnipotente revestios con las armas de Dios, á fin de que 
podáis estar sobre aviso contra las emboscadas del demonio • 
porque no es contra la carne y la sangre contra quienes te-
nemos que combatir, sino contra los principados y las po-
testades, contra los dominadores de este mundo, de este 
iugar de tinieblas, contra los espíritus malignos que están 
en el aire. Por tanto, tomad las armas de Dios, á fin de que 

podáis resistir en ol dia malo, y sosteneros hallándoos pro-
vistos de todo. Manteneos,pues, con buen ánimo, teniendo 
la virtud por cintura en vuestros lomos, y la justicia por 
coraza; teniendo igualmente el calzado en los pies, para 
estar prontos para ir á predicar el Evangelio de la paz; to-
mando en toda coyuntura el escudo de la fe , por medio del 
que podáis extinguir los dardos ardientes del espíritu ma-
ligno: tomad además el casco de la salud, y la espada del 
espíri tu, que es la palabra de Dios. 

NOTA. 

Despues de h a b e r r e f o r m a d o san Pab lo con su zelo 
y su d u l z u r a ord inar ia los defectos de los fieles de 
E f e s o , les da reg las d e c o n d u c t a pa ra o rdena r sus 
c o s t u m b r e s . Da avisos sa ludables á los pad re s y á las 
m a d r e s , á los a m o s y á los c r i a d o s , y conc luye su 
c a r t a e n c o m e n d á n d o s e en sus orac iones . 

REFLEXIONES. 

No es contra la carne y la sangre contra quienes te-
nemos que combatir, sino contra los principados y las 
potestades. Po r la c a rne y la sangre en t iende san Pablo 
a q u í los h o m b r e s , los cuales no ser ian m a s q u e e n e -
m i g o s compues tos d e c a r n e y de h u e s o c o m o n o s -
o t r o s , y po r cons iguiente enemigos q u e nada podr ían 
influir sob re n u e s t r a a lma y sob re n u e s t r o co razon . 
Su f u e r z a , sus as tucias y t o d o s sus art if icios se c i r -
cunsc r iben á una es fe ra m a s p e q u e ñ a , y no es t an 
difícil el p o n e r s e á c u b i e r t o de sus da rdos . Los ene -
migos espir i tuales c o n t r a qu ienes t enemos q u e com-
ba t i r t oda la v ida , son m u c h o m a s t e m i b l e s ; son 
e n e m i g o s q u e n o se d e s c u b r e n sino po r sus a t a q u e s , 
y cuyos da rdos no se ven s ino po r las he r idas q u e 
h a c e n . T e n e m o s , e m p e r o , quo c o m b a t i r , d ice en 



otra parle el m i s m o apóstol , cont ra la ca rne y la 
sangre, esto es , cont ra los deseos de la ca rne , contra 
los ímpetus de nues t ra propia concupiscencia , contra 
nuestros malos deseos. Nosotros mi smos somos, por 
decirlo as í , nuestros mas formidables enemigos : 
nuestros sentidos nos s educen , nues t ras pasiones nos 
hacen una g u e r r a morta l , y debemos desconfiar con-
t inuamente de nues t ro propio co razon , s iempre de 
inteligencia con nuestros propios sentidos. Los p r in -
c ipados , las po tes tades , los dominadores de las tinie-
b l a s , los espíri tus malignos quo es tán en el a i re , 
todo esto significa poco mas ó menos u n a misma 
c o s a , esto e s , las potestades del in f ie rno , el t en tador 
q u e se halla en todas p a r t e s , que nos s igue hasta el 
lugar san to , hasta el mismo pié del a l t a r , hasta en 
medio de la práct ica de nues t ras buenas obras . No 
hay asilo cont ra sus malignos in ten tos , no hay abrigo 
contra sus tiros. Por esto decia el Salvador á sus após-
toles : Orad y velad sin ce sa r ; velad y orad á fin de 
que no o s veáis enredados en la t en t ac ión , pa ra q u e 
n o seáis sorprendidos del enemigo , ni vencidos en la 
sorpresa. Si las a lmas mas inocen tes , si los discípulos 
m a s fervorosos tienen siempre q u e temer , y deben 
o ra r y velar de c o n t i n u o , ¿quién asegura á los cris-
t ianos fiojos é imperfectos ? Esas personas mundanas , 
que no respiran mas q u e la a lgaza ra , esas gentes de 
placer tan joviales , y todos los que pasan su vida en 
a ociosidad y en la mol ic ie , ¿es tán á cubier to de 

todos los peligros para q u e se dispensen de v e l a r , de 
o ra r y de temer? Nuestra v i d a , dice la Esc r i tu ra , es 
u n a guer ra y una tentación c o n t i n u a ; es p r ec i so , 
pues estar s iempre a le r ta . ¡ Cosa e x t r a ñ a ! v en me-

0 d e t a n t o s P i g r o s n a d a desconfían la mayor 

par te de los hombres . ¿ Cómo pueden dormir así con 
un sueno tan p rofundo en medio de tan g ran oel igro, 
y agitados de una tempestad tan violenta? Soldados 
sin a rmas y cogidos de improviso ¿resist irán un 
asado? No hay persona de vir tud tan eminente, q u e 
no tenga que temer por su salvación; no hay órden 
re l ig ioso , no hay estado tan s a n t o , no hay lugar tan 
r e t i r ado , no hay soledad tan espantosa en donde po-
damos estar racionalmente sin las a rmas de Dios 
ni permanecer seguros sin e s c u d o , sin t aha l í , sin 
ca sco , sm coraza. No hay santo tan g rande que en 
medio del ejercicio de la m a s aus tera penitencia no 
haya temido el peligro : ¿qu ién inspira á esos re l i -
giosos flojos é imperfec tos , á esas personas en te ra -
mente mundanas , una seguridad tan t ranqui la? 

El evangelio de la misa de este dia está tomado del que 
escribió san Maleo, cap. \ 8. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos esta parábola • 
Es semejante el remo de tos cielos á un íey que quiso ton 
cuentas a sus servidores. Habiendo, p u e s , comenzado a 
ex mmar las cuentas, se le presentó un servidor que le 
debía diez mil talentos. No teniendo él con aue pagar or-
deno el señor que se le vendiese con su mujer , sus hijos y 
toda su hacienda, y que la deuda quedase cubierta Arro-
jándose entonces el servidor á sus pies, le suplicaba y te 
decía : Dame tiempo, y todo te lo pagaré. Entonces el señor 

f e servidor, compadeciéndose de él , le dejó ir v I» 
perdono toda la deuda. Mas cuando aquel servidor hubo 
salido, encontro uno de los quo servían con él , el cual le 
deba cien denanos de plata; y teniéndole agarrado del 

s u f ? c a b a > diciéndole : Págame lo que me debes. 
Lchandose este a sus pies , le suplicaba , y le decia : Dame 

f ^ r 10 p a g a r é t 0 d 0 ; Pei '° e l o í r o n o q«iso, sino 
v l n í , T , 1Z° p o n e r e n l ) r i s i o n l i a & ! a le pagase. 
Viendo los demás servidores lo aue pasaba, se afligieron « j 



otra parle el m i s m o apóstol , cont ra la ca rne y la 
sangre, esto es , cont ra los deseos de la ca rne , contra 
los ímpetus de nues t ra propia concupiscencia , contra 
nuestros malos deseos. Nosotros mi smos somos, por 
decirlo as í , nuestros mas formidables enemigos : 
nuestros sentidos nos s educen , nues t ras pasiones nos 
hacen una g u e r r a morta l , y debemos desconfiar con-
t inuamente de nues t ro propio co razon , s iempre de 
inteligencia con nuestros propios sentidos. Los p r in -
c ipados , las po tes tades , los dominadores de las tinie-
b l a s , los espíri tus malignos quo es tán en el a i re , 
todo esto significa poco mas ó menos u n a misma 
c o s a , esto e s , las potestades del in f ie rno , el t en tador 
q u e se halla en todas p a r t e s , que nos s igue hasta el 
lugar san to , hasta el mismo pié del a l t a r , hasta en 
medio de la práct ica de nues t ras buenas obras . No 
hay asilo cont ra sus malignos in ten tos , no hay abrigo 
contra sus tiros. Por esto decia el Salvador á sus após-
toles : Orad y velad sin ce sa r ; velad y orad á fin de 
que no o s veáis enredados en la t en t ac ión , pa ra q u e 
n o seáis sorprendidos del enemigo , ni vencidos en la 
sorpresa. Si las a lmas mas inocen tes , si los discípulos 
m a s fervorosos tienen siempre q u e temer , y deben 
o ra r y velar de c o n t i n u o , ¿quién asegura á los cris-
t ianos flojos é imperfectos ? Esas personas mundanas , 
que no respiran mas q u e la a lgaza ra , esas gentes de 
placer tan joviales , y todos los que pasan su vida en 
a ociosidad y en la mol ic ie , ¿es tán á cubier to de 

toctos los peligros para q u e se dispensen de v e l a r , de 
o ra r y de temer? Nuestra v i d a , dice la Esc r i tu ra , es 
u n a guer ra y una tentación c o n t i n u a ; es p r ec i so , 
pues estar s iempre a le r ta . ¡ Cosa e x t r a ñ a ! v en me-

0 d e t a n t o s Peligros n a d a desconfían la mayor 

par te de los hombres . ¿ Cómo pueden dormir así con 
un sueno tan p rofundo en medio de tan g ran pel igro, 
y agitados de una tempestad tan violenta? Soldados 
sm armas y cogidos de improviso ¿resist irán un 
asado? No hay persona de vir tud tan eminente, q u e 
no tenga que temer por su salvación; no hay Orden 
re l ig ioso , no hay estado tan s a n t o , no hay lugar tan 
r e t i r ado , no hay soledad tan espantosa en donde po-
damos estar racionalmente sin las a rmas de Dios 
ni permanecer seguros sin e s c u d o , sin t aha l í , sin 
ca sco , sm coraza. No hay santo tan g rande que en 
medio del ejercicio de la m a s aus tera penitencia no 
haya temido el peligro : ¿qu ién inspira á esos re l i -
giosos flojos é imperfec tos , á esas personas en te ra -
mente mundanas , una seguridad tan t ranqui la? 

El evangelio de la misa de este dia está tomado del que 
escribió san Maleo, cap. 18. 

En aquel tiempo dijo Jesús á sus discípulos esta parábola • 
Es semejante el remo de tos cielos á un íey que quiso ton 
cuentas a sus servidores. Habiendo, p u e s , comenzado a 
ex mmar las cuentas, se le presentó un servidor que le 
debía diez mil talentos. No teniendo él con oue pagar or-
deno el señor que se le vendiese con su mujer , sus bi os y 
toda su hacienda, y que la deuda quedase cubierta Arro-
jándose entonces el servidor á sus pies, le suplicaba y le 
decía : Dame tiempo, y todo te lo pagaré. Entonces el señor 

f e servidor, compadeciéndose de él , le dejó ir v I» 
perdono toda la deuda. Mas cuando aquel servidor hubo 
salido, encentro uno de los quo servían con él , el cual le 
deba cien denanos de piala; y teniéndole agarrado del 

s u f ? c a b a > dictándole : Págame lo que me debes. 
Lchandose este a sus pies, le suplicaba , y le decia : Dame 

a T f n é í L°. t e 10 p a g a r é l 0 d 0 ; p e i ' ° e l o í r o n o qüiso, sino 
v l n í , y , 1Z0 p o n e r e n l ) r i s i o n l i a & l a le pagase. 
Viendo los demás servidores lo que pasaba, se afligieron « j 



extremo, y refirieron á su señor todo lo que habia sucedido.' 
Entonces su señor le hizo llamar, y le dijo : Siervo perverso, 
te he perdonado toda la deuda porque me lo suplicaste; ¿no 
debias tú también haberte compadecido de tu compañero, 
como yo me compadecí de tí? Inmediatamente su señor lleno 
de indignación le entregó á los ejecutores de la justicia, hasta 
que pagase toda la deuda. De este modo se portará con vos-
otros mi Padre celestial, sí no perdonare cada uno de vosotros 
á su hermano de lo íntimo de su corazon. 

M E D I T A C I O N . 

DEL PERDON DE LAS INJURIAS. 

PUNTO PRI3ÍEÍIO. 

Considera q u e p e r d o n a n d o las in ju r ias q u e s e nos 
h a n h e c h o , p o d e m o s , e n a lguna m a n e r a , e spe ra r 
con conf ianza de la mise r icord ia de Dios el p e r d ó n 
d e n u e s t r o s pecados . La pa rábo la de e s t e dia es una 
lecc ión , una p r o m e s a , y una amenaza . No hay h o m -
b r e q u e no sea r e sponsab le á la jus t ic ia de D i o s , 
n i n g u n o q u e n o es té c a r g a d o de d e u d a s . Un solo 
p e c a d o venial merece penas q u e n o p u e d e n imagi -
n a r s e , y el m e n o r pecado m o r t a l m e r e c e n a d a 
m e n o s que u n inf ierno e t e rno . No entreis en juicio ¡ó 
Dios mió! decia David ho r ro r i zado al solo pensa-

m i e n t o de esta verdad : No entreis enjuicio con vuestro 
siervo, porque no hay hombre sobre la tierra que pueda 
lisonjearse de comparecer inocente a vuestra vista. Sin 
e m b a r g o t a r d e ó t e m p r a n o es menes te r da r l e c u e n t a ; 
3>¡os no p u e d e dispensar á n inguno . Nues t ras d e u d a s 
son exces ivas , y puede asegura r se q u e t o d a s las m a -
ce rac iones del c u e r p o , d u r a n t e t oda l a v i d a , n o b a s -
t a r í a n pa ra sat isfacer á l a just icia d e D i o s , ni aun por 
l a s m e n o s cr iminales . T o d o s l o s suplicios del infierno 

por t oda u n a e te rn idad no p u e d e n e x p i a r u n a sola 
cu lpa mor t a l . ¿ Q u é h o m b r e h a y , Señor , q u e n o sea 
insolvente? ¿y q u é med io p a r a pagar u n a s d e u d a s 
que e x c e d e n á todo nues t ro fondo? Es v e r d a d q u e en 
la s ang re de Jesucr i s to t enemos u n f o n d o de t e so ros 
i n a g o t a b l e s ; p e r o es menes te r q u e se nos ap l iquen 
es tos m é r i t o s , y q u e se n o s pe rmi t a saca r de e s t e 
f o n d o infinito. El Salvador nos h a enseñado el med io 
en la pa rábo la de n u e s t r o evangel io . ¿ H e m o s recibido 
a lguna in jur ia? ¿nos h a n ofendido n u e s t r o s h e r m a -
n o s ? ¿ somos ac reedo re s de a l g u n o ? P e r d o n e m o s , y 
se nos p e r d o n a r á . El o rácu lo h a h a b l a d o ; Jesucr i s to 
m i s m o nos h a enseñado es te sec re to marav i l loso de 
sa t i s facer á Dios todas nues t r a s d e u d a s . Po r infini ta 
q u e sea la desproporc ión e n t r e lo q u e d e b e m o s á l a 
just icia d iv ina , y lo que se nos d e b e , Dios se d a po r 
p a g a d o , po r sa t i s fecho , luego q u e h e m o s p e r d o n a d o 
á n u e s t r o s d e u d o r e s la s u m a q u e nos d e b í a n ; d e s d e 
en tonces sat isface Jesucr is to t o d o lo q u e d e b í a m o s a 
su P a d r e , ap l icándonos sus mér i to s y sus t e s o r o s . 
¿ Hemos c o m p r e n d i d o n u n c a b i e n , c o m p r e n d e r e m o s 
j amás el exceso de es ta m i se r i co rd i a? ¿ P o d e m o s 
t ene r u n med io m a s fácil p a r a d e s e m p e ñ a r n o s ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera q u e es ta es u n a condic ion indispensable . 
• Queremos q u e el P a d r e celest ial nos p e r d o n e n u e s -
t ro s pecados? p e r d o n e m o s n o s o t r o s las o fensas q u e 
nos h a n hecho . Si leñéis alguna cosa contra alguno, 
dice el Sa lvador , perdonadle, á fm de que vuestro Pa-
dre que está en el cielo, os perdone también vuestros 
pecados (i)-, porque si vosotros no perdonáis, vuestro 

(1] Jlarc. l i . 



Padre, que está en el cielo, no os perdonará tampoco 
vuestros pecados. De la misma medida de que os / I ! 

Con tanto ínteres ha tomado este precepto del perdón 
de las injurias que de él ha quer ido hacer u n o de los 
principales artículos del modelo de oracion que ¿ 2 
p e n a d o .Perdón nuestras deudas, colono 
oíros lo hacemos a nuestros deudores (2). Ninguna cos í 
se repite en el Evangelio con mas f r e c u e n c t ni n 
c l a r a m e „ e que esta importante y consoladora m ! 

S p , V „ l a
(

y m e d , ° m a s s e g « r o , mas fáci l , mas 
eficaz para obtener el perdón de nuestros pecados y 
tampoco hay nada mas preciso ni mas positivo qu^ 

,8i8U?á esta i)roraesa: Si 

ZtTceUsüa n ^ ^ ' ^ c 
cact i t n í P 0!lará á V0S0tr0S vues(™ P-caaos (3) Tengamos presente que es un Dios el ano 

S s s k s s s s s w S 
o mueles? A menos de que estemos furiosos ó aii¿ 
hayamos perdido absolutamente el uso de a' 
y del sentido c o m ú n , ¿podemos no querer ue ^ 
nos perdone nuestros pecados? ¿Y podemos desear 
que. Dios nos perdone, y no quere r nosotro per lón 
^ o t e q u e s e n o s han hecho , y t e n e r í e f S S 
No perdamos de vista esta contradicción de nue £ 

pe rdonar? ° S n ° S P e r d ° n e ' S m n ^ t r ó s 

L a m a S U r § e n t e de mis necesidades, Señor, es la de 
(1) Luc. 6. - (2) Mat. 0. - Ib 

descargarme de las deudas inmensas que he contraído 
con vos por el pecado. Me atrevo, pues , á pediros 
que me las perdoneis , como yo perdono sincera-
mente todas las que han contraído mis hermanos 
conmigo. Yo sé que no hay proporcion alguna ent re 
mis pecados y las injurias que h e podido haber reci- j 
b ido ; pero ¿qué es la indulgencia que yo r ec l amo , 
comparada con la infinita misericordia de un Dios? 

JACULATORIAS. 

Perdónanos , Señor, nuestras deudas , como nos-
otros perdonamos á nuestros deudores. Mat. 6. 

Dadme t iempo, y yo os lo pagaré todo. Ibid. 

PROPOSITOS. 

4.° Podría Dios dejar de hacer con nosotros lo que 
exige que hagamos con nuestros he rmanos ; pero 
que nosotros pretendamos dispensarnos de los de-
beres de caridad que nos impone para con n u e ü r c s 
hermanos , despues de no haber puesto él limites ú 
su caridad con nosotros, esto es el exceso de la in-
justicia. Siervo perverso, yo te he perdonado toda la 
deuda , porque me lo has suplicado-, ¿no debías tú 
también haber te compadecido de tu compañero , 
como yo me compadecí de tí? No nos acarreemos esta 
repulsa ; seamos generosos, ardientes y solícitos para 
perdonar todo agravio , toda injuria que nos h u -
bieren hecho , acordándonos que nuestra genero-
s idad, nuestra liberalidad en este punto debe ser 
como la medida , por decirlo a s í , de la de Dios con 
nosotros. 

2.° Como se trata de alcanzar del Señor el perdón 



de todos nues t ros pecados , perdonando nosotros 
todas las ofensas que nos han hecho , concedamos el 
p e r d ó n , remitamos todas estas deudas de buena gana 
y con generosidad. Prevengamos nosotros mismos á 
nuestros enemigos , así como nosotros tenemos nece-
sidad de que Dios nos prevenga por su pura miseri-
cordia. Perdonemos generosamente , esto es , pe rdo-
nemos de lo íntimo de nuestro corazon con sinceridad, 
sin reserva. Y así como queremos que Dios olvide 
nuestras ofensas, olvidemos también las que nosotros 
perdonamos. Seamos amigos de los que eran nuestros 
deudores, y á quienes hemos perdonado sus d e u d a s ; 
apresurémonos á complacerles y á servirles; aparezca 
por nuestra conducta a t en t a , graciosa y servicial , 
que estamos perfectamente reconciliados con ellos. 
Tenemos necesidad de que Dios haga lo mismo con 
nosot ros ; y con la misma medida que midiéremos, se-
remos medidos. 

V I G E S I M O S E G U N D O B O M I W G O 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

liase dado á este domingo el nombre de domingo 
del tr ibuto al César, porque el evangelio que se dice 
en la misa de este día habla de esto. Habiendo tomado 
ios fariseos entre sí la resolución de sorprender á 
Jesús , al menos en sus palabras , ya que no hallaban 
nada que reprender en sus obras , no cesaban de t e n -
derle lazos, haciéndole preguntas capciosas. La que 
le hicieron en orden al t r ibuto que los judíos pagaban 

al emperador, era del icada: pero la respuesta del Sal-
vador que leía en su corazon los malos designios que 
en él abrigaban , no sirvió mas que para cubrirles de 
confusion haciendo brillar su sabiduría divina. La 
epístola contiene una demostración d é l a ternura con 
que san Pablo mi raba á los fieles de la ciudad de 
Filipos en Macedonia, los cuales por su parte le oor -
respondian afectuosos, y le habían dado señales m u y 
claras de su reconocimiento por las gracias espiri-
tuales que les había procurado desde su conversión, 
asistiéndole en sus necesidades é interesándose en 
sus prisiones, en sus persecuciones y en la firmeza 
del Evangelio. 

El introito de la misa está tomado del salmo 129 , 
que es una oracion de los judíos oprimidos de mi -
serias durante su cautividad en Babilonia : en él 
confiesan sus pecados al Señor, y reconocen con 
humildad que por grandes que sean los males que 
padecen , merecen todavía mas á causa de sus ini-
quidades ; pero que saben que la misericordia de 
Dios es todavía mas grande que su malicia: esto es lo 
que sostiene su confianza en lá bondad infinita de 
Dios. 

Yo s é , Dios m i ó , cuan criminal soy en vuestra pre-
: enc ia , convengo en que mis pecados son sobre mi 
: a b e z a ; y si vos examináis con rigor nuestras iniqui-
dades, ¡ ah Señor l ¿ quién podrá sufrir vuestros juicios P 
Pero, ó Dios de Israel, no hallando en nosotros sino 
razones para pe rde rnos , las hallais abundantemente 
en vos para salvarnos: de aquí es que por mas profundo 
que sea el abismo de miseria en que he caido, clamo con-
fiadamente á vos, Señor; no seáis, ó Dios mió, inexo-
rable á mi voz. 
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La Iglesia ha colocado este salmo ent re los peniten-
ciales, es decir, en el número de los siete que inspi-
ran la compunción y el espíri tu de peni tencia , y que 
al mismo tiempo son como el efecto de ella. Créese 
que David, movido de un vivo arrepentimiento por 
su doble pecado con Bersabé , le compuso en testi-
monio de su contr ic ión, y para suplicar al Señor que 
le perdonase por su infinita misericordia. En e f ec to , 
este salmo está lleno de sentimientos de con t r i c ión , 
de humi ldad , de devocion y de confianza, los cuales 
inspira al recitarle. No hay acaso otro mas á pro-
pósito para ablandar al Señor y desarmar su ira-, 
por esto se reza comunmente por el alivio de las 
almas del pu rga to r io , tanto á causa de estas pa la -
bras : Desde el fondo del abismo en que he caido, dirijo 
hacia vos, Señor, mis lamentos, lo cual nos da la idea 
de una alma encerrada en un profundo y sombrío 
ca labozo , cuanto porque en él se habla con f recuen-
cia de la misericordia del Señor, del perdón de las 
iniquidades v de la esperanza de los jus tos . 

Para en t ra r en el sentido de la epístola que san 
Pablo escribió á los fieles de Filipos, la cual ha sido 
elegida para la de la misa de este d i a , es menester 
tener presente que los Filipenses, que son un pueblo 
de Macedonia, habían sido convertidos á la fe por san 
Pab lo , á consecuencia de una vision q u e el santo 
apóstol tuvo en sueños en Troade. Comenzó esta 
iglesia por la conversion de una mercadera de p ú r -
p u r a , l lamada Lidia , y en poco t iempo á aquellas 
primicias siguió una gran cosecha. Prendiéronle allí 
con su discípulo Silas, azotáronle con v a r a s , y tuvo 
mucho que s u f r i r ; pero el án imo , el zelo y la fideli-
dad de los Filipenses le indemnizaron mucho de sus 

penas. Aquellos nuevos fieles tuvieron s iempre á la 
doctrina y á la persona del santo apóstol un apego 
que jamás se desmintió. Rechazaron constantemente 
á los doctores del judaismo que le seguían por todas 
partes para corromper con la mezcla de la religión 
iudaica la doctrina del Evangelio, y fueron los únicos 
de toda la Grecia que contr ibuyeron á su subsistencia; 
y habiendo sabido que estaba preso en R o m a , le en -
viaron una suma considerable de dinero por Epafro-
d i t a s , y por esta liberalidad les da gracias en esta 
c a r t a , en la que les felicita por su perseverancia en la 
pureza de la f e , su constancia en las persecuc iones , 
y el desprecio q u e habían hecho de los fals-os após-
toles que querían seducirles. Les consuela en seguida, 
y se consuela él mismo con ellos de los males q u e 
padecen por Jesucr is to , por la consideración de las 
grandes recompensas q u e les estaban preparadas , y 
les exhor ta á que huyan siempre mas y mas de los 
falsos predicadores. 

Estoy seguro que el que ha comenzado en vosotros tan 
buena obra, la perfeccionará hasta el dia de Jesucristo; 
esto e s , tengo una firme confianza que Dios q u e os ha 
hecho la gracia de convert iros recibiendo con doci-
lidad el Evangelio, y teniendo una fe viva que os 
hace seguir t an perfectamente todas sus m á x i m a s , os 
concederá también la gracia de la perseverancia 
final, sin la que no es posible sa lvarse , puesto que no 
hay salvación sino para el que fuere constante hasta el 
fin ( i ) . El dia de Jesucr is to , en el modo de hablar de 
la Escr i tura 5 es el dia de la m u e r t e , el momento d e -
cisivo de nues t ra suer te e t e r n a , en el que se hace el 
juicio par t icular que decide de nues t ro destino en la 

(1J ülat. ío. 



e tern idad . Asi como y o debo sentir de este modo de todos 
vosotros. San Pablo mira á todos los fieles de Filipos 
como verdaderos predest inados. El fervor de que 
es tos fieles habian dado test imonio desde el principio 
de su convers ión , y la fidelidad con que habian p e r -
severado hasta entonces en la fe y en la car idad, eran 
motivos que inspiraban al Apóstol esta justa con -
fianza •, la razón q u e da de ella , dice todo esto : Por 
h que, d ice , os tengo en el corazon por la parte que os 
tomáis todos en mi gozo, mientras que estoy entre ca-
denas, mientras que defiendo y establezco el Evangelio. 
No funda san Pablo la confianza que t iene de su sa l -
vación s implemente en su t e rnu ra p a r a con é l , sino 
en la par te que toman en sus t raba jos y en sus p a d e -
cimientos , q u e él l lama su g o z o , y en la propagación 
de la fe y del Evangelio, asistiéndole en sus neces i -
d a d e s , y contr ibuyendo cuanto podían á su estable-
cimiento con su v i r tud ex t raord ina r ia , con la pureza 
de sus cos tumbres y con su perseverancia. 

Dios me es testigo de cuan tiernamente os amo a todos 
en las entrañas de Jesucristo. Toma san Pablo á Dios 
por testigo del amor espiritual que les profesa Dios 
sabe que os a m o , no s implemente p o r q u e me habéis 
dado pruebas de vues t ra car idad en todas mis necesi-;' 
d a d e s , pues este seria un amor na tu ra l de puro reco-í 
nocimiento •, os amo en Jesucr is to ; porque vosotros 
amais t ie rnamente á Jesucristo, que es el único motivo 
de vuest ras ca r idades ; po rque sois verdaderos discí-
pulos de Jesucr i s to , y porque él o's ama t ie rnamente 
como verdaderos discípulos suyos : y la oracion que 
yo dirijo a Dios, es que vuestra caridad se haga mas y 
mas ilustrada y prudente en todo sentido. El amor do 
Dios no solo abrasa el co razon , i lumina también el 

en tendimiento , y proporciona conocimientos que no 
podr ían adquir irse con el e s tud io , y que son supe-
riores al alcance de los mayores genios :á fin de que 
\uzgueis lo que es mejor, que vuestra conducta sea pura 
é inocente hasta el dia de Jesucr is to , esto e s , has ta el 
ú l t imo suspiro de la vida. Cuanto mas ama uno á Dios, 
mas i lustrado está. El amor puro de Dios da el don 
de conse jo , de inteligencia y de fortaleza : s iempre 
hay talento cuando se ama á Dios. No es un talento 
superficial q u e se exhala todo en vanas apar iencias ; 
es un talento m a d u r o , sólido, f e c u n d o , que descu -
br iendo el b i en , nos inclina á h a c e r l e , y nos enseña 
tí llenarnos de los frutos- de justicia, que vienen por Je-
sucristo, á la gloria y á la alabanza de Dios ,• y hé aquí 
lo que san Pablo desea á los fieles de Filipos. 

El evangelio de este dia está tomado del capítulo 22 
de san Mateo , el cual descubriendo la malicia de los 
f a r i seos , demues t r a con toda claridad la sabiduría 
infinita del Salvador del mundo . 

Acababa el Hijo de Dios de contar la parábola del 
festín que hizo un rey para las bodas de su h i j o , al 
cual se negaron á concurr i r los pr imeros convidados, 
y l lenaron sus puestos los ex t raños . La mayor par te 
d é l o s j u d í o s , y sobre todo los fariseos á quienes so 
enderezaba esta p a r á b o l a , comprendieron todo el 
sentido de e l l a , y no pudiendo sufr i r las acusaciones 
de su conciencia , se re t i ra ron silenciosamente con la 
rabia en el co razon , resuel tos á ponerlo todo en 
acción para perder le . Como el odio que tenian contra 
el les sugiriese mil artificios para desacredi tar le en el 
concepto del p u e b l o , tuvieron consejo entre sí en 
Orden á los medios de sorprender le en sus pa l ab ra s , 
\ sacar de él alguna respuesta censurable que pudie-



sen emponzoñar , y de la cual pudiesen fo rmar le un 
crimen. 

El medio que lomaron fué el de enviarle algunos 
de sus discípulos con otros de los l ierodianos, que 
con un rostro modesto y un aire de probidad le ten-
diesen un lazo. Estos discípulos de los fariseos esta-
b a n , á lo q u e pa r ece , en la secta farisaica, en el 
grado de los que se l laman proponentes en la secta 
p ro tes t an te , candidatos ó e s tud ian tes ; y tales era 
menester que fue sen , á fin de que pareciese que la 
pregunta que hacían no era mas q u e para instruirse. 
Por lo que hace a los herodianos , algunos in té rpre -
tes creen que eran de la cor te de Herodes , porque 
como la pregunta que debía hacerse al Salvador mi-
raba al pr ínc ipe , era muy á proposito el tener gente 
de la cor te por testigos. Sin embargo es mas probable 
que estos herodianos eran ciertos sectarios q u e , 
según Josefo, no se diferenciaban de los fariseos sino 
por su preocupación excesiva por la l ibertad. Créese 
q u e esta secta , nacida en el reinado de Herodes, ape-
Hidado el Grande , había tenido por jefe á Judas el 
Gaulonita ó elGalileo. Habíaseles dado el nombre de 
Herodianos, porque habiendo creído desde luego que 
Herodes el Grande era el Mesías, sobrepujaban toda-
vía á todos los errores de los far i seos , lo cual, según 
san Marcos, obligó á decir al Salvador : Guardaos de 
ia levadura de Herodes. Diferian de los fariseos en 
cuanto á los t r ibutos que se pagaban á los R o m a n o s : 
los fariseos los pagaban , mas con mucha r epugnan-
cia •, los herodianos al contrar io sostenían q u e estos 
tributos eran indispensables. El designio de los ene-
migos del Salvador era hacerle decir alguna cosa que 
pudiese servir de pretexto para acusarle como reo de 

e s t a d o , y que fuese como tal castigado con el ú l t imo 
suplicio. El lazo estaba bien concer tado . Toda la in-
triga consistía en embaraza r l e por una pregunta cap-
ciosa, preguntándole si los judíos podian en conciencia 
pagar el t r ibuto al emperador . Esperaban ellos que 
sucedería una d e d o s cosas. O declarará á los judíos 
tributarios del emperador , decían e l los , y con esto 
ofenderá á toda la nac ión , haciendo ver q u e no 
puede ser el Mesías, puesto q u e hace esclavo al pue-
blo j u d í o ; ó dec larará al pueblo exento de todo tri-
b u t o , y en este caso los herodianos le acusarán á los 
Romanos como un sedicioso, rebelde al César y p o n -
vencido de rebel ión. 

Para disfrazar m e j o r su pe rve r s idad , le saludaron 
al principio con r e spe to , y comenzaron por a labar 
su sinceridad y su rect i tud. Maest ro , le d i je ron , s a -
bemos que dices s iempre v e r d a d , y que enseñas el 
camino de Dios en espíritu de v e r d a d , sin respeto 
humano y sin consideración por n inguno, sea el q u e 
s e a , porque no haces acepción de pe r sonas : nos di-
r ig imos , p u e s , á tí p a r a que nos instruyas sobre un 
p u n t o , sobre el cua l los ánimos es tán divididos, y 
en el que parece in teresarse la gloria de Dios. Dínos 
s inceramente lo q u e te parece de esto : ¿ es permitido 
vagar el tributo al César, ó no ? Era este t r ibuto la 
capitación q u e los Romanos colectaban en la J u d e a . 
desde que esta provincia se habia hecho tr ibutar ia 
del imperio. 

Jesucristo quiso hacer les ver q u e conocía perfec-
tamente todo lo que abr igaban den t ro de su corazon, 
y que bajo de la másca ra de su ex te r io r seductivo 
descubría su mal ignidad y su hipocresía. Hipócritas, 
Ies d i jo , ¿porgué traíais de sorprenderme? Mostradmc 



la moneda con que pagais el tributo ¡ y le presentaron 
un denario romano. Era esta una moneda e x t r a n -
jera , marcada con el sello del emperador , y que l le-
vaba su sobrescri to. Como queria convencerles po r 
sí mismos : ¿De quién es esta figura, les dijo, y el nom-
bre escrito al rededor ? Del César, le respondieron : 
Si, p u e s , es del César, repuso el Salvador, dad al Cé< 
sar lo que pertenece al César; pero no olvidéis el dar 
á Dios lo que debeis a Dios, vues t ro Criador, vues t ro 
Señor soberano y vuestro Padre . Pa labras mis ter io-
s a s , que fueron-una gran lección para los fariseos y 
para los he rod ianos , dando á entender á aquellos 
por el sobrescri to de César que llevaba la moneda de 
plata que le p resen taban , q u e e ran m u y necios en 
l isonjearse de que eran l ib res , cuando la moneda q u e 
corr ía en el país declaraba bastante que e s t aban ' su -
jetos y que e ran t r ibutar ios y diciendo á estos q u e 
la obligación que tenían de pagar el t r ibuto al pr ín-
cipe, no les dispensaba de dar á Dios lo que le de -
bían como á su Señor soberano. Vosotros debeis al 
César un t r ibuto de d i n e r o , y á Dios u n t r ibuto de 
ado rac ión , de a m o r , de respe to , de sumisión y de 
alabanza. Dios os m a n d a que paguéis al príncipe el 
t r ibu to que le debeis ; pero ¿ estáis por esto menos 
obligados á cumplir con vues t ros deberes de religión 
para con Dios, amar le con todo vues t ro c o r a z o n , 
gua rda r sus mandamien tos con fidelidad , servir le 
con fervor y c reer su pa labra? Sat isfaced, p u e s , á 
esta doble obligación. Los príncipes t ienen derechos 
que Dios les ha dado pero Dios tiene derechos que 
s e h a r e se rvado , y q u e no se le pueden negar : la 
verdadera piedad sabe conciliar los unos y los o t r o s , 
y es innegable que los príncipes no t ienen vasallos 

Dad/ al César lo que pertenece/ al César; pero no 

o bidets el dar ¿Dios lo que. dehe/s ci Dios 
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mas fieles ni mas sumisos que aquellos á quienes uaa 
piedad sincera hace fieles y sumisos á Dios. Anade el 
evangelio que los far iseos y los herodianos admira-
r o n su r e s p u e s t a , y dejándole, se re t i ra ron .Vana ad-
miración que nada p r o d u c e en el corazon. Esto mis-
m o sucede aun todos los dias en t re los cristianos. 
Admírase lo q u e se l ee , sorprende un predicador , 
a lábanse los san tos , aprécianse las máximas del Evan-
gelio , y á esto se r e d u c e todo. ¿ Somos s ino , después 
de e s t o , mas v i r t uosos , mas religiosos, mas devo-
tos? Paga el entendimiento , por decirlo a s í , el t r i -
bu to ; pero el corazon permanece en sus extravíos y 
en su rebelión-, el entendimiento es cr is t iano, y pa -
gano el corazon. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

O Dios, refugio y fortaleza nuestra, dignaos oír los piado-
sos ruegos de vuestra Iglesia, y ya que lé habéis dado la 
misma piedad que la inclina á pediros, haced por vuestra 
misericordia que obtengamos lo que os pedimos con una 
buena fe. Por nuestro Señor Jesucristo, etc. 

La epístola está tomada ds la de san Pablo á los 
Filipenses, cap. 1. 

Hermanos mios : Yo confío que aquel que ha comenzado 
en vosotros una obra tan buena, la perfeccionará hasta el dia 
de Jesucristo. Asi debo yo pensar de todos vosotros, en ra-
zón de que os tengo en el corazon por la parte que todos 
tomáis en mi gozo, mientras que estoy en cadenas, que de-
fiendo; y establezco el Evangelio. Porque Dios me es testigo 
de cuan tiernamente os he amado á todos en las entrañas 
de Jesucristo; y la oración que yo hago es para que vuestra 
caridad se haga mas y mas ilustrada y prudente en todo sen-
tido, á fin de que juzguéis lo que es mejor; que vuestra 

17. 24 
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conducía sea pura é inocente hasta el dia de Jesucristo; que 
para su gloria y alabanza de Dios seáis llenos de los frutos 
de justicia que vienen por Jesucristo. 

NOTA. 

Respira toda es ta epistola un a i re de a fec to y de 
t e r n u r a de q u e es dif íci l no par t ic ipar al l ee r l a . F u é 
escr i ta en Roma en la p r i m e r a prisión del A p ó s t o l , 
y l levada por E p a f r o d i t o , c u a n d o res tab lec ido en su 
sa lud volvió á Filipos el a ñ o 62 de Je suc r i s to , ó de 
o t ro m o d o , de la e r a c r i s t i ana . 

REFLEXIONES. 

Dios me es testigo de cuan tiernamente os he amado 
á todos en las entrañas de Jesucristo. Hé aquí c u á l 
debe ser la f u e n t e y el m o d o de la amis tad . No hay 
p r o p i a m e n t e amis t ad v e r d a d e r a en la t i e r r a , s ino la 
q u e t iene á Dios po r p r inc ip io , y por m o d o la v i r tud . 
Lo q u e los h o m b r e s han l l amado a m i s t a d , no es m a s 
po r lo c o m ú n q u e u n comerc io de in terés en el q u e 
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la m a l a f o r t u n a ; todavía menos q u e se sos t engan en 
la d e s g r a c i a ; y aque l amigo t a n so l íc i to , t a n ardiente? 
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ambición. P u e d e dec i rse que la amis tad en el m u n d o 
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de la pe rsona : en el m u n d o hay m u c h a s d e m o s t r a -
ciones y p ro tes tas de a m i s t a d , p e r o pocos amigos . 
No hay en la t ie r ra v e r d a d e r a amis tad sino la q u e 
Dios c i m e n t a , y la q u e man t i ene la v i r tud . Siendo el 
n u d o esp i r i tua l , n o hay miedo q u e se desa te . Las 
nubes ni las nieblas no p u e d e n apagar los fuegos c e -
les t ia les , n o p u e d e n ni a u n oscurece r los . Las t e m -
pes tades m a s violentas no t r a s t o r n a n sino lo q u e per -
t enece á la t i e r r a , no disipan m a s q¿ie las p a r e l i a s , 
q u e m u c h a s veces se t o m a n po r soles. Ninguno es 
v e r d a d e r o amigo sino el q u e nos a m a en las e n t r a ñ a s 
de Je suc r i s to , esto e s , cuya amis tad no se f u n d a 
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aflicción como en la p r o s p e r i d a d , en la humi l lac ión 
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No se hal la m a s que en el co razon de las pe r sonas 



sól idamente v i r tuosas ; la amistad de estos no tiene 
altos y bajos-, es una amis tad sin artificio, porque es 
ve rdade ra , y no es verdadera sino porque t iene la 
virtud por motivo y por pr incipio , y el ve rdadero 
bien por objeto y por fin. 

El evangelio de la misa es lo que sigue del de san Maleo, 
cap. 22. 

En aquel tiempo : Habiéndose retirado los fariseos, deli-
beraron entre sí sobre los medios de sorprender á Jesús en 
lo que dijese. A consecuencia de esto le enviaron algunos 
de sus discípulos con los berodianos que le preguntasen : 
Maestro sabemos quesiempre dices la verdad,y queensenas 
el camino de Dios en espíritu de verdad, sin consideración 
á nadie, porque no liaces acepción de personas. Dinos, 
pues lo que te parece en esto : ¿ es lícito pagar el tributo 
al César, ó no? Viendo Jesús su maldad, les dijo : Hipócri-
tas ¿porqué traíais de sorprenderme? mostradme la mo-
neda del tributo. Presentáronle un denario de plata, y Jesús 
les dijo : ¿De quién es esta figura, y el nombre que esta 
escrito al rededor? De César, le respondieron. Entonces les 
«lijo : Dad, pues, al César lo que pertenece al César, y a 
Dios lo que es de Dios. 

M E D I T A C I O N . 

DEL ESTADO DEL PECADO MORTAL. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que de tal modo está desfigurada una 
alma por el pecado m o r t a l , q u e ya no es conocida. 
El hombre criado á imágen y semejanza de Dios pierde 
por el pecado mor ta l todas sus facciones, aparece 
espantoso á los ojos de Dios, es el objeto de su indig-
nación y de su i r a , y desconocido por su deformidad . 
Dios mismo pregunta : ¿De quién es esta figura? 

' es la del h o m b r e que yo he criado á mi semejanza? 
Todas las facciones están bor radas en e l la : el no esta 
animado de mi e sp í r i tu , desde que no esta en estado 
de gracia. A la verdad que no puede estar el hombre 
en u n estado mas infeliz sobre la t ierra q u e en el es-
tado de pecado morta l . Que rebose en bienes, que este 
rodeado de esplendor, que todo se le mues t re r isueño, 
due se halle repleto de honor y de placeres , que se vea 
en la cima de la g r a n d e z a , y aun sobre el t r o n o , e l 
BS infeliz en sumo g r a d o , si está en estado de pecado 
mor ta l . Lo que es un cadáver á la vista del pueblo en 
u n lecho de ga l a , es u n h o m b r e en estado de pecado 
mor ta l á los ojos de Dios, aun en medio de la abun -
dancia y de los honores . Todo el brillo del mundo no 
puede impedir la corrupción : los gusanos no respe-
t a n ni la nobleza de la s ang re , ni la delicadeza de las 
f o r m a s . Las drogas olorosas y los pe r fumes pueden 
conservar las carnes de un cue rpo m u e r t o ; pero no 
pueden impedir que sea cadáver . Una alma en estado 
de pecado mor ta l es todavía una cosa p e o r ; todos los 
tesoros del un ive r so , todas las fiestas del m u n d o no 
son par te para q u e no sea abominable y objeto de 
h o r r o r á los ojos de Dios. ¡Y se vive t ranqui lamente 
e n este es tado! ¡y se vive en él complacido! ¡ y s< 
persevera en é l ! 

Un hombre en estado de pecado m o r t a l , es un 
hombre en desgracia de Dios, degradado de todo mé-
rito para con Dios, que ha decaído de todos los d e -
rechos que le daba la g rac i a , despojado de todos sus 
privilegios-, y si muere en este estado infel iz , el in-
fierno va á ser su morada e t e r n a , y su herencia los 
l lan tos , la rabia y los fuegos eternos. 

¿Cuál seria la desolación de un cortesano que su-
24. 
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piese que el príncipe le miraba ya con tedio? Un 
h o m b r e , pues , en es tado de pecado mor ta l es u n 
objeto de ho r ro r á los ojos de Dios : si la ira del 
Omnipotente no estalla sobre é l , es un p u r o efecto de 
la miser icordia , que no debilita por eso los derechos 
ni el r igor de la justicia. Un hombre en pecado mor t a l 
es un criminal condenado al úl t imo suplicio. A la 
verdad se difiere la ejecución para dar le tiempo de 
obtener su g rac ia ; pero ¿qué se debe pensar de u n 
criminal de lesa majes tad divina, q u e , pudiendo 
alcanzar esta g rac ia , persevera en estado de pecado 
mor ta l? ¿Y lío es este mi re t ra to? ¿y cuál será mi 
destino ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que el es tado de pecado mor ta l es un 
estado s u m a m e n t e infeliz, po rque en tonces , haga lo 
que quiera el pecador , su pecado des t ruye todo su 
m e n t ó delante de Dios. Haga yo lo que h ic i e re , decia 
san Pab lo , aunque tuviese toda la fe que se necesi ta 
para hacer m u d a r de sitio á las m o n t a ñ a s ; aunque 
distr ibuyese toda mi hacienda para a tender á la sub -
sistencia de los pobres ; a u n q u e entregase mi cue rpo 
hasta ser q u e m a d o ; si m e falta la c a r i d a d , si n o 
estoy en gracia de Dios, t r aba jo en v a n o , todo lo 
que puedo padecer y hacer de nada m e sirve pa ra el 
c ie lo , porque el estado de pecado es un es tado de 
muer te . Y en un estado de m u e r t e , ¿ cómo hace r 
obras de vida? y si no son obras de v i d a , ¿ d e qué 
pueden servir para la e te rn idad? 

El pecado mortal r educe al hombre á la nada en el 
órden de la gracia ( i ) . Ahora b i e n , de n a d a , nada se 

(1) I. Cor. 13. 

puede esperar . ¡Buen Dios' ¡qué pérdida hace un 
pecador duran te su vida! Dios no apreciará j a m á s lo 
que ha hecho en estado de pecado morta l . 

Nuestras obras no son meritorias para la e tern idad, 
sino en cuanto están consagradas por Jesucr is to . 
Y b i e n , para esto es menester que estemos unidos á 
Jesucristo por la c a r i d a d ; mientras que esta unión 
subs i s t e , nues t ras obras repor tan de ella una v i r tud 
pa r t i cu l a r ; mas si esta unión desaparece por el pecado, 
venimos á quedar como sarmientos secos é inú t i l es , 
que no son buenos mas q u e para ser a r ro jados al 
fuego. Las vides no dan f r u t o , sino mient ras están 
unidas á la cepa. 

¡ Qué bien han conocido y percibido los santos esta 
impor tan te v e r d a d ! ¡ Qué no han h e c h o , qué no han 
padecido para 110 separarse jamás de la cepa mis te -
riosa ! Honores , p laceres , tesoros , vano resplandor 
con que el m u n d o des lumhra y e n c a n t a , desgrac ias , 
persecuciones , suplicios espantosos con que el demo-
nio t ra ta de asus ta rnos , nada ha sido capaz de t ras-
to rna r su f e , ó de ar rancar los de ella. Los san tos 
Tiburc io , Valeriano y Máximo lo han sacrificado todo 
antes que perder la gracia : ¡ y cuántos hay que todo 
lo pierden por un solo pecado mor ta l ! 

¡Mi Dios! ¡en qué miserable es tado he vivido! ¿y 
qué seria yo a h o r a , si hubiéseis a r ro jado a! fuego 
esta r ama a r rancada ? reunidla á la cepa por vues t ra 
g rac i a , divino Sa lvador ; en esto voy á t raba ja r desde 
este momen to . 



JACULATORIAS. 

No me arrojéis de vuestra p re senc ia , y haced que 
luzcan s iempre sobre mi las luces de vuest ro Espíritu 
Santo . Salmo 50. 

¿Quién nos separará jamás de la caridad de Jesu-

cr is to? Rom. 8. 
PROPOSITOS. 

4 0 La suma desgracia es estar en estado de pecado 
morta l . Cualquiera otra desgracia es tolerable : n in -
guna hay que no tenga a lguna mitigación , algún 
r e c u r s o , ó en esta vida ó en la o t ra : aquella única-
mente es la que no t iene consuelo. Si la miser i -
cordia del Salvador no contuviese la malicia del 
enemigo de la salvación de los h o m b r e s , ¿se verían 
muchos pecadores sobrevivir al estado de pecado? 
¡Qué de funestos accidentes! ¡qué de golpes i m p r e -
vistos! ¡qué de muer tes repent inas! Ignórase la 
verdadera causa de la mayor pa r t e de las de sg ra -
cias que suceden duran te la v i d a : algún dia se s a b r á 
que el origen de todas ellas estaba den t ro de n o s -
otros mismos. Se p e c a , se vive en el pecado , ¿y 
ex t rañamos que aquel negocio se haya desbara tado , 
q u e aquella empresa se haya f rus t rado , q u e la división 
reine en aquella familia , que aquel hijo único haya 
sido muer to ? Deberíamos mucho mas bien ex t r aña r 
q u e , viviendo en el pecado, se haya salido de aque l 
mal paso , de aquel ple i to , de aquella enfermedad , 
si no se supiese q u e estas pre tendidas ventajas son 
muchas veces efectos de una ira de Dios m a s i r r i tada. 
Acaso nunca castiga Dios al pecador con mas severidad 
q u e cuando le deja dormir en la prosper idad. Si al-

guna vez tenemos la desgracia de caer en el p e c a d o , 
tengamos la fo r tuna de volvernos á levantar desde 
luego. No esperemos á un d o m i n g o , á una fiesta 
p róx ima para confesa rnos : además de la contrición 
que debemos formar i nmed ia t amen te , r ecu r ramos 
sin dilación al médico espir i tual , busquemos el r e -
medio ; y si leyendo es to nos acusa de algo nues t ra 
conciencia , no pasemos el dia sin aprovecharnos de 
la gracia que Dios nos hace. Todo lo arriesgamos si 

omit imos esta práct ica. 
2.° Es un e r ror g r o s e r o , sostenido en otro t iempo 

por Wiclef , v condenado solemnemente en el concilio 
de Constanza , el decir que supuesto que todo o 
que se hace en este estado de pecado mortal de nada 
sirve pa ra el cielo , es inútil hacer buenas ob ra s , las 
cuales por lo mismo en consecuencia del pecaao y en 
el estado de pecado vendrían á ser malas y cr imi-
na les : e r ror , h e r e j í a , men t i ra . No , por mas desorden 
q u e cause en el a lma el p e c a d o , nunca llega su m a -
lignidad hasta este ex t r emo . Aun cuando estuviése-
mos cargados delante de Dios con todos los cr ímenes, 
podemos todavía en este e s t a d o hacer obras v i r tuosas : 
h o n r a r á Dios, socor rer á l o s pob re s , obedecer a los 

• super io res , pract icar o t ros mil deberes de piedad y 
de jus t ic ia ; v no solo p o d e m o s , sino que debemos , 
po rque el estado de pecado no nos dispensa de ellas. 

Tenemos la desgracia de estar en estado de pecado 
mor ta l? no solamente no omi tamos los ejercicios de 
oiedad que teníamos cos tumbre de hacer , sino antes 
bien hagamos o t ras nuevas obras b u e n a s ; o remos , 
ayunemos , maceremos nues t ro cuerpo visitemos los 
pobres hagamos mayores l imosnas, a fin de disponer 
á Dios,'por decirlo as í , á que nos conceda u n a gracia 



de conversión. A mas de las obras de obligación, que 
no podemos omitir aun en el estado de pecado sin 
hacernos reos de otro nuevo pecado, ¿no es jus to 
que tratemos también por medio de obras de supe -
rerogación de mover la misericordia de Dios, y aplacar 
su justicia? En este sentido se postraba Magdalena á 
los piés de Jesucristo y los regaba con sus l ágr imas ; 
el publicano pedia al Señor que tuviese misericordia 
de é l ; las oraciones y las limosnas de Cornelio, el 
cen tu r ión , habían subido hasta la presencia de Dios, 
v le habían hecho acordar de él. Pero cuidemos siem-
pre de prevenir estas obras con muchos actos de 
contrición, y recur ramos cuanto antes al sacramento 
de la penitencia. 

V I G E S I M O T E R C E R D O M I N G O 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

La curación milagrosa de la Hemorroisa , esto e s , 
de una mujer que padecía flujo de s a n g r e , ha dado 
el nombre de distinción á este domingo ; podia tam-
bién llamársele el domingo de la resurrección de la 
nija de un jefe de la sinagoga , supuesto que el evan-
gelio de la misa de este cha refiere la historia de 
estos dos hechos milagrosos, que dieron grande honor 
al Salvador, é hicieron callar por algún tiempo el 
odio y la envidia de los fariseos y dé los escribas. La 
epístola contiene lo que san Pablo escribió á los 
fieles de Filipos, exhortándolos en términos muy 

fuertes á que evitasen el t rato de ciertos doctores 
falsos q u e , aprovechándose de su ausenc ia , no 
omitían nada para pervert i r los , predicándoles no la 
ley de Jesucris to, sino el puro judaismo. Eran estos 
judíos convertidos, á la ve rdad , á la fe de Jesucristo; 
pero que no tenían de cristianos mas que el bautismo. 
Tenazmente encaprichados en sus ceremonias legales, 
sometían el Evangelio de Jesucristo á la ley de Moisés, 
y no siendo propiamente ni judíos ni crist ianos, 
predicaban una religión monstruosa. El santo apóstol 
advierte á los fieles de Filipos, que se guarden de 
aquellos seductores , que no se alababan tanto sino 
para echar el polvo en los ojos de los simples; y des-
pues de haber desmascarado su hipocresía, y mani -
festado el veneno que derramaban con sus e r r o r e s , 
exhor ta á los Filipenses á que no olviden las ins t ruc-
ciones que él les ha dado , y á que conserven acerca 
de la religión los mismos sentimientos y las mismas 
prácticas que él. El introito de la misa está tomado 
del profeta Jeremías, en el capitulo 29, en el que 
hablando el Señor á su pueblo por el profe ta , le pro-
mete el fin de la cautividad y la vuelta á su querida 
patria. No puede darse una cosa mas consolante para 
los fieles, que la manera con que Dios se explica 
aquí para consolarnos en este lugar de cautir idad y 
destierro. 

No creáis , dijo el Señor, que porque yo os dejo en la 
aflicción os haya olvidado, ó que yo quiera dejaro, 
siempre en la cautividad y en el destierro. Yo pienso en 
vosotros, no como enemigo irr i tado, sino como p a d r e ; 
mis pensamientos son pensamientos de paz, y no de deso-
lación; reanimad vuestra confianza mas que nunca en 
mi bondad : vosotros me invocaréis, y yo no pe rma-
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el nombre de distinción á este domingo ; podia tam-
bién llamársele el domingo de la resurrección de la 
ríija de un jefe de la sinagoga , supuesto que el evan-
gelio de la misa de este dia refiere la historia de 
estos dos hechos milagrosos, que dieron grande honor 
al Salvador, é hicieron callar por algún tiempo el 
odio y la envidia de los fariseos y dé los escribas. La 
epístola contiene lo que san Pablo escribió á los 
fieles de Filipos, exhortándolos en términos muy 

fuertes á que evitasen el t rato de ciertos doctores 
falsos que , aprovechándose de su ausenc ia , no 
omitían nada para pervert i r los , predicándoles no la 
ley de Jesucris to, sino el puro judaismo. Eran estos 
judíos convertidos, á la ve rdad , á la fe de Jesucristo; 
pero que no tenían de cristianos mas que el bautismo. 
Tenazmente encaprichados en sus ceremonias legales, 
sometían el Evangelio de Jesucristo á la ley de Moisés, 
y no siendo propiamente ni judíos ni crist ianos, 
predicaban una religión monstruosa. El santo apóstol 
advierte á los fieles de Filipos, que se guarden de 
aquellos seductores , que no se alababan tanto sino 
para echar el polvo en los ojos de los simples; y des-
pues de haber desmascarado su hipocresía, y mani -
festado el veneno que derramaban con sus e r r o r e s , 
exhor ta á los Filipenses á que no olviden las ins t ruc-
ciones que él les ha dado , y á que conserven acerca 
de la religión los mismos sentimientos y las mismas 
prácticas que él. El introito de la misa está tomado 
del profeta Jeremías, en el capitulo 29, en el qué 
hablando el Señor á su pueblo por el profe ta , le pro-
mete el fin de la cautividad y la vuelta á su querida 
patria. No puede darse una cosa mas consolante para 
los fieles, que la manera con que Dios se explica 
aquí para consolarnos en este lugar de cautir idad y 
destierro. 

No creáis , dijo el Señor, que porque yo os dejo en la 
aflicción os haya olvidado, ó que yo quiera dejaro, 
siempre en la cautividad y en el destierro. Yo pienso en 
vosotros, no como enemigo irr i tado, sino como p a d r e ; 
mis pensamientos son pensamientos de paz, y no de deso-
lación; reanimad vuestra confianza mas que nunca en 
mi bondad : vosotros me invocaréis, y yo no pe rma-
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neceré sordo á vuestros ruegos , os oiré y os sacaré de 
la cautividad y de todos los parajes de la tierra. El 
sentido literal de estas palabras es el íin de la cau t i -
vidad de Babilonia después de setenta años , y la 
vuelta de los israelitas á su querida patria por la cua l 
suspiraban y el sentido mora l es el fin de las mise-
r ias de esta vida sobre la t i e r r a , en donde los cris-
t ianos deben considerarse como en un lugar de des-
t ier ro , y en donde las almas justas suspiran sin cesar 
por su pat r ia celestial. El salmo que termina este 
introito concuerda perfectamente con esta profecía de 
Jeremías. Por fin, Señor, dice David, vos habéis 
tenido compasion de vues t ro p u e b l o , habéis dado 
vuestras bendiciones á vuestra heredad, y habéis puesto 
fin a la cautividad de Jacob. Predice aquí el profeta el 
fin de la cautividad de los judíos en Babilonia , y le 
pide á Dios en nombre del pueblo. Todo este salmo 84 
en el sentido figurado debe entenderse de la cau t i -
vidad y de la redención del género humano . 

La epístola es una continuación de la del domingo 
p receden te , en la que exhor ta san Pablo á los Fili-
penses á q u e estén s iempre alerta cont ra los d i scur -
sos artificiosos y seductores de los falsos apóstoles , 
cuya idea e ra aniquilar la ley cristiana sometiéndola 
á la de Moisés; y por esto no cesaban de desacredi tar 
á san Pab lo , diciendo por todas par tes q u e no tenia 
ni ca rác te r ni m i s i ó n j que e ra enemigo de Ja ley, y 
que enseñaba una mora l e r rónea . Del mismo m o d o 
han obrado despues todos los herejes , desacredi tando 
en el concepto del pueblo á los santos doctores y 
legí t imos pastores de la Iglesia, no omit iendo cosa 
a lguna para hace r valer su secta y sus errores . 

Imitadme, hermanes mios, les dice , y observad á los 

que se conducen con arreglo al modelo que os he dado en 
mi mismo. Seguid mi e j emplo ; obrad en orden á la 
observancia del s ábado , de la circuncisión y de las 
demás ceremonias lega les , con los mismos sent i -
mientos q u e y o , y no escucheis sino á los que hablan 
del mismo modo que y o , y q u e imitan mi conduc t a ; 
porque hay muchos q u e tienen o t ra c o n d u c t a , que 
piensan y habían de muy diferente mane ra q u e yo. 
De estos es de los que yo os decia con frecuencia, y 
todavía os lo digo ahora con las lágrimas en los ojos, 
que son enemigos de la cruz de Jesucristo. El santo 
apóstol habla de aquellos judíos convert idos en apa -
r ienc ia , q u e , sin carác ter y sin misión, se ingerían á 
dogmat izar , hacian de apóstoles , y eran verdaderos 
hipócritas, q u e bajo la apariencia de zelo sembraban 
por todas par tes el e r r o r : los cuales para evitar la 
persecución de los paganos y el odio de los judíos 
mezclaban el judaismo con el cristianismo, y querían 
hace r pasar á los crist ianos por una secta de judíos 
re formados . Por esto enseñaban la necef idad de la 
circuncisión y la observancia del sábado, j un t ando las 
observancias legales al Evangelio. Los judíos no se 
cuidaban de perseguir á los que profesaban públ i -
camente su re l ig ión; y los paganos nada tenían q u e 
decir contra una religión tolerada en el imper io , y 
autor izada por los edictos de los e m p e r a d o r e s ; per > 
por esta mezcla mons t ruosa el escándalo de la c ruz 
desaparecía con respecto á los j u d í o s , y la santa 
locura de Jesucristo crucif icado quedaba proscr i ta 
con respecto á los gentiles. Esta es la causa porque 
el santo apóstol l lama á estos falsos apóstoles ene-
migos de la c ruz de Jesucristo y de su Evan-
gelio. En e f e c t o , no tiene el Salvador enemigos 
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peores que estos lobos revest idos de c o r d e r o s , que 
estos falsos doctores que quieren pasar por apóstoles • 
seductores execrables , cuyo fin es la última desgracia , 
puesto q u e tendrán la suer te de los paganos , y que 
tampoco tienen otro Dios que su vientre. Este es uno 
de los' motivos de su pre tendido zelo y el fin de sus 
incursiones. Ellos recor ren las iglesias, seducen á ios 
sencillos para que les den bien de comer , y para vivir 
de l ic iosamente , porque no tienen otro Dios que su 
v ien t re , ni otros ejercicios de piedad que la g lo tone-
ría. Gloríanse de lo que debería cubrir les de confu-
s ión ; é ignorando las delicias del c ie lo , no t ienen 
gusto mas q u e por las cosas de la t ierra • gentes s e n -
sua le s , espíritus terrej ios y mater ia les , no suspiran 
mas que por las comodidades de la vida. Todos los 
falsos doctores en mater ia de religión no son severos 
mas que para los d e m á s , al paso que son muy indul-
gentes pa ra sí mismos. 

Por lo que hace á nosotros, hermanos mios, cont inúa 
el santo apóstol , todo nuestro comercio es con el cielo, d e 
donde también esperamos á l Salvador,3 nues t ro Señor 
Jesucristo, que dará á nues t ro cuerpo tan abyecto por 
sí m i s m o , tan ex tenuado por el ayuno , por la pen i -
tencia y por todo género de auster idades , una f o r m a 
nueva , hasta hacerle semejante á su cuerpo glor ioso, 
en fuerza de aquella a cc ión , de aquella vir tud con la 
q u e puede ejercer su imperio sobre todas las cosas. 
Aunque el puro amor de Dios haya sido s iempre el 
g ran móvil q u e ha hecho obra r á los s a n t o s , no ha 
de j ado , sin emba rgo , de exci ta r su a m o r y su zelo 
la esperanza tan bien f u n d a d a de la felicidad celes-
tial. Pídole, hijo mió, decía al mas joven de sus hi jos 
la m a d r e de los Macabeos, pídate, hijo mió, que mires 

al cielo, y t e acuerdes de la recompensa que está 
prometida á tu fidelidad. San Pablo exhor ta con f r e -
cuencia á los fieles á que se acuerden q u e no están 
en la t ierra sino como viajeros v e x t r a n j e r o s , y quo 
el cielo es su verdadera pa t r i a , y la Iglesia dirige á 
Dios esta afectuosa oración : H a c e d , Señor, que 
entre la instabilidad de las cosas de la t ierra 110 pier-
dan jamás de vista nuestros corazones la mansión de 
los b ienaven turados ; y que siempre permanezcan fijos 
allí en donde se encuentra el verdadero gozo. La m a n -
sión de los b ienaventurados , la celestial Jerusalen es 
nues t ra patria ; allí es donde reina Jesucristo nues t ro 
Salvador, y en donde nosotros debemos re inar e te r -
namente con él. Es tando nues t ro tesoro en el c ie lo , 
allí debe estar nues t ro corazon. Los ex t ran je ros y 
los viajeros se ocupan gustosos de su querida patria : 
un cristiano debe tener toda su vida su comunicación 
con el cielo , no solo porque de allí es de donde nos 
vienen todos los auxi l ios , sino también porque allí 
es el té rmino de nues t ros t r aba jo s , la saciedad de 
todos nuestros deseos , el dulce objeto de nues t ra 
esperanza (1), 

Asi que, hermanos mios muy amados, vosotros que 
sois el objeto de mis deseos, mi gozo y mi corona, estad 
siempre, amadísimos míos, como lo estáis, unidos cons-
tantemente al Señor. Este elogio hace mucho honor á 
los Filipenses, y da una alta idea de su v i r t u d ; y san 
Pablo no podia al parecer alabarles de una mane ra 
m a s delicada ni mas fina. Su constancia en la pureza 
de la f e , á pesar de todos los artificios de los falsos 
após to les , les habia merecido este aprecio y esta ter-
n u r a del santo após to l , de quien los Filipenses 'na-

(1] Salín. 10. 
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cian en pa r t e la gloria por su piedad que j a m á s se 
había desment ido , y por la regular idad de su con-
ducta y la pureza de sus cos tumbres . Concluye la 
epístola exhor tan to á Evodia y á Syntica á q u e ten-
gan armonía en t re s í : eran estas dos m u j e r e s de 
g rande a u t o r i d a d , que hacian grandes servicios á 
esta Iglesia, y que habían tenido algunas diferencias ; 
y el santo apóstol las exhor ta á la paz y á la unión, 
Syntica está en el n ú m e r o de las s an ta s , y el Marti-
rologio hace mención de ella el 22 de julio. Reco-
mienda san Pablo al fiel compañero de sus t raba jos 
apostól icos, q u e contr ibuya á su perfecta reconcil ia-
c ión , y q u e provea á todas sus necesidades. E ra este 
alguno de los mas considerables y de los mas aco-
modados en t re los fieles de Filipos, cuyo nombre se 
ignora. Tal vez seria el obispo de Filipos; era el ún ico , 
al parecer , á quien mejor convenia el que las asis-
tiese en sus necesidades, y el restablecer en t re ellas 
la armonía q u e se habia al terado algún tanto. San 
Pablo le recomienda á estas dos virtuosas muje res 
que le habían ayudado en el .ministerio evangélico, 
esto e s , que habiéndose convert ido desde el principio 
á la f e , habían contr ibuido despues mucho á la con-
versión dé los demás. Como en la Grecia, y aun en todo 
el Oriente , las mujeres se presentaban r a ra vez en 
públ ico, los apóstoles apenas podían t rabajar en la 
conversión de las personas de esto sexo sino por m e -
dio de las muje res ya cr is t ianas; y esto es lo que 
Evodia y Syntica habían hecho con mucho zelo y 
buen éx i to , y esto es lo que san Pablo entiende cuan-
do dice : Asístelas, te ruego, a las que han trabajado 
conmigo, y me han ayudado en el ministerio evangélico 
con Clemente y los demás compañeros de mis trabajos, 

cuyos nombres están en el libro de la vida. No podía 
san Pablo dar una idea mas alta de la vir tud y de la 
santidad de sus quer idos compañeros , que , á lo que 
pa rece , componían el clero de aquella nueva iglesia. 
Es muy probable q u e el Clemente de que habla aquí 
el santo apóstol , es aquel san Clemente que fué tan 
fiel compañero de san Pab lo , y que sucedió despues 
á san P e d r o , despues de san Lino y san Cleto, en la 
cá tedra de R o m a , cuya fiesta celebra la Iglesia el 23 
de noviembre . 

El evangelio de la misa de este dia contiene dos 
milagros de Jesucr is to , uno en favor de una muje r 
enferma de un flujo de s a n g r e , y o t ro en el de uno 
de los jefes de la s inagoga , al cual le resucitó una 
hi ja . 

Acababa el Salvador de l ibrar á un endemoniado 
furioso de una legión de demonios , á los cuales habia 
permitido e n t r a r en una piara de dos mil puercos 
que pastaban allí c e r c a , todos los que se precipitaron 
en el mar de Tiberiad'és, en donde se anegaron. Las 
gentes del país, mas movidas de la pérdida de su piara 
que del milagro obrado en la persona del poseído, 
pidieron al Salvador que se re t i rase de su pueblo. El 
Salvador q u e no quiere permanecer sino con los qu i 
quieren estar con é l , les d e j ó , y habiendo atravesado 
el l a g o , volvió de la par te de acá del Jordán á la Ga-
lilea. Apenas h u b o d e s e m b a r c a d o , cuando el puebhj 
que le esperaba en la r ibera se reunió en rededor (¡o 
é l . manifes tándole su gozo y el ansia que tenia de 
oírle. 

Mientras q u e el Salvador hablaba al pueblo en la 
r i be ra , uno de los jefes de la sinagoga de Cafarnaum. 
l lamado Jairo ( e r a el rabino que presidia en las asam-



bleas) , teniendo una hija de cerca de doce años e n -
ferma sin esperanza de vida, atravesó por en t r e la mu-
chedumbre , se acercó á Jesucris to, se a r ro jó á sus piés, 
lé adoró , y le suplicó con instancia que fuese á su 
c a s a , porque bahía de jado á su hija mur iéndose , y 
acaso en el m o m e n t o q u e h a b l o , añad ió , h a b r á ya 
muer to . Pero con tal que queráis t o m a r o s el t r aba jo 
de venir á mi casa , y tocar la solamente con la m a n o , 
tengo una firme conf ianza de que infal iblemente le 
volveréis la salud y a u n la vida. El Salvador, l leno 
de bondad y de complacenc ia , t ra tándose de hacer 
b i e n , no deliberó u n m o m e n t o , y par t ió con este 
hombre . Siguióle t odo el pueblo q u e se habia reunido 
en rededor de él. Como todos quer ían estar cerca de 
é l , le es t rechaban tan fuer temente , que no podía ade-
lantar sino con t r aba jo . 

Estando en el camino llegó una m u j e r que habia 
doce años se ha l laba muy incomodada con un f lu jo 
de s a n g r e , sin h a b e r podido conseguir alivio a lguno, 
á pesar de todos los remedios que le habían a d m i -
nistrado. Habiendo oido hablar de las maravil las q u e 
obraba el Salvador , concibió tan perfecta confianza 
en é l , que decia d e n t r o de sí misma : Si puedo tocar 
aunque no sea mas q u e la fimbria de su ves t ido, que-
da ré cu rada . Ocupada de este pensamiento , se ingirió 
en la mu l t i t ud , avanzó poco á poco por entre el t ro -
pe l , y. habiendo l legado de t rás de él bas tante cerca 
para tocar su r o p a , tocó solamente la f ran ja de que 
estaba a d o r n a d a , según el uso del p a í s , y en el mo-
mento se sintió c u r a d a . 

En efecto , el Salvador que no ignoraba lo que su-
ced ía , so d e t u v o , y habiéndose vue l to , se dirigió á 
la muje r , y le d i jo : An íma te , bija m i a , tu fe te ha 

curado. El suceso verificó la p a l a b r a , porque ella no 
volvió mas á sentir su mal. 

San Marcos añade que conociendo el Salvador en 
sí mismo la vir tud que habia como salido de él , , se 
volvió á la mul t i tud que le seguía , y dijo : ¿ Quién hfi 
tocado mis vestidos? A lo que respondieron sus discí-
pulos : ¡Señor ! este pueblo nos acosa de tal m o d o 
que nos o p r i m e , y preguntáis ¿ quién me ha tocado ? 
Yo sé bien lo que d igo , replicó el Sa lvador ; alguno 
hay que m e ha tocado con una fé y con unas dispo-
siciones inter iores , muy otras de las de los que me 
opr imen ; y diciendo e s to , miraba al r ededor de s í , 
como para ver la persona q u e habia hecho esto. 
No obraba así porque ignorase lo que pasaba , sino 
porque quería que se supiese de la boca de la 
misma persona en cuyo favor acababa de hacer el 
mi l ag ro , la diferencia que hay de acercarse á él 
con una fe v i v a , ó acercarse sin disposición. La 
mul t i tud es t recha á Jesucr is to , por decirlo as í , en 
nues t ras iglesias, en el a l tar , en la sagrada m e s a ; sin 
emba rgo , pocos le tocan de modo que merezcan ser 
curados . 

Mientras que el Salvador hablaba á esta mu je r , vi-
nieron á decir al jefe de la sinagoga que su hija aca-
baba de espirar , y que por tan to no era ya necesar io 
q u e Jesús se tomase la incomodidad de venir á la casa 
pa ra curar la enferma. Era m u y viva su fe pa ra q u e 
hiciese caso de semejante advertencia : llegó á su 
casa con el Salvador •, no se oía en toda ella sino llan-
tos , sol lozos , gritos las t imeros . Los tocadores de 
flauta, que en aquel t iempo se hacían venir pa ra 
cantar al son de sus ins t rumentos composiciones l ú -
gubres y propias de los fune ra l e s , estaban ya allí. 



Inmed ia t amen te hizo Jesús que cesase todo aquel e s -
t r u e n d o , diciendo : Retiraos, ¿porqué tantos l lantos 
y tanto r u i d o ? no lloréis, esta jovenci ta d u e r m e , no 
está m u e r t a . Quería decir el Salvador, que aun c u a n -
do estaba ve rdaderamente m u e r t a , no era para m u -
cho t i empo , y que el es tado en que estaba no debia 
mi ra r se mas que como un s u e ñ o , del cual le era á él 
t an fácil hacer que sal iese , como á cualquiera le es 
fácil el desper ta r á .una persona q u e due rme . Mas los 
q u e es taban presentes no lo comprend ie ron , y se 
bur la ron de él. Sin embargo decia v e r d a d , porque 
una muer t e á la que tan de cerca debia seguir la r e -
su r r ecc ión , no debia mirarse mas q u e como un s u e -
ño. Luego q u e se hubo hecho re t i rar á t odos , Jesús 
acompañado solamente del padre y de la m a d r e de 
aquella j o v e n , y de sus tres quer idos apóstoles P e -
d r o . Santiago y J u a n , en t ró en la c ámara en donde 
estaba el cue rpo de la d i f u n t a , y tomándola por la 
m a n o , le dijo con un tono solo propio del soberano 
Señor de la vida y de la m u e r t e : L e v á n t a t e , hija m i a ; 
y en el instante se levantó viva y en te ramente sana . 
Todos los q u e la habian visto m u e r t a , testigos o c u -
lares de su resur recc ión , quedaron al principio como 
a tóni tos , t an to les sobrecogió la a d m i r a c i ó n ; pero 
vueltos muy luego de su a s o m b r o , rompieron en 
gri tos de a legr ía , en bendiciones y en a l abanzas , q u e 
resonaban por toda la casa. Por mas que el Salvador 
ies prohibió que hablasen de e l lo , dice san Marcos, 
inmedia tamente se publicó el mi lagro por toda la 
: i u d a d , y todo el mundo admiró el poder ex t rao r -
d ina r io de este hombre Dios. El Salvador, dice un 
i n t é rp re t e , prohibiendo que se publicase u n milagro 
que no podía quedar sec re to , 110 q u i e r e , a l o q u é 
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parece , mas que mos t ra r á sus ministros ia humi lde 
disposición de corazon en que deben es tar , cuando 
es del agrado de Dios obrar por medio de ellos con-
versiones ex t r ao rd ina r i a s , ó hechos milagrosos. Tal 
ha sido la disposición inter ior en que han es tado 
todos los san tos , aun cuando hacian los mayores mi-
lagros ; la santidad mas bri l lante es inseparable de la 
humi ldad . 

Es una de las tradiciones mas antiguas que la mu-
je r que fué curada del flujo de s ang re , que la había 
molestado por espacio de doce a n o s , era de la c iu-
dad de Pancades , por ot ro n o m b r e Cesarea de Fili-
pos , en la alta Galilea, hacia el nacimiento del Jo r -
dán. Los Griegos han dado á esta m u j e r el n o m b r e 
de Verónica; y muchos han creído que despues de 
este milagro f u é una de las discipulas del Salvador, 
y que hal lándose en Jerusalen al tiempo de la pasión 
del Hijo de Dios, fué la q u e , viéndole a b r u m a d o 
bajo del peso de la c ruz con que se le habia cargado, 
echó su velo ó su pañuelo sobre su rostro para en -
juga r l e , en el cual quedó impresa la imágen del Sal-
vador . 

Eusebio dice haber visto en Cesarea de Eilipos el 
monumento de esta santa muje r . Consistía este en su 
es ta tua de b r o n c e , colocada sobre una columna de 
p iedra , delante de la puer ta de la casa en donde ha-
bía habi tado. Estaba represen tada de rodi l las , ex -
tendidos los brazos y en postura de suplicante. En-
f rente estaba la es ta tua del Salvador, del mismo metal , 
en p ié , y tendiendo la m a n o hácia esta muje r . FA 
mismo historiador añade que en la base , bajo de los 
piés de la es ta tua del Salvador, nacia una planta de 
especie desconocida , cuya yerba crecia insensible-
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mente como las d e m á s , y q u e luego que tocaba á la 
f ran ja de la ropa d é l a e s t a tua , adquiría la vi r tud 
milagrosa de cu ra r toda especie de males. Este m o -
numen to del beneficio del Salvador, y del reconoci -
miento de esta santa muje r , subsistió en aquella ciudad 
hasta el re inado de Juliano Apóstata. Hasta el pr in-
cipio del re inado de Constancio se habían contentado 
con trasladarla á la sacristía de la iglesia de la c iudad, 
donde era visitada por devocion de los pueblos mas 
lejanos-, mas el impío Juliano que aborrecía basta 
las imágenes del Salvador, no pudiendo sufr i r este 
objeto de la veneración de los fieles, hizo sacar la 
estatua fuera de la ciudad el año 362 por los paganos, 
quienes habiéndola a r ras t rado por las cal les , la h i -
cieron mil pedazos , de suer te que solo pudo salvarse 
la cabeza de la estatua del Salvador. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

Perdonad, Señor, las ofensas de vuestro pueblo, á fin de 
de que vuestra gracia nos libre de la desgraciada servi-
dumbre del pecado que nosotros mismos hemos contraído 
por la fragilidad de nuestra naturaleza. Por nuestro Señor 
Jesucristo, etc. 

la epístola está tomado de la que san Pablo escribió á los 
Filipenses, cap. 3. 

Hermanos inios : Imitadme, y observad con cuidado á lo 
que se. conducen según el modelo que tenéis en mí; porque 
muchos viven como aquellos, de los cuales os decia yo con 
frecuencia, y lo digo todavía ahora con las lágrimas en los 
»jos, que son enemigos de la cruz de Cristo; cuyo fin es la 
muerte eterna; que no tienen otro Dios que su vientre; que 
se glorían de su propio deshonor; que no tienen gusto sino 
en las cosas terrenas. Por lo que hace á mi . mi trató es con 

el cielo de donde espero al Salvador, nuestro Señor Jesu-
cristo, que dará á mi cuerpo tan abyecto por sí mismo una 
forma enteramente nueva, hasta hacerle semejante á su 
cuerpo glorioso, en virtud de aquella acción por la que 
puede ejercer su imperio sobre todas las cosas. Y así, her-
manos mios carísimos, vosotros que sois el objeto de mis 
deseos , mi gozo y mi corona, permaneced , como estáis, 
amadísimos mios/constantemente unidos al Señor. Pido 
también á Evodia y ruego á Syntica que tengan unos mis-
mos sentimientos en nuestro Señor; y á ti también, mi 
fiel compañero, te suplico que las asistas, porque ellas 
han trabajado conmigo , y me han ayudado en el ministerio 
evangélico con Clemente y los demás compañeros de mis 
trabajos, cuyos nombres están en el libro de la vida. 

NOTA. 

S.an Po l ica rpo , en la car ta q u e escribe á los Fili-
penses , pa rece a s e g u r a r , q u e san Pablo les habia 
escrito m u c h a s c a r t a s ; pero es constante que no les 
escribió mas que esta. Es bastante ordinar io en todas 
las lenguas el hablar en plural t ra tándose de una sola 
ca r ta . 

REFLEXIONES. 

Porque muchos viven como aquellos, de los cuales os 
decia yo con frecuencia, y lo digo todavía ahora con las 
lágrimas en los ojos, que son enemigos de la cruz de 
Cristo, cuyo fin es la muerte eterna. No presenta san 
Pablo en el re t ra to tan espantoso q u e aquí h a c e , el 
de los l ibert inos públicos, de los impíos de profesion, 
de los enemigos declarados del c r i s t ianismo; es sí el 
de aquellos predicadores del Evangelio, el de aquellos 
cuyo aire devoto y a u n austero imponía al públ ico ; 
doctores de una m o r a l muy severa, que , no contentos 
con la sub l ime perfección de la ley de Jesucristo y 
con la santa severidad del E vangelio, quer ían imponer 
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mente como las d e m á s , y q u e luego que tocaba á la 
f ran ja de la ropa d é l a e s t a tua , adquiría la vi r tud 
milagrosa de cu ra r toda especie de males. Este m o -
numen to del beneficio del Salvador, y del reconoci -
miento de esta santa muje r , subsistió en aquella ciudad 
hasta el re inado de Juliano Apóstata. Hasta el pr in-
cipio del re inado de Constancio se habían contentado 
con t ras ladar la á la sacristía de la iglesia de la c iudad, 
donde era visitada por devocion de los pueblos mas 
lejanos-, mas el impío Juliano que aborrecía hasta 
las imágenes del Salvador, no pudíendo sufr i r este 
objeto de la veneración de los fieles, hizo sacar la 
estatua fuera de la ciudad el año 362 por los paganos, 
quienes habiéndola a r ras t rado por las cal les , la h i -
cieron mil pedazos , de suer te que solo pudo salvarse 
la cabeza de la estatua del Salvador. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

Perdonad, Señor, las ofensas de vuestro pueblo, á fin de 
ile que vuestra gracia nos libre de la desgraciada servi-
dumbre del pecado que nosotros mismos liemos contraído 
por la fragilidad de nuestra naturaleza. Por nuestro Señor 
Jesucristo, etc. 

la epístola está tomado de la que san Pablo escribió á los 
Filipenses, cap. 3. 

Hermanos míos : Imitadme, y observad con cuidado á lo 
que se conducen según el modelo que tenéis en mí; porque 
muchos viven como aquellos, de los cuales os decia yo con 
frecuencia, y lo digo todavía ahora con las lágrimas en los 
ojos, que son enemigos de la cruz de Cristo; cuyo fin es la 
muerte eterna; que no tienen otro Dios que su vientre; que 
se glorían de su propio deshonor; que no tienen guslo sino 
en las cosas terrenas. Por lo que hace á mi . n¡i trató es con 

el cielo de donde espero al Salvador, nuestro Señor Jesu-
cristo, que dará á mi cuerpo tan abyecto por sí mismo una 
forma enteramente nueva, hasta hacerle semejante á su 
cuerpo glorioso, en virtud de aquella acción por la que 
puede ejercer su imperio sobre todas las cosas. Y así, her-
manos míos carísimos, vosotros que sois el objeto de mis 
deseos , mi gozo y mi corona, permaneced , como estáis, 
amadísimos mios, constantemente unidos al Señor. Pido 
también á Evodia y ruego á Synlica que tengan unos mis-
mos sentimientos en nuestro Señor; y á tí también, mi 
fiel compañero, te suplico que las asistas, porque ellas 
han trabajado conmigo , y me han ayudado en el ministerio 
evangélico con Clemente y los demás compañeros de mis 
trabajos, cuyos nombres están en el libro de la vida. 

NOTA. 

San Po l ica rpo , en la car ta q u e escribe á los Fili-
penses , pa rece a s e g u r a r , q u e san Pablo les habia 
escrito m u c h a s c a r t a s ; pero es constante que no les 
escribió mas que esta. Es bastante ordinar io en todas 
las lenguas el hablar en plural t ra tándose de una sola 
ca r ta . 

REFLEXIONES. 

Porque muchos viven como aquellas, de los cuales os 
decia yo con frecuencia, y lo digo todavía ahora con las 
lágrimas en los ojos, que son enemigos de la cruz de 
Cristo, cuyo fin es la muerte eterna. No presenta san 
Pablo en el re t ra to tan espantoso q u e aquí h a c e , el 
de los l ibert inos públicos, de los impíos de profesion, 
de los enemigos declarados del c r i s t ianismo; es sí el 
de aquellos predicadores del Evangelio, el de aquellos 
cuyo aire devoto y a u n austero imponía al públ ico ; 
doctores de una m o r a l m u y severa, que , no contentos 
con la sub l ime perfección de la ley de Jesucristo y 
con la santa severidad del Evangelio, quer ían imponer 
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un nuevo yugo y nuevas aus te r idades , suje tando a 
los crist ianos á la mayor par te de las ceremonia? 
duras de la antigua ley. La l ibertad que el Salvado! 
habia concedido de comer de toda especie de viam 
das , les escandalizaba. Querían q u e además de la ob. 
servancia del santo día del d o m i n g o , se observase 
también el s á b a d o , y ot ras muchas observancias l e -
gales. Tal ha sido en todos tiempos el ca rác te r da 
todos los here jes ; tal será en todos los siglos venide-
ros su genio y su verdadero r e t r a t o ; grandes predica-
dores de una severidad excesiva bajo un aspecto im-
ponente , de una apariencia estudiada y de una art if i-
ciosa piedad. ¿ I lubo jamás alguno de estos que 110 
clamase cont ra la relajación verdadera ó falsa de los 
fieles? ¿Hubo alguno que comenzase por re formarse 
á sí mismo ? Refórmanse en el exter ior , porque esta 
aparen te r e fo rma hace honor , y da en los ojos de los 
sencillos. Los arr íanos c lamaban contra los abusos en 
materia de re l ig ión; los nestor ianos cont ra la p re ten-
dida superstición-, los pelagianos contra los pretendi-
dos er rores del tiempo-, los lu te ranos , los calvinistas, 
contra la pretendida re la jación de la Iglesia. Todos 
han predicado la mora l severa ; pero ninguno hay 
que no haya llevado una vida licenciosa. Os lo he 
dicho muchas veces, y os lo digo todavía con las lagri-
mas en los ojos : son enemigos de la cruz de Jesucristo, 
cuyo fin es la última desgracia,• y su suer te la repro-
bación e terna. Ministros del demonio , todo su estudio 
consiste en seduci r . Lobos bajo de la piel de ovejas, 
todo su zelo no t i ra mas que á devorar y á perder . 
Desgraciados, exclama el apóstol san Judas , porque 
se han precipitado en el camino de Cain : los zelos, la 
envidia, el orgul lo , han sido el principio de todos los 

er rores en mater ia de re l ig ión, y su efecto natura l el 
f u ro r y el asesinato. El sórdido amor del lacro les ha 
hecho caer en el error de Balaam. Diosles ha abando-
nado á los devaneos de su c o r a z o n ; por tan to sus . 
cos tumbres han sido s iempre co r rompidas , y todos 
sus esfuerzos han terminado en hacerles perecer en. 
una rebelión con t ra la Iglesia, como la de Coré, 
Gentes que no piensan mas que en t ra tarse bien á si 
m i smos , mient ras q u e para otros no predican mas 
q u e la sever idad; ó , como d i c e s a n P a b l o , que no 
tienen otro Dios que su vientre, esto e s , sus pas iones , 
su amor propio , su sensual idad. Jamás se pierde la fe 
sin q u e se pierda el espíritu de Dios sobre la carne. 
Aparentad cuanto quisiéreis la c o m p o s t u r a ; la más-
cara puede ocul tar , pero no puede qui tar la de fo r -
midad del ros t ro . Solo en la Iglesia catól ica , apos tó-
lica , r o m a n a , es donde se halla la verdadera y sólida 
piedad. 

El evangelio de la misa de este dia está sacado del de 
san Mateo, cap. 6. 

En aquel tiempo, hablando Jesús á la muchedumbre que 
le seguia, un jefe de la sinagoga se acercó á él , y le adoro, 
diciendo : Señor, mi hija acaba de morir; pero venid, poned 
vuestra mano sobre ella, y vivirá. Y levantándose Jesús, le 
siguió con sus discípulos. Al mismo tiempo una mujer que 
habia doce años padecía un flujo de sangre, se acerco por 
detrás, y tocó la franja de su vestido. Decía ella para s i : Si 
vo toco aunque no sea mas (tue su ropa, quedare sana. Ha-
biéndose vuelto Jesús, y viéndola, le dijo : Conha, hija, u 
fe le lia curado;y en la hora quedó curada la mujer. Cuando 
llegó Jesús á la casa del jefe de la sinagoga, viendo los to-
cadores de flauta y una multitud que hacían gran ruido : 
Retiraos, les dijo, porque la joven no está muerta sino que 
duerme. Y se mofaban de él. Luego <iue hubo hecho retirar 
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á la muchedumbre, entró Jesús , la tomó por la mano, y so 
levantó la joven. El prodigio se divulgó inmediatamente'por 
todo el pais. 

M E D I T A C I Ó N . 

DE LA IMPORTANCIA DS LA SALVACION. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera si t e n e m o s a lgún negoc io m a s i m p o r -
t a n t e , si le t enemos q u e sea de m a y o r consecuenc ia , 
si p o d e m o s j a m á s t ene r n inguno q u e nos in tereso 
t a n t o c o m o el de n u e s t r a sa lvación. 

No se t r a t a de p e r d e r ó de g a n a r un p le i to , del 
cua l depende todo n u e s t r o b ien t e m p o r a l ; 110 se t r a t a 
d e se r dichosos ó de sg rac i ados por t oda la vida 5 se-
m e j a n t e negocio seria i n t e r e s a n t e , es v e r d a d ; mas n o 
po r esto seria de una consecuenc ia infini ta . Ser d e s -
g r a c i a d o , su f r i r hasta la m u e r t e , ser ia una g ran d e s -
g r a c i a ; mas al fin no ser ia sin r e c u r s o . T rá t a se de 
u n a felicidad ó de u n a desd icha e t e r n a ; t r á t a s e d e 
poseer á Dios e t e r n a m e n t e en la m a n s i o n de los b i en -
a v e n t u r a d o s , ó de se r p rec ip i t ado en los i n f i e rnos , 
c o n d e n a d o sin e spe ranza d e r e t o r n o á las l l amas 
e t e r n a s . Esto es de lo q u e se t r a t a c u a n d o se habla 
d e la sa lvación. ¿Es e s t o de a lguna consecuenc i a? 
¿ m e r e c e este i m p o r t a n t e negoc io n u e s t r a anl icaciou 
y n u e s t r o s cu idados? 

¡ Ah! m u é r e s e : ¿y d e q u é s i rve en la m u e r t e el ha -
ber sido r i c o , p o d e r o s o , fel iz según las ideas d e las 
gen tes del m u n d o ? muérese- , y en la m u e r t e lo p e r -
d e m o s t o d o ; todo nos de j a la vida m a s d i chosa y la 
m a s la rga no pa rece e n t o n c e s m a s q u e u n s u e n o : 

m u é r e s e : v en la m u e r t e , n o b l e z a , d ign idades , e m -
pleos , h o n o r e s , todo d e s a p a r e c e , todo se r e d u c e a 

¡ u n o s vanos t í tulos. P o r q u e ¿qué es lo q u e yo voy a 
ser > Si soy s a n t o , es ta sola cua l idad m e indemniza de 

í{a pé rd ida de todas las d e m á s p e r o si soy condenado , 
si el inf ierno debe se r mi e t e r n a m o r a d a , si desdo 
mi lecho paso al f uego e t e r n o , ¿quién m e consolara 
en mi s u e r t e , quién m e re sa rc i r á mi p é r d i d a , y una 
pérd ida q u e es o b r a m i a , pé rd ida sin r e c u r s o y su! 

r e t o r n o ? . , , , 
¿Y se piensa á s ang re fría e n el negoc io de la salva-

c ión? ¿y pasamos u n solo d ía s in t r a b a j a r en el? ¿ y 
h a r e m o s acaso todas estas r e f l ex iones sin q u e nos h a -
g a m o s m a s p r u d e n t e s ? 

; Cuánto l a m e n t o , ó Dios m i ó , mi cegue ra y mi 
e r r o r ' 1 a m a v o r p a r t e de mis d ias han pasado y a , y 
acaso no h e c o m e n z a d o todavía á t r a b a j a r en es te ne-
gocio ¿y qué no merezco si dif iero p a r a o t r o día e l 
t r a b a j a r en él ? 

PUXTO SEGUNDO. 

Considera ¿de q u é s i rve hoy á esos r icos c o n d e -
n a d o s el h a b e r ten ido g ruesas r en t a s , el h a b e r l levado 
g r a n d e s n o m b r e s , el h a b e r p o s e í d o h e r m o s a s h e r -
í a s ? P o r q u e ¿qué es lo q u e puede equiva ler a^haberse 
olios perd ido p a r a s i empre? Yo he pe rd ido el cielo 
d i r á n , h e perd ido á Dios , t o d o , p u e s , es ta p e r d i d o , 
v perd ido sin r e c u r s o . 
" 5 U i ! ¡ cuán to han g a n a d o t an tos mi l lones de m a r -
t i res pe rd iendo la vida por Jesucr is to 1 Un suplicio de 
a lgunos m o m e n t o s , á lo m a s de a lgunos d í a s ; aun 
c u a n d o se hubiesen pasado m u c h o s anos en med io d e 
ios m a s c rue les sup l ic ios , no t ienen p r o p o r c i o n a l -



guna las aflicciones del tiempo presente con la gloria 
' fu tu ra . ¿Se puede nunca comprar demasiado cara la 

posesion, la felicidad del mismo Dios? ¡Dios mió! 
; qué sabias han sido esas personas penitentes y m o r -
t if icadas, esos santos , en haberlo sacrificado todo 
para conseguir su salvación! Grandes del m u n d o , 
dichosos del siglo, vuestros sentimientos y vuestra 
conducta tocante al negocio de la salvación ¿prueban 
que sois sabios? 

San Márcelo era papa , y despues de haber sufrido 
un destierro y muchos tormentos por la fe de Jesu-
cristo , f ué condenado á concluir sus dias en una ca-
balleriza. ¿ Y pensó jamás en quejarse de su suerte? 
En una prisión tan repugnante halló la gloria del m a r -
tirio. ¡Ah! ¡qué es encontrar la vida el perderla por 
Dios! ¡Qué poco aprecian sus propios intereses las 
gentes que pasan sus dias entre placeres, que llevan 
una vida muelle y mundana ! 

El mal rico es sepultado en el infierno : Lázaro 
pasa del hospital á la gloria. ¿Qué importa para su 
for tuna que haya sido p o b r e , desconocido, ma l t r a -
tado? La salvación equivale á todo , y sin la salvacic-n 
la for tuna mas completa es nada . 

¡Mucho os he costado, divino Salvador mió, para 
que así me pierda! Yo confieso con el mas vivo senti-
miento q u e lo he merecido, y que mi pérdida es 
inevitable, si de aquí en adelante no trabajo mas en mi 
salvación que lo que he hecho hasta ahora. Pero esto 
es hecho , Salvador divino, mi partido está t omado , 
desde este momento va á ser mi salvación el objeto 
de mis cuidados, de mis solicitudes, de mi aplicación; 
este es mi único negocio; yo no quiero ocuparme de 
hoy en adelante mas que del negocio de mi salvación; 

propiamente hablando, yo no tengo otro negocio que 
este, él se l levará toda mi atención. 

JACIL ATORI-V?. 

¿"De qué me servirá haber ganado todo el universo, 
si al fin vengo á perderme? Mat. 16. 

¿Qué puede darse en cambio do lo que vale mi 

alma? Ibid. 
1 ' R O R O S I T O S . 

1 « Renovemos cada día en la oración de la mañana 
la deprecación que acabamos de hacer-, y digamos 
muchas veces al d i a , cuando nos ejercitamos en 
nuestro empleo , cuando comenzamos alguna o b r a , 
cuando nos aplicamos á nuestro t rabajo : ¿ de que me 
servirá todo e s to , si no procuro mi salvación? Esta 
práctica es muy ú t i l , y conviene á toda clase de perr 
sonas. 

2 0 Impongámonos una ley inviolable de hacer 
cada mes un dia de retiro. No es mas que un día ¿ y 
quién puede racionalmente negarse a dedicar un día 
en todo el mes al importante negocio de la salvación, 
el cual exigiría toda la vida? Hállase tanto tiempo 
para los negocios temporales, para nuestros placeres, 
para nuestros amigos , ¿y solo para la salvación de 
nuestra alma ha de faltar siempre? Cuasi toda la 
vida se pasa en arreglar cuentas , examinar l ibros , 
hacer valer los fondos , y percibir intereses tempo-
rales. ¿Será mucho dedicar cada mes un día a exa -
minar las cuentas que hemos de dar á Dios, en que 
estado está nuestra conciencia , qué uso hemos he-
cho, qué f ru to hemos sacado de los talentos recibidos, 



por qué caminos podrán repararse las pérdidas espi-
rituales que se han hecho? Puede decirse que de esta 
práctica depende la perseverancia y la salvación de 
muchos. 

VIGESIMO CUARTO Y ULTIMO DOMINGO 

D E S P U E S D E P E N T E C O S T E S . 

El vigésimo cuarto domingo despues de Pentecostés 
es siempre el último del año eclesiástico, aun cuando 
hay mas de veinte y cua t ro despues de Pentecostés , 
porque entonces despues del vigésimo tercero se co-
locan los domingos que han quedado despues de la 
Epifanía; pero el vigésimo cuar to se reserva s iempre 
para el ú l t imo, y para te rminar el año eclesiást ico, 
que habiendo comenzado por el primer domingo de 
Adviento, concluye s iempre por el vigésimo cuar to 
despues de Pentecostés. Por esto la Iglesia ha esco-
dido para este dia el evangelio según san Mateo, 
del juicio úl t imo, q u e ordinariamente se llama el 
evangelio del fin del mundo . La epístola que precede 
á este evangelio está tomada de la exhortación que 
hizo san Pablo á los fieles de Colosos para inclinarlos 
á llevar una vida digna de Dios, aplicándose á agra-
darle en todas las cosas, dando frutos de toda especie 
de obras buenas , y creciendo mas y mas en la inteli-
gencia espiritual y en la práctica de la voluntad de 
Dios , que es en lo q u e consiste toda la perfección 
cristiana. Se puede decir que esta epístola es como el 
compendio do las instrucciones contenidas en todas 

las demás , de las cuales es esta como el epílogo y 
una corta recapitulación. El introito de la misa del 
dia es el mismo que el del domingo precedente. 
Como algunos de los domingos que preceden pueden 
ser supernumerar ios , no se les da mas que un introito 
común. 

Mis pensamientos, dice el Señor, son pensamientos 
de paz, de dulzura y de misericordia, y no de ira y 
c]n desolación. Vosotros me invocaréis, y yo os oiré; yo 
a: reuniré de en medio de todos los pueblos y de todos los 
lugares en donde os habíais dispersado. De lodos los 
lugares á los cuales os arrojé, dice el t e x t o , para dar 
á conocer á los judíos que su cautividad y todas sus 
desgracias eran justo castigo de sus pecados , y que 
no debían atribuirlas á ninguna otra causa. Por e s t o , 
luego que se vuelven á Dios por medio de una sincera 
penitencia, Dios se deja ablandar, les p e r d o n a , y les 
hace decir por el profeta Jeremías que va á sacarlos 
de su cautividad. Los santos padres hacen aquí una 
reflexión que deberia abrir los o jos , y mover el 
corazon de este pueblo ciego y endurecido, hacién-
doles ver que han perdido la prerogativa de pueblo 
muy amado y pueblo escogido, llevando al colmo 
su iniquidad por el mas horrible de todos los c r í -
menes. 

Dios habia prometido á David conservar su estirpe 
por todos los siglos, y hacer durar su trono tanto 
como los cielos. Esta promesa no podia entenderse 
de la estirpe de David según la carne. Su trono estaba 
t ras tornado desde el tiempo de Sedeeías y de Nabu-
codònosor : hacia ya mas de dos mil años que no sub-
sistía -, porque aunque Zorobabel á la vuelta de la 
cautividad habia tenido alguna autoridad en su na-



por qué caminos podrán repararse las pérdidas espi-
rituales que se han hecho? Puede decirse que de esta 
práctica depende la perseverancia y la salvación de 
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que habiendo comenzado por el primer domingo de 
Adviento, concluye s iempre por el vigésimo cuar to 
despues de Pentecostés. Por esto la Iglesia ha esco-
dido para este día el evangelio según san Mateo, 
del juicio úl t imo, q u e ordinariamente se llama el 
evangelio del fin del mundo . La epístola que precede 
á este evangelio está tomada de la exhortación que 
hizo san Pablo á los fieles de Colosos para inclinarlos 
á llevar una vida digna de Dios, aplicándose á agra-
darle en todas las cosas, dando frutos de toda especie 
de obras buenas , y creciendo mas y mas en la inteli-
gencia espiritual y en la práctica de la voluntad de 
Dios , que es en lo q u e consiste toda la perfección 
cristiana. Se puede decir que esta epístola es como el 
compendio do las instrucciones contenidas en todas 

las demás , de las cuales es esta como el epílogo y 
una corta recapitulación. El introito de la misa del 
dia es el mismo que el del domingo precedente. 
Como algunos de los domingos que preceden pueden 
ser supernumerar ios , no se les da mas que un introito 
común. 

Mis pensamientos, dice el Señor, son pensamientos 
de paz, de dulzura y de misericordia, y no de ira y 
c]n desolación. Vosotros me invocaréis, y yo os oiré; yo 
a: reuniré de en medio de todos los pueblos y de todos los 
lugares en donde os habíais dispersado. De lodos los 
lugares á los cuales os arrojé, dice el t e x t o , para dar 
á conocer á los judíos que su cautividad y todas sus 
desgracias eran justo castigo de sus pecados , y que 
no debían atribuirlas á ninguna otra causa. Por e s t o , 
luego que se vuelven á Dios por medio de una sincera 
penitencia, Dios se deja ablandar, les p e r d o n a , y les 
hace decir por el profeta Jeremías que va á sacarlos 
de su cautividad. Los santos padres hacen aquí una 
reflexión que deberia abrir los o jos , y mover el 
corazon de este pueblo ciego y endurecido, hacién-
doles ver que han perdido la prerogativa de pueblo 
muy amado y pueblo escogido, llevando al colmo 
su iniquidad por el mas horrible de todos los c r í -
menes. 

Dios habia prometido á David conservar su estirpe 
por todos los siglos, y hacer durar su trono tanto 
como los cielos. Esta promesa no podia entenderse 
de la estirpe de David según la carne. Su trono estaba 
t ras tornado desde el tiempo de Sedecías y de Nabu-
codònosor : hacia ya mas de dos mil años que no sub-
sistía-, porque aunque Zorobabel á la vuelta de la 
cautividad habia tenido alguna autoridad en su na-



cion, nadie se a t reverá á decir que había re inado , ni 
aun que había gobernado con una autor idad abso-
luta . En el t iempo mismo de Jesucristo no había1 ya 
en t re los judíos mas que una sombra de mona rqu í a , 
y aun esta fantasma de monarquía no subsistía en la 
est irpe de David, supuesto que í lerodes que llevaba 
el nombre de r e v e r á i dumeo , y descendía de Esaú. 
Desde el siglo de Jesucr is to , ó á lo mas un siglo des-
pues , no se ha distinguido ya la estirpe ó familia de 
David; ó está absolutamente ex t ingu ida , ó de tal 
m o d o se halla confundida entro el resto de la nación, 
q u e no es ya posible dist inguir la , ni probar su exis-
tencia. Así que la promesa hecha á David de un re i -
n a d o perpe tuo no se ha cumplido sino en Jesucr i s to , 
incontes tablemente de la estirpe de David. Este divino 
Salvador reina y reinará e t e rnamente , no solo como 
Dios , sino también como hombre-Dios-, ejerce su 
re inado sobre el verdadero Israel , sobre el pueblo 
escogido q u e son los cr is t ianos, y sobre toda la Igle-
sia en la que ejerce su dominación espiritual por 
medio de sus ministros. Si su posteridad llega á aban-
donar mi ley, si violan la santidad de mi ley, yo tomaré 
la vara pa ra castigarles sus iniquidades; les castigaré 
r igorosamente sus cr ímenes enormes ; mas no por 
es to fa l taré á la alianza que he contraído con David. 
No apar ta ré por esto mi misericordia de su pad re , ni 
r e t r ac t a r é la palabra que le he dado. Les a f l ig i ré ; per-
mit i ré q u e sean ar ro jados de su pa í s , q u e anden dis-
persos en t r e las naciones , q u e se vean ab rumados 
de advers idades y miser ias ; pero después de algún 
t iempo m e de ja ré ablandar , mi indignación cesa rá , 
los r eun i ré sacándolos de todos los parajes del m u n -
do , y conc lu i rán sus desgracias y su cautividad. El 

suceso verificó la predicción. Despues de setenta años 
de dispersión y de se rv idumbre , reunió Dios al pueblo 
y le restableció en su país. Sus pecados habían sido 
graves , el castigo ha sido seve ro ; pero al fin despues 
de este n ú m e r o d e años de penitencia Dios se ha com-
padecido de ellos. ¿ Qué nuevo cr imen tan horr ib le ha 
podido cometer despues este desventurado pueb lo , 
para ser a r ro jado tantos siglos hace de su pa í s , pa ra 
haber llegado á ser el horror y la execración de todo 
el un iverso , e r r a n t e , esclavo é infeliz por toda la 
t ierra? no hay c ier tamente otro á q u e atribuirlo sino 
al deicidio comet ido en la persona de Jesucr i s to , a 
cual no han querido reconocer por el Mesías. Y si el 
cr imen de ido la t r ía , dicen los p a d r e s , que cier ta-
men te es el mas e n o r m e , añadido á todas sus iniqui-
dades , no h a sido castigado mas que con una cau t i -
vidad de setenta a ñ o s , ¿cuál debe ser el cr imen por 
el cual este desdichado pueblo está proscri to y c a u -
tivo mas de diez y ocho siglos ha? No puede ser o t ro 
eme el de no h a b e r quer ido reconocer a Jesucristo por 

• su Sa lvador ; no puede ser ot ro que el haber hecho 
mori r en la c ruz al Hijo de Dios, su Rey, su Reden to r 
V su Mesías. Los mas hábiles de los rabinos y de sub 
pretendidos doctores , a turdidos y llenos de confusion 
por la fuerza de u n raciocinio tan jus to y tan conc lu -
veute h a n t r a t ado de salir del embarazo , diciendo 
q u e el pecado tan enorme por el cual la nación j u d t a 
h a sido reprobada do Dios, consiste en haber a gimos 
ludios reconocido á Jesucristo por el Hijo de Dios y 
el Mesías. ¡ Ridicula r e s p u e s t a , miserable e fug io . bi 
Jesucristo hubiese sido un impostor, ¿hubiera podido 
la nación judía of recer á Dios u n servicio mas mer i -
tor io que haciendo mori r con la muer te mas cruel y 



mas infame á este impostor , y persiguiendo y casti-
gando hasta con la mue r t e á los q u e le reconociesen 
por el Mesías? La muer t e de Jesucristo debia ser para 
el pueblo judío un manant ia l de nuevas bendic iones , 
y el zelo de sus jefes merec ía ser recompensado por 
Dios, y debia a t raer sobre toda la nación una p r o t e c -
ción mas bri l lante y mas señalada . Es menester no 
tener sentido c o m ú n , es preciso ser m u y c i ego , 
pa ra no Yer que ún icamente el h a b e r recibido tan 
mal al Mesías es lo que les ha a t r a í d o las úl t imas 
desgracias y la maldición universal . 

La epístola está tomada del capí tulo pr imero de la 
de san Pablo á los Colosenses. No cesamos de rogar á 
Dios por vosotros, les dice el santo a p ó s t o l , y pedirle 
que tengáis un pleno conocimiento de su voluntad, con 
toda la sabiduría y la inteligencia de las cosas del espí-
ritu. Puede asegurarse q u e la Iglesia en sus p r imeros 
días ha tenido mas que sufr i r d e los falsos apóstoles 
convert idos del j uda i smo , q u e de los genti les. Estos 
peligrosos s e d u c t o r e s , q u e pueden l l amarse los h e -
rejes de los pr imeros t i e m p o s , r ecor r í an todas 
las iglesias pa ra hacer proséli tos en ellas. No bien 
hubo recibido la fe la c iudad de Colosos , cuando 
estos falsos apóstoles vinieron á s e m b r a r e n ella la 
z izaña, predicando la neces idad de la circuncisión y 
de las observancias legales ; y mezc lando la filosofía 
platónica con el j u d a i s m o , t r a t aban de inspirar á 
aquellos fieles, todavía senci l los y nuevamente con-
ver t idos , un cul to supers t i c ioso d e los ángeles : y 
bajo del velo de una falsa h u m i l d a d , les hacian en-
tender que siendo Dios inf ini tamente supe r io r á nos-
o t r o s , era necesario dirigir nues t ras p reces no á 
Dios ni á Jesucr is to , sino á l o s ángeles , por cuya 

mediación habia Dios dado en otro t iempo al ley á 
Moisés. Informado san Pablo de lo que pasaba en t re 
los Colosenses, les escribió esta car ta para desenga -
fiarles de estos e r r o r e s , y para confirmarles en la fe 
y en la caridad, en la esperanza, v e n todas las demás 
virtudes que les habian inspirado los verdaderos 
apóstoles. Yo no ceso, les d i c e , de rogar á Dios por 
voso t ros , y p e d i r l e q u e tengáis un pleno conocimiento 
de su voluntad, con toda la sabiduría y toda la inteli-
gencia de las cosas esp i r i tua les , esto e s , de las ver-
dades de la re l igión, para que no caigais en los 
errores y en los lazos que os t ienden los que solo 
t ratan de seduc i ros : á fin de que tengáis una conducta 
digna de Dios, procurando todos los medios de agra-
darle, es decir, una conducta digna de Jesucristo 
vues t ro Salvador, digna de vuestra vocac ion , una 
conducta verdaderamente cr is t iana; y para esto debéis 
fructificar en todo género de obras buenas, y c recer 
todos los dias en v i r tudes , en perfección, en conoci-
miento y en amor de Dios, en constancia y fidelidad 
en su servicio, sin dejaros des lumhrar ni sorprender 
po r los artificios de los que bajo del p re tex to de lle-
varos á Dios os alejan de él : fortificándoos con toda la 
fortaleza posible por la participación de su poder glo-
rioso, sufriéndolo todo con paciencia, con constancia y 
con alegría. Despues de haber pedido san Pablo á Dios 
la sabiduría y la inteligencia pa ra los Colosenses, esto 
es, la gracia para conocer los secretos de la voluntad 
de Dios en la reconciliación de los hombres con é l , y 
los secretos adorables de la divina P rov idenc ia , pide 
también la gracia para conocer en cada ocasion lo 
que Dios exige de ellos en la práctica de sus m a n d a -
mientos, y que lleven f ru tos por el ejercicio de todo 



género de obras buenas. Una vida inf ructuosa y es-
tér i l en v i r tudes , j amás f u é una vida cristiana. IS'O 
basta aun llevar f r u t o s , dice el Apóstol , en la pr ima-
vera, cpie es una estación tranquila y pacífica ; es m e -
nester llevarlos en la estación de los fr ios y de las 
tempestades •, es menester que la fidelidad y la vir tud 
de un cristiano sean á p rueba de las tentaciones mas 
violentas , y esta generos idad , esta paciencia, esta 
alegría aun en las advers idades , esta perseverancia es 
la que desea el santo apóstol á los Colosenses. Sobre 
lodo quiere que rindan acciones de gracias á Dios Padre, 
q u e por su l u z , esto e s , por su Hi jo , que es la luz de! 
m u n d o y el esplendor de la gloria de su P a d r e , nos ha 
hecho dignos de participar de la herencia de los santos. 
Jesucristo nos lia merecido la gracia de la adopc ion , 
la herencia de la bienaventurada inmortal idad. Los 
Colosenses eran gentiles convertidos á la fe. San Pablo 
quiere que tengan siempre delante de los ojos el 
precio infinito de esta g rande gracia , considerando 
q u e los judíos que eran los hijos y los legít imos h e r e -
deros , han sido por su culpa y por su incredul idad 
excluidos de la dicha á q u e los gentiles han sido l l a -
mados por un favor singular de la pu ra misericordia 
de Dios. ¿Qué favor mas insigne, qué misericordia 
mas excesiva que el habernos sacado del poder de las 
tinieblas para hacernos pasar al reino de su Hijo muy 
amado , en el cual hallamos por medio de su sangre la 
remisión de los pecados, que hace la redención? En o tro 
tiempo erais las mismas tinieblas, como escribía á los 
Efesinos, y ahora sois la luz en nuestro Señor. Vos-
otros vivíais antes en las tinieblas de la idolatr ía y en 
la ignorancia , estabais en el e r ro r del p e c a d o , mas 
ahora estáis i luminados con la luz de la f e ; Jesucristo 

es el que os ha l ibrado d e la servidumbre del demo-
n i o , q u e es el principe de las t inieblas, de la n o c h e , 
del paganismo, del e r ro r y del pecado , y os ha hecho 
pasar al reino de su Hijo muy a m a d o ; ó, como dice el 
Griego, al reino del Hijo de su amor : caminad, pues, 
i'omü hijos de la luz. Jesucristo es el que nos ha resca-
tado de la m u e r t e ; él es el que nos ha l ibrado de la 
servidumbre del pecado , y no la ley de MoiséSÍ Si la 
ley hubiera podido sa lvarnos , hubiera sido inútil que 
viniese el Hijo de Dios al mundo . Ved, p u e s , si os 
conviene el su je taros todavía á una ley tan vacía , tan 
ineficaz, tan impotente . La ley que ha precedido , dice 
el mismo apóstol en su car ta á los Hebreos , ha sido 
reprobada, porque era débil é inútil, incapaz de sal-
varnos. 

El evangelio de es te úl t imo domingo predice la 
ruina entera de Jerusalen y el fin del m u n d o , al que 
debe seguir inmedia tamente el juicio universa l , del 
cual es como el p re ludio . 

Acababa de hacer el Salvador una descripción es-
pantosa de todas las desgracias que debían suceder á 
la ciudad de Jerusalen y á toda la nac ión , y se habia 
expl icado de una mane ra tan precisa ó tan c l a r a , que 
habiendo salido del t e m p l o , le detuvieron sus discí-
pulos a lgunos momentos pa ra q u e notase la magnif i -
cencia de é l , como para decir le : ¿Será posible que 
un ¡edificio tan s u n t u o s o , y q u e pasa por una de la? 
maravillas del m u n d o , haya de ser en te ramente des -
t ru ido , y que Dios pueda j a m á s abandonar y reprobar 
es te santo templo? La respuesta q u e Jesús les dió 
acabó de consternar les : Admirad cuanto quis iereis , 
les d i ce , la r iqueza , la magnificencia de este sober-
bio edificio; todo lo q u e os he predicho sucederá 
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dentro de poco t i empo; todos esos grandes edificios 
serán destruidos hasta los fundamentos , y no que-
dará piedra sobre piedra. Es tas palabras picaron la 
curiosidad de sus mas familiares discípulos. Pedro, 
Santiago, Juan y Andrés se tomaron la libertad de 
hacerle en particular t res preguntas : I a En que 
t iempo debian suceder estas desgracias : Guales 
debían ser los presagios, y cómo los anuncios do 
ellas : 3* cuál debia ser la señal de su úl t ima venida, 
y de la consumación de los siglos. El Salvador tuvo 
la complacencia de responder á estas preguntas, pe-
ro de una manera instructiva al mismo tiempo que 
misteriosa. Dióles bastante á entender que no estaba 
lejos el t iempo de estas desgracias sobre Jerusalen, y 
se dignó indicarles las sañales y terribles fenómenos 
que debian preceder á su venida y á la consumación 
de los s iglos; pero acompañó sus respuestas de salu-
dables avisos, pues haciéndoles saber cuáles debían 
ser los señales de esta general desolación, les ins-
truyó de todo lo que debian hacer los que se hallasen 
en aquellas críticas y horrorosas circunstancias. Des -
pues de haberles advertido, y en su persona á todos 
los fieles, que estuviesen alerta contra ios artificios 
de los seductores , que habrá en gran número en 
aquellos últimos tiempos, despues de haberles dicho 
que otras de las señales de las últ imas desgracias 
serian las guerras, el espíri tu de división que remará 
por todas par tes , las enfermedades contagiosas que 
despoblarán el universo, la h a m b r e que hará perecer 
á muchas gentes, la irregularidad de las estaciones, 
la intemperie del aire, los temblores de tierra, hace 
el Salvador un retrato muy vivo de todo lo que debe 
servir de presagio y de aparato al dia de sus ven-

gárizas : comienza por los crímenes enormes y el 
tor rente de iniquidad que inundará entonces toda la 
t ierra. 

Cuando viereis en el lugar santo la abominación de h 
desolación de que ha hablado el profeta Daniel Des-
cribe este profeta en los capítulos séptimo y nono dé 
su profecía la ru ina entera de Jerusa len , cuya época, 
según é l , está señalada despues de la mue r t e de Je-
sucristo en el tiempo en que la abominación de la 
desolación estaría en el lugar s a n t o , lo cual sucedió 
duran te el sitio de la ciudad por los Romanos , por 
los asesinatos y las infamias q u e se cometieron en é h 
y c u a n d o , despues de tomada la c iudad , colocaron 
allí los Romanos sus insignias cargadas de figuras de 
sus falsos dioses. 

San Agust ín , san Je rón imo, el venerable Beda y la 
mayor pa r l e de los intérpretes creen que el Salvador 
en este pasaje del evangelio mira á estos dos grandes 
acontecimientos : la ruina entera de Jerusalen y el 
Juicio universal en el fin del mundo , y por esto acaso 
añade estas palabras : El que lee esta profec ía , que 
trate de comprenderla b i e n , y de conocer su sen t ido , 
distinguiendo los hechos . Como la corrupción un i -
versal de toda carne habia precedido al diluvio , del 
mismo modo la iniquidad, esto e s , todo género de 
vicios, de abominaciones y de impurezas que entonces 
inundaron como tor ren te toda la t i e r r a , precederían 
á estos dos acontecimientos. La abominación de la 
desolación fué la horr ible profanación que los mis-
mos judíos hicieron del templo duran te el sitio de 
Jerusa len , cuando , habiéndose apoderado del lugar 
santo una tropa de band idos , cometieron en él todos 
los desórdenes imaginables. Esta abominación de la 



desolación sucederá también en el fin de los siglos, 
por la hor r ib le profanación que se ha rá entonces de 
nuestros sagrados misterios y de todo lo mas sagrado 
de la rel igión. La profanación de las cosas santas es 
la mues t r a de la mayor indignación de Dios, y la señal 
m a s segura de su próxima venganza. 

Los que estuvieren en la Judea en aquel tiempo, huyan 
á los montes. Yo aconse jo , p u e s , á los que se hallaren 
entonces en la Judea que dejen la c a m p i ñ a , y se 
vayan á las a l t u r a s ; y a l q u e estuviere sobre el t e r -
rado , que no baje para tomar nada de su c a s a ; y al 
q u e se encon t ra re en el c a m p o , que no vuelva a t rás 
pa ra tomar su vestido. Estas palabras en el sentido 
literal significan el peligro de los que no podrán hu i r 
en un t iempo en que solo en la fuga habrá salvación. 
En un sentido espir i tual , dan á conocer la desgracia 
de los que en la víspera de i r á comparecer delante 
de Dios, ya sea en vísperas del juicio par t icular , ya ai 
aprox imarse el juicio universal , en el tiempo en que 
el enemigo de la salud lo pone todo por obra para 
p e r d e r l o s , no tendrán virtud a l g u n a , a r ras t rando 
todavía por la t ierra sin conocer aun la perfección 
cr i s t iana ; ó que, subidos al t e c h o , esto e s , habiendo 
hecho algún progreso en la v i r t u d , engañados ó ven-
cidos por el tentador , descienden para volver á sus 
ant iguas cos tumbres , y no tienen perseverancia. 

¡ Ay de las mujeres que en aquel tiempo se hallaren 
preñadas, y de las que tuvieren hijos al pecho! A la 
letra lamenta aquí el Salvador la desgracia de los 
judíos du ran t e el sitio de J e rusa l en , en cuya época 
se vió real izado todo lo mas funes to que les habia 
predicho. La desolación sobrepujó á todo lo mas 
ho r ro roso q u e puede imaginarse. En el sentido espi-

ritual, se duele el Salvador de la desdicha de aquellas 
a lmas tibias, de aquellas a lmas flojas, que en la vis-
pera de haber de presentarse an te su t r i b u n a l , 
estarán p reñadas , por decirlo a s í , de buenos deseos , 
grandes proyectos de conversión , designios inútiles 
entonces de una vida perfecta : ¡qué peligro aun 
para aquellos que no a l imentarán mas q u e virtudes 
nacientes , ó tan débiles, q u e se rán incapaces de r e - , 
sistir á la ten tac ión! Sin emba rgo , pedid que no tengáis 
que huir en invierno, o en el dia del sábado. Durante el 
invierno los días son cor tos , los caminos están malos, 
los viajes son incómodos : tiempo poco á propósito 
pa ra una fuga precipi tada. Los judíos creian que no 
les era permit ido el sábado andar mas que una media 
legua : todas es tas expresiones figuradas daban á 
entender que no seria ya t iempo entonces de evitar 
los tr istes efectos de la cólera divina •, era necesario 
haber prevenido estas desgracias por la peni tenc ia ; 
era preciso haber reconocido al Mesías. La hora de la 
m u e r t e es un t iempo muy poco á propósito pa ra con-
ver t i rse . 

La desolación será grande, y tal que no la hubo seme-
jante desde el principio del mundo hasta ahora , ni la 
habrá jamás igual. Esta predicción se ha verificado 
plenamente por la guer ra que los judíos se hicieron 
á sí mismos con sus divisiones domés t icas , por las 
persecuciones que Sufrieron de par te de todos sus 
íec inos , y por los males q u e les hicieron los Romanos 
tu ran te la últ ima guer ra . Josefo cuenta un millón y 
)ien mil muer tos , y noventa y siete mil prisioneros, 
r.onfiesa también que los cr ímenes de los sediciosos, 
que se hablan apoderado del t emplo , l legaron á tal 
exceso , que si los Romanos no hub ie ran venido para 



exterminar una raza tan corrompida y tan impía, la 
tierra se habría abierto para tragarlos , ó Dios habría 
enviado un nuevo diluvio pa ra anegar , ó fuego del 
cielo para consumir una c iudad tan cr iminal . La de -
solación que precederá al fin del m u n d o no cederá en 
nada á la que ha precedido á la entera ruina de Jeru-
salen . y si el número de aquellos dias no se hubiese 
disminuido, nadie hubiera quedado salvo ; pero se dis~ 
minuirá á causa de los elegidos. En efecto, si el sitio de 
Jerusalen hubiese du rado mas t i empo , no hubiera 
q u e d a d o un solo judío en la c i u d a d ; pero en favor de 
los judíos q u e habían abrazado el Evangel io , y que 
hub ie ran todos perecido en aquella desventurada 
c i u d a d , abrevió Dios el n ú m e r o de los dias de t r i bu -
lación. Según algunos in t é rp re t e s , miraba también 
Dios á los cristianos de los siglos ven ideros , impi-
diendo la entera des t rucción de toda la nación judia. 
Quería Dios que estos desgraciados r e s t o s , despre -
ciados , d ispersos , c iegos , subsistiesen para verificar 
en todos los siglos las profec ías , y para que sir-
viesen á todos los pueblos de monumento e terno de la 
verdad de todo lo que Jesucristo les había predicho. 
Todo lo terrible que ha sucedido en la destrucción de 
Jerusa len , no es mas que una figura, por decirlo 
a s í , de cuanto funesto y espantoso debe suceder en 
el fin del mundo . Allá eran los hombres los que q u e -
rían a r ru ina r y domar un pueblo r e b e l d e ; aquí será 
un Dios el que desplegará toda su i ra pa ra exter-
minar á todos los hombres , y para hacer secar po r e' 
susto á todos los pecadores antes de juzgarlos. L4 
consternación y el miedo se rán tan g r a n d e s , que se-
r ian capaces de hacer caer en la desesperac ión , y 
perder la confianza aun á las a lmas mas inocen tes , si 

Dios en favor de ellas no abreviase aquellos dias de 

álntonm, si alguno os dice: Aquí está el .Cr i s to , ó 
bien, allá está, no creáis nada de esto. Advierte Jesu-
Cristi aquí á sus apóstoles, y en sus personas a t a d o , 
los fieles, para que no se dejen enganar poi los tal 

os profetas, que á favor de su extenor engañoso de 
sus discursos capciosos, y aun con prestigios que s 
tomarán por milagros , serán capaces de anas t i a i 
á muchos al error. No faltaron de estos impostores 
durante al sitio de Jerusa lem; los jefes de los fac-
ciosos que sabían la debilidad del pueblo, los susci-
Zan ellos mismos para engañarle. Es innegable que 
¿ Anticristo aparecerá al fin del mundo , y seducirá 
á muchos con sus prestigios. Aparecerán falso, cris-
tos y falsos profetas que harán cosas tan exürao di-
ñarías v tan prodigiosas, que los mismos elegidos, s 
S e a posible, serian engañados. El Señor, dicen lo 
intérpretes, no solo ha querido designar aquí tos 
em arios del demonio, suscitados para s e d u c í a l o 
M e s al fin del mundo, sino también os herejes de 
todos los t iempos, que con sus enganosos ar i t o 
han hecho tantos esfuerzos para destruir la religión, 
dándose á sí mismos por enviados de Dios y por pro-
fetas. A la verdad, Dios siempre ha tenido u n cuida-
do particular de su Iglesia. Ella ha visto nacer y mo-
j í L a s las herejías, y las puertas del infierno no pre-
valecerán jamas contra ella. Dios ha provisto a su 
seguridad completamente : son — s ^ r — 
que, haciendo estragos, pasan ráp idamente ; son fúrio 
sos que no respiran mas que muer te y caimic a y 
cuyos dias abrevia el Señor. Una vez que lia hablado 
la Iglesia, dice aquí un sabio interprete, yo no escu-
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cho va al hombre , aunque su piedad exter ior sea la 
mas ex t rao rd ina r i a ; ni al hombre obrador de mila-
g r o s , si me enseña lo contrario. Porque cualquiera 
q u e 110 habla como la Iglesia, á pesar de toda la santi-
dad que aparen te y de lo maravilloso de sus ob ra s , 
no es c ie r tamente en el fondo mas que un hipócrita y 
un seduc tor : 

Como el relámpago parte del Oriente, y se deja ver 
hasta el Occidente, del mismo modo será la venida del 
Hijo del hombre : como si d i j e r a , dicen los pad re s , 
como no es posible que el s o l , apareciendo sobre eí 
horizonte, no i lumine en un momento todo el hemis-
ferio , lo mismo sucederá con la venida del Hijo del 
hombre- , esto e s , que despuesde l cumplimiento de 
todo lo que el Salvador acaba de decir acerca de la 
ru ina de Jerusalen , su reino espiritual se extenderá 
con esplendor por toda la t i e r r a , por la publicación 
del Evangel io , el cual será predicado en todos los. 
p u e b l o s , y abrazado por todas las naciones. Era 
necesario que la justicia de Dios castigase del modo 
m a s t e r r i b l e , como Jesucristo lo habia predicho, 
aquel la nación ingra ta ó impía que se habia negado á 
reconocer al Mesías, y que habia llevado su malicia 
has ta hacer mor i r en la c ruz á su Salvador : despueá 
de lo que , esta s rerdadera luz que ilumina á cualquiera 
q u e viene al m u n d o , de'oia brillar por toda la t i e r r a , 
y ser reconocida y adorada por todo el universo, 
Pu?de decirse q u e la dispersión y las desgracias de 
aquel pueblo , maldi to por todas pa r t e s , es en toda-
ellas una p rueba pe rmanen te de la venida del Mesías. 
Su segunda v e n i d a , dice san Agust ín , no será ni 
menos bril lante ni menos súbita que la p r i m e r a , 110 
obstante todas las señales y todos los presagios del 

fin próximo del m u n d o ; quiere decir , que el Señor 
vendrá á juzgar á los hombres cuando menos lo es-
peren. Pocos hay también á quienes la mue r t e no 
coja de improviso. En cualquiera parle que esté el 
cuerpo, allí se congregarán también las águilas. Este 
es un proverbio sacado d e J o b , de que se sirve aquí 
Jesucristo pa ra significar que de todas las par tes del 
mundo vendrán los fieles q u e hub ie ren abrazado el 
Evangelio á reunirse á su jefe para componer el 
cuerpo místico de la Iglesia. Y esto es lo que ha suce-
dido por la publicación de! Evangelio, y lo q u e suce-
derá al fin del m u n d o , cuando habiendo resuci tado 
todos los h o m b r e s , los jus tos se reuni rán y acercarán 
rápidamente á su Señor, quien por su vir tud divina 
los a t raerá mas fuer temente , que los cuerpos muer tos 
a t raen las aves de rapiña y las águilas. 

Inmediatamente despues de estos dias de tribulación 
el sol se oscurecerá, la luna no lucirá mas, las estrellas 
caerán del cielo, y las virtudes celestiales se desorde-
narán. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo 
del hombre. Es indudable que todos estos fenómenos 
tan admirables convienen igualmente á las dos ve -
nidas predichas aquí por el Salvador del mundo. 
Estas expresiones, ó maneras de hablar hiperbólicas, 
son muy frecuentes en la E s c r i t u r a ; ordinar iamente 
las usan los profetas pa ra predecir la ru ina y las ea-

: lamidades de los pueblos. Asi es que vaticinando el 
I Salvador las desgracias q u e debían suceder muy 

pronto á los jud íos , ha hecho también alusión á lo 
q u e sucederá en el fin del mundo . El sol se oscure-
cerá, la luna no lucirá mas, las estrellas caerán del 
cielo, y las virtudes celestiales se desordenarán. Todas 
estas expres iones , sacadas del estilo figurado de los 
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profe tas , mues t r an que los judíos serán abandonados 
de Dios y entregados á su c e g u e r a ; que no serán ya 
i luminados por el Espír i tu S a n t o ; que se ext inguirá 
la luz q u e lucia sobre ellos : t inieblas espantosas y 
u n a noche oscura vendrá sobre toda la nación, la 
sinagoga no- será ya verdadera iglesia. En el mi smo 
sentido ent ienden también los padres y .los intérpretes 
las señales q u e deben preceder al ú l t imo juicio. Es 
evidente que no debe entenderse sino en sent ido f i -
gu rado la caída de las estrellas, supues to q u e la m e -
nor de ellas es mucho mas g r ande que toda la t i e r r a : 
podría acaso entenderse por esta caida de las e s t r e -
llas , la caida moral de aquellos grandes hombres , que 
hab rán sido mirados como a s t r o s , v q u e , sucum-
biendo desgraciadamente entonces á la tentación , se 
ext inguirán tal vez en gran n ú m e r o en aquellos 
t iempos de calamidad. La entera destrucción de Je-
rusalen y de la religión de los judíos será la s e ñ a l , 
co-mo hemos dicho, de la venida t r iunfante de Jesu-
cr i s to , esto e s , del t r iunfo del Evangelio por toda la 
t i e r r a , y el presagio también en los úl t imos tiempos 
de su ven ida , con gran poder y con gran majestad. 
Tanto como Jesucristo lia parecido déb i l , humil lado, 
y aun despreciable , en su p r imera ven ida , o t ro tanto 
h a r á brillar su gloria en la s e g u n d a : Al mismo tiempo 
enviará sus ángeles con la trompeta, y una voz estrepi-
tosa reunirá sus elegidos de las cuatro parles de la tierra, 
de un ex t remo del cielo al o t ro . Estos ángeles ó en -
viados en el sentido figurado son los apóstoles y los 
ministros del Evangelio que han anunciado la nueva 
ley por toda la t ierra. Entonces todas las naciones de 
la t i e r r a , esto e s , todas las t r i b u s , todos los judíos 
obstinados harán público su dolor al ver con qué 

gloria, con qué poder el Hijo del h o m b r e a p a r e c e n 
verdaderamente Hijo de Dios, después de haber so-
metido á sí, por medio de doce pobres pescadores, 
todos los pueblos del mundo . 

Es c ier to , dicen los padres, que haciéndonos el 
Salvador un re t ra to tan vivo de todas las desgracias 
que debían anunciar la en tera ruina de Jerusa lcn , y 
la reprobación del pueblo judío en castigo de su obs-
tinación y de su deicidio , ha quer ido al mi smo 
tiempo darnos una idea bien terr ible del úl t imo juicio, 
del que el r igor con que ha castigado á los judíos 
puede ser la imágen menos desemejan te , y la mas 
viva. Ha sido menester que Jesucristo fuese h u m i -
l lado, perseguido , y que padeciese antes de en t ra r 
en su gloria. El c r i s t i an ismo, la Iglesia q u e él ha 
dado á luz en la c r u z , le h a procurado una gloria 
que le indemniza en alguna m a n e r a de sus humil la-
ciones; pero esta gloria no aparecerá propiamente en 
todo su esplendor , ni su poder se ostentará con una 
majestad des lumbradora has ta el día del juicio ú l -
t imo. No habrá nada , hasta las cr ia turas inanimadas , 
que al sentir que se a c e r c a , no manifieste t emor , y no 
le inspire á todos los espíritus. El sol se o s c u r e c e r á , 
la luna perderá su l u z , las estrellas se ext inguirán 
el cielo se conmoverá , los mismos ángeles encargados 
de reglar sus movimientos es tarán en algún m o d o 
asombrados al ver m u d a d a toda la faz del universo : 
las olas del m a r , agitadas por los vientos fur iosos, p a -
rece rá que amenazan la t ierra de una general i n u n -
dación. La tristeza y la muer te , pintadas en el ros t ro , 
desecarán hasta los huesos , y el espanto di fundirá la 
desolación en toda tierra. Entonces aparecerá la señal 
del Hijo del hombre. Esta señal de la l legada del sobe-



rano J u e z , dicen los padres , será el e s t anda r t e de su 
c ruz . Brillará esta c ruz en los a i res , y será un espec-
táculo agradab le , á la v e r d a d , á los que la llevaren 
grabada en el c o r a z o n , pero muy terr ible á los que 
la hubieren mi rado con ho r ro r du ran t e su vida. Pero 
¡qué sentimientos de t emor y de susto no inspirará 
en el alma de todos los hombres la voz atronadora 
de los ángeles que l lamará á todos los muer tos para 
que vengan á comparecer an te el t r ibunal del sobe-
r a n o Juez para oir allí el decreto fu lminante de su 
e te rno des t ino ! 

Aprended, añade el Salvador, una parábola lomada 
de la higuera. Cuando sus hojas aparecen , conocéis 
q u e está p róx imo el es t ío; del mismo modo cuando 
viéreis todas estas cosas , sabed que el Hijo del hom-
b r e está p róx imo ya á l apuer t a . Por esta comparación, 
que e ra un proverbio en t r e los judíos y todos los 
pueblos de Oriente , advierte Jesucristo á sus após-
toles y á todos los judíos convertidos á la f e , q u e 
estén atentos á todas las señales que acaba de dar les , 
á fin de que no se vean envueltos ellos mismos en las 
calamidades púb l i ca s ; también es una advertencia 
que da el Salvador á los cristianos de los úl t imos 
t iempos para que no sean sorprendidos por el día t e r -
rible de su ira. En verdad os digo, que no pasará esta 
generación sin que todo esto suceda. Con respecto á la 
ruina de Jerusalen, puede entenderse por esta genera-
ción el siglo en q u e el Salvador vaticinaba todas estas 
ca lamidades ; y en e fec to , todo lo que habia predicho 
se vio cumplido en el espacio de cuarenta años. Con 
respecto al fin del m u n d o , se debe entender por esta 
generación, ó la úl t ima edad del mundo y de todo el 
.género h u m a n o , según san Je rón imo; ó la Iglesia,, 
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según san Crisòstomo, la cual debe subsist ir , á pe-
sar de todas las persecuciones , has ta el f in del 

m u n d o . , , , 
El cielo y la tierra pasaran ; mas por lo que hace a 

mis palabras, no pasarán. Hé aquí la ú l t ima edad del 
m u n d o ; y yo os digo en v e r d a d , q u e no conc lu i rá 
sin que hayan sucedido todas las cosas q u e os he^di-
cha.Mispalabras son o r á c u l o s q u e n o pueden engana r . 

El cielo, aunque incor rup t ib l e , y la t ie r ra , a u n q u e 
i n m o b l e , pueden perecer y volver á caer en la n a d a ; 
pero lo que vo digo no puede fa l tar , supuesto q u e todo 
lo q u e debe suceder hasta el fin de los siglos m e esta 
presente ; lo mas estable en la na tura leza esta suje to a 
la mudanza , y solo las verdades q u e yo os anunc io 
es lo q u e hay constante y e terno. ^ 

Comienza y concluye la Iglesia el ano eclesiástico 
por el evangelio del fin del m u n d o y del ú l t imo ju ic io ; 
v cada uno de estos evangel ios , el uno según san 
Mateo, el otro según san Lucas, t e r m i n a por estas 
pa 'abras : El cieloy la tierra pasarán; mas por lo que 
hace á mis palabras, no pasarán : qu ie re decirnos q u e 
el pensamiento del ju ic io ú l t i m o debe acompañarnos 
toda la v ida . San Je rón imo y muchos otros g randes 
santos le tenían s iempre p r e s e n t e , y esta terr ible 
verdad era el asunto ordinar io de su medi tación dia-
r ia . Como la Iglesia a l imenta todos los días á sus hijos 
con el pan de la pa labra de Jesucr is to , dándonos 
cada dia su Evangelio, nos advier te , el p r i m e r o y e l 
ú l t imo dia del año, q u e el cielo y la t ierra y todas las 
cosas pueden estar sujetas á la m u d a n z a , q u e todo es 
caduco, que todo puede hasta de ja r de subsis t i r ; pe ro 
q u e el Evangelio de Jesucristo es e terno é ina l terable . 
L a verdad de su palabra no depende n i del h u m o r m 
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del cap r i cho de los h o m b r e s , ni de la vic is i tud del 
t i e m p o , ni d e las r evo luc iones de la n a t u r a l e z a . Todo 
lo que Jesucr is to nos ha d i cho es infal ible , y lo será 
e t e r n a m e n t e . Créase ó n o , p r a c t í q u e s e ú o m í t a s e , 
todas las pa labras de Jesucr i s to son o rácu los : c r e á -
mos le , ó n o le c r e a m o s , n o hay p r o p i a m e n t e ve rdad 
s ino lo q u e Dios nos dice. 

' La oracian de la misa de este dia es como sigue. 

Os suplicamos, Señor, que esciteis por vuestra gracia 
las voluntades de vuestros fieles, á fin de que produciendo 
con fervor el fruto de las buenas obras, reciban de vuestra 
bondad mayores auxilios y remedios mas eficaces para sus 
males. Por nuestro Señor Jesucristo, etc. 

La epistola es del apóstol san Pablo a los ColoSenses, 
lomada del cap. 4. 

¡Hermanos mios: No cesamos de rogar á Dios por vosotros, 
y de pedirle queos conceda un pleno conocimiento (le su vo-
luntad , con toda la sabiduría y lo.la la inteligencia de las 
cosas del espíri tu, á Sin de que observéis una conducía 
digna de Dios , procurando todos los medios de agradarle; 
fructificando por toiJo género de obras buenas, y adelan-
tando en el conocimiento de Dios; pertrechándoos de toda 
la fortaleza posible por la participación de su poder glorioso; 
sufriéndolo todo con paciencia, con constancia y con ale-
gría: tributando acciones de gracias á Dios Padre , que por 
su luz nos ha hecho dignos de participar de la herencia de 
los santos; que nos ha sacado del poder de las tinieblas, y 
nos lia trasladado al reino de su Hijo muy amado, en el cual 
tenemos por su sangre la remisión de los pecados, que hace 
la redención. 

NOTA. 

Algunos au to re s h a n c r e ído f a l samen te q u e san 
Pab lo habia escri to esta c a r t a á los R o d i o s , cé lebres 
po r s u f amoso coloso del s o l ; pe ro es i n d u d a b l e q u e 

ha sido dir igida á los Colosenses de Fr ig ia . Habian 
estos sido conver t idos po r E p a f r a s , d i sc ípulo de los 
apóstoles . San Pab lo no los habia v i s t o ; p e r o h a -
biendo sabido los e r ro r e s q u e cier tos falsos apóstoles 
les p red icaban , les escribió para ins t ru i r les y volver les 
i a t rae r á la pureza de la fe. 

REFLEXIONES. 1 

A fin de que observéis una conducta digna de Dios, 
procurando lodos los medios de agradarle. Hé aqu í en 
alguna m a n e r a en compend io toda la mora l c r i s t iana . 
Una c o n d u c t a d igna de Dios es la c o n d u c t a de u n 
h o m b r e ab ra sado en a m o r de Dios , y q u e p r o c u r a 
ag rada r l e po r todos los medios . Es la c o n d u c t a de 
u n h o m b r e sin a m o r p rop io , sin i n t e r é s , sin a m b i -
c ión ; de u n h o m b r e en t o d o t iempo severo consigo 
m i s m o , q u e n a d a se p e r d o n a , y du lce con los d e m á s , 
en cuyo f avo r todo lo e x c u s a . Atento s in a f e c t a c i ó n , 
complac ien te sin c o b a r d í a , obsequioso sin Ín t e r e s , 
e x t r a o r d i n a r i a m e n t e e x a c t o sin e s c r ú p u l o , cont inua-
men te un ido á Dios sin fat iga : j a m á s o c i o s o , sin os-
ten ta r demas i ada sol ici tud ; j a m á s exces ivamen te 
ocupado , y todavía m e n o s d i s t ra ído po r los negocios , 
p o r q u e conserva s iempre su co razon l i b r e , no o c u -
pándo le m a s q u e con su g ran n e g o c i o , q u e es el n e -
gocio de su salvación. Lleno de sent imientos ba jos de 
sí m i s m o , s i e m p r e aprec ia á los d e m á s , p o r q u e n o 
mi ra en ellos m a s q u e las v i r t udes que t ienen , al paso 
q u e en sí mismo n o cons ide ra m a s q u e s u s defec tos . ¿ 

No conduc iéndose sino por las m á x i m a s s o b r e n a t u -
ra l e s , no piensa q u e los q u e le desprecian le h a c e u 
agravio , p o r q u e no c ree q u e se le deba el hono r q u e 
le h a c e n . Es u n h o m b r e s i e m p r e en p a z , s i e m p r e 



del cap r i cho de los h o m b r e s , ni de la vic is i tud del 
t i e m p o , ni d e las r evo luc iones de la n a t u r a l e z a . Todo 
lo que Jesucr is to nos ha d i cho es infal ible , y lo será 
e t e r n a m e n t e . Créase ó n o , p r a c t í q u e s e ú o m í t a s e , 
todas las pa labras de Jesucr i s to son o rácu los : c r e á -
mos le , ó n o le c r e a m o s , n o hay p r o p i a m e n t e v e r d a d 
s ino lo q u e Dios nos dice. 

' La oracian de la misa de este dia es como sigue. 

Os suplicamos, Señor, que exciteis por vuestra gracia 
las voluntades de vuestros fieles, á fin de que produciendo 
con fervor el fruto de las buenas obras, reciban de vuestra 
bondad mayores auxilios y remedios mas dicaces para sus 
males. Por nuestro Señor Jesucristo, etc. 

La epistola es del apóstol san Pablo a los ColoSenses, 
lomada del cap. 4. 

¡Hermanos mios: No cosamos de rogar á Dios por vosotros, 
y de pedirle queos conceda un pleno conocimiento (le su vo-
luntad , con toda la sabiduría y to.la la inteligencia de las 
cosas del espíri tu, á fin de que observéis una conducía 
digna de Dios , procurando todos los medios de agradarle; 
fructificando por tocto género de obras buenas, y adelan-
tando en el conocimiento de Dios; pertrechándoos de toda 
la fortaleza posible por la participación de su poder glorioso; 
sufriéndolo todo con paciencia, con constancia y con ale-
gría: tributando acciones de gracias á Dios Padre , que por 
su luz nos ha hecho dignos de participar de la herencia de 
los santos; que nos lia sacado del poder de las tinieblas, y 
nos lia trasladado al reino de su Hijo muy amado, en el cual 
tenemos por su sangre la remisión de los pecados, que hace 
la redención. 

NOTA. 

Algunos au to re s h a n c r e ído f a l samen te q u e san 
Pab lo habia escri to esta c a r t a á los R o d i o s , cé lebres 
po r s u f amoso coloso del sol i pe ro os i n d u d a b l e q u e 

ha sido dir igida á los Colosenses de Fr ig ia . Habian 
estos sido conver t idos po r E p a f r a s , d i sc ípulo de los 
apóstoles . San Pab lo no los habia v i s t o ; p e r o h a -
biendo sabido los e r ro r e s q u e cier tos falsos apóstoles 
les p red icaban , les escribió para ins t ru i r les y volver les 
i a t rae r á la pureza de la fe. 

REFLEXIONES. 1 

A fin de que observéis una conducta digna de Dios, 
procurando lodos los medios de agradarle. Hé aqu í en 
alguna m a n e r a en compend io toda la mora l c r i s t iana . 
Una c o n d u c t a d igna de Dios es la c o n d u c t a de u n 
h o m b r e ab ra sado en a m o r de Dios , y q u e p r o c u r a 
ag rada r l e po r todos los medios . Es la c o n d u c t a de 
u n h o m b r e sin a m o r p rop io , sin i n t e r é s , sin a m b i -
c ión ; de u n h o m b r e en t o d o t iempo severo consigo 
m i s m o , q u e n a d a se p e r d o n a , y du lce con los d e m á s , 
en cuyo f avo r todo lo e x c u s a . Atento s in a f e c t a c i ó n , 
complac ien te sin c o b a r d í a , obsequioso sin Í n t e r e s , 
e x t r a o r d i n a r i a m e n t e e x a c t o sin e s c r ú p u l o , cont inua-
men te un ido á Dios sin fat iga : j a m á s o c i o s o , sin os-
ten ta r demas iada sol ici tud ; j a m á s exces ivamen te 
ocupado , y todavía m e n o s d i s t ra ído po r los negocios , 
p o r q u e conserva s iempre su co razon l i b r e , no o c u -
pándo le m a s q u e con su g ran n e g o c i o , q u e es el n e -
gocio de su salvación. Lleno de sent imientos ba jos de 
sí m i s m o , s i e m p r e aprec ia á los d e m á s , p o r q u e n o 
mi ra en ellos m a s q u e las v i r t udes que t ienen , al paso 
q u e en sí mismo n o cons ide ra m a s q u e s u s defec tos . ¿ 

No conduc iéndose sino por las m á x i m a s s o b r e n a t u -
ra l e s , no piensa q u e los q u e le desprecian le h a c e u 
agravio , p o r q u e no c ree q u e se le deba el hono r q u e 
le h a c e n . Es u n h o m b r e s i e m p r e en p a z , s i e m p r e 



i gua l , á qu ien no h i n c h a n los sucesos p rósperos , n i 
aba ten los m a s t e r r ib les acc identes , p o r q u e sabe q u e 
los b ienes y los males de esta v ida v ienen s i e m p r e de 
l a m i s m a m a n o . Y como la sola vo lun tad de Dios es 
la regla de su c o n d u c t a , h a c e s i empre todo lo q u e 
Dios q u i e r e , y qu ie re s iempre todo lo q u e Dios hace . 
No cons ide rándose m a s q u e c o m o e x t r a n j e r o en la 
t i e r r a , todo su comerc io es con el cielo. Dios solo es 
su t e s o r o , y así es q u e no suspira m a s q u e por la p o -
sesión de Dios. Y como todo su d e s e o , toda su ambi-
ción es a g r a d a r l e , toda su apl icación es f ruc t i f i ca r 
por todo géne ro de obras b u e n a s , y todo su es tudio 
ade l an t a r en el conocimiento, de Dios. En e f e c t o , 
cuan to m a s se conoce á Dios, mas se le a m a , y e l 
amor no fué j a m á s ni oc ioso , ni in f ruc tuoso . Esta es 
la conduc ta d igna de Dios q u e san Pablo pide á los 
Golosenses, y en su persona á todos los fieles. ¿Y es 
esta la c o n d u c t a de los cr is t ianos de nues t ros d i a s ? 
La conduc ta t a n poco cr is t iana de los m u n d a n o s , de 
esas gentes esclavas de sus pas iones , de esas m u j e r e s 
q u e se confund i r í an con las m u j e r e s p a g a n a s , ¿ e s 
una conduc ta digna de Dios? La vida y la c o n -
duc ta tan poco edif icante de esas pe r sonas c o n -
sagradas á D i o s por su es tado ¿es d igna de Dios ? 
Y el g u s t o , el d ia de hoy tan g e n e r a l , por el m u n d o 
y po r el p lacer , la re la jac ión tan u n i v e r s a l , el d i s -
g u s t o de la devoc ion , t a n c o m ú n en estos t i e m p o s , la 
avers ión y has t a el desprec io de las m á x i m a s m a s 
sag radas del Evangel io , todo es to ¿p re sen ta una con-
duc ta digna do Dios , y u n g ran deseo de a g r a d a r l e ? 
P e r o ¡Dios mió ! con una c o n d u c t a t an indigna de 
vos y del n o m b r e de cr is t iano ¿qué es lo q u e nos h a c e 
conf ia r? y con u n a s c o s t u m b r e s tan poco cr i s t ianas 

¿ n o nos p r i v a m o s del d e r e c h o q u e h e m o s adqu i r ido 
per e l b a u t i s m o á l a he renc i a de los santos? 

El evangelio de la misa de este dia es lo que sigue, 
tomado del cap. 24 de san Mateo. 

En aquel tiempo, dijo Jesús á sus discípulos : Cuando 
Yierei« en el lugar santo la abominación de la desolación de 
que ha hablado el profeta Daniel (el que lee, que com-
prenda) : los que estuvieren en la Judea, huyan á los mon-
tes- el que entonces se hallare sobre el techo, no baje á 
tomar cosa alguna de su casa; y el que se encontrare en el 
campo, no vuelva atrás para tomar su vestido. ¡ Ay de las 
mujeres que en aquel tiempo estuvieren preñadas, y de 
las que alaciasen sus hijos! Sin embargo, pedid que no ten-
íais que huir en invierno, ni en el dia del sábado Porque la 
desolación será grande, y tal que no la habrá habido seme-
jante desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá 
iamás. Entonces, si alguno os dice : Ahí está el Cristo, o alia 
está, no lo creáis; porque aparecerán falsos cristos y falsos 
profetas, que harán cosas tan extraordinarias y tan prodi-
giosas , que los mismos elegidos, si fuera posible, serian 
encañados. Vosotros veis que os lo he dicho con anticipación. 
SiC pues, os dijeren : Hélo allá, en el desierto está; helo 
aquí en lo interior de la casa, no creáis nada. Porque asi 
como el relámpago parte del Oriente, y se deja ver hasta e 
Occidente, del mismo modo sucederá la venida del liijo del 
hombre. En cualquiera parte que esté el cuerpo, se congre-
garán también las águilas. Pero inmediatamente despues de 
estos dias de tribuía; ".tm, el sol se oscurecerá, la luna no 
alumbrará, las estrellas caerán del cielo, y las virtudes ce-
lestiales se conmoverán. Entonces la señal del Hijo del 
hombre aparecerá en el cielo; entonces todas las naciones 
de la tierra harán público su dolor, y verán venir al Hijo 
del hombre sobre las nubes con gran poder y majestad. Al 
mismo tiempo enviará sus ángeles con la trompeta, y una 
voz estrepitosa congregará sus elegidos de las cuatro partes 
de la tierra, de un estremo del cielo á otro. Ahora bien, 
a t e n d e d á una parábola tomada de la higuera : cuando co-
mienza á tener ramas tiernas, y brotan las hojas, conocéis 
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que está cerca el estío; del mismo modo vosotros, cuando 
viéreis todas oslas cosas, sabed que el Hijo del hombre está 
próximo, y á la puerta. En verdad os digo que no pasará esta 
generación sin que esto suceda. El ciclo y la tierra pasarán; 
pero mis palabras no pasarán. 

M E D I T A C I O N . 

s o b r e LA g r a n v e r d a d q u e todo pasará ; pero la 
palabra de Dios no pasará. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que todo p a s a ; t o d o es tá su je to á la c a -
duc idad en el m u n d o : g r a n d e z a s m u n d a n a s , m o n a r -
quías poderosas c i m e n t a d a s con la s a n g r e de t an ta s 
víc t imas de l a ambic ión , leyes au to r i zadas con los 
sellos m a s s a g r a d o s , ed i c to s , d e c r e t o s , u s o s , todo 
es tá su je to á la r e v o l u c i ó n , todo se a l t e ra con el 
t i e m p o , todo se g a s t a , t o d o m u d a ; de s u e r t e q u e 
Sa lomon h a dicho con r a z ó n : que nada hay estable # 

bajo del sol ( i ) . Hablando David de los cielos q u e son 
la ob ra de las manos del Señor , de la t i e r ra q u e él 
m i s m o ha sen tado sob re s u s f u n d a m e n t o s , y c o m -
prend iendo ba jo de estos dos objetos todo lo q u e hay 
m a s firme y m a s d u r a b l e en el m u n d o , e x c l a m a : 
t o d o es to p e r d e r á u n dia t o d a su bel leza ' , t o d o su 
b r i l l o , todo se gas t a rá c o m o u n v e s t i d o ; pe ro vos, ó 
Dios mió, permaneceréis siempre el mismo. Todo t iene 
sus e d a d e s , y todo e n v e j e c e . T o s mudaréis todas las 
cosas, dice el Sab io , como se muda una capa vieja (i)-, 
todo muda, todo pasa; pero vos, Señor, r ep i te Dav id , 
no mudáis, y los años no pasan para vos (3). Del mis-
m o m o d o todo se d e s m i e n t e , á excepc ión de la pa l a -

d i Eccl. 2. - (2) Ibid. - 15) Sa lmo 101. 

bra de Dios ; sus o rácu los son infal ibles , y n a d a pued > 
debilitar ni a l t e r a r la ve rdad y la san t idad de sus 
m á x i m a s y de sus leyes. Todo lo q u e el Salvador h \ 
dicho os v e r d a d ; sus c o n s e j o s , sus preceptos son 
oráculos q u e la v e r d a d esencial y e t e rna ha p r o n u n -
ciado. Suti l ice y re f ine el en tend imien to del h o m b r e 
cuan to le a g r a d a r e ; pon3a en t o r t u r a su r a z ó n pa ra 
eludir todo lo q u e le pa rece demas iado incómodo al 
amor propio en la ley del Señor , y demasiado severo 
en el Evangelio *. la ve rdad de todo lo q u e el Salva-
do r nos ha d icho subsis t i rá e t e r n a m e n t e . Cor rómpase 
cuan to se qu iera la pa l ab ra de Dios con falsas i n t e r -
p r e t a c i o n e s ; d isf rácesela con vanas su t i l ezas ; f ó r -
m e s e cada u n o á su gusto un sistema de conciencia 
c ó m o d o é i n d u l g e n t e , apoyado en mil a u t o r i d a d e s ; 
pa r ezca h a b e r prescr i to po r el no uso el olvido d e las 
m á x i m a s m a s san tas del Evangel io ; s i empre se rá ver-
dad q u e n o es t amos en este m u n d o sino para t r a b a j a r 
en el negocio de nues t r a sa lvación, y q u e p rop iamen te 
no t enemos m a s que este solo negocio. S iempre se ra 
v e r d a d q u e el camino q u e conduce á la vida es estre--
c h o ; q u e hay pocos q u e vayan po r es te camino e s -
t r echo ; que es menes te r l levar su c r u z t o d o s los 
d í a s ; q u e es menes te r h a c e r s e v io lencia todas las 
h o r a s del dia. S iempre será ve rdad q u e el Evangel io 
es la ún ica regla de las c o s t u m b r e s ; q u e el espíri tu 
y las m á x i m a s del m u n d o son e n t e r a m e n t e opues tos 
a l espír i tu y á las m á x i m a s de J e suc r i s t o ; q u e os en 
vano q u e el h o m b r e se l isonjee de pe r t enece r al n ú -
m e r o de los discípulos de J e suc r i s t o , si vive según 
el esp í r i tu y las m á x i m a s del m u n d o . En fin, s i empre 
s e r á v e r d a d q u e u n a v ida b l a n d a , de l ic iosa , m u n -
d a n a , n o f u é j a m á s u n a vida c r i s t i a n a ; q u e es preciso 
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d a r cuenta á Dios de todos los talentos que se lian 
recibido •, de todo el bien q u e se debia hacer , y no se 
h a h e c h o ; d e l o d o el mal q u e se ha h e c h o , y aun de 
todas las pa labras ociosas. Que la relajación debilite 
la f e ; q u e el l iber t inaje sufoque los sentimientos de 
•eligion; que los malos ejemplos adormezcan : las-

verdades del Evangelio no envejecerán j a m á s ; todoíí 
fo q u e Jesucristo ha dicho es verdad-, sus palabras 
no pasarán ; nues t r a religión es tan invariable en su 
mora l como en sus dogmas. ¡ Ah, Señor, en qué ven-
d r á n , p u e s , á parar tantos malos cr is t ianos! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que si las palabras de Jesucristo son tan 
infalibles; si sus amenazas son tan seguras como sus 
p romesas ; si todo lo que contiene su Evangelio es pala-
bra de Jesucris to; si lo que contienen de santo y pe r -
fecto tantos libros de piedad no es mas que un ex-
t r ac to del Evangelio : ¿ q u é deben pensar , ó mejor , 
q u é no deben t emer tan tas personas para quienes 
todos estos auxilios y estas lecciones son inútiles? 
¡ Qué cuenta tan terr ible no tendrán que dar á Dios 
los q u e abusaren de tantas instrucciones saludables 
y de tan poderosos soco r ros ! Sin hablar de tan tas 
ot ras obras p iadosas , llenas del espíritu de Dios y de 
u n c i ó n , ¿ qué auxilios no han podido hallar en estos 
ejercicios de piedad para todos los dias del año? 
¿ qué ejemplos tan grandes de virtud en la vida de 
tantos santos , tan propios para confundir nuestra flo-
j e d a d , pa ra hacernos volver de nuestros ex t rav íos , 
p a r a servirnos hasta de guias , ó al menos de mode-
los? ¿qué lecciones de conducta mas saludables y 

m a s seguras q u e las que hab rán encont rado en el 
evangelio y en la epístola de cada día? ¿qué de ve r -
dades práct icas en las reflexiones y en las meditacio-
nes sobre las epístolas y evangelios ? por f i n , ¿ de jarán 
algún p re tex to á nues t ra cobardía y á nues t ra igno-
rancia todas estas práct icas de piedad tan c i rcuns-
tanciadas y puestas al a lcance de todo género de p e r -
sonas? Instruidos de lo que Dios pide de n o s o t r o s , 
¿qué es lo que puede a segura rnos , si no hacemos lo 
q u e Dios pide? ¿Creemos que nues t ros p r e t e x t o s , 
nuest ras excusa s , ó por hablar con mas propiedad, 
nuest ras repu lsas , debil i tarán la infalibilidad del orá-
culo? ¿Nos será admit ido el decir : nosot ros hemos 
respetado la palabra de Jesucr i s to ; hemos vivido per-
suadidos que todo lo que ha dicho es v e r d a d ; ' hemos 
creído q u e no habia o t ro camino para ir al cielo que 
el que nos ha enseñado ; pero nosotros no le hemos 
seguido , po rque el mayor n ú m e r o de aquellos con 
quienes hemos vivido l levaban o t r o , y la mul t i tud 
nos ha a r ras t rado consigo? N o , no ignoramos que 
todo p a s a , que nosot ros mismos pasamos también en 
cada m o m e n t o ; q u e los bienes y males de esta vida 
p a s a n ; pero la pa labra de Jesucristo no pasará . Todo 
lo q u e él ha dicho del juicio ú l t i m o , del rigor y de la 
duración e te rna de las penas del in f i e rno ; de la feli-
cidad y de los gozos inefables de los santos en el cie-
lo ; del méri to de los sufr imientos y de las adversi-
dades de los justos en es ta vida todo es v e r d a d , todo 
es infalible, y todo lo que es cont rar io á estos o r á -
culos no es mas que e r ro r é ilusión. ¿ Cuál s e r á , pues, 
la suerte de aquellos q u e no hayan creído estas gran-
des ve rdades , ó que las hubieren al terado ? ¿ cuál 
será el destino de aquellos que , habiendo tenido fe , no 
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hubieren vivido conforme á su creencia ? ¡ Qué des-
dicha la de aquellos que no hubieren muerto en el 
seno de la Iglesia católica , apostól ica, r o m a n a , 
única depositaría de la verdadera fe y de la palabra 
de Jesucris to, ó que, habiendo vivido y muerto en su 
seno, no han seguido su m o r a l ! En su escuela es en 
donde debe aprenderse lo que es necesario creer , y 
lo que es menester hacer p a r a salvarse. 

Este será también, Señor, todo mi es tudio , me-
diante el auxilio de vuestra gracia.Vos sois la verdad, 
el camino y la vida; escuchando con docilidad vues-
t ra divina pa labra , v caminando con fidelidad por 
este camino, espero que me haréis la gracia de que 
llegue á aquel dichoso término que es la vida eterna 
y el colmo de todas las felicidades. Amen. 

«JACULATORIAS. 

Dichosos los que oyen la palabra de Dios, v la po -
nen en práctica. Luc. 11. 

Vuestra pa l ab ra , Señor, será de hoy en adelante 
una antorcha que conducirá mis pasos ; una luz que 
me descubrirá el camino que debo tomar . Salmo 118. 

PROPOSITOS. 

4.° El cielo y la t ierra pa sa rán ; desvaneceránse las 
grandezas h u m a n a s ; vendrán al suelo las for tunas 
mas brillantes, por mas bien cimentadas que estén : 
placeres, h o n r a s , d ignidades , r iquezas , todo tiene 
sus edades , todo tiene sus períodos ; cuando se ha 
llegado al fin dé la subida, es preciso descender • solo 
á fuerza de remo se sube rio arriba ; pero apenas se 
deja de bogar, se desciende. Todo envejece cada día 

v e n cada h o r a , todo pasa con rapidez, todo se nos 
escapa, y nosotros pasamos t a m b i é n ; pero las pala-
bras de Jesucristo no pasarán. Todas sus lecciones 
son verdades, y todas estas verdades son eternasc< 
Seguir al mundo , es dejarnos llevar del torrente en 
donde nos anegamos; segu i r l a inclinación de las pa-
siones, es correr á nues t ra pérdida; apoyarnos en 
las cr ia turas , es asirnos á un junco que se dobla , á 
una caña que nos hiere al romperse. Penetrémonos 
bien de esta importante verdad. Meditémosla sin ce-
sar , y no perdiendo jamás de vista las verdades del 
Evangelio, ejercitémonos todos los dias en la práctica 
de lo que nos enseña, que es lo que Jesucristo nos 
ha dicho. 

2.° Como es hoy el último dia del año eclesiástico, 
destinemos una ho ra , ó á lo menos media de la t a r -
d e , para recordar por mayor en nuestro espíritu 
todas las verdades de dogma y de moral práctica que 
hemos encontrado en esta obra del Año Cristiano. 
Todas estas grandes verdades, sacadas del Evangelio, 
no pasarán. El mundo verá pasar sus part idarios y 
sus esclavos; el tiempo verá p a s a r l a s m o d a s , los 
usos , las máximas del mundo ; pero las de Jesucristo 
no pasarán. Nosotros las hemos hallado circunstan-
ciadas , explicadas en esta obra ; tal vez han sido ellas 
el asunto de nuestra lectura d ia r ia , y ellas han de-
bido ser el de nuestras ref lexiones: ¿ han sido, pues , 
ellas el fundamento de nuestra conducta ? ¿qué fruto 
hemos sacado de ellas? ¡qué cuenta no tendremos 
que dar de tantas lecciones que se nos han dado , si 

: no nos hemos aprovechado de ellas! Se nos ha mos -
t rado el camino del cielo; ¿ hemos adelantado mucho 
en él? Se nos ha enseñado la ciencia de los santos-, 



1 h e m o s aprovechado m u c h o en ella? Y después de 
h a b e r visto tan g r a n d e s e j emp los de v i r t u d , despues 
d e h a b e r le ido t an ta s práct icas s a n t a s , ¿ n o s h e m o s 
h e c h o m a s c r i s t i anos y mas. santos? Supues to , pues , 
q u e las pa labras de Jesucr is to n o deben pasar j a m á s , 
a r r e g l e m o s de hoy e n ade lan te n u e s t r a s c o s t u m b r e s 
y n u e s t r a conduc ta á sus pa labras , y c o m e n z a n d o de 
nuevo á leer este Año Cr is t iano , t o m e m o s hoy u n a 
resolución firme de ade l an t a r todos los dias en la 
vida c r i s t i ana . 
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